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onraof se voBJkACYOir t iui{0|bka i>sií asim^ 
amÉOiOGAasoMos t mobbumi vara x4Is jiissínmí; 
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1/QS eosa^ se pnsgentai), igoallia<ente «aQnqialea |)«rfe llevar 
á4»^ ^I ÍQ[)port«atísiiiioQl)jeto'de formarlo^ oensostle por 
blaGi(m 7 riqueza. La i.'' €s I^ de Iq^ ioteirogatoms ^ pla*- 
jdo^ , ó lopdeloft que fadlit^a las conte^taiiiiHieg de Lo$ ía** 
^maptie^ e^ lap materias estadí^ticaB ; y la 2.^ el esta*- 
Ueoer el s^téBia / per^nas y co^daetos mas á propósilo 
¿ quieaes se pi^daeiieomeBdar eistos trabajos i menos oeste 
y sm qme iospiren á los pueblos et receb de que ks miras 
dpi gobíerüo en este asunta se dirige á eperaciones &ca^ 
Ijei^ y exaeteras. £1 primar punto es nada difleil, pues 
hay 4fttps mas que suficientes p^ra ejecutarlo con acierto; 
pera el segundo es de los mA$ árdaos que pueden o<mrrir, 
y cQutra ¿ se baa estrellado los eouatos^^ euantos m»^ 
ofirei^ m C)iipft&a lo ban iol^otadp, y de todos sus mas 
celosos nráifitroQ^ . 

V^m evideiieipr ctiáü fácilmente puede desempemirae d 
prkpere^trepnO) basta saiier que son muchos los ioterra- 
gadCN^oe y modelos que desde los mas remotos tiempos se 
han dirigida á niiest^os pueblos coa el fin de ináagar es- 
f^f^k»mskflls^ iivává^ campce^doa y prpdueeu b» jraínos 
aníimt» Kgeta]^ y míiieraL Talc^ son, de lo antiguo ^ los 
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formados para el aforamiento de lai$ cosas permutables por 
dinero , reinando el Sr. D. Alfonso X : los de los afios 
de 1477, 78 y 79. paralas cortes dé Toledo de 1480; el 
de 1540 para un: repartimiento de pecheros: otro en 1575 . 
para la descripción histórica de 1(& pueblos, y el de 1646 
para el abajamiento de Juros . cuyos^ documentos originad- 
les existen en el archivo de Simancas; Más, sin necesidad 
de usar de tan tmticuados formularios, los tenemos muy - 
mod^n<¿ desde el reinado del Sr. D. Fernando YI , tanto 
mas perfectos cuanto son sus fechas mas recientes. Qe ellos 
son (haciendo mención de los que merecen mas aprecio) 
los que sirvieron para los censos de población de los añbs, 
de 1787 y 97: son igualmente aun mas recomendables los 
de política, agricultura, y producciones naturales aproba- 
dos por el Sr. D. .Garlos IV en octubre de 1802 impresas 
y cirdhlados en 1 803 ; asimismo son muy luminosos los 
aprobados por real orden de 2 de abril de 1 805 que sirvie- 
ron para la estadística de la provincia de Avila, aquellos 
y este trabajados por el extinguido departamento de fomen- 
to ; y últimamente son del mayor mérito los formados por 
los tidentos é ilustración de D. Andrés Moya Luzuriaga, 
ya difunto , director que fué de dicho extinguido departa- 
inento, que de oficio remitió al gobierno de S. M. en di- 
ciembre de 1820 y febrero siguiente, en los que compren- 
de cuanto hay que desear con presencia de todo lo escrito 
en la materia dentro y fuera del reino. Es claro, que con 
solo tener presente dichos trabajos , será facilísimo formar 
unos nuevos, A otro cuidado que el de la adecuada elección 
de las investigaciones que han de hacerse estensivas á todas 
las clases de población y ramos de riqueza, usando en su cgh 
ordinacion y lenguage de la claridad y método que exigen 
los pocos conocimientos económicos que .concurrea ; en la 
mayor parte de las personas que han de satisfacerlos. 
Pero ¡ cuan dificultoso es llenar el segundo estremo de 
la espresada proposición que tiende á la acertada elección 
de los nndios oportunos para estos trabajo^ y del sistema y 
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método que lia de dirigirlos! Caantas ^eces se han inten- 
tado, otras tantas se lían frustrado ó por la no contesta- 
ción, ó por la, inexactitud con que han evacuado los pue- 
blos los informes qne se les pedian , por calificarlos de in- 
dagaciones fiscales para el aumento de contribuciones y de 
los cupos de jóvenes que dan al ejército en proporción á 
su riqueza ; población efectiva. 

Esta equivocada idea ó sea prevención que los ha intimi- 
dado, es indispensable ante todas cosas desvanecerla dírigién • 
doles de oficio alocuciones convincentes en las que seles de- 
muestre que sus verdaderos interesa están en la mayor exac- 
titud de las noticias que den del número clasificado de po- 
blación y valoración de la riqueza que posean : es necesario 
hacerles conocer , que la inmediata causa contra su proS' 
peridad y aun destructora de la que disfrutan , es la ca- 
renda de exactas noticias que sufre el gobierno de S. M. 
así del número clasificado de individuos como de los re- 
cursos de subsistencias que los visten y alimentan : con 
Ténzanse de que el gobierno no necesita para aumentar 
las contribuciones de datos estadísticos, y que solo sirven 
para aliviarlos y fomentarlos, pues de ^llos debe resul- 
tar la prosperidad de los ramos industriales existentes 
que son productivos , la creación de otros nuevos , el aban- 
dono de aquellos que ofrecen pérdidas , y en fin , los me- 
dios de dar salida conveniente y ventajosa áios productos 
aglomerados: evidéncieseles que no se les irroga mal algu- 
no físico ni moral con que sean exactos , pero que si per- 
sisten en ocultar lo que son y lo que tienen , no es posi- 
ble fomentarlos ; porque ¿cómo podrá un gobierno facilitar 
trabajo si ignora los hombres que hay para emplearlos? 
¿ cómo proporcionar salida á los productos sobrantes , si no 
. sabe cuáles son y la cantidad de estos? ¿cómo fomentar la 
poBlacion sin noticia de que hay falta ó escedencia ? No es 
el pueblo el que sabe cuál es el germen que aum^ta la po- 
blación , 7 solo conoce que la facultad de reproducirse en 
el orden de la naturaleza no tiene límite : pero es neoesa- 
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rio iBstfiJnrlé qaé é$jta niisma facultad en el iSi^en soeial está 
coartatfai en ra^on dé los mayores ó menorearTCeursoS de'Stily- 
sisténcias con que cuente. El sabio economista Mr. Malthus 
dice (1) « que los paisea son mas ó míenos -poblados en pro* 
«porción de la cantidad de alimentos que producen ó pue^ 
•den procurarse ; y que sus goces están en razón de la mas 
«fácil distribución de subsistencias que ptiledaii. comprarse ^ 
«con ei jornal de un dia. » Este mismo principió lo confir- 
ma el Abate Velseo (5) asegurando que « cuando la pobla-^ 
»ciones proporcionada al producto dé la naturaleza y del 
»arté es ventajosa á la nación, pero muy nociva cuando es- 
»tá en sentido contrario. » 

Ptt*o ¿á qué acudir á autoridades de escritores selectos 
cuando los mismos pueblos por una larga esperieñcia de- 
ben convencerse de la verdad de este axioma político ? Éia- 
minen sus propias familias y advertirán que sus bijos nó 
se casan sacrificando la tendencia que todos tienen á la pa- 
sión del amor , temerosos de los nuevos gastos á que se obfi- 
gan en la privación de recursos que les asisten para sufra- 
garlos , siendo consiguiente la falta de prole con que auttien- 
tarían la población : verán eii otros que, alimetitados con 
menos dé 16 necesario ó con, comidas de poca sustancia é 
insalubres, se crian enfermizos, anticipando una vejez acba- 
cosa, sí és que ban podido superar por algunos años los 
tristes días dé su miserable existencia. Reflexionen so- 
bre el abatimiento de los ramos agrícolas c industríales 
y llorarán la poca salida de sus escasos prQductos, que 
por falta tíe las luces que les suministí'aría el gobierno, 
empobrecen con los mismos establecimientos que debian 
rendirles las mas pingües utilidades : atiendan á su nume- 
rosa juventud dcisvalida por falta de ocupaeiortes, y digan 
con el Dr. Hume (3) «que todos los males físicos y mora- 



(1) Essai sur le príiieipc de pppul.^ t. 2.% pág. 259. 

(2) Riposfai al <|ueáto dalla acad. délle 8cienze,pág. 83. 
(d) DiáloglM* ott n'.\ Tvlighm. Part. XI, pág, 219. 
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^ de la Viffá iMáná ^tocéáéá de í« pé^iTá;. i ti éii& 
vTcib diüiiáci<^at és dfé dbnd^ precede 1á éHési^ d^ ^btk^ 
ción, la ociosidad y poBrézá dé laí íÉáyór j^aVte de íá qiid 
téhémos , ckuítáadoóe por un térmiiib medio 7Ó0 indi vi- 
cios j^rle^ua'caádí'rádaL denlas i 5^o5é qiíe componen lili I^¿. 
nínsiila (1)^ cííaindo eii l^ótandá y ^ei^ía , que no diátfií- 
tan de otro ^uelp qae eí casi estéíií qáe lian usurpado á í& 
li^náa y mares, tienen Í3^5 perchas (2): últiindiiíénti^'. 
conozcan' qife el gobierno solo se interesa en éstas iñVesfiga- 
ei(mes]^rá liacerlos fehoés, <fréando estaBlecimíéiitos utílés, 
pirol^iéiiao los yá conocidos, íáclíitandblá sátida de proícTüe- 
t08 dbn^é esté parálízáái , ñlvétáíid^o las cíásés ae pólliacibn^^ 
^oádlite "oca paciones, y cáüvénianse qué, cohócídás l£^ cáli- 
das de pobreza, solo el gobierno es á utiico mdvít que es- 
ta en facultades dfe alearles la nuseifta. 

iÚésimprésionados los pueblos dé la mencibnaídk eirró- 
néá cua^ perjudicial idea , qué los árreliata al eséeso dé 
preitígió contrario á sus prépibs íii teñeses, parece qué cb- 
meterán máios inexactitudes, y que de fa réümon dé sus 
noticiad resulÚrán cátenlos mas derfos, los qué ^tífica- 
áok en Ibs añios posteriores prb¿dcirá'n el fin tan' deseado. 

l^alta para obnclüir éste ^piSsito faabtqr ^1 ihtétrrb- 
gatbno, mbcfelos 6 plantitlai, y dé los conductos .dportur 
no^ para llenarlos. 

£t adjniíto iñtéiTc^aCoiio, mbdélco ó plánUniíU en élin- 
sértbs» sé han formado con presaielá délbi dé política, 
agricultura y producciones natural^', iinpirasps y aprbliá-- 
dbs pbr real órdeá dé oclíibrédél^ds y circulados en 1803': 
ásimisiab ihé he VaÜdb del aprdBado por réát.drden de 2 
de abril de 1805 que sirvib pane la é^distica dé la pro- 
vipil^ ite Avila , aquellos y éste trabajados , como vá di* 
dbá^ por el extinguido départámenW de' ípmÍEbito, tfniendo 
tamtiien á la vista Ibs estados dé la estadística dé lá I^a- 



(!) Ay*^!H» f^W^^^ E™íia;^g. 140. ^ 

(2) rabBroni: Reflexionssur r agrie, pág. 343. 
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^rarm espaSpla , que coa estremada diligencia he compra- 
do, trabajada por Mr. De -Rano j, director que fué de coa- 
tribuciones de dicha provincia durante la dominación fran- 
cesa, impresa en el año de 1817 en Hontauban como ob- 
sequio y homenage qne- con ella hizo al difunto rey 
Luis ^VIII : también he consultado las tablas estadísticas 
de varios reinos de Europa, insertas en las obras de Mr. 
Malthus y Arthur-Yung, y los principios que en ellas se en- 
señan: asimismo me ha servido de norma el plan parala 
estadística déla provincia de Sevilla, de D. Alvaro Flo- 
res Estrada, impreso en 1814. Si con tan buenos modelos 
y prolijo examen no he logrado que este trabajo abrace 
cuando menos lo necesiario , cúlpese á mi rudeza , y jamás 
á mi buen deseo y diligencia. 

. Para que estas operaciones tengan el éxito que es de 
desear, y en la necesidad de variar el ineficaz sistema an- 
terior por la desconfianza que ha infundido á los pueblos, 
opino que en cada capital de provincia se forme una jun- 
ta de las personas de mas relevantes calidades, v.g. , el R. 
obispó, y si no lo hubiese, su vicario, el jefe político y el in- 
tendente, el síndico del ayuntamiento y cuatro sugetos que 
propongan á S. M. los tres primeros, eligiéndolos de los de 
mas capacidad, instrucción y opinión pública, quienes obten- 
drán real nombramiento para que mas se estimulen á cumplir 
con el encargo. En las cabezas de partido habrá otra del párro- 
co, el alcalde, el juez dcv primera instancia, el síndico, el ad- 
ministrador de rentas, y dos vecinos mas dé iguales circuns- 
tancias que los de la capital , y en los pueblos la forma- 
rán el párroco, el alcalde, el síndico y dos vecinos con las 
propií^s calidades que aquellos. 

Sus atribuciones serán, remitir las juntas' provinciales 
á las de los partidos , y estas á las de sus respectivos pue- 
blos, las alocuciones, interrogatorios, órdenes y demás do- 
cumentos y prevenciones que las primeras reciban del go- 
bierno por la corporación central nombrada al efecto, re- 
cibiéndose por orden inverso las contestaciones j. teniendo 
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facultad dichas j antas de exigir , sin reserva de fuero por 
privilegiado que sea, cuantos documentos y noticias ne^ 
cesiten y existan en corporaciones ó personas particula- 
res, averiguando por todos los ntedios que las dicte la 
prudencia las inexactitudes que cometan Ic^ pueblos , dan- 
do cuenta de ellas á S. M. para el justo castigo , así ca- 
rne del celo que manifiesten para el debido premio. Tam- 
bién ha^án en los interrogatorios todas las observaciones 
que crean conducentes y sean análogas al fomento res- 
pectivo de los pueblo^. Contestados los interrogatorios, 
pernianecerán instaladas para las subsec|}entes rectificacio- 
nes y demás encargos propios del asunto, que el gobierno 
las haga, ofreciéndose de real ordena sus indi viduoa re- 
compensar sus tareas con aquellas gracias y distinciones pro- 
pias de la liberalidad y munificencia real. 

Reunidas estas noticias , sésá indispensable una corpo- 
ración central que las redacte: para que esta obra salga coo^ 
la perfección debida, se necesitan conocimientos nada comu- 
nes, y personas capaces deformar cálculos exactosy fundados 
en proporciones, relación de mejoras , cotejando las de los 
tiempos antiguos con las déla adelantada civilización de nues- 
tra época, y que tengaapresente en sus observaciones econó- 
micas lo que ha sido, lo que es, y lo que podrá llegar á 
ser nuestra Península. 

Algunos gastos ocasionarán estas operaciones: mas no 
los regulo de la mayor cuantía , y los qu^ fuesen desapa- 
recerán a vista de la importancia del objeto. Al gobierno 
está reservado realizar la estadística del reino, tantas veces 
intentada como manantial de riqueza , de prosperidad y de 
numerosa población industriosa de la patria , . y que por 
falta de constancia y de buena elección de medios ha sido 
frustrada. 
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Interrogatorroí j pkmtillag para \m eensót de 
población y riqueza, formados con presen- 
cía de los antecedentes y obras que se citan 
en el discurso preliminar sobre sistema j 
conductos para realizar estos trabajos (i). 




Hasta 7 años. 
t)e 7 á 16.. 
Dé 16 á 25.. 
Dé 25 á 40'.. 
De 40 a 50.. 
Dé 50 Ji 66.. 
De 60 á 70.. 
De 70' á 8l).. 
De 80 á. 90.. 
De 100 arriba 



TOTALBS.., 



Total de indiviocos. 



(1) Una (le las tsoireccioiios que deben hacerse en esle iaterrc^torio 
es la subdivisión de muchas de sus pregu()tas, no solo para la mejor inteli- 
gencia de los pueblos , sino para que en lo posible reduzcan á soló guaris- 
mos sus respuestas , loque no se ha heciio en este Übs^uéjé parii atÁ*eviaÍP- 
lo, iisi oom d*oorr«BpDii4ieaie tooeo^e iiy»ede}arác ptra fue estíendan 
las contestiiciones. 

(2) El siguiente plan se llenará con cotejo de lo que conste por los libros 
parroquiales y en las matrículas del ayuntamiento', adeinás dé Ms av'eH- 
guaciones que la junta crea convenientes. 
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Dm$ion de la población por chises. 



NUMEAO. 



I* 



Títulos 

Nobles 

Empleadosenláadmiaistracion de la haeienda publica. 
Militares, milicianos, veteranos y marinos. .... » 
Empleados civiles j demás dependientes de los juz- 
gados, como abogados, etc. . * 

Oficiales de sanidad, médicos, cirujanos y boticarios. » 

Labradores propietarios . . , . »» 

Labradores arrendatarios. .' . . . ^ . . . ** 

J^abradores mixtos que labren tierras propias y age- 

ñas . ^ . . . » 

Jornaleros. .•'..'..... » 

Criados de laliranza. *» 

Ganaderos que tengan labranza. ........... » 

Meros ganaderos. . . , : » 

Pastores • • • • 

Pescadores 

Artesanos 

Comerciantes. ^ 

Fabricantes. . . . . , . . « 

Arrieros. » 

Tratantes, vendedores al por menor » 

Criados y criadas de todas clases > escepto los de la- 
branza y ganados » 

Mendigos, su sexo y edad » 

Si hubiese alguna otra ocupación que no se baya espre- 
sado, se pondrá á continuación, y el número de indivi- 
duos que la desempeña. 
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taurrcf M^rto para la avarlfiiMiMí éti wémnf ém itotaHU^ 
«y «é IM ««xUÉM 99m ^pit wtmAá é pm§ém >rf ort i a » érgala > 



«.- r 



i. ' £e«pues¿ai* 



^i :r^ •• ■• 



¿Qué númeiro de Tecinos ba; 
en ú pueblo y sa jorisdic- 
don?... 

2. 

¿Cuántas casas hay en el 
pueblo y su jurisdicción?... 

¿Cuántas de ellas están ha- 
bitadas?... 

¿Cuántas sin habitar?. . . 

¿Cuántas arruinadas?. . . 



o. 



¿Qué numero de veeinos hay 
en el pueblo que subsistm sin 
medios conocidos , y qné cla- 
se de establecimientos 6 indus« 
tria se podría formar para 
proporcionales trabajo ? 



\ 



* 



4. 



¿Qué colegios ó escuelas hay 
en el pueblo? ¿qué sé csisefla en 
ellas? ¿cuántos maestros, nmes- 
tras, nifios y niñas asi^i;?... 



I.. 
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O. 



Respuestas. 



¿Qué establecimientos bené- 
ficos se conocen en el pueblo 
donde se enseñé á la jnventud 
algún arte ú oficio ; y de no 
haberlos , cuáles convendría 
poner análogos a los productos 
del terreno , y con qué arbi- 
trios que no irroguen perjui- 
cio al yecindario ?. . . 

V 

. 6. 

¿Qué medios bay para im- 
pedir la mendicidad, y cuá- 
les podriah escogerse para es- 
tinguirla?... 



7. 



Si hay hospicio ú hospi- 
tales en el pueblo, si están 
bien dotados, y de no tener 
renta suficiente , ¿qué arbitrio 
podría agregárseles sin perjui- 
cio del vecindario?... 



8. 



¿Qué número de vecinos 
emigran del pueblo á buscar 
trabajo á otros, y qué causa 
motiva la emigración?... 



j 
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9. Re$pue$tú8. 



* • 



¿Qaé medios se podrán 
adoptar para ipipodirla m 
violencia?... 

iO. 

¿Qaé barcas y vados |iay 
para el paso de 1^ rios en el 
. sapuesto de tenerlos? ¿en qué 
parages están, y de no haber- 
los, cuáles son necesarios?.., 

U. 

¿Qué puentes hay de piedra, 
de madera , etc. y si hace fal- 
ta alguno para ir á las tierras 
del término, en qué parajes?. . . 

12. 

Si tiene el pueblo alguna la* 
guna nociva á la salud del ve- 
cindario, sus dimensiones, y 
cualquier otro estorbo insalu^ 
bre. espréselo, y el medio y 
arbitrios para quitarlo.... 

* 

Si tiene camino en buen es- 
tado para ir á la capital de 
provincia , y cuánto dista esta. 

S£GU1VM KPOGA.— TOMO IX. 



^ 



f^W%^ M HAPWp. 



Movimiento de la población de 10 años anteríorei hasta 
el de ¡fi^hi^^., 




Jurisdicciones d que pertenece este «éfefndarto. 



\4. 



itéspuésias. 



Si es capital de provincia, 
subdelegacion , cabeza de par- 
tido, ó pueblo dependiente de 



estas* • • • 



Í5. 



K está ^B el pueblo la capi- 
tanía general ó gobierno mili- 
tar, ó á cuál jurisdicción mi^* 
litar pertenece.... 

<6. 



Si está en el pueblo el juz- 
gado de primera instancia d^ 
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qae dependa, y de no tener Respuestas. 

estas autoridades y ^uál^ son 
las de su admMstracion de 
justicia.... 



\7. 



A qué obispado ó Yicaría- 
to pertenece.... 

Espresará el pueblo si en es^ 
ta división de jurisdiccicuies, 
á que corresponde, sufre algún 
perjuicio ó por la demasiada 
distancia ó por cualesquiera 
otra cosa.... 



CENSO DE «IQimz'A. 



Producciones naturales^ 



i9. 



¿Qué nos ó arroyos hay en 
el pueblo y su jurisdicción? 
¿por qué parte si son perennes 
ó se secan en el verano? si se 
navegan, producen pesca, ó 
dan alguna otra utilidad , co- 
mo la del ric^o, etc., y si son 
susceptibles por algún medio 
de aumentarla.... 
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20. Respt^tas. 

Si en el pod>lo ó so térmi- 
no hay algnn agna qae/ bebi- 
da ó en baños y sea medicinal, 
qué enfermedades cara según 
les haya ensefiado la esperien- 
cia; añadiendo si son ó no 
abundantes, si las produce al- 
gún manantial ó proceden de 
río ó arroyo, y qué mejoras 
pueden hacerse para que coni 
mas comodidad se aprove- 
cben.... 

2^ . 

¿Qué montañas ó sierras hay 
en la jurísdicciotf ?. . . 

Si contienen algnnas capte- 
ras de mármol , alabastro , ja»- 
pe ó cualquiera otra clase de 
piedra que admita pulimento 
ó tenga alguna otra aplicación 
útil; y remitirán muestras de 
ellas.... 

« 

22. 

Si en el término del pueblo 
existe ó ha existido alguna mi- 
na en vetas ó capas , sea de la 
naturaleza que fuese , como de . 
metales, carbón de piedra, azu- 
fre, sal, ú otras materías in« 



.T 
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flamables ó combti&tibles ; re- . Respiuitas. • 

mítiendo muestras. . ., 

» 

Si se trabajan ó trabajarpn 
en algún tiempo.... 

A qué dominio pertenecen, 
7 en euánto se r^ula su pro- 
docto y coste por aSo.... 

• ' • ■ • 

23. ■ 

■ 

Si hay algunas tierras de 
las que sirven para manufacf 
turarlas, como bol , tierra de 
batanar, arcillas, de alfar, 
cal , ocres, etc., remitiendo 
muestras de ellas. 

Ir 
t , ' . • 

j 

,24. • ■ :■••.■■ 

Si hay betunes ,. petrifica- 
ciones, cristalizaciones, ú otras 
materias del reino mineral,, 
señalando el parage, distan- 
cía del pueblo, y la remisión \ 
de muestras. 

Riqueza agrarta. 
» . ■ . . 

25. 

Cuántas fanegas ú obradas 
de tierra tiene toda la juris- 
dicción del pueblo , inclusa la 
ocupada por la población , de-, 
besas, montes y rios; y es- 
presará por varas la medida 
común en que dividon las tier- 



Sf2 MeVü^á bí^ m Aimny. 

* De estas ftliiégas Cobradas, ' RítBpuestai. 

¿cuántas se cttltiyan?..; 

¿Cuántas siendo de calidad' 
cultivable quedan incultas?... 

Cuántas son incultivables, 
espresando en el número, las 
que son por ocupadas por lo 
poblado, por los ríos, arro- 
yos, sierras de piedra, etc.... 

26. 

¿Cuántas fanegas ú obradas 
de tierra son de labor?,.. 

¿Cuántas se labran anual- 
mente?... 

¿Cuántas se dejan eh des- 
canso?. . . 



27. 

¿Cuántas f megas ú obradas 
de tierra de labor son de 1 .* 
clase?... 

¿Cuántas medianas ó de A;*? 

¿ Cuántas flojas ó de 3.' ? 



<• 



Amortización civil y eclesiástica. 
28. 



De estas tierras ¿cuántas fa- 
negas ú obradas cultivadas son 
de mayorazgo? 

Id. cultivables, pero que 
quedan incultas.... 
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Id . incaltivables. ... Respueáiaí, 

Id. de capellanías cultiva- 
das.,.. 

Id. de id. cultivables, pero ^ 

que quedan incultas.... 

Id . : de id. incultivables. ... 

Id. de comunidades religio- 
sas» bof^pitales, bermandades.i^. 
cualesquiera otra corporación, 
y que están cultivadas.... 
' Id. de id. cultivables y que 
no se cultivan.... 

Id. de id. incultivables.... 

Con igual especiftcacion se 
espresarán las tierras, dehe- 
sas , etc. que pertenecen á Pro- 
píos y álos Baldíos, Ccmin- 
nes, etc«... 

Ditnmn de títñ tiertas por caítivoñ 

29. 

Qué número de fanegas ú 
obradas se emplean en granos. 
Id. en legumbres.... 
Id. en hortaliza.... 

« 

' Id.^n patatas, na^yos^... 

Id. en primeras materias, 
como lino, cáfiamo , etc.... 

Id.' en fifias.... 
- Id. en.olivarea.../ 

Id. eu;: naranjos y demás 
fDita]^.... 

Id;:«n pastos y prad(Á ai^ 
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. . . . 

^ Cuentas yuntas de labor tie- 
Ue de ganado caballar.... 
I4 del mular.... 
1é. del vacuno.... 

51. 

(Siánta tierra puede arar en 
i|lD afio cada una de éstas yun- 

mUS.... 



*JA» 



cuánta simiente de los gra«^ 
i|os cerlialcs sé: necesita para 
oadé faniegai ú obrada 4e tier- 

35. 

(lié jornales tiene de coste 
ckdiífanega de tierra, y á cuan- 
tli ^.béerforhaFcómuií.... 



Monten y pasíoi, 



34. 



Qué debesas, bosques, ó ter-*: 
nenos , de cualesquiera dmo^ 
i<|inaci(MÍi que sean ^ hij en el 
ttfittiMi.daL]iadil0 nae ri rvaa . 



para leffl^ C!ariKm| y pastos: Re$p6mHm. 

sa número de fanegas.... 

55. • 

Cuántas son de prados de 
gnadáfia.... 
Cuántas de pastos.... 
Cuántas de monte alto. ... 
Id. de monte bajo.... 

.56. 

Qué clase de árboles hay en^ 
estos predios, y á qué número 
llegan.... 

* 

57. ' 

■ t 

Qué productos dan, y en ^ 

temporada del año : su valor 
por arroba y fanegas en año 
común.. .. 

58. 

Cuál clase de arbolado con« 
viene fomentar mas, como de 
mayor producto^ y por qué* 
se lograría.... 



Riqueza pecuaria. 



oy. 



Cuántas cabeías de ganado 



«i 






2S RSvmA itt 

caballar (yeguas , caballos y. 
potros) tienen los vecinos en 
d pueblo y fuera deél, inclu- 
yendo los cerriles j los de If 
labor , y los. de lujo. . . ; 

Id. del ganado mtilar. . . . 

Id. del asnal.... 

Id. del vacuno.... 



Re$pU0sta$. 



I • 



Cuántas cabezas de ganado 
lanar tienen los vecinos del 
pueblo en el término y fuera 
de él, incluyendo las trashu- 
mantes. ... 

Cuántas, de ganado lanar 
negro.... 

Id, del churro.... 

Id. del cabrío.... 

Id. del de cerda.... 

41. 
Cuántas colmenas.... 

42. 



Cuántas aves de corral , co* 
mo gallinas, pavos.... 



■ I 



43. 



Si tuviere gusanos de seda 
espresará. 
Qué onzas de simiente se em- 
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pollaa cada año, y qué cuesta Rei^esta$. 

iHMhüadeclIas.... 



'44 

■ 

T 

f 

Qué arrobas de bqjas de mo- 
rcira ccmsüine cada libra de si- 
miente. .. .- 

45. 



Qué número de aranzadas es- 
tan dedicadas á morales ó mo- 

ireriw* • • • 

i 46.. 

Qaé libras de seda producen ; 
•los gusanos mantenidos por 
las bojas, que consumen , de , 
¡una aran^ada.... 



* 



t 



r • 



WVni BE lUDUD. 



producto anaal de tos ganados , v ^f^^ ^t»tV»i»c 
que coniume. 



Potros 

Becerros y WnerH. 

Uuletw 

Pirilinoe 

CaideriM merinos inolasoe los tras- 
humantes, pero que son de los 
veciaos de) pueblo. . . 

CordwoB churros en ^^1 

Corderos negros en hT . 

Lana merina i vellón redondo in- 
clusa la trashumante 

Id. negr» , 

Id. diurra 

CibrítoB 

Lechones 

Mié) J 

Cera 

Queso 

Hanl«ca 

Pieles 



Nota. Si hubiere algún otro producto se pondrá eu este blanco. 9 



47. 



Reipueita». 



Si en d pueblo ó su jaris- 
diccion se esqaiU ganado de 
recinoe de otra provincia ó 
pueblo, se dirá qué número 
de cabezas: cuántas arrobas 
dé laita producen, j de qué 
clase.... 
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M 



43, 

» 1 ■ 

Si los vecinos del pueblo j 
m jurísdiccioa tíeoea ganado 
lanar cuyo esquileo se hace 
en otra jurisdicción, se dirá 
el número de cabezas y las ar- 
robas que producen y su ca- 
lidad.... 



Reipuettaé, 



49. 

Si bay vacarías ó yeguadas 
de los de otra jurisdicción, 
se dirá el númorp de cabezas, 
y su producto anual, y la mis- 
ma razón se dará de las que de 
ambas clases tengan los Teci- 
aos del pueblo.... 

50. 

De qué edad puede ya ser- 
vir el ganado caballar.. •• 
Id. el mular.... 
Id. el asnal.... 
Id. el vacuno.... 

5^ 



A qué edad se )Qpti|ipA,el 
ganado caballar.... 
Id. el mular.... 
14. el asoiil.... 



',..*• 



L 
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52. R^ipuestoi. 



Qué valor tiene cada cabeza 
de las cuatro clases anteriores 
á la edad de poder ya traba- 
jar. 



• • ■ • 



55. 

f 

Cuántas reses vacunas gas- 
ta el pueblo al año , qué sue- 
len tener de^ peso , y á cuánto 
vale la libra de i 6 onzas....- 

Id. de carneros.,.. - 

Id.. de cerdos.... 

Id. de machos cabrios.... 

54. 

Si el pueblo ha tenido épo- 
cas de mayor riqueza agraria, 
así en cosechas como en gana- 
dos.... 

55. 

Esprésese la causa de su 
decadencia , y por qué medios 
podrá volver á su antigua pros- 
peridad.... 

Riqueza industrial. 

Las fábricas pertenecen ^ cuatro clases : 
1 .' En las que se emplean como primeras materias las 
sustancias minerales como hierro, metales, plomo^azufre; etc. 
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2/ En las que se manufactaran como primeras mate- 
rias las sustancias vegetales , como son los molinos de 
granos y el lino, cádamo / calderas de aguardiente y li« 
cores, etc. 

3/ En las que por primeras materifts entran las sus- 
tancias animales , como la lana , la seda , la cera , los cue- 
ros y las bastas y huesos , etc. 

4 .' En las que por primeras materias se mezclan dos 
ó mas sustancias de las tres clases anteriores , como son 
las fábricas de jabón, las de papel, las alfarerías, los 
tintes, etc. 

56. 

Conteste el pueblo cuáles Respuestas. 

tiene de la 1.* clase: asimis- 
mo qué producen al afio y qué 
número de hombres , mujeres 
y niños ocupa en ellas.... 

57. 

Id. de*lasde 2.' clase.... 
Id.de las de 3.*.... 
Id. délas de 4.'.... 

58. 

Qué talleres de oficios tiene 
el pueblo ; carpinteros, zapa- 
teros, sastres, etc.... 

59. 

Qué número de hombres, 
mujeres y niños se ocupan en 
ellos.... 

SEOUIIDA ÉPOCA. — ^TOMO IX. 5 
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60. Respuestas. 



Qué primeras |paterias se 
críaii éh ei pueblo, y en qú¿ 
canlioaa . . . . 



6<- 

Qué cantidad de .ellas saíeñ 
fuera del pueblo á eÍal>orar- 
se por falta de fábricas ó ta- 
» lleres.... 

62. 

En qué cantidad salen para 
el estranjero.... 

63. 

Si tienen fábricas qué má- 
quinas usan , si son de las an- 
tiguas ó de las nuevamente 
inventadas, y en cuánto se 
calculan los jornales que con 
ellas se ahorran en cadaailo. . . . 

64. 

Qué mejoras podrían pro- 
porcionarse á la industria que 
el pueblo tiene , ó para el es- 
tablecimiento de alguna niie- 
va • • ■ • 
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Riqueza urbméf. 



Regúlese el valor de los edi- 
ficios que haya en el pueblo y 
su término, y cuánto valen 
sus ' alquileres , espresando las 
que son de amortización civil 
y eclesiástica, segiin la pre- 
gunta 28.... 



Riqueza $<m9rcM. 



66. 



• 



♦ 



Qué número de comercian- 
tes al por menor y mayor hay 
en el pueblo, distinguiendo si 
son con escritorio de giro , al- 
macén interior, tienda, y de' 
qué géneros.... - 

67. 

Si el pueblo füene puet to 
de mar , qué número de bar- 
. eos tiene , de qué cabidas por 
toneladas , y si se ocupa en el 
cabotage ó en viajes de alta 
mar.... 

68. 
Qué pesca coje reg^alada pdv 
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arrobas f qué clase abunda Respuestas. 

mas; dóode se coüsamen; si 
se hacen salazones ó se saca gra- 
sa de ella ; en qué cantidad 
7 á cnanto se vende la arroba 
de la pesca , de las salazones, 
y de la grasa.... 

69. 

Qué ferias 6 mercados se ce- 
lebran en el año.... 

Qné cantidad de géneros y 

'ganados suele abundar mas en 

dichas ferias y mercados , y 

ufoé capital regulan se^traTiese 

en ellos.... 

70. 

Si conoce el pueblo que pro»- 
peraria en sus tráficos al am- 
paro de alguna real dispen- 
saeiqn que se espida y le hace 
notable falta , esprese cuál es. . . 

CONTRIBUCIONES , CABGAS* Y GABELAS, 

Diezmo eclesiástico. 

71. 

Qué diezmo paga el pueblo 
por sus eosechas de granos se- 
gún los arriendos que en los 
afios anteriores han hecho los 



J 
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cabildos, incluyendo en está Renpm^M. 

partida la del escusado.... 

Id. con separación los diez- 
mos secularizados.... 

Id. de id. por 'el vino y acei* 
xc* • • . 

Id. de id. jpor lo que lia- * v ^ 
man diezmo de menudo ó ma^ 
rávedises , ▼. g. , lecliones , ga- 
Uíbas, hortaliza y etc.... 

Id. por los ganados 



72. 



Id. de id. por lo que lla^ 
man primicia , voto de Santia- 
go, cuartilla, etc.... 

Tribuios $moriale$ y arriendo de sus fincas. 

•73.' . 
Tributos 

S f 

Derechos de reconocimiento 
de dominio. . • ' 

Áriendos de propiedades pri- 
vilegiadas , como son moli- 
nos, aguas^ etc. 

Arriendos de tierras de labor, 
dehesas, montes 

Censos ^ ..... 



• 



Contribuciones reales. 
74. 



» 



Enumere cada pueblo las 
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que paga ; >^uáato importaa |^pi«6|la«. 

al afio, distinguiendo las apli- 
cadas á la real Gaja^de Amor- . 
tizacion.... 

« 

Contribuciones municipales. , 

Las que pague el pueblo para cubrir Sius atenciones^ ^ 
pecificándolas y regulando sus valora por año. 
Madrid 26 de noviembre de 1830/ 



i 
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REFLEXIONES 
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£N SSVANA. 
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JuL alma de k estadística son los datos. Cuanto masnume- 
rosos, circunstanciados y exactos sean "estos, tanto mas per- 
fectas serán las operaciones de aquella. Por lo q^úe hace á 
la elección dé los primeros, y áí modo de combinarlos y 
presentar los resultados, el mismo ñn que nos propone- 

• mps en nuestras investigaciones indicará lo que conviene 
^ hacer. Sin duda debe reinar en todo eí mayor orden y cía- 

ridad, y debe darse siempre la preferencia á lo mas intere- 
sante , esto es, á lo que tenga mas relación con el objeto. 
Por consiguiente, cuando ya se hallen reunidos los mate- 
riales , una persona instrliida y de buen juicio y discerni- 
miento no puede equivocarse én el modo de ¿niplearíos. 

Todos los años, publica en Francia el ministro de la 
justicia un informe sobre las causas criminales juzgadas éu 
A año anterior , y su. comparación con lo que séhábiá lié- 
tado en el anterior. Semejante informe puede considerarse 
como ffh documento precioso de estadística. Los detitos 
están clasificados con arreglo al código ; especifican ño 
solamente el número, sino también la edad, sexo y profe- 
sión de los delincuentes, particularizando con la mayor 

• proligidad los que corresponden á cada departamento, y 
comparando jcoino hemos dicho, los resultados generales 
con los del año preced' nte. Es un trabajo de gran mérito, v 



Jl^ 
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que pnede ilostrar mucho al gobierno sobre el estado 4Íe 
las costumbres públicas y los remedios que piden , etc. 

Ahora bien , si quisiéramos eínp'render con respecto á 
las tablas de mortalidad un trabajo análogo á este^ claro 
es cfhe deberían comprender , no solamente el númiero de 
muertos que hubiese baMdo en cada parroquia de España, ^ 
y cuasi todas la^ circunstancias especificadas en el informe 
del ministi^o francés, sino también la naturaleza de la& en- 
fermedades, y si era posible^ vbasto las inclinaciones y vi- 
cios de los individuos. EntaMaríase idespues el cotejo con 
los resultados del año anterior, ]){; otfo^un mas interesante 
con e( número de los nacidos y vivos, y se formaría una 
colección de tablas particulares y generales, uqas para es- 
poner los datos cireunstanciadamente y en el orden mas 
ventajoso para ilustrar al gobi^no, al naturalista, al mé- 
dico y á todos los que tuviesen necesidad de consultarlas, 
y otras para reasumir las consecuencias y presentar en 
grande el objeto. 

Digo que todo esto se podía hacer y que sería una obra 
de mucho lucimiento^ pero ¿correspondería su utilidad al^ 
trabajo, tiempo y gastos que exigiría? Me parece que no; 
pqrque en primer lugar al médico le basta saber en gene- 
ral cuáles son las enfermedades que dominan en las diver- 
sas épocas y. países, y esto su propio interés y euperiencia 
se lo dan á conocer mejor que todos los documeqtos. El 
matemático, el naturalista , el especulador y todos los que 
pueden apetecer unas tablas necrológicas*, apenas necesitan 
saber otra cosa que el término medio de la mortalidad en 
las diversas circunstancias que son el objeto de s#estudio. 
fiesta, puies, solamente examinar el intorés del gobierno; 
y esto es lo que me propongo hacer , analizando los fines 
que puede tener aquel para promover la formación de unas 
tablas necrológicas. 

No sé si me equivoco , pero nae parece que el gobierno 
no puede querer enterarse, del estado de la mortalidad sino 
con dos fines. 1.* Disminuirla. 2."* Calcular la población 
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y sus ptogresos , de üri modo tal vez el menos espuesto á 
errores. Analicemos eslos dos fines. 

Disminuirla mortalidad. ¿Pero cuál? En el estado ac- 
tual de la sociedad y de la nación española (para no com- 
plicar mas la cuestión j evitar digresiones inútiles) , es pre- 
ciso que baya una mortalidad que llamaremos natural ó co- 
mún y resultado necesario de una multitud de causas, sobre 
la^uales, ó no tiene acción el gobierno, ó la tiepe lejana y 
poco eficaz, 9 si quisiera* remediarlas resultarían tal •vez ma- 
yores kiconvenientes: .me esplicaré. Podría haber alguno que 
dijese que en otro sistema político, la nación prosperaría mas 
y la mortalidad sería tal vez menos conMderable. A esto las 
respuestas son tantas, que no sé por donde empieze; por- 
que en primer lugar el que dijese tal cosa , era preciso que 
demostrase rigurosamente su dicho ; lo que nadie puede ha- 
cer por falta de datos y observaciones ; y si no lo demostra- • 
ba , por un tal vez , no se debe aventurar ninguna ^ mudan- 
za peligrosa. En segundo lugar no es tanto el sistema poli- 
tico cuanto el administrativo y civil, los' que pudieran in- 
fluir en alguna manera sobre la despoblación del rjsino; 
porque si se supiera , v. g. , que esta ha sido debida en 
igran parte en España al sistema de vinculaciones y estanca- 
ción de la propiedad eif pocas manos , bien se vé que cual- 
quier gobierno puede reformar la legislación en este punto. 
Por otra parte, deque una sociedad prospere y su pobla- 
ción crezca, no se sigue que la razón común entre el número 
de muertos y el de habitantes disminuya , sino que nacen 
mas y vienen mas extranjeros á establecerse en el pais. En 
efecto, es sabido que á menos de grandes obstáculos, siempre 
nacen muchos mas hombres que mueren. Si una población 
se lAultipIíca, pues, considerablemente ^ esto se deberá mas 
bien á un aumento en los nacidos , que á una diminución 
en los muertos. Ademáj , en el género de vida que lleva 
consigo el estado de civilización común á todas las naciones 
europeas y otras , la mayor parte de las enfermedades que 
destruyen á los hombres, ó son heredadas ó son fruto de sus 

Iegüuda bpocá. — tomo ix. • 6 
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(Ies()rdenes é imprudencias. Contra esto ¿qué pnede hacer el 
gobierno? ¿leyes suntuarias penales? ¿Quién no \é que los 
remedips son mucho mas temihjies que los abusos? En esta 
parte si alguien puede hacer algo son I09 confesores, los 
médicos y todos los que tratan individualmente <?on los hom- 
bres y tienen sobre ellos una grande influencia moral. Por 
Último, Vo supongo que estos y el gobierno, esforzándose, 
auna, desterrasen la mayor parte de las enfermedades. ¿Qué 
sucedería? Que durante algunas generaciones habri^^n- 
des anomalías en la mortalidad , pero después volvería á su 

• equilibrio nattrral cbñ la población ; aquellos que bubiesen 
ganado algunos años de vida no serían por eso eternos ; las 
demás enfermedades habrían desaparecido, pero la déla ve- 
jez se habria aumentado en la misma proporción , enrique- 
ciéndose con los despojos de las otras ; los hombres vivirían 

. mas; no es decir que serían me^s felices, porque la razón 
geométrica entre los bienes y los males puede ser iguaí, m^- 
yor y menor en una vida corta y en una larga; pero de- 
jémonos de abstracciones. Existe, pues, una mortalidad na- 
turaló común', sobre la cual el influjo del gobierno no pue- 
de ser sino muy pequeño , mientras que si procura fomen- 
tar la población multiplicando las subsistencias , y por otros 
medios, su poder y acción apenas yen^n límites ; pejo ¿n8 
hay pinguna es^cie de mortalidad que el mismo pueda y 
d.eba procurar disminuir? Ciertamente la hay; y si algu- 
po lo 4uda, los hechos bastarán para desengañarle. 

Supongamos , por ejemplo , que la qu^ se esperimentó 
en ífladrid el invierno anterior haya sido excesiva por lo ri- 
guroso de Ic^ estación y las enfermedades que ha producido: 
supónganlos igualmente que sea fundada la opinión del doc- 
tor Llanos , en su uiprpipria sobre los medios de mejorar 
el clinií^ de la capital, aun^entaudo sus aguas y restabíeciea- 
do el arbolado. Es claro que si el gobierno adoptase la,s me- 
didas que propone ú otras equiVilentes , evitaría en lo su- 
cesivo este esceso de mortalidad en los inviernos demasía- 
do rigurosos, ó a lo i^ei^os la dism^iiuiíá ^n gran parte. 



Lo. 9Í8iiia digo, de los terrenos en que se cultít^. el ejtroz 
4e raadlo j Ú€i aqiiellos eu que se beu^ficia el azogue , y de 
todo^ los que están generalmente reconocidos por mal sai- 
nos. Es constante que la acción del gobierno para disminuir 
la mortalidad extraordinaria que se esperimente en ^líos 
p^ede ser sum^miente eficaz , aunque siempre queda ^eser^ 
vado á su prudencia el examen y comparación de los i^- 
conveóiente^ que r^ulta^ de los males mismos y de los que 
traerían consigo los remedios directos , así como el cuictodp 
^ buscar algunos paliativos y compensaciones que suplan 
jfoj^ los últimos. ^ ^ 

£n efecto 9 el arroz de regadío cuesta probablepijente la 
Yi^a á muchos Jabí-'adores ; pero es el alimento principal de 
ui^a población tan interesante y numerosa ccono la del rei- 
no de Valencia. Si, pues, no -fuese posible sustituirle con 
iguales ó no muy inferiores ventajas el arroz de secanp? 
ú o^ra sustancia alimenticia^ , debería el gobierno, como 
lo ha hecho , abstenerse de embarazar el culti,yo de aquel . 
p^ro podría, y, g,, si lo juzgaba oportuno, fundar Iiqs- 
pi^l^ en los puntos mas proporcipnados ó espuestos; dis- 
'tribuir todos los años gratuitamente auxilios y medicinas 
á*los pobres; atender á las familias que quedasen huér- 
fanas, y contribuir por estos ú otros medios á aliviar la si;^er- 
te de unos subditos tan apreciables. Estas reflesiiones pue- 
den igualmente aplicarse á las raines del Almadén, que tan 
útiles son para España. • , 

Y ahora,, considerando el asunto de un mpdó mas ge- 
neral, se vé, que si formasen todos los años en Espaqa uuas 
tablas necrológicas dispuestas con la debida claridad y exac- 
titud y se manifestaría en ellas en primer lugar la mortali- 
dad ordinaria y común á la mayor parte de los distritos 
y pueblos de la Península, y en segundo lugar la escesiva 
y extraordinaria en algunos puntos y épopas, la cual de- 
bería por consiguiente llam^ la atención del gobierno pa. 
ra ^ndag^r sus causas y aplicar los remedios oportunos; así 
como una diferencia notable en sentido contrario haría es- 
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tudiar todas las circunstancias á que pudiera atribuirfc, á 
fin de estender el beneficio á otras situaciones análogas. 
Pasemos á otro punto , porque me - parece que este queda 
agotado. 

Unas buenas tablas necrológicas pueden servir para cal- 
cular la población y sus progresos de un niodo menos ex- 
puesto á errores que los que se acostumbran. 

¿Quién ignora esta verdad? En la advertencia que pre- 
cede á las tablas de logaritmos de Lalande (no puedo citar 
btra obra porque no la tengo) ^ se lee este problema de es- 
tadística. «tJn viajero oye decir que en un lugar han muer- 
to 50 personas en todo aquel año, y quiere saber eí nú- 
mero de habitantes que hay en él: al logaritmo de 30 aña- 
de pues el de 50 y hall^ el logaritmo 1 500 que és el nú- 
mero probable de los habitante«s. Si se tratase de una gran 
ciudad, debería tomarse el logaritmo de 26; quiere decir 
que de cada 30 personas muere comunmente una , y en las 
grandes poblaciones un medio por ciento mas ; ó si se quie- 
.re mayor exactitud 1 [1 95. Si se tuvieran, pues, las tablas ne- 
crológicas de todas las parroquias de España , sería cosa fá- 
cil calcular la población ; pero ocurren varias dudas que 
iremos presentando y desvaneciendo en lo posible por su 
orden. 

1 .' ¿Estos dos términos medios son aplicables á la mor- 
talidad de todas las naciones del globo? ¿A la de todas las 
de Europa? ¿A la de la nuestra? 

La primera cuestión es curiosa, pero.no debe detener- 
nos. La segunda es mas interesante, porque se trata délos 
paises con quienes podemos compararnos; y así digo que 
hablando Lalande de un modo afirmativo y sin hacer res- 
tricción ninguna, debe suponerse que sus datosi son apli- 
cables á todas las naciones europeas ; porque si en la mor- 
talidad de algunas de ellas hubiese una diferencia notable,, 
el autor lo hubiera prevenido , en ujia obra que por su na- 
turaleza no necesita ser traducida para correr por todos los 
paises. 
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De aquí poSrla inferirse que los citado^ térmiáos me* 
dios son tan aplicables é la España como á cualquiera otra 
nación de Europa, mas la nuestra tiene algunas circuns- 
tancias particulares que bastan para hacer dudar mientras 
no se aclare bien el hecho : estas son principalmente su cli- 
ma 7 su escetáva despoblación, comparada con la de otros 
reinos iguales en territorio é inferiores en lo demás: de ^s- 
tas dos circuustancias, la primera podría tal vez influir en 
la segunda, y acaso en su mortalidad, aunque á mí me pa- 
rece que sí ; en mater-ias dé tanta importancia son cosas que 
solo prueban la necesidad de comprobar los hechos, fiesul- 
ta, pues, que sería preciso a\eriguar, si los términos me- 
dios qué presenta Lalande son aplicables á España^ y si no 
lo son, cttálesr son los términos medios de su mortalidad, 
pues no hay duda enjque debe haberlos, porque en dqpde 
hay causas constantes hay efectos constantes. Mas como pa- 
ra conocer el término medio de la mortalidad es preciso 
conocer la población, quiere decir que ya no hay que ha- 
blar de calcular la población por el término medio de la 
mortalidad. Esta dificultad parece insuperable; con todo no 
lo es ; lo que prueba es que deben repetirse las observacio- 
nes indagando en muchos puntos la mortalidad y la pobla- 
ción, y cuando se tengan suficientes noticias, por lo com- 
probado se calcula lo demás. Y ¿cuándo se tendrán sufi- 
.cientes noticias? Guando todas las observaciones que se ha- 
gan den siempre los mismos resultados ; cuando se adquie- 
ra la persuasión moral ; además, hé aquí un medio de ahor- 
rar camino. En vez de indagar los términos medios de la 
mortalidad en España , supongamos que soii conocidos , es 
decir, adoptemos los de Lalande, y calculemos la población 
por ellos y por la mortalidad en los puntos en que pueda 
ayeriguarse esta de otro modo. Si los resultados coinciden, 
ya no hay necesidad de buscar nuevos términos medios 
para España, pues se vé que entra en la regla general. 

Otra duda que ocurre es la siguiente. Lalande dice que 
valiéndosa de sus términos medios, se hallará la población 
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prdbable; y aquí lo qué se Irdtade ávetíguaf cíala derla. Esta 
duda no es tan enredosa cómo la pairada.. En efecto, ííi 
probabilidad puede fallar y falte muy á menudo; cuandb 
se trata dé un cü«o particular ó un hecbo aislado , pero 
cüaíido se aplica á una multitud de cáisos es tanto mas síegfif- 
ra, cnanto mas crecido sea fel número de estos; así efe ^tite 
si se calculara la población de España por los términos me- 
dios de su mdrfalidad, suponiéndolos édinjptobados ^ y áe 
pttdiéra indagar también por otro método segui'o , sé há- 
IWrfa uúüteonformidád admirable en los diversos resultados. 
Ahora bien ; cuando el gobierno quiera saber á puntó fi- 
jo cuáles la mortalidad en España, al instante lo sabrá §in 
feacer grátídes esfuerzos. Nadie ignora qué ie asienta con la 

4 

mayor escrupulosidad en los libros parroquiales y en los 
refistrósde ayuntamientos, y de coógi^uiente basta pedir á 
les párrocos las noticias que se necesiten; Los mismos pue- 
den infoirmar , aunque no con tanta exactitud, acerca del hú- 
mero de habitantes de sus respeclítas parroquias , pues fes 
consta el de los áacldós, y saben con bastante certidutfabte 
las íllmíáfe de c<rtitimbh que bay en ellas , sobre todo én dbh- 
de se distribuyen cédulas de éste sacramento , y de exáiñen 
de doétrina : de estds medios se valió el Sr. Miflano para la 
fortriacioii de sü diebionario. 

' Pío ofrece, pu^s, ninguna dificultad lá formación íle las 
tablas necrológicas eh cuanto al acopio de datos , antes biten 
sbbre tenersfe jra: ñiúcbos , se puede contar con todbs Idé que 
se necesiten. Por ló qne hace á la disposición y orÜena- 
mlento de dichas tablas, los itiismos daü>s,y los fines con 
que se ibrman, los han de indicar. Ni éh esto hay támfpo- 
co muchos Aiddos áe jiroceder. Las tablas cotbpletas c¿tn- 
poudrian una especie de atlas que comprendería las car- 
tas particulares de los pueblos y distritos , las de lai? ciu- 
dades, lías de las pi'ovincias, etc. En ellas se expresaría 
la edad y sexo de los muertos, j si se quiere sus enfer- 
médiídes , aunque fuera de algún caso exfraoi*dinário , me 
pareí^ i&Hitíl. Especiíicáríase taliíbieu el húmero 'de los na- 



i» . 
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cidos , y siempre que se pudiese el dé habitantes, ó jül sea 
en las mismas ó aparte; se compararían los resultados 

con los de los años anteriores , suponiendo que esté traba- 

.'...■>■ ■ ■« . 

10 se continuase anualmente. 

Asimismo sería del caso , cuando la estrañeza de los re- 
sultados lo exigiese", dap ün^ idea del pais y dé las causáá 
probables de la m*ayór ó menor mortandad que se ésperi- 
mentase en él. Hay provincias eri España , cómo la de Gui- 
púzcoa y las otras Vascongadas, etc., en las ciialés, aun 
prescindiendo de otras causas, habia una constante para 
que la mortalidad apareciese siempre menor ; esta era el 
gran número de personas que salían todos los años para 
las Américas, y aun ahora salen todavía muchos páí'a la 
Habana, Filipinas, Puerto-Rico y démas coíonias uñidas á 
la Metrópoli. De los gallegos y asturianos que emigran a lo 
interior del reino, deben morir bastantes fuera de su pa- 
tria; y, aunque esto no altere miicho la razón entré él nú- 
mero de muertos y el de habitantes, liace Variar eü extre- 
mo la que hay entré aquéllos y los nacidos: razón sobre la 
cual añadiré toda via. dos palabras. 

A todas las tabl^is dichas y cuya utilidades mani fiesta, se 
podriah añadir ¿tras que í)reseñtarían probablemente re- 
sultados interesantes. Tales son las de la mortalidad en los 
hospitales, hospicios*, casas de expósitos, regimientos, cér- 
oele», presidios j y todos los demás puntos en donde los 
Hombres no viven como el resto de la población. 

Acerca de esto hay qué observar también, que esceptuan- 
ao las huertas de Valencia y Murcia y las provincias del 
Bíorte, lis demás nó habitan el campo. Ésto pareée que 
^dria influir sobre los te'rainos medios de la mortalidad; 
áias como lo que produde niayormeüte la diferencia c\i- 
t^e ln de la población agtícolay la de ías grandes ciudades^ 
*4 la vida, agitadla y la corrupción de costumbres inevita- 
bles en estas , podemos considerar á los habitantes de los 
ptieblds -chicos de Españu cómo si vi vieran esparecidps por 
el céoínpo. ' ; 
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En caaDÍc^á la' razón entre muertos j nacidos , aunqua 
en realidad no sea mas constante que la que hay éntrelos 
habitantes y los muertos , como es mas fácil de averiguar 
porque los nacidos se asientan en los libros parroquiales lo 
mismo que los muertos , puede servir mejor para calcular 
los progresos de la población , y para rectificar los cálcu- 
los hechos solamente en virtud de la mortalidad ; porque 
si por ejemplo , el viajero que supone Lalande llegase al 
dia siguiente á otro pueblo, y porque en ¿I habia sido la 
mortalidad doble que en el anterior supusiera que tam- 
bién la población era dupla, claro es qne se podia equi- 
vocar de medio , porque podia haber habido .en el segun- 
do otras causas de mortalidad de que hubiese estado exen- 
to el primero ; pero si tomaba por base de su cálculo , no 
solamente el número de muertos, sino el de los nacidos du- 
rante el año en ambos lugares, y unos y otros estuviesen 
en razón de uno á dos , se podria apostar doble contra sen- 
cillo á que la población del uno era dupla dé la del otro. 

Terminaré este pequeño escrito esponiendo la suma de 
los nacido» y muertos durante el quinquenio del año de 25 
á 29 en la parr^uia de Santa Marina de Yergara, compues- 
ta de 1 900 almas de comunión , según el mismo respetable 
párroco. 
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Estos resultados no coinciden con la suposición de Laten-, 
de ; pero además de que se trata de un caso y época aisla* 
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da,. y de lo que hemos dicho antes acerca de la emigra-* 
cíen á América, en las Provincias Vascongadas por un efec;- 

' to de sbs instituciones y costumbres, hay mas medios de sub- 
sistencia j mas casamientos y progresos en riqueza y po- 
blación que en lo demás de Espaflaa Sin embalo, es no- 
table la corta mortalidad respecto de la p<d>laoion , y eso 
que en esta no se cuenta los 'que no comulgan. Si fuese, 
pues, general é toda la^ provincia , debia llamar la atención < 
Nota 1 .' He dicho en la primera parte de este escrito^ 
que los matemáticos, naturalistas, etc, apenas necesitaban 
saber otra cosa que el término m^dio de la mortalidad pa-r 
ra los objetos de su estudio; pero ignoro que alguno de 

• los primeros , siguiendo á Gondorcet , quisieran que se espe- 
cificaran en las tablas -necrológieas las muertes repentinas, 
las que sobrevienen antes del quisto día de enfermedad , y 
las que se verifican después de este plazo. «Semi^aotes re- 
sultados (dice Lacrois en sus ensayos sobre la enseñanza^, 
son bastante importantes , porque dan la probabilidad de 
un especie de riesgos , que cada cual aprecia mqor que loa 
demás peligros , y por conaíguiente es muy á propósito pa^ 
ra suministrar términos de comparación que nos hagan juz-^ 
gar de la importancia moral que se debe diur á diversos gra- 
dos de probabilidad deducidos del cálculo. 

De este pasaje de Laoroix , á mi parecer oscuro , creo 
qUe se deduce que los matemáticos desean aqa^os datos 
para acreditar que los resultados del cálculo están acordes 
en esta parte con las iodioactones del sentido común. Abo* 
ra bien ; si no ha de resulter de la averiguación otra utir 
lidad, QO me parece muy urgeoie eminrenderla. Mas pndie-* 
ra decirse que determinando la probabilidad de tales ríes**- 
gos, se llamaría la atención del gobierno y de los particu- 
lares papra indagar sijis causas y procurar disminuirlas. A 
esto me parece que he respondido con respecto al gobier- 
no, manifestando su poca aptitud para eviter la mayor psfr* 
te de las enfermedades , por ser heredadas ó efectos de la in- 
temperancia , etc. ; y con respecto á los parti^uljites , pO-^ 
sjeguuda época. — tomo ix. 7 



co añadirá Ji Ibs nátnero^ á la iitlpreBion que les hágaa lofc 
códseJSfc /dé Ids (3dflDé60res , tiiédicóá, etc., y las ináicacio- 
t^ itM SéntiHb común. * * 

Por élM t>arte , dte «ladft servkiau diishos números si no 
se tefUécífiedM én la$ táblcís necrológicas la naturaleza de 
las ebieHrniédMtes qée hubiesen pi^odueklo tales nucartes re- 
fíéütína^, y 'ú ¿é ie^fiíéciflcftltsín siguiendo la misma idea, pa- 
rdeé é(ub debéffbti ésc^resarse ttimbim lai muertes:, mutila- 
cid&to de uii^faibrd^ dbeirl^s ¿raves oduriidas éb quime- 
ras ó coinertidais á traición , y sacadas de los p^ooesori eri-* 
mittales, así como las justicias que sb liicicasen , para llamar 
la atie^óíeíou , si no del gobierno, de los particulares, á evitar 
eííMiSrlesgií)^ tta grandes , por lo menos eomo los de las mqer- « 
tes rt^lBiítiúás y aut^ del quinto día. 

¥ en cakuto á especificar éa las tablas necrológicas las 
eñfefriiíédl^és, si pudiera hacerse con exactitud, lo que es 
dudoso , piincipalineute en las aldeas y poblaciones irura- 
les , tiíe páftéoe qué pódria Mrvir tatnbien para 4c»nostrár 
unk Verdad q^e á cuál^iera se le ocurre, y es , qúeenlas 
grakidés p^blflción^ no sólo la mortali^d es mayor , sino 
ttfUlbittft tí náiuer<)' y violencia de las enfermedades, así co- 
mo los dditós. Mas todo esto lio apartará á los hombres de 
Tivir en las ciudades tíilénítras no se hailléu mqopén los cam« 
posí y aldeas f es detír, míebtrás no sé multipliquen los me* 
diids de ^iMistelicias, fomentaiido ó mas bien quitando 
trabas á la agriedltora, sA comeréio y la iodustria, que 
potito hi última , para #á vertir que no es de su esencia ha- 
biiarr to ductades , pues sabido es que )a mayor parle de 
la iSttiza, Roliíiida y Alemana se ejerce en los campos, en 
donde se^té á Ids labradores emplear las ratos ociosos en fa- 
brtcaír pie»ib de reloj, niuñecos, herramientas, y alas mu- 
jeres hilados , telas, encajíes, elc«: h) «rismo digo d^ benefi- 
cio de minas, fábricas dé papel , jabón, etc., y lo mismo 
del eomeri($io , princlpaloieiite del interior. 

Por lo demás , si se quisiese hacer aprecio de todas las 
idais indidadis eu las reflexiones y notas precedentes , bien 
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se vé qae las tablas necrológicas particulares dé fasiparro- 
HWB de cada ppblacioii, que d^beríaa ser los ele^eiftcpi 
de las tablas generales de los distritos, pücavincia^, e^;^ 
^eodrian á4;er. sobre poco mas á vmm^SSW^SííW í 1& /Si^ 
guíente. ' i *"' 

Nota 2.*. En la nmaut ^bra de. Lácroix que ao|ba4<i^ 
de citar, se lee también el pasage sigílente: 



I »» 



« De aquí proviene sin dnda qoerfas aiiliguus pi í hcipia- 
ron por la geometría, y representacoii las m^gnitudjes abs- 
tractas, estoes, los números pormed^o delíueas. . 

»Así debe practicarse siempre que ¿e quieifin hader mas 
sensibles las variaciones de una eantidad cusáquieri. Vol- 
vamos la vistii ii las curvas construida^ en vinud dej las /ta- 
blas de mortalidad , ó á los Cuadros, de atitméiiÁ péli^ 
tim^ 4s W. Sla^iáir , ^ perrihirl fiuáillfiLmits elará y bí^r^ 
caz es la impresión de tales figuras , qfie habían ^^ lis ojpi^ 
que la que proéueiría la séríe-deróméres qoe ha s^rvito parar 
con^ruirlas ; pero la ventaja de eslas' re|iresentiici<ines n0 
pasa del efecto Indicado; las ccmipfuáuitfBCs e>¿ acta8, las cepo» 
binaciones útiles se hacen mejor poe. niedio d|B guaribmofe.v 

Para apreciar el mérito de este pasi^d sería brefiso) 
examinar las tablas y cuadros qtie cata; percude tO(|ps mo^^ 
dos se infieren de él dos cosas : 1 .^ Quf en ui^s tablbs per- 
fectas de mortalidad convendría poaei^ las cuívas in^cadas 
y la 'serie que sirven para describiriat , á fia' dé satisfacer 
al4MMio-tiaipo 44a saxoa y-Á la imaginación. 2/ Que 
el principal uso de las tablas nec#idógi<uis ha sido hasta, 
«hora el 4e sümi a istrar datos pa ra el célenl o é e las proba- 
bilidades. No ctco, pueSy tener que añadir nada álolquehlS 
diebo en- estas reflexiomes con respeqlo á ^tcambos j^uuio&i 
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MANUAL DE DERECHO CCLESlAmCO 

da to4«s Us coBfoftiOBM «rinlaaiis ,. por rSRNAlíaiO 
WALTSB, tradaeldo al caiMllaüo coa' adiciones relativas 
á la dlielpUiia aclasiástlea do Xspana. 



Art. a.« 



fjif nuentro artícoló i ."^ hemos espoesto las cir caoslancias 
' qae baceo tan' recomendaMe esta obra , j mBcbo mas pa- 
ra la enseñanza , emitien(k> aeerca de ella naestra opinión. 
Ahora confirmaremos esta con ayunos ÍM^mMilos de di* 
cha obra. Veamos dé qaé manera en et caf^tolo 1 .° espli- 
ca el autor el importante punto de las Bd^ies ée to Igle^ 
sia católica. 

«Guando hubo llegado et tiempo en que , ; segtiü las piro-' 
mesas divinas , el género humano debia recibir un Reden- 
tor y una nueva revelación, apareció Jclsus en Galilea y en 
Judéa; habló al pueblo d« la gran, época qáe estaba pró-^ 
xima; asoció á sí, escogidos eütpe los qufe en él creian, 
doce discípulos, á quienes ^ocargd , lobiiaiáú.jque.¿ otroa 
setenta , que fuesen, ricos en dones sobrenaturales, á anun- 
ciar á los hombres el "reinado de Dios. En stts conversacio* 
nes con sus discípulos les reveló su muion ,. como que era 
Cristo, hijo de Dios. Ló» manifestó estf creencia como ba- 
se de la Iglesia visible, que fundaba en ellos,- y cuyo po- 
der debia estenderse al reino invisible idel ¿elo. La vfepe- 
ra de ^u pasión , que él mismo habia ¡w^ediiího mucbas ve- 
ces, cenando con sus discípulos , bendijo er^an y el vinO| 



rio que les ordenó ceId»m«eB en su memoria. tNppes de 
ga re^Qireecion , apareoió á lois suyos duraat? euw^iitit 
dias , 7 esplieó su Yooacion sublime á los csice discípulos 
que babiiS^n periuaueeldo fíeles, y l^s epufirió con el poder 
de perdonar los pecados, la misión ^Pleuiúe 4^ abrir á to- 
dos los pueblos por el bautismo y 1^ predicaei^de sii doc- 
txin«» las puertas de la MenaT^ar^Msa : wMj íie^ep^t 
r^ de los .su;yos d^pu^ de py^^ete^le^. que el, £$pi>ii|Pi 
Santo bajairía sobre ^to^ y su propia %9Í«jtll9CMii. laiilftlfi, 
consumadon de los tiempos. 

Los apóstoles y i^i^ Í9Í^<^ 9^ fundaron. 

«Los apóstbles liidwnii eotiq^laMdo oon; la elf?pai<m de. 
Maiías su número primiUTO. El Espíi^tt l^ai^o qu^ {ia]4 
sotee ellos el diá de Penteeostét. b^P una, íotmk yiM% 
bahía puesto el sellóla stt¡ mslw dívim- QieMü om^l^O; 
á elU desde luego eft ttbQdio de lo^judíM 9«uui4p(5 mJ^- 
rosalm d^ tfído^ Ips f^tüm á^i^^), y «^rpgj^pi^itpii 1a m- 
cíente ^Ima, el oargo 0^p^^flik d^eu^dar áí l(^ wi^f^ , y 4» 
ad^iipMtrar loe bif»es para dedicarse es^i^lutiii^aHi^utp. qI mi* 
ní^teriode la divina palAbca.Biate lAíiitgDQs fuwíNi dtfiídfl; 
luego etagidOB, ieayriiiiiéteUitas' pttr medioJbiJa orat^n. 
y dieia ii|iposí«ipn de te^mAnoss^ el ^oActoK de su eo^atgu. 
l4Mf ándanos^ eoitteífiros á un siisino t^»|M)!, é im$^io^ 
res , Ussmk por jefe superior al afUáitoli ia#iagp , ifiQ.Ooa 
este cargo quedó en Jerusalen , cuando se di^rsaron los 
demás apóstoles. Gpn arreg^ á e^t^ nypil^o, ii|s^tuyeron 
las demás iglesias fuera de Palcistina los apóstoles y los com- 
pañeros de sus trabajos. AI ímRte du <vi4ft una, de ellas 
eoloearon macfaos ancianos, á qni€»€j^ sim atrobui^^ueade* 
sí^uibAn eon el noistee de iri^luptes ó iiK|peieto»as> y á 
qttfnes «e hallaban sutotfditoados Ids sub(U4^rao8. La dír 
rcMion. BupreMuí corraf^wfia Á las mismos apóstoles, ye». 
parUeálaor al apóstol fujs^aíi^ de la. Iglesia. S4» .visitaba». 
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estos personrimente , le» dirigian instrttcciones y etborta-^ 
dones, é instalaban ea ellas para qae los representasen á 
sus discípulos y á quienes consagraban por medio de la im- 
posición de manos : estos consagraban á otros de la mis- 
ma manera. En bre^e todas las grandes iglesias estuvieron 
dotadas , ya por los mismos apóstoles , ya por sus discípu- 
los, de un jefe continuador ' del nrinisterio apostólico, y 
designado con el nombre de Episeopus. La organización de 
las iglesias se fundaba, pues, sobre tres órdenes de fun- 
dones bien distintas entre sí , el epilscopado , el presbite- 
riato y el diaeonato. 

P^iro y $n vocación. 

Revelando á sus discipolos so misión de Cristo, hijo 
de Dios j y la fundación de^u Iglesia , designó Jesús de una 
manera particular á uño de ellos como piedra fundamen- 
tal del edtfido. Daba á entender que para conservarla Igle- 
sia con su universalidad y su unidad interior , debia es- 
teriormente reconocer un centro fisible. La Iglesia fué de 
este modo en su principio constituida como un cuerpo úni- 
co , cuyos miembros estend^os por los apóstoles sobre to- 
dos los pueblos , debían cotí su unión con Pedro y sus su- 
cesores, mantenerse en la unidad. En Boma fijó Pedro su 
residencia, y ganó k ^oria d<d martitio: porcojisiguien- 
te, sobre la silla aposUMica de Roma está fundada la unidad 
de la Iglesia : á ella deben referirse todos sus miembros. 

De la Iglesia en su esencia.-^Esposicion general. 

Si se comparan todos estos hechos para deducir la idea 
general que de ellos resulta, tendremos que la Iglesia ha 
sido instituida por Jesui^sto, como una comunidad visible, 
unH, univ««al, apostólica , verdadera y santa , necesaria pa- 
ra la salvación. I."" Es visiMe, porque deseansa sobre una 
base y un centro visibles, y porque la doctrina y los sa- 
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cramentos, qae recibió de Cristo /son signos visibles^ 2/ Es 
una, porque. desde su origina reoQpoce como tey fundamen- 
tal una doctrina, que por*\su esencia dhina es una, inmu^ 
table, é indivisible ; y esta tinidaií interior se produce es- 
teriormente en la ufiád«d del epfM[>pado. Lft unidad^ y la 

, iomatabilidad no debea eoteod^rflChsiBo del depósito sagra* 

do de las revelaciones.de Cristo, y de ningún modo de las 
disposiciones que la Igtaúa orea d^ber .tomar para su dis- 
ei^püna-, y-que mantiene ó modifica, s^gun las fases que pre« 
senta la^i^a de los pueblos y el earécter dé cada éff¡m- 
3."* Es universal, porque la misión iiue ha recibido de Cris^ 

■K U> abraza á todos los homtires y ^ todos los tiempos,* y en 

virtud de ella estiende ms miembros adbre toAis. los pne^ 

! blos. 4.'' fis apostólica, porqu» conserva y perpetúa en la 

serie no interrampida de los diispos^ sucesores de los^apófr* 

' toles , el poder conferidQ á estos por Cristo , haliéndose por 

confuiente siempre y en todas partes encestado de probar 
la legitiflMdad de su existeneia. 5.® Es verdadera y saita, 
porque Cristo le promaüó la^proteeo^n y asistencia; del Es- 

f piritu Santo hasta la coo8oi|iaoion de. los siglas. G."" Es ne- 

cesaria, en fin, para la salvación, porque la misión de Je^ 
sueristo tiene prineipaknenta^ pop objeto. la radencion y san. 
tifieaeion del h^mibre , .y j>orqae la doctrina y los sacra- 
mentos por ét axpresamedte instituidos con este objeto^ so-^ 
lo se encuentran puros y compl^toi^ en la verdadera Igle- 
sia. Llamándsse neoesmia, solo expresa la Jgl^ala con- 
vicci^i intima de su verdad y del objeto que. Cristo- le. ba 
impuesto. Cuando ba|o esta conviecion condena eomo una 
deserción del estandarte do Cristo, el^rror que contrasella 
se dirije, no falla cantra q1 individuo , «sino que ée la mis* 
ma. llanera que can. el bautismo de agua reconoce un bau- 
tisnio de desjeo, deja . al juicio de Dios admitir en la oomu- 
niondelos santos ó ^esia trionfanlaó aquellos- que, sa- 
gnu lamadida de sus fuerzas, han aspirada ala ver4ady' 
quedando inocentemente en el error. 

• « 

SBOVHDA ÉPOCA. — ^TOMO IX. 8 * 
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1 

Relaeían con la Iglesia lnvi$ibíes 

A título de camunidad estérior y visible, compreirdek 
Iglesia á todos aquetips. qi|e, per ciertos- actos esteriores, 
se declaran miembros sujFoe. 6ia embargo, no reside su bw 
^ en estas manifestacioiies materiales, pues tieiie un lado in*- 
vbibk que mira á.Dios, y (}u« esteriorme^te se'€iicu)>re 
eoB. aqtteUás maoifestacian^s. Los verdaderos y perfectos 
mÍQii|bro$ de la Igle^a «op ^ paee , únicamente acláfUds , que 
í^ksñás de ia asociftcion, estwior , lor ftáás^ nsídos en. e} íont? 
db de su (xirajoo. Itejb él panto de vista hiinlano.oQmpt^n^ 
de aqurila dcnlro de sí á los malo» por todo el tíeilipeí ^e 
permanecen, nqidos á la coBu^aid^d; y ^ke*ne$m y puedcl 
haber intttf idnos que no le es^n unidas rára^^n espíritu., y 
sin ningún otro aigho esterior . Los indlnduod c^iue cuentai 
cD Stt ^no la I^esia mUdf , piuíden ser dientes de l^s que 
lo son verdaderamente en piiesencia de ]>ios. t!ev0 ^m lo qw 
concierne 1 la acción d§ ia Igljesia sobie la tierra , «sta dio-; 
tinción cairece^de importancia , perqnt^ e^ virtod de las pro- 
mesaa de Cristo, ^y: á pesar de jeonftindir^e m el sieno de 
ai^^Ua los mífimlMt]!^ fabo» ó poiMii^te ap^re^tes, támn^ 
pee permanece en sü integrMiftd la .v^rdedíSJ»a I^esia y d^ 
posiiaria de les verdad^as medios de saLuiU 

De la patriad en Imígleeia. 

De la esencia y del objeto d^ la Igksia se derisía ana 
triple atribución 1 h institncion de los sacramentos insti^ 
tnidos por Crista , la predicación de wl doctrina , la fijar 
cion y mantenionento de la diacipUna* £stas atófauícAenfir 
constituyen Ja potestad de la Iglesia,, que se divide por 
. coasigHi^te en tres.ramas: Ja disp^in&aiíion de los sacra* 
míBqjtos i Ik enasOaiiza de . la doctrina, y el podefbadwrinia* 
trativo y jurisdiecional. • 
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Ejemeio del poder de la lalm^iJi^Aéíninisitaeim de loi 

sacramentos. . ^ 

«Begpecto de la admitiistracion de iossacra&ie&tos^ pre* 
se&lan la0 iestiUidMes de fa íglma en kis^rimiliiseB tíeiBi- 
pos QQia triple dtotinctan: 1."^ La itistribiieton de eiertoü 
sacnuna^As, priwipiilHunQle el deiecbo de.ovdmar, seto 
pertenece á*. log (d>iftpee , y esle poder eep»Mftl se les oén* 
&im pot M^k^ ée m eetisagrai^iM. 2."^ tttee» eaiÉUMenteB» 
espeeialmenle el sHi^ifti^ áA onerpo j saisfn^ da Jte«ajC|i6-i- 
to, conforme á lo qae pre$(»*ibíó en la eaia, pueden ad- 
míBistirarse pe^ 8Í0ip|ci64mcei^GMl«« A eiAe «Mrtficio, que la 
Iglesia reverencia como el mas suMimc de sq9 sacranien- 
Mb, se refere el sacéPd0(Qto pMf^lillerii^o ééh Mevaiilian- 
za; y en dsta^ ^te km oMspos y \m pti«iMteros tieneti 
igaaidad de poder. Esfe sieet dodo \é eúa&é»m , según el 
.ejemplo de los apóstoles , los obispo»^, por inoáio áiA ór- 
dsñ , qué en razotí de los estmtfrdteiifos deMs* que cdmu^- 
nioa^ se mira eo&io un 8aícll*ai»sntQ. 3/ Fara la asisten- 
eto etí la admániünieion de los sac^amefitos y otras fon- 
eicniep eeleiiáiti^s , se bM bHlilQido, ñémiíi áe los dMeo* 
»os,.suiMlUiconos, aoótitos, eiLort^rtas , leetores y porteros, 
y «nda uno de estos olidos esM ligddb á um é#den mas 
6 menos solame. ¿a geyftrqttía , 'po^ , se éompone de oMs^- 
pos, phssbítevus y mntistros. üs tiefriad que losofleío^ m* 
íertoms han desaparecido en pavie; mas sin «¡mbat^ tas 
óMen'es qve bieeoirfSrteii se edüseti^aii eomiy grados prer 
paralprios para el saeerdóeld; por masera qae sé Itega á 
esle por ¿lete órdenes, qoeaetoalbiente m (lloominan gerar- 
q«{a de orden, * * 

' Dé la enseñaíhu.^Organimcion áe este poder. 

»J^aficirísterdió 4 los apóstoles la misioajsoleim»^ de^en^ 
sefiar á todas* las naciones, a jiadiendo á «Ha la promesa de 
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la asistencia del Espíritu Santo basta el fin de los tiem- 
pos. Para ello institoyó^ft su Iglesia hq poder de enseñan- 
za necesariaonente general , infalible y -de todos los tiem- 
po^. Este poder se contíúúa en los obispos como sucesores 
úe los apóstoles, .l^ormando aquellos un cuerpo «senciaU 
mente uno, y no subsistiendo esta unidad, sino por lacón- 
foi^idad de cada uno dé sus miembros' <;on eM;eitiro co^ 
mun^ apftréeela Sede apóstóliea de Boma como*ia cabeza 
de todo el cu^po de omAfiiKia , sin que fuera de la uñion 
qae oen ella tiewBi^ lo$ demás ^ mietobitii, baya ni legititni^ 
dad de enséñansa , ni seguridad de dcnetMna. 

M^éios de trOiáieum de^ la doctrina. 

»J^8us inició á sus éáetí^lm «n. su mklon ea na eomei^* 
oio íntimo de fiftuchos años^ pero n« les ovdenó que consig- 
nasen nada p^r escrHo , ya ftcerea de su doctrina , ya acer- 
ca de su vida. Los testi^ojAÍos relativos á aquel divino taae»* ; 
tro, se fundaban á su muerte en la tradktan oral de los 
apóstales y de los diseípulos. Poeo á.poeo sus discípulos y 
olfos est^ieroQ; simples narraciones, oonfórme á esta tra-^ 
dieiqn, describieotfo del mismé modo lo* qiie había pasa- 
do entre )os apósloles cteapu^de iá ascenjfton. En enante á 
la doctrüda, fué esplmda por los .apéales, jra e& ^inatnMV 
clones órale», ya por meflio de epístolas, que dnrigín ét 
sus dÍAOipulos ó' á diveraifó ii^estas. Todos estos escritos cir^ 
oularon al principio de una manera aislada; pero ameai- 
vamente se folión reunirado y difitii^uiende, después de 
escrupulosas investígaeíonei^ , de los falsas escrttos , qne al 
mismo tiempo se babiitn difundido. La Escritura Santa no 
es , pues , ni el único , nr el mas antiguo mediodatradieioa 
de la doctrina de Cristo; antes bien debe aquella. á la tra- 
dición oral, j á la enseñanza viva , su etiftieneia , su Inspi- 
ración y su. autenticidad ; y á su testimonio y á stt interpre- . 
taeiim queda subordinada m caso de insufleienda^el testo. 



..i 
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• 

Del gobiernb .de la Igled^. 

» 

»Goa la mii^a da i Qüdar el i:eiiiode Dios sobre la tierra 
por la Gonver&íon de los puebkis á la doctrina de Grisjx), luh 
Jmd reeil>ido loa apóstole;» ^1 pod^r de fí¡$a^ y m¡mtm&^ m 
19» ig^ias ^istimas el orden. eoRve^imilia al objeto. Coa el 
popp^miea^ da etíe poder orearon los cargos ne^Gesariosi^ 
no¿ibraron-los a^iaposv estableeíeroft reglas de discipliiia< 
eolesiástíca , y castigaroo á \m rebi^dfis^con severas amones* 
taaiooee 6 coa sa.^tatesdusioi^. Bevi^Uor(»l^l mismo po^ 
dier á sus represantaptes y mfsemrj&k , y de e^ manera do-^ 
taron á íqs obtepoe de jBS(a parte del mipislerio apostólico.^ 
Pero pomo Pedro había sido eseogido entre los apóstoles pa« 
ra s^r la.bf^ y ¿el t^ntro de la Iglesia., 'quedaron por eAe 
bf^eho, tanto él ef^mo ans 8uceK>re6/ revestidos de' mía aiito- 
ridade^ecíalyi correspondiente á aqnel objeto ^ y que con 
el tieo^pp^ se fué desarrdlaado* Adamas, el deseo de es1a*e- 
abar los ksEos qu^ nnian á la diversas partes y de. facililar; 
la administración , produjo poco á poco^en^ el primado 
de Ja. Sede de Boma y los obispos , muchos grados inter- 
medios, á quienes fuaroaaonf^idos {fcrecbos determinados 
en el gofoiecna de la Iglesia. Del mismo modo los. obis- 
pos j para satisfacer- á todas las ensgencias de ^ cargo, aso- 
ciaron, á sí emplea)^ permanrates. Esta cadena de podares se { 
dpnomina ahora gerarquía de jurísdicaion. Comprende á los 
obispQs*€on sus. asistentes y delegados ; los arzelnspos ó me-* 
4rQp<4itai|08 ; losprioiadoS) exarcas y4)atrii»'cas, mientras 
ejiP^^^ y. por áltiü^o, el Papa. 

• JMtiMfeii Í0l^*ciérigQ$'CQn tas legos. ^Belo$ défig^. 

* «Segna^lo di<§Ho' antes, el. pod^r no ]m, «parecido, en la 
Iglesia yi cómo tampoco en k saciedad civil , como un hecho 
y como obra ütí. tiempo : no ha sido colocado en la Iglesia, 
sino ^nferido^ por. Cristo álos i^óstoles^y á sus sucesores. 
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Hay, pues, en la Iglesia, según su ley futidatnental , un 
estado especial , m que el poder se ttiantiene y se conti* 
núa en una sucesión no interrnmpida . Este estado ño es es- 
dtfsíYO ni hereditario, slnoacc^iblé á todos los qne á él 
HaÁia una Tdca<6ion recotioeida. La voi'.acion se revela por lú 
voz interior, sé eoofirma po^el testiüioniode los^superioréé 
j del pueblo, y se i^ali^a pormedio del ói^den. las pers^na^ 
favorecidas coa esta especial Yocaeiotí se baü isenypndaditfd 
desde los prtnñlfíYos tvempos bajo el nfombtte de ^térUfoís ^ ea^ 
yo^rigten se esplkja diversamente. (Jniys, apoyándose en qíie 
Matías-, el prilkiéro que instituyeron los apóstoles , tné de-^ 
signado por la suerte, creen que este nombre se ha aplica- 
do á las personas Tevestidas de órdenes. Otroís le fajacen de-^ 
rivár de la trilm sacerdotal de Leví. entre los judíos. En 1¿ 
distribución del país de GíGitíaah nó se le asignó süngona por- 
cíoili dé terreno, pues vivia del diezmo que le pagaban las 
demás tribus. Por esto se éeeta qtíé Di5s se la babia résér^ 
vado como piarte suya, é lote ; y este nombre en sn cerícs*- 
pondencia griega , se apKcaría después para designar el 

saéerdocio cristiano. • 

• • - ' * • • . 

Be la fkíi^éskí. 



»Indépendtentemeiilé (te los clérigbs ,• puede ejercer tafc** 
ligresía por cada uno dé sus miembros uH grande influjo en 
la marcha de la Iglesia, cuyo influjo solo d^nde de Jas vo^ 
luntades individuales. 1 .'**En ^eeto , santificados por ta gra- 
cia y miembros vivos de Círi^to , se hallan todos ios fieles,* 
bajo este aspecto considerados , revestidfésr 4e una dt^idiid 
sacerdotal, y de atribuciones a ella correspondientes, como 
la oración y el cuito interior. Por Ja comunidadde ta^tiMoi^n, 
la asistencia al santo sacrificio, la intercesión por los pecado-, 
res, la oración por los candidatos para las órdenes, pueden pe- 
netrar eficazmente en la vida interior y misteriosa dela'Igle- 
sia, de tal manera, que en estos casos diversos sólo el sacerdo- 
te, es cierto, verifica elaeto esteríor, pero la feligresía eier^ 
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veráaderqtnente ana cooperadon espiritual. 2."" En to qae 
^ ifespeeta á la bnséñaBea, cada cfial puede eu sü mimste^ió á»\ 
padre jfc familia, de maestro ó de escritor, coof^ar á^ por. 
l0ftprece]!itos y con los ejemplos, con^arreglo á su posieion;^ 
á sas fueheas; j la Iglesia recoaoce y aun honra esteríoi^ 
mente está cooperación de los legbs^ S."" Eá fin, conid v^re^. 
mos en adelante, los legos son llamados á tomar una parte • 
activa en mucfaos ram^s de la di^cipK^a es^ior^ principal^ 
mente en la provisión de oficio^ y administración* dé- los 
bienes de la. Iglesia. Se* mlanfieala partíeaterdiente M las 
relaeiones de^k aotoyridiri temporal «pn la iglesia ,- en tan- 
to q«e están ar#egla<bis y olMrvadw 094. el efg^ívittt del 
ef»^tiAtiknío..>* . 

El ea^ítttlo 2."" dd libro 6»'' está ooi^agrádaá tcati^r de , 
lGSÍieiíeseeleii4s^ieo$, Veamos cóii^ eéUi>tiiiUidd esta' ma- 
teiriíi, 

Be la p^piedad'de los bienes eclestásUcf^. 

y 

«liá propiedad de los bienes eélesisblioos pcarteneee se^ 
gnn la naturaleza de las dosas, á las diver^^ oorpiiraeio-^ * 
nes rellgioscs , 'y está idea sirve ya de base áL edido mas 
afirtígno, que concede á los cristianos libertad y tolerancia. 
Por común y no se entendía primitivameaté, sino la iglesia 
^iseopal, la eutd , según k ooiistítnoion de la época , for- * 
mabá eoñ todos sus fieles un cuerpo único , bajo el dobie ar- 
péelo de la i^ida espiritual , y de Irá reéufsos temporales. M 
désénvolvimento de la conálitiidon parroquial mudó este es* 
tado de cosas, y hecha cada parroquia aetualmente ana in*- 
divf dualidad en cuanto al eulto, dd)e ser (^nsiderada xes-* 
p^ctivaMente en euánio á los bienes domó «na persona, mo- 
ral. Gd k práetiea , por, lo demás, erte^ derecho de pro- 
piedad tiene poca impértariciai , poi^qué al * derecho eanóiú- 
CD defiere al ol^is|i^ la irigilandia, «con los «190 ámplids pe»-, 
déres, para la administración y empleo de los bieáes. De. 
esto procede, que en realidad 1á Iglesia misma ó el ins-^ 
titúfo écleáástíco^ figura ctMilO propietario. Los'mismoá pria- 



cipíos rigen ea al deriecfao eclesiástieo prólestaiite. Si la pf<K 
piedad A^ los bienes ecie^iáaticos se concede al oierpo civil 
ea yéz de serlo á la eomanidad religiosa , hay 4isurpacioa 
del poder civil ^ y violación del. derecho natural de las 60« 
cíedades religiosa^. La parroquia y el común civil , son en 
efecto dos cosas dd todo déstáutas. 



De lü adquisición de bienes eclesiásticos. 



,• 



Mieiitl'as las asocíaeioiies msttanas no fiiercm reeoaooi- 
das por*el Estado coh)o corpopaeiones , no padieron , en rir* 
gor,. poseer y agl^irir en título, sino solo bajo el nom- 
bra de uno ó mas individuo^. £sta incapacidad fué fádta- 

. ment^ abolida^ á consecuencia de leyes que conecéLan & los 
cristianes la libertad retigiosa^ y cl3$ó completamaite des- 
pués del edic.to de Licinio. Constantino decretó (325) la 
validez civil de las disposiciones de la últiuia voluntad en 
favor de una iglesia , disposiciones puyo cumplimiento ha- 
bla dependido basta entonces de la cob<^ttcia de los in- 

^teresados. Pronto toda$ las mandas é ii^tituciones por can-- 
sas piadosas, bedias m f&vor dé institutos ó de personas in- 
determinadas , fneitoñ d^anidas válidas , y los obispos en* 
cargados de cuidar se ejecutasen. £stas mandas fueron 

' también descargadas déla deduecion de la cuarta falcidia. 
Por ló demás , la forma legal de los testamentos debía ob* 
servarse , y la donación que pasaba de cierta suma, se some- 
tía á la insinoeiíHon. Pero desde el siglo YI nació , delpun*. 
to^de vista religioso mas estrictamente sostenido en esta ma- 
terio*, el principio. de. que las foisüas nadci>ian ejercer tan-, 
td imperio sino ea los testamentos ordinarios solammte, con 
tal que la voluntad fuese cierta; la,mera manifestación var- 
bal do La voluntad ¿ebia bastar. Esta teoría se acreditó simn- 
p9e mas ea oposicon del derecbo romano, que babia perr 
mane<ádo en vigor enmuohos paisesy* y en el siglo XII los pa-. 
pas la corroboraron con el prin^eípio de que la presencia de 
dos ó treg testigos ba^fd)a para la validez de un legado pia- 
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dóso. Otro pritiíi^ió cbne^tdo á eslos legáflos fué, qoié 
' 6k ejecücioií po(Ma ser enteramente éncottíendáQa i la VoM- 
lantad de nn tercero. Estos Aos privilegios ban sido réco* 
iiocidos én la práctica civil; ^olo se ba suscitado* tina con^ 
trb^en^ia sobre él seiíticlo del primerd: se preguntaba si el 
número áe testigos era una solemnidad de forma, ó solo iiii 
medio de prueba. 1^ se adopta el últimopartido, que parece él 
más cotífornie al espirita del derecho canónico^ resulta de esto 
que aún á falta "de 1:estigds , la cfisposicion é^ villidá siem}m 
que de cualquier otrisi mañera consfe éon cérteía la Volün-^ 
tád del testador. La práctica ha introdúeido tin tercer jpri- 
TÍÍegio, ajáiiíiéndo la vafidc» de ñn legiaído^piad^ oom*^ 
prendido en ünteétamento mulo por todos k>^ demás conc&p'^ 
tos. todos estos p^ii^egioá han isido y ya^ ÜntftMIés , ya^uptí-^ 
midos dÍBl todo en muchas légii^Iáciones modernas. ZiOd te- 
gados á ünal^esia le párteneeén áhdra en su totalidad, y 
Ta dedticcibn dé utifa 'cdarta fiarte (qúártn légc^éhím) ^ará 
él obtépó , la cual Kabia sobrevivido á la pártieton pMflifltiva 
délos bienes ecíeáá^icos , no éáK^ai en nsey. Porfío dietiSás^ 
ta {giésia ú(y ha conservado hitegra aun en lá^nayorpdrtis 
de los paisa eatólicos , la facultad de adquiHr» Xas leyc^ 

i • , , 

kóbre'amortiasábión ban tfaído consi^ muéhas res^rlecfo*- 
nes. Por lo general no perriaiten sino dentro de ciertos \U 
mites las dbiiaciones , legados y otras enáyenáciotttes en be^ 
iieficio de una fundación piadosa (ad munun fnÉottünn) , 6 
las sujetan á la autorización del gobierno. Desde el %ii 
glo XIIT se conocen leyes de esta naturaleza, especlalÉiente á 
¿aiíka de que las enajenaciones de predios á faíVor de cor- 
poraciones eclesiásticas ó seculares, eiiibai'azan ciertos de^ 
beres feudales y otras cargas, piÚ^íicas. En Busia, Juan I¥ 

* • • • 

Wasiliewisch dtó en 1 580 una ley semejaúte. 

De la eñagenacton de los bienes eclesiásticos. 

»Con el fin de que los bienes de la Iglesia nose^tral- 
gan dé su destiño, las leyes eelesiáétieas desde los priiüc^- 

SEGDXDA ÉPOCA.— 'TOMO IX. 9 
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ros. siglos han marcado á los obispos l^s condítíones coa 
que solainrate pueden hacer ó consentir una enajenación, 
j "varias disposiciones se han reproducido y desenvuelto 
por los emperadores romanos , los reyes francos y las De- 
cretales; Conforme á las citadas leyes , la enajenación de 
los bienes eclesiásticos solo es licita por nná causa justa y 
con ciertas formalidades. Son consideradas como cansas jus- 
. tas , ya una Decesidad perentoria, como el pago de las deu- 
das de la Iglesia, el rescate de prisioneros, la manuten^ 
cion de los pobres en tiempos de gran penuria , en cuyos 
casos se puede recurrir , aun á las co^as sagradas , ó ya una 
ventaja notable pajra la Iglesia. Entre las formalidades le- 
gales figura regularmente el asentimiento del cabildo, al 
cual debia unirse en otro tiempo la aprobación, del conci- 
lio provincial. Posteriormente la gran facilidad con que 
los obispos y cabildos cuyas influencias por otra parte, efec- 
to de circunstancias políticas, eran favorables á las ena- 
jenaciones, había determinado á los papas á reservarse la 
aprobación ^ pero esta formalidad solo se observa ya en po- 
cos paises. Por el contrario , el consentimiento de la auto- 
ridad temporal se exije en la actualidad en todas partes. 
La enajenación para pagar deudas , estaba sujeta en virtud 
de disposiciones del derecho .romano , á formalidades ^pe- 
ciales; ahora es preciso referirse en este punto á la lejislar 
cion de cada pais. Si las prescripciones legales no han si- 
do observadas todas ellas, la enajenación es nula y la Igle- 
sia tiene dereho de repetición. Después de una enajenación 
válida , no puede la Iglesia solicitar la restitución sino eon 
motivo de lesión. La palabra enajenación se halla tomada 
aquí en el sentido mas lato , y comprende no solo los ac- 
tos de transmisión de la plena propiedad, como la venta, 
^el cambio y la donación , cuando tiene por objeto la crea- 
ción de un instituto religioso, sino también la concesión 
de una hipoteca ó servidumbre, la renuncia de una ven- 
taja que ha llegado á caducar, la enfeudación y la dación á 
censo de predios cultivados, Entre los protestantes se halla 
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sometida á los mismos principios la enajenacioa de los hier 
nes de la Iglesia: solo ea Alemania sé substituyen al obis- 
po el consistorio, ó el soberano.» 
* £1 libro S."" trata de la Influencia de la Iglesia en el 
Derecho secular. Es magnífico , pues está lleno de filosofía y 
muy buena doctrina. Estamos seguros de que nuestros lec- 
tores lo leerán con mucho gusto. 

« £1 cristianismo en su completo desarrollo tiende direcr 
tamente á unir los pueblos sin perjuicio de su independen- 
cia nacional, como individuos de una sola familia, y á ha* 
cerles tener por ilícitas las Violencias y hostilidades de unos 
contra otros. Guando sobre las ruinas del imperio romano 
pe levantaron muchos reinos cristianos, este principio se 
redujo á un hecho en el restablecimiento de la dignidad 
de emperador de Occidente en cabeza de Garío-Magno en el 
año de 800, cuya dignidad, absolutamente diversa del an* 
tiguo poder imperial romano , tenia principalmente por ob- 
jeto mantener por medio de una suprema arbitrariedad el 
reinado del derecho y de la paz entre los pueblos cristianos, 
sin mezclarse en su vida interior ni en su derecho nació* 
, nal. Los emperadores no pudieron continuar desempeñando 
éste papel. Los pueblos llegaron á sentir la necesidad de 
un vínculo común, que en vano buscaron por todas partes. 
Al fin lo hallaron en la Silla Apostólica , que llegó á ser de 
este modo , el centro de la vida de las naciones de Europa. 
i)e él se solicitaba la admisión en la familia de los estados 
cristianos , que concedia elevando á la dignidad de reinos, 
á instancia suya y después de un maduro examen de las 
circunstancias , los paises convertidos al cristianismo ó los 
pueblos que se habían hecho independientes. Ahora las em- 
bajadas permanentes, los congresos, y quizá también la 
Santa Alianza, se han sustituido á aquel, y el reconocimiento 
de nuevos reinos ó de nuevas dinastías es obra de la diplor 
macia. Sin embargo, los papas han conferido á los reyes 
hasta estos últimos tiempos ciertos títulos en honor de cier- 
tos servicios prestados á la Iglesia, cuyos títulos son res*^ 
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pieifádof^ en tocias tas copies. Los. jpá|)as |)oáiab &i^l)ieqi coii* 
tribuir al nmnténimlento dé ia paz, mezcíándose en las diíEe- 
rencias como mediadora, ó invocados como arbitros por 
la grande cohitanza ^tie in^]ptra%n. iLá Tg^lesia traVkjab^ ep 
Í^r(Mscri)>ir etiterámente lia guerra del úundo cristiano, d 
al menos éú atenuar síi cruéldfád^ prbbU)lendo las armas 
^demasiado mortíferas. En cuánto al Üerecho de coúi|ttista, 
no lo reconocía iel Papa gen^ráffaiéjfíie , sinó cuándo la con- 
quista iba acompañada áé Ik conversión, y poFbonsígaien- 
le de 1& felicidad del pueblo conquistado. 

influencia dé \a iglesia sobre el Aerecho publico. 

»La Iglesia considera todo einpteó jiúblicó como un coh- 
funto de oI)ligacióhes , Sé c'uyk ftél éjécjicion fe ay re^oñsá- 
liiMad ante un' juez sbperibr. La idea dfe'un'pod'er arbitra- 
rio y sin límites le es desconocida. Los obispos ban funda- 
do en c»te principió él dereclio dé k ^ad, ¿ickiia , y lo ban 
robustecido i^or inedip de ías instrucciones y juí^amentos 
que Ipi^é^ñlaban álos respes en ¿u ¿oronádon. É'lpoKlér r^t 
m , pues, TÚBicatf ente un poder de protección y conserva- 
ción, sometido cómo cualquiera otro á lás leyes divinas y 
búmáaas. Si sus respectivos lláiites eran Wispú&dfós énltihé 
los soberanos y los pueblos^ él Papa se lá^erponia ^ entté 
étfósy'para qoíé nlííguno fuese |uez en ckusa propia ; fijaba 
el sentido y la estáíisioíi de lás obligaciones respectivamente 
juradas; resolvía las árdiias cúesítiones de conciencia naci- 
das ¿e tales juramentos; protegía á los príncipes cónlra 
las j[>retensiones injustas de los £stádós^ ^r la autoridad 
de su carácter, cómo tamlBíén á los pueblos contra los prin- 
cipies que olvidaban sus deberes, por medio de la autoriza- 
ción de medidas éxtráórdiuáriás/y en los calos estremos 
cóh la amenaza de escomumón. Gbn el transcurso delüeisi^ 
pó ^ ba fónhádoá la verdad, áilas ibóifarqmas, un dieá^^ 
cho público del todo diferente ; no se trata ya tampoco ¿e 
' inmiscuirse 'd f^üpa enlas relaciones de jprfncjpéá'puéüló. 
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^ la. vida p4blica, en qui; 8(s no^ta d^ up Arbitro, re» 
s{iUa 4e e|lo , siendo tes^gQ la ^istoria, gae ño se cooside- 
r¡» wjp? fajt? eí '^faiárgap^ «fét^^ísie '^e SR Íorafl»eñto, 

ó qi^e los tr^t^os Jf ^^4*"^ ^ 'i?9'^ÍA<^?, 4 ^^ ^'P?!^'^!^ ^f 
nna pft^ítifía suj^riór , y:^ ^Belof^ieJ^f» ^¿n feWt¿ 
y ejeci4adp en su pjen^ j»odgr, j si^ jiisgu^rey^. Nuesíre 

ioicipso ee^^tor, ^^ ^radp ||e |«rfecci<»a que estaba jpró- 
ximo á alcanzar en la edad inedia. Por lo demás, la reli- 
gion ejerce aun virtaaimente sobre la autoridad soberana 
una influencia moderadora y restrictiva y aun pavor. efi- 
cacia donde los reyes están menos limitados por la Gons- 

»£I desarrollo de la vida. ]:elígiosa tiene uaturalmente 
fíoy e|*ec|o dj^cijScar las ixisstujpAJj^res , "y e^p esto iQiejcKrar c^ 
órdep fiocial: de este mo^o |a I^sia iba .ti:jabajac[Q siempr^ 
con empefio.^ra e&^ objeto ooV fodas las fyffW gue e»Ur 
ban ^n su poder. Pe manera que ^n una ^poca en que las 
leyes eran del todo impqtept^ contra la feAda, ;prQtegia 
amella la seguridad ^l^lica i^r^m^o.de la pa¿ de jptof, 
f I)or'la san^^ad cpii ^ue tí^ye^ -t^s' jgp?^^^^ cosas, 
detfi^niá el furor d^ lá retijfan^^ 4e \a ^angu jfif€ n^dio 4cl 
derecho de asi^o , |^araivtiza^ la seg[uridad de los calinos 
por medib 4¿ las santas imágen^^ que hacia ¿oner ca ejíos, 
j^erse^uia á los. piratas con el anatí^a , y proscr^búi for- 
ipalinente la costumbre anticristiana y Mrbara del derecho 
de nai;ibragio. A^jn^s 4^ esto proveía al verdadero progre- 
so de las luces cían sus casas de encauza , y sus esfuor- 
Z06 para estirpar la superjstioion tan prof nudamente arrai- 
gada*; al alivio de la humanidad doliente con sus hospicios: 
tecogia los recien nacidos abandonados por una madre des* 
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nataralizada ; conmutaba . las penas canónicas en multas 
para la construcción de. puentes y caminos; prometía in- 
dulgencias á los que guerreasen contra los piratas; repri- 
mia las diversiones nacionales llenas de crueldad y barba- 
rie; condenábalos vanos dispendios y el lujo de los ves- 
tidos; perfecieionaba la agricultura coii su mismo ejemplo; 
oi^anizaba batidas 'generales contra las bestias feroces /y 
basta cooperaba á la iluminación de los caminos con las 
lámparas que el celo piadoso de los fieles mantenia delan- 
te de las imágenes de lo^ santos colocadas en todos los 
parajes. 

Influencia de la Iglesia en el derecho penal. 

»S^un el punto de ^ista de .la Iglesia , los castigos ci- 
viles no deben tener por objeto el esterminio, sino la me- 
jora y la salvación del culpable; y para convertir al co- 
razón endurecido, espera mas de una dulzura calculada con 
esta mira, que de los tormentos. Por esto aun bajo la do- 
minación de los romanos , donde quiera que la voz de los 
obispos podia bacerse oir, intercedían con la auitoridad 
temporal contra la aplicación déla pena de muerte , y fue- 
ron colectivamente admitidos á la inspección de las cárce^ 
les públicas, y en virtud de un «profundo sentimiento de 
humanidad, se introdujo el uso de no olvidar en los alegres 
dias festivos del cristianismo, á los desgraciados que gemiau 
en las prisiones , y de dar la libertad á los que no estaban 
encerrados en ellas sino por ligeras faltas. La Iglesia se es- 
forzaba particularmente en proteger á los criminales que 
buscando en ella su refugio, haMan dado la primera prue-> 
ba de arrepentimiento, y en breve este dereclw de asilOy 
del que el derecho pagano ofrecía ya un bosquejo , recibió 
de los emperadores cristianos, no sin embargo sin algunas 
restricciones, la sanción legal. Sus efectos eran que el fu- 
gitivo no podia ser arrancado de la Iglesia con violencia, y 
que el obispo al entregarle estipulaba la exención de la pe» 
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na capital y de la mutilación. £n desquite le imponía pe* 
nitendas severas , y para su corrección efectiva le mante^ 
nia siempre presente el recuerdo del beneficio que babia 
recibido de la Iglesia. Entre los germanos el derecho de 
asilo, saludable salvaguardia contra una justicia sin ga- 
rantía y bárbara y contra el uso dominante de la vengan-- 
za de la sangre^ se estendió hasta el doniicilio del obispo 
y al cementerio, y fué por devoción á la Iglesia confirma- 
do por las leyes civiles. Admitíanse, sin embargo , como 
anteriormente muchas escepciones. En los tiempos moder« 
* nos este número se ha estendido en diferentes ocasionéis pqr 

los mismos papas; en fiq, en muchos países el derecho dd 
asilo ha sido suprimido por la autoridad temporal. 

' Inflmncia del derecho canónico en él procedimiento. 

)*La Iglesia ha influido en el procedimiento dé los tri- 
bunales legos, principalmente por el ejemplo que les pre- 
f sentaba en sus propios tribunales. El procedimiento canó- 

nico se introdujo así poco á poco en los tribunales legos, 
y de este modo el procedimiento civil sufrió una reforma 
total. En Francia se produjo este resultado desde el reina- 
do de S. Luis. Además de esto la Iglesia tomó en conside- 
ración ciertos puntos especiales del sistema germánico, y 
se esforzó en abolirlos. Uno era el uso bárbaro del duelo, 
y otros juicios de Dios por la prueba. Este uso, como que 
se apoyaba en la suposición de milagros regulares , fué 
muy luego condenado por papas ilustrados. Sin embargo, 
pasó tiempo hasta que la práctica se desprendió realmen- 
te de esta preocupación. El otro punto fué el uso muy fre- 
cuente é inconsiderado del juramento ; sobre todo la facul- 
tad de rechazar por este medio toda acción en razón de 
una obligación no contraída delante del juez, por notoria que 
pudiese ser esta obligación, y siu tener en cuenta el núme- 
ro de testigos que la apoyaban. La Iglesia no podía tole- 
rar esto á causa del peligro notorio de perjurios evlden- 
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tes. Por esto hasta las dispoeiciones dd Sachsmspy^gel^ q^ne 
se referían á estos principios, fueron condenadlas por Crré- 
gorio XI en 1374 y en el t^ndlio de BásUea. 

Influencia de la Igksia en el derecho civil. -^Comideracion 
general sobre la aglica(¡ion del dereicho romano, 

»£1 espíritu de la Iglesia, consiste en reconocer y man« 
tener las individuaiij^ades y tasihien las antiguad y buenas 
costumbres de los pueblos, y ^^ misma forma en cúapto 
es posible, su le(|pslacion por logue existe en derredor su- 
yo. Así en la edad media , en que los papas eran llama- 
dos á dingjir los mas altos intereses de la esfera intelectual, 
no impidieron en la Italia misma el renacimiento del es- 
tudio del derecho romano ; antes por el contrario lo favo- 
recieron, porque en todo tiempo babia subsistido en ella; 
pero cuando ateqíéndop^ 4 l^ aut(H*i4ad de la letra, ^n- 
pezó á estandérseia á países regidos ppr ot^as costumbres; 
cuando basta los cljérigos y los monjes imprimieron á este 
estudio el espíritu de un tiempo del todo diferente , se 
debió sin du¿ía te,m^ graves y violentos ataques al or- 
den de cosas establecido. Por este motivo Honorio Itl, 
hombre erudito y protector celoso de las ciencias, prohi- 
bió enseftar en París el derecho romano, porque el de- 
recho consuetudinario estaba solamente en vigor en el pais, 
y porque los que lo estudial^n eran eii su mayor part^ 
clérigos. Inocencio IV se esforzó en 1 254 en obtener la co- 
operación de los soberanos para una probibicion igual , que 
debia estenderse á toda la Francia , Inglaterra , Escocia j 
España y Hungría. Estas decisiones de los pupas deben te- 
ner todavía por defensores á lo^ que reconociendo el méri- 
to qientíflco del derecho romano en sí mismo , no están 
convencidos de su feliz iufiuencia en el desarrollo del de- 
recho nacional y de la libertad civil. 
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Sobre el estado de los esclavos. 



f 



»La esclayitud eii el derecho positivo es un estado dé 
estrecha sajecion á lía amo, producido pot la necesidad, 
la falta de recursos ú Otras qircuustanciás ; y es heredi- 
tario. En el espíritu del derecho patriarcal, el que se ha 
conservado en parte en el antiguo derecho romano y en 
el derecho germánico , era, por el contrario , una relación 
de familia , que constituía para d jefe de la casa la obli- 
gación cóíxstante de dirigir por la superioridad de sus lu- 
ces , lá educación y la vida á,é aquellos que le habian su- 
bordinado el destino, de ocuparlos y mantenerlos, y de 
preservarlos de este modo del estado de dependencia mu- 
cho mas opresor , en qne sin esto caen necQsariainenie los 
pobres, bajo otros nombres y formas tal vez, pero siem- 
pre c<m peligro de la moral. Xa esclavitud no era , pues, 
solamente un conjunto de derechos , Bino también de de- 
beres esenciales ; y hasta el derecho de vida y muerte, 
que los patriarcas, y en Qoma los padres de fa|iii|i|| . te- 
mm sobre sus esclavos^ como igualmente sobre sus bijos^ 
segMIi su i4ea pranitiva, no puede ser considerado cpn^p 
ima barb9rie , sino como nna función judicial parecida á 
la qi|e la autoridad pública ejerce en la actualidad. Sin em- 
1)9^6, e^te cistado es susceptible de grandes alfu^s b^jo 
paufihps puntos de vista. £n primer lugap , no siendo eá 
generiil el padre de familia responsable sino á su concien- 
cia del modo con que ejerce su poder , un hombre iracun- 
do y cruel puede escederse terribleiiiente. Por esto debe 
existir ál lado de la esclavitud una institución destinada á 

• • * * • . ■ 'a * 

precaver tales abusos, y aun á castigar, si es preciso, 
las atrocidades voluntaria^ cometidas én los esclayos. Tal 
fué en el antiguo derecho romano el oficio de la censuraj 
y entre los pueblos germánicos el de la Iglesia. En segun- 
do lugar , el poder del señor no debe estar formulado de 
una muñera tan absoluta, que la personalidad quede del to- 

SEGUKOA ÉPOCA. — TOMO IX. I Ó 



74 HE VISTA DE VADIUD. 

do destruida. La Iglesia corrigió este último abaso , reci- 
biendo en su seno á ios esclavos y haciéndoles participar, 
á título de liijos de un mismo padre, del derecho matri- 
monial cristiano.' En tercer lugar, la libertad debe ser po- 
sible en favor de aquellos que pueden gobernarse y man- 
tenerse á sí mismos, y con el fin también de que la masa 
déla población se acreciente sin cesar con hombres libres. 
Esto es lo que ha favorecido la Iglesia recomendando la 
libertad como una obra piadosa y meritoria, y hasta pres- 
tando su cooperación por la forma especial de la libertad 
en la Iglesia. El cristianismo ha hecho mas: rechazando 
del mundo cristiano el principio del antiguo derecho de 
gentes sobre la reducción de los prisioneros de guerra á la 
servidumbre , y abriendo á los pobres por medio de la be- 
neficencia de los ricos una fuente perenne de socorros , ha 
influido en la completa abolición de la esclavitud. 

De los testamentos. 

»En el derecho romano los testamentos se hallaban so- 
metidos á la competencia de I9S magistrados ordinarios; pe- 
ro si comprendían un legado por causa piadosa , su ejecu- 
ción era conferida á los obispos en virtud de leyes de los 
emperadores cristianos. Entre los germanos fueron al prin- 
cipio desconocidos los testamentos , y posteriormente prohi- 
bidos en interés de los parientes. Pero el clero, que vivia 
según el derecho romano , conservó el uso de ellos , y aun 
respecto de los legos consiguió la Iglesia que al menos fue- 
sen considerados como obligatorios los legados por causas 
piadosas. Se les aplicó el principio del derecho romano, que 
confiaba á los obispos el cuidado de velar su religioso cum- 
plimiento. Así estos legados y despueblos testamentos en 
general pasaron á la jurisdicción de los tribunales eclesiás- 
ticos. Esta estension tenia tres motivos: 1 .** era un uso esta- 
blecido por la piedad del tiempo incluir en los testamentos 
alguna suma para alguna obra piadosa; 2.® los testamen- 
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tos se hacían comanmeDte con el concurso de los curas , y 
los concilios impusieron á estos el deber de llamar de tiem- 
po en tiempo la atención sobre este punto ; y 3.* en fio, 
la Iglesia consideraba la ejecución de la última voluntad 
como un artículo de conciencia, mientras que los tribuna- 
les seculares , conforme al derecho germánico , oponían á 
ella muchas trabas. Una vez reconocida en materia de tes- 
lamentos la jurisdicción de los tribunales eclesiásticos , se 
vieron los papas en el caso de dictar sobre esta materia 
muchas disposiciones. Desde luego favorecieron con pri- 
vilegios los legados piadosos. Además Alejandro III confir- 
mó la práctica que admitía la validez del testamento hecho 
ante el cura y dos ó tres testigos , y «muchos concilios aun 
prescribieron esta forma como regular. En fin , sobre el mis- 
mo contenido introdujo el derecho canónico una importan- 
te modificación en el derecho romano. En este derecho los 
herederos necesarios gravados con un fideicomiso debían de- 
ducir de su legitima la cuarta trebeliana. Pero entre los 
glosadores se puso esto en duda, y en esta ocasión decidió 
Inocencio III que los hijos podrían desde luegp deducir su 
legítima, y retener después sobre lo demás dicha cuarta. 
Los concilios modernos sometieron la ejecución de los tes- 
tamentos á la vigilancia del obispo; pero desde el siglo XYI 
casi en todas partes ha vuelto sucesivamente la jurísdiccion 
testamentaria á los tribunales seculares. La legislación ca- 
nónica se ha conservado todavía por largo tiempo, y en 
Inglaterra los testamentos oontinúaii siendo de la compe- 
tencia de los tribunales eclesiásticos. 

Sohre la posesión y la prescripción y los contratos, 

y»l£l espíritu de la Iglesia quiere que la conciencia rija 
también Al derecho civil , no encerrándose en las estrictas 
consecuencias de las disposiciones legales. Ségun este prin- 
cipio, se han variado los puntos siguientes del derecho ro- 
mano. T. En caso de pérdida de posesión por violencia, el 
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despojadlo pu^^e intentar \^ acción posei^ria a^n co&tjca nt\ 
tercero tenedor, si éste ha conocido el vicio del título por- 
^n^ entonces participa de la falta del autor mismo de Íj| 
violencia. II. Cualquiera que ha sido violentamente despp- 
jado de la posesión, puede ante todo exijir su reintegra- 
piqn, 7 rechazar por la esc^pcicm d^ espollacion to4^^<^- 
cion que el expoliador quisiese inteptar antes contra él. IÍI. 
P^ra la prescripción adquisitiva es |nvaria]|)lemente nece- 
saria la buena le en el que la invoca. ]^ta d[ecision se ^pli- 
ca no solo á la usucapión , sino ^9lbie^ .^ li^ prpcripcion 
de las ffcione^, y tai^bien tanto á l^s co^^ 9^^4^ é los 
jiteredips que se pr^tan i la i^^ d^ ^ose^(^. poí ^W^^ 
Á ^a prescripción liberatoria, por í^ cjuicd un deudpr se |f- 
bra ppr ífalta de procj^dijnientQS de una ^euda áfi que ^nia 
conocimiento, el princi[;io |io puedp ^1^^^ A^^i^ 3?^PM- 
cacioni ÍY- I^a buena ié no es tampoco cqqio en el dere^ 
jcho i;pmno ^fjinplemente |[^<^c€^|a ñ\ prinpipio de la pres- 
i;^pcicm, sjyaó durante ^odo, e} ciirso dp dj^a. V, Todos Jos con- 
tratos d,el^idat|^^te cq^s^ntidos djeben.sep ejecutados, y ja 
iorma no ^ ya sust;ancial. I|or esto f^é supriinií^a la dis-» 
tinción del derecho romano entre, contratos' solemnes y no 
solemnes. Sin embargo, las l^islaciones mpdérn^ han 
vuelto á introducir en cnanto á los efectos civil^ss , mucha 
solemnidad fa los contratos, 

^Sfibre el préstamo á interés y ¡a cmsiUucion de rentas * 

» Cuando alguno toma prestado dinero para subvenir á 
un apuro momentáneo, es contrario á los sentimientos de 
caridad cristiana especular en sus necesidades , sobre todo 
si el préstamo es pequeño, y dicha suma debía sin este mo- 
tivo, quedar ociosa en poder del prestamista. La Iglesia en 
este sentido, y conforme ala ley Mosaica, ha, prohibido co- 
mo usura la estipulación de interés^. Si por el contrario 
se coloca un capital en poder de otro para mantenerse con 
sus rentas, la cosa es diversa. £u la edad media se babia 
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adoptado con este objeto una forma de contratos en an todo 
diferente úe\ pi^éstamo á interés. £l quB colocaba el capital, 
«ra considerado como comprador, y el otro como vendedor 
3e prestaciones proporcionales de rentas anuales. Para pre^ 
Venir én este punto, en ciíanto fuese posible, el abuso y 
ík cóáfúsion con él pi^é^tkmo á inteVés, ie habiá fijado qtié 
Mo él tetídedbí' pudiese á su toluiitad dtópensarSe y liber- 
farse áe sus obllgafeiónespBrlk restitución. Póv lo dediás, 
para seguriclad del comprador "^o'día asegurarse ía renta 
afectándola á un ikmueblé ó á tódá la hacienda, revistién- 
doía al'tñismó tiempo de la naturaleza de un derecho reaí. 
A tales contratos no alcanzaba la prohibición del déi'echo 
CánóhicQ, y cuando la riqúeiSí financiera principió á ele* 
Varse junto á la propiedad territorial, suministraron él me- 
dio dje mantener Iks máximas de la Iglesia en armonía cbiii 
las necesidades tíacidas de las relaciones civiles. La es* 
plotacipn de lo$ capitales tbrna otro carácter en los luga« 
res éá dWde éxiéte iiñ comerció activo de cambio 'y de trá* 
fico. £n efecto, teniendo generalmente pc^r objeto el que 
toma á préstaitúo, especufár y oBteíiiér beneficios con el ca- 
pital prestado, y privándose el capitalista de esta suma, y 
por Wnsiguiente de' la ganancia que podría obtener de ella, 
no parece injusto por parte de este último estipular inte* 
reses á titulo, ya de participación en la ganancia realiza^ 
da, ya de indemnización por la <(ne nó ha podido obtener: 
Así en los tiempos niodernos la legislación civil dé lá ma- 
yor parte de los estados ha declarado lícitos los intereses, 
y limitado la idea de usara al éscéso de los intereses. Sin 
embarco, en el fuero interno puedjeb distinguirse todavía 
cuidadosamente las circunstancias. En cnanto á los está- 
biecimiientos púiAioús (morítes pietatis) , que para proteger 
á los pobres contra la tapacidad de los usureros, prestan 
sobre prendas mediante un interés "módíico, se háBan esjpre^ 
sámente aprobados. 
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Sobre el efecto obligatorio de los votos. 

»£1 voto es la piadosa promesa de una cierta presta* 
cion con un objeto religioso. En el derecho romano tal pro- 
mesa era civilmente obligatoria aun para el heredero, si 
tenia por objeto el pago de una cosa determinada. Natural- 
mente suponía esto que agüella no íiahia sido interior , si- 
no que también se habia producido esteriormente. La Igle- 
sia fué mas adelante , y declaró también obligatoria en el 
fuero de la conciencia , como promesa hecha á Dios, el vo' 
to puramente interior. Sobre esta base estableció el dere* 
cho canónico un sistema para los tribunales eclesiásticos. 
Así para ser válido y obligatorio un voto, debe ante todo 
tener por objeto un acto lícito, agradable á Dios, no per- 
judicial á los derechos de terceros, haberlo además for- 
mado con intención de obligarse realmente, con una vo- 
luntad libre, sin temor, sin violencia y sin error. Si el vo- 
to consiste en la promesa de un acto personal de su autor, 
solo obliga á este y no á su heredero , á menos que este 
último no se haya espresamente encargado de su cumpli- 
miento ; por el contrario, si consiste en una prestación pe- 
cuuiaria, es también obligatorio para el heredero. Un vo- 
to no puede revocarse sino por ía autoridad eclesiástica ; si 
es nulo ,' por medio de una declaración de nulidad ; si es 
válido , por dispensa : entre otros es nulo el voto que se 
hace por hijos menores sin el asentimiento de sus padres, 
ó por un individuo de una orden religiosa sin el consenti- 
miento del superior ; y esta nulidad es absoluta. £1 voto de 
uno de los cónyujes sin el asentimiento del otro es nu- 
lo también , pero solo en cuanto ofende los derechos de es- 
te. La dispensa no se concede sino por motivos graves, 
principalmente si el cumplimiento produce algún peligro, 
ó perjuicio , ó dificultades particulares. Se refiere dicha dis- 
pensa , ya á la concesión de un plazo , ya á su conversión 
en otro objeto, ó ya á su completa remisión. Puede ema* 
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nar del obispo, y en cinco casos se halla reservada al Pa- 
pa. El motivo que ha hecho diferir á la autoridad eclesiásti- 
ca el conocimiento de ésta materia , consiste en que en un ne*" 
gocio de conciencia la parte obligada ó interesada no pue- 
de ser SQ propio juez. 

■ 

Sobre el juramento. — Carácter de e$te aeto. 

»En todos los pueblos conocidos de la antigüedad hubo 
formas de afirmación, á las cuales la fé ó las costumbres 
comunicaban una obligación mas estricta de decir la verdad; 
y estas formas han sido frecuentemente adoptadas en el de- 
recho civil, principalmente en la sustanciacion. Pero el sen- 
tido religioso fué antes presentido que seguramente recono- 
cido ; por eso entre los romanos como entre los germanos 
se juraba por todos los objetos de estimación. El crístianis-' 
.mo fué el que por la creencia en Dios, juez omnisciente y 
omnipresente, imprimió al juramento su carácter propio. 
Al principio el juramento fué prohibido á los cristianos; 
pero evidentemente esta prohibición se refería á los abusos 
que de élse cometian. Posteriormente los Padres de la Igle- 
sia declararon que el juramento en sí mismo no era un pe- 
cado, y se limitaron á exigir que se verificase por invoca- 
ción de solo Dios y no de otros objetos. £1 juramento es, 
pues , ahora una afirmación , en que se invoca á Dios co- 
mo testigo de la verdad y vengador de la mentira, y el in- 
menso valor de tal acto para la vida civil se funda en el su-* 
puesto de que esta idea existe y reina en la conciencia de ca- 
da hombre. En ninguna parte aparece mas claramente cuan 
necesaria es al Estado la Iglesia , que guia y dirige las con- 
ciencias. Las condiciones intrínsecas del juramento son: una 
completa libertad , un discernimiento suficiente , una abso- 
luta sinceridad y una justa causa. Los juramentos presta- 
dos por coacción y los que se dirigen á producir acciones 
ilícitas ó perjudiciales á terceras personas , están privados 
de toda fuerza obligatoria. En cuanto á la forma, basta que 
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9» ÍQV(M|ue á la Divinidad. Sin embargo, üiia forma de in- 
YOcacÍQu establecida por el derecho canónico para un caso 
esj^ial, ba llegado á ser áe {[so general. Las demás formali- 
dades varían según la ley y la costumbre. Sobre esto debe 
también tomarse en consideración la diferencia de religión. 

Efectos y anulación del juramento. 

»£1 juramento tiene por objeto corroborar una aserción 
(juramentum asertorium) ó una promesa (juraínentum pto^ 
missorium). Bel primero se trata en la sustanciacion ; eá 
cuanto al segundo , el derecho canónico ha partido del prin^ 
cipio de qué en razón de la santidad del acto y de lá in-^ 
vocación del nombre de üios , babia en todos los casos dié 
promesa ^ de esta manera corroborada , con tal que su cum- 
plimiento np fuese contrario á la moral ó á los derechos de' 
terceras personas, y sin examinar si era ó no garantido por 
la ley civil, obligación en los tribunales eclesiásticos de con- 
siderarle como un deber sagrado de religión y de concieü- 
cia , de obligar á su cumplimiento con la aplicación de pe*** 
ñas espirituales , y de imponer aun censuras eclesiásticas^ 
porqye parecían implícitamente favorecer el perjurio , á 
los tribunales seculares que á sabiendas no tomasen en con- 
sideración tales juramentos. Sobre estas bases ha procedí'^ 
do la legislación civil en la edad media. Mas , por el con- 
trario, en las leyes civiles modernas el juramento promi- 
sorio se ha pasado en silencio, quedando por consiguien- 
te privado de efectos civiles, ó reprimido como nn abuso 
por disposiciones penales. Pero respecto del fuero interno 
permanece el mismo punto do vista. ¿Se ha prometido por 
juramento alguna cosa injusta ó ilícita ? £1 juramento es 
en verdad nulo y no obligatorio en sí. Sin embargo, á fin 
de no ser juez de su propia conciencia, se debe solicitar 
en este punto la decisión de la Iglesia y nacer penitencia 
por el anusQ del juramento. Lo mismo sucede respecto de 
la anulación ae únjaramento'pi'éstado por efecto de la vio-^ 
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lenda , del dolo ó dd error: ala Iglesia pertenece siempre 
dBsUgar la eoneiendla. La aajtopídád competente en uno jr 
ofarocasd, es el obispo; sin embargo, en los negocios de una 
dificaltad ó de una importancia especiales, el Papa ha si"* 
do frecnentemeiUe consultado. Donde el juramento da á k 
promesa i nerxa de oMigacion civil , es neceisario el eoncuf»- 
lio de la autoridad seeular para anular el lazo que resol* 
te, j eotmitíes el abuso dd jmÉmento puedo también Uo* 
?arix»sigo p»as dnles. 

• ' . • "' ■ . . 

Del eaiendario cristiano. 

«En los progresos de su influaidá sobre la Tíáa de los 
|rad>los, la Iglesia se ha puesto en pósesimí del ealendih 
«o, 7 lo ha mareado con signos y recuerdos dd cristía- 
•ttsmo. La primera ocasión que determinó- esto fué la fija^ 
eion del tianpo de pascua , q^ desde d siglo U halna da- 
do lugar á controversia. El Oriente celebraba ésta: fiesta 
coa la Passah de los judies d cuarto dia del mes lunar 
en cualquier dia de la semana que cayese. £1 . Occidente^ 
pmr d contrario , la celebraba el primer domingo nguicín- 
te, porque loa cristianos convertidos dd paganismo, no que*- 
rían renovar la comida de la pascua , sino únicamente oe<- 
lebrar la fiesta de la conmemoradon de la Besurrisodon. 
Después que Cíonstantino se hubo esforsado por recobrar 
d (Mente, el uso de Ocddente fué aprobado en 325 en d 
concilio de Nicea. Por primer m^ lunar se entendía c<m 
los judíos aquel cuyo plenilunio cae en el equinoccio mis- 
mo de la primavera , ó le sigue inmediatamente. Pero el 
cálculo de estos datos producía todavía diferencias, por 
manera qn^ á veces, á fin de guardar uniformidad, la tras- 
bdon de la fiesta fué concertada entre los olnspos y anun- 
ciada en los oendlios y por circulares. Desde Dionisio, au- 
tor de la colección conocida de cánones , que continuó en 
525 la tabla de pascuas de San Grílo, la computación, 
según el dclo lunar Alejandrino de 19 aflos, seUzo poco 
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i poQO gemiral* Beo(^l«e pmo Janibim^enjiíso laiHnttfiík 
b. EocaniMien de iGristp<^ que. Dioosiia^ halm adoftado 
ea h contiáaiBjcioa de la tabla. Ahora i que la Igledia i?epai^ 
té ai!tÍ8líe(imente en. el süó los tres gcandeB :ciel(» de Ida 
fiestas dé Pascua, de Pentecostés^ y de Katiiridad^ y las en^ 
trelaea con tlas< fiestas de tía '• Saptisima Virgen v < de los apáh* 
t<dés^ 4éiM nlártB}*es jidealofii isántor^ cS ealeadario es ubü 
tabla nsual y de conmemoración )^'qlle^a. ciento iaodo en^ 
cierra todo el pasado cristiano , y que ofrece uno y otro 
dia al alma instr(rÍAlii,vi»oblesTecaerdo^.y! meditaciones. En 
cuanto á la duración del año, los cristianos siguieron bas- 
ta' el: 6i|^ XVI el eatéadaf ibi itriiaria ^/ '<qiie habíaí sido usa* 
do en d impeoio PomaiiD. dlO! caleidsrio tenia ^or Usbe'C^ 
afto solara pero los calcólos sobre qae.estabBcstdbtecidO'no 
timian^ una eompletatexaíelitud; Por esto ^flrcegodo.XULpiir- 
bUcó'Vh JSSD;, des|»ueádé iuicbos(:tifa}>c^s prepiti^aiprios^ 
MÉa <talelidario cori^déí^ que U emperadoc ' Rodolfo rati&- 
e6«n í&8f3J los protestantes no lo aceptaron poiqué pra^ 
cédiá del Papa. Solo ea 1690 los Estados {protestantes de 
Alenaaia aprobaron /bajo elMmbre dé calendario) Jaliaap 
cotvegulo y^ un caicyittárto^nneiro; que poco á poco se iatrov 
^jo tsunbienijen los. otros paisks iprotestantei^. En- fin,; los 
protestantes' de Alemania se decidieroa en 1779. á adoptat 
ol ¿amputo Gregoriano bdjo el nombre de calendario oor^ 
jregldo de^imperio. .'Los rusos y griegos, por el contrario, 
siguen todavía el calen4ario Juliano. 

CQnsidemcion finaL 

' <»8I ie tomprendefelomiunto de los principales rasgos 
de la legislación (fue tusábamos ds desenvolver ; si je recot- 
Boce*el alto' sentido. moral y elidealiMio <iae penetra ea 
sus ms peqiieik)s ponnenores; «n fia, si*el autor bá coié- 
«í^aldo ;elevap al lector sabré las preocupaciones vulgares ó 
bajas calummaat basta la oom^mplacion . de las gnandes 
verdades de la historia, penaítaai^le terminar esta e^osi- 
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don con las palabras que uno de los mas célebres pensa- 
dores de Alemania profería inspirado en la efusión de su 
alma generosa : « La antigua fé católica es el cristianismo 
víyo y .ep. acción. Su, .(^pjíiipres^Qia en la . yida^ su. raato 
Pi^r las alrtei, su pírofundeif h^foianpidad , ía -hiyiola)^ili(|ad 
de sos matrimonios , su dulce acceso , su amor á la pobre- 
za , la obediencia y la fidelidad , hacen imposible descono- 
jser en él la verdadera r^igion , y fárman la base de su 
constitución.» 
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LAS NOCHES DEL PAMtfi LACHW 



KOTILA. 



(ConttnnackmV 



— Los que hayan asistido en París á las carreras del 
Campo de Marte , continaó el caballero de Proíundis , no 
tienen mas que reducir las proporciones de aquel. anima* 
do cuadro, encajonarle entre dos lineas , la una severa 
formada por la quinta y sus Tastas dependencias, la otra 
por los hermosos árboles del parque , y darie por alfom- 
bra una yerba fina , espesa y aterciopelada , y podrán for- 
marse una idea, si no completa, bastante fiel de la cor« 
rida i)nagina(ía por Tancredo en un momento en que le 
embriagaban la ambición y el amor. Los numerosos ami- 
gos de lady Glenmour, sus elegantes tertulios de los miér- 
coles y sábados habian sido todos convidados y casi nin- 
guno faltaba. Para la comodidad general se colocaron los 
carruajes en dos filas , una á cada lado , desde las /cuales se 
podía ver como desde los palcos en d teatro. Sentada en 
medio de algunas señoras, con las que mas íntimamente se 
trataba , lady Glenmour estaba sobre el tablado en que se 
mostraban también los jueces del campo. Las damas que se 
habian quedado en sus coches llevaban elegantes y vistosos 
trfijes , cual si se hubieran vestido para asomarse : á ver 
.pasar una regia comitiva. Esto á pesar de haberse decidi- 
do de común acuerdo , que la reunión fuese de las mas 
sencillas. 
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Ln .piir^zfi de la atmósfera daba aqael día á sas sem* 
blaDte$ Qu fondo templado y armonioso. Una de ellas , fár 
cil de notar, porque se hallaba sola en un lindo cupé^ es- 
taba cubierta con un velo. Sus hombros, su busto, su 
cudlo doblado con gracia y cierto resplandor que se des- 
prende como una aureola de todo lo hermoso, revelaban 
mía ardiente vitalidad y resolvían favorablemente el mis- 
terio del incógnito. Este incógnito no lo era en rigor. Si no 
se eptraba aquel dia en casa de lady Glenmour oomo en 
un sitio público, era.a\ nii^os casi imposible saber con 
precisión quién faabia presentado á cada uno de los con- 
currentes.. 

El i^pé de la ae(lora del ni^ra velo se Jiabia situado 
üf^te al tablado que ocupaban Jady Glenmour y los jue* 
c^ del campó, y por consiguiente al otro lado de la liza. 
Ño tardó en sonar }a cai;ppan%;. animáronse los sem- 
blfmtes , los pañuelos se agitaron y empezaron las corridas^ 
Varia fortuita asistió á los primeros ginetes; algunos que^ 
daron desairados, cetros obtuvieron brillantes trionfos, cual 
siempre acontece e^ esta clase de torneos; y en suma jto- 
4o hubiera pasado bastante bien hasta el momento de pre- 
jaentars^e las personas que daban la fiesta, y á quiénes esta- 
J)a ésta consagrada, ^in un episodio para él cual no se ba- 
ldaba pireparada la asamblea. . 

Un cuarto de hora hacia que estaba repitiendo la an- 
ciana co^esa de Boulac— No, M. Beauremy, no! no quie- 
ro que corra V. Me opongo á ello. 

;r- ¿Pues no vé V. que. yo sé lo permito á M. Zephirin?, 
deciá la otra vieja , madama de Martiuier. 

. Los dos jóveues guardaban silenció y esperaban humil- 
demente, el fln de esta discusión. 

—Cada cual hace lo que la parece, querida condesa; si 
M. fieaüreniy se rompe una pierna no será Y. quien le pon- 
ga otra. . 

•-Sin embargo, querida madama de Boulac,' ya promer 
tió y. á H. Beauremy dejarle correr.... 

7-Yi^rdad es que se lo prometí.... pero la presencia del 
peligro me ha hecho variar de idea. 

Como va liacia diez minutos que les había llegyido á 
nuestroji dos jóvenes el turno, empezt^a el público á per- 
der^ I^ paciencia , y murmuraba con sarcástico tono : 

— ¿Corren ó no corren ? 

- Sí que corren. 



86 aCVfSTA 01 MADRID. 

-^¿Qoé ban de correif? 

—Tá que á toda faena se empéfian TY., enlamé 
ma de Boulac, Taya en buen hora! Vaya V. , yá no leéé¿ 
tengo, M. Beanremy! 

Beauremy y Zephirin montaron á éaballo. 
— Una palabra mas, repiíso lá vieja q^ tan preciosa^ 
mente miraba por la cottservacion física de sa amante : so^ 
lo con una condición consiento en dejarle áV. correr, 'fií* 
no, no!... • , 

No ban de hacer W. apuestas mas que el ono contra d 
otro y ban de inardiar al paso-, despacito y con lirudc^i^ 
cta, ¿estamos?'' . ^ .r;í 

Fuéprciciso obedecer. 

Entonces se hito la escena ihocho mas graciOÉá toda- 
vía ; desde los ju^os olímpicos soti regutarmente las l^ 
chas á caballo lachas de velocidad ; mas la- que tnvélngai^ 
entre M. Beauremy y M. Zephirin lo fué p|or' el contirario 
de lentitud, bagaban á quién llegaría mas tafde á lá ^eta; 
Juzgúese si faltarían aplausos irónicos á este l^o padíco.' 

Involuntariamente y al bajar la cabeía para reirlÉft c(h 
mo los demás , lady Glenmour dejó caer el ramittóte de 
camelias .que, en la mano tenia y que habla paesAio'dobreMM 
antepecho del tablado. Los chuscos vieron enceste inéiden-^ 
te la burlesca intención de coronar á tan estrafios vencedo- 
res. Crecieron las risotadas y los aplausos, y los'&Mí'fa'* 
lañes sé vieron inundados de ramilletes. 

Entonces dijo madanna de Boular á madaina de Martí- 
nier rechinando los dictes : 
« — Mucho nos debia la mylady : todo nos lo pagará junto. 

Y arrancando coléricamente una hoja de^ su aftum ln 
envió secretamente por medio de sú criado á lá soHtitia da- 
ma del velo negro : en aquella hoja iban escritas con la^iz 
éstas palabra^: Acepto la proposición que ayer tné hizo Y.: 
ahora, cuando V. quiera. 

Por deferencia al . cuerpo á que pertenecía ^ Tlmcredo 
que debía luchar, con sir Qiskil iba en traje de ofiScial de 
marina. Habia únicamente cambiado el chacó, que era 1^ , 
brádo incómodo para la carrera, por un pequeño birrete 
griego de terciopelo grana , salpicado de oro. Este traje agra- 
dó* á todas las ¿efibras, las cualeá incfinaron shs iramifietes 
ánté el joven y galán caballero. Mas de un ^eseo espresa» 
do pQr una rosada boca se ateo al cielo por él; lád3r'61m>- 
moar se asomó á la barmdíUa y envió letítaménte una son* 
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risa á la frente algo^Mí(ía''de Tancrétfó. Devolvióla este sé- 
tteiaiA imiMtft'de afeoliioa& isKterfsUevóiidofié' tl^l yeSs íók 
<TOteittai*iailieoítela aUinoá la g8rgaiiti|,4oQda tenia fim^ 
to el crespoti negro. 

Solo faltaba ya sir Archibald CaskU. ¿Por qué se yoÍ- 
Tieron con tanta atención todas las miradas hacia laquin^ 
ta? ¿qué pasaba por aquel lado? No tardió en saberse la 
cafusa de. acpwUa genero t dislrpcdioli. Abrióse «la moltitud 
jrayai^cidd criado^indüo oouduciendo .(si cofuducii! ;|)iie? 
de llamarse) á un caballo que le sacudia' conio un gat^ en-** 
ijüUMÍdoi«ac»de7 jáii0i^coB «m^mtím v j^^ le bacía fnudar 
da fittiQ á caéa paso* Brtej oábÉlk> era Neáji ^ e) tet'ñble ft^ 
fulgurante, el indomable Nedji , ^iftei si<«cercl^;piafattdO| 
earaéokaodo y e^fKcieddotcapbmevTedo^ pvegoutabati con 
coríaeidad lo que con él^sii tirt»ldi|a Imeer, y por quiéie Uc^ 
vabanallí, cuando apareció sir Archibald. El efecto- que 
peodeje, isobre tedoienJas sei(»rasf por la tocaetitfíd de 
su traje es díficÁl de r^sciKbtr. Toda luiujer:, aun- la :inas 
reservada ,• la mas casta de pensamientoB, tiene et el-al- 
ma run GeiiíeB^#ÍD ^ que iguaida esas, adnitracíonés so- 
leeadais, esas alegpiasrbni'tales, esas coQteHitpla<áones deltt 
ranites, ^eiiif^ daá oosoear myasti^^ q^e^noconoeeisa 
marido. Una casaca de terciopelo m^gro^x^llada dei encaodtik» 
dora ftniira;:seeeíUti4.)ol^ faoynbroay M talle de sir Clas-^ 
kil ó del oonde de Madoe-, eomoallectiór placea. Ltemlka 
ealzoaee de ^amima y botas fleosiUes que aid^ian basta itt 
poco atoiamte^fide tws. irodiUas. EalQfieeft se pude ^ ver k 
fuerza y k^ngiUdad que vesidian enaquélloa mmenlos , m 
aqAdlte fcnnaft modciladM áj<^ampk> dd las^dMM maestras 
de laaotf9uedad«:IHQ tere aquella Ja üisipida belta^ delbai» 
teríoy $iiio )a(dtíi.gaUasrdo^aifriclN> aiid»lua4 Xndy ^lenméar 
feé la aolaque al parjsesr tiorlar reparó.' < 
: -»- Amigo-, :dyo Gasfcil á Tanorado , tengo que darle á Y. 
una mala notíeia. 
. —¿Cuál? 

«^ Ha niuerto mi caballo achocolatado. 

— ¡Ha muerto!... ¿Y e» eoál v4 Y. á correr? 

— £n Neéji. 

—¿En Nedjil 

'—^Si; vengo á pedirle á Y. permiso para montar en él. 

A esta dananda tomaron tal espresioai de burla les ros^ 

toaa^de^^Taneredo-y deimant<^ te' rodaabati , que por doquie- 

ra se quiso saber la causa de su jovialidad^. Ifuego^ctw ae 
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díTQlgó, todos tomaron parte en ella. Tales caballos, deeian;^ 
son tan apropósito para montar en ellos como los tigres j 
las leonas. 

•^No, no se lo permito á V. dijo Tancredo, porque so- 
lo Dios puede permitir imposibles. 

—Eso es cuenta mia. 

—Por cierto, sir Gaskil, que toj creyendo que insiste Y. 
en ello solo porque está seguro de qoe no lo be de per*, 
mitir. 

' — Solo los cobardes , repuso sir -Oaskfl se atraen á bnoer 
proposiciones sobrado atrevidas para ser aceitadas. Esco- 
ja V. : ¿soy ó no cobarde? ' 

Goiiio Iftdy Glenmour dominaba esta escena desde su 
andamio, no perdía una palabra del dtál<^o entre Taneredo 
y sir Caskil. 

— ^Ya vacila Y. mucho en responder, repuso vivamente 
Ca^l. Le' devuelvo á Y. esa tacna que merece. 

— ^¿Yo cobarde? 

— Gomo Y. guste, respondió sir Caskil apoyando la vi- 
gorosa punta de su pié en el estribo y snbiaido ágilmente 
sobre Nedji , que doblaba por primera vei su flexible lomo 
á los esfuerzos del hombre. 

Indignado, espantado, ^ncoleriaado con tanta audacia 
d caballo africano , bajó las fauces hasta el sudo , sacudté 
la cmn bailándola en espmná y arrastrándola por la arena, 
y atrajo rdincbando hacia su pecho al temerario eaballero. 
AI segundo bote Nedji se? encabritó sábitamente y de un 
modo espantoso sobre el coarto trasero , y dié un* salto ho- 
rísontal que arrancó un grito de terror á toctos los espee* 
tadores de aqodla escena , de que solo pueden dar idea las 
grandes batallas pintadas por Lebrun. El terrible caballo, 
trémulo , cubierto de espuma , tendidos los nervios , eriza- 
da la crin, procuraba vengarse recogiéndose, redondeán- 
dose , convirtiéndose en serpiente , en tigre , en pantera. 
Por sus relinchos se hubiera dicho á la par que se vda 
apaleado, ofendido, herido de muerte. 

Sir Caskil formaba un solo cuerpo con el caballo, y se 
mantenía sobre él sereno, vigilante y fuerte. 

Yotvióse para saludar con el guante á lady Glenmour, 
y dijo á Taneredo: 

— ^Estoy á las órdenes de Y., caballero; empezaremos 
cuando Y. quiera. 

— Sefior mió, respondió Taneredo atravesándose con su 
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<»baUo delante de til* CmUl, ó no. &mmá Y. Mil«e em 
animal ó le montaremos los dos. 

-^¿Los dos jontos , cüomo los hijos de Aymon? (1). 

— No sefior, sino uno tras otro:. ¿vé V. «sa valla qoe efr* 
tan- poniendo dos''<;ríados por érden mia en medio de la 
Mka? 

— Sí'ijm layeo. ^enepcnr lo mm¡fí»emtao fi&^ ée altufii 

— Ifo, qnetienesds. 

— ¿Yqné? 

-^El q¿€ la saMe em IMji sirt d wneedar. 

—¿Y el qaetio lasaltií? píregonlá^ceB alguna emociim 
rirCaskii. • . 

— ^Ese se matará, respondió Timcrédo. 

—Siempre ganará algo, añadió CaskU. Y en Verdad, pro- 
signió apresuradamente, qae creo que^ nos mataremos los 
dos. 

.— Yea Y. qué pálida está la mylady, dijo madama dé. 
Bonlac á madama de Martinier. 

— ^Pálida como sa ramillete de eamelias , respondió esta. 

— ^¿Pues qué'oearre? * 

-—Qae Tanoredo i^ áeorr^: ¿no' le vé Y. aUít 

— i Y yo q«e lo preguntaba ! 

—¿Me haee V. el honor de d^arme immtíiB» f^imfím^ 
Ajo GittLil , una tez que estc^y ya ¿«abdSo? > 

— Enhorabuena , respondió Taneredo. Yi^ Y. 
Sonó la eampMia. . . i • 

El conde de Madoe soltó la rtenéa^á Hedji, eltml cor- 
rió con tremenda rapidez basta umb tanta pasos. antes de 
llegar á te tarribte tigr puesta frente* «á sus ensang^tBdoB 
ojos. .^ ■ 

Solo una persona no estidMr oeujpaáa en ob60rtár> loa ror 
saltados de aquella espantosa temeridad ; la' 4ama' del ae» 
gro Yelo. Sus ojos no perdían un gesto, un movimiento^ 
una iminresion de lady GlenoKmr; m>1o á dila teian; 

—¿Paro (]pdén *irñ esa mujer? interrumpió el marqués, 
deSaint-Liic. i 

— Bfnselina, at^gna querida éA mayor Motghan, y que 
lo era á la sazón del conde de Madoe,<>reqKmdió el caba<^ 
lleí^ ^ Profundis ^ y pro8igaió.4e atta HMu^u.: 

A siMe pam de ta valla retrocedió Neci^i eoiad mlHOo 
ftMiro cy taldeidad Iwta el* pmato ée que Jiabia partídn. 

(1) Véase el Orfotfdo Furioso. ' 
flGimOA XPOCA.— TOMO IX. 12 
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itegaido á ü oyó éf Í!^% iS AStiío^ Una voz ábogUda por 
Vi' prtoelo. 7 lui 3f»BiUstoi; vtír^iie-deciác :« }íB«Ma^ Slt^s 
iñio,* basta ! "> '• .. j: 

Segunda vfs partió Nedji rápido como un retámpago, 
mas al llegar frente 'á la viga se aUrgócomo un hipégrafo 
f le saltó. En^sí^ida/se ebivamii-^sns cuatro pata«^ eo; fH 
césped , y el noble animal , avergonzado y orgulloso 'á Ifk 
ppr por haber sal^do^át; a» fémáfsoí , pero á -• Qn^< enemigo 
valiente., se quedó temblando en el sitio M que habiaxai- 
do. Al ruido de los aplausos cojió str Gaskil áKfdji por el 
pescuezo y lesUeó e» la parte ü^^itor 46i»cábfra , des- 
pués 4e lo eoál dio nM vndla cott. él per la^ Itz» saludan- 
do á las señoras. Guando pasó frente á la del veto^inegm^ 
le dijo esta: , < .< ■ . - - 

r-^Ien^o lo que necesitaba* 
— M«y Inen , respiuidié ú amAtk 

Muselina anadió: Oirá virtud al agtia. Mas -adelante 
k esplicartf áj¥., ó par n^ordécír sa lo explicaré la iqis- 
ma Muselina, dijo el caballero d6::PrófuQidk( al marqué$ 
de Sáiatfd>iic, lo que significaba esta traae de lo^afMlud 
al agua. \ 

Después de dar á Nedji algwios minutos de descanso, 
se dispnso Tancredo á bacer la. tentativa de q^ii tan airosa- 
iMcnte babia^sajido síBiCariuL Puacriina mano /in Ja crin, 
caliente todavía del. «aballo, y se ec^beó sobre él 4on «Mi 
agilidad da biimagfianer. 

Mas fuese que tuviera demasiada confiaiiza en sí. mismo 
por beber >vis|o trinóte éiSu.ad^Eersarioj ó.qne Ned|í co-> 
iioeie».<pa(e) acbiáraU¿iintftiiti> de los ammales^ ifu^ ya 
fió tattia.sidiiie^loinoiáaa dominador, ellO; es qne asape? 
zó á reinar un gran desacuerdo entre el ginete y la c^1¡tí& 
yodura*; rh^ ém !vel«6atoées>ceÉtr«»tabMi tan l|orribl^iwite, 
-qae Xmesedo empleó mas de medía ^boea &t gasíar sei^ va* 
Ms. de: terreno; en linea i^ta .^tre el pu«yto é$ pa^Uda y 
el obstáculo qoe debía salvar^ JÜmrHdo, averg^ifiído de 
tmie «larga resistewía, recurrió á un mediií) peligroso, pér- 
fido con un caballo como el que montaba; apeló á.la^es<- 
pttela de que no se hal^a servido str ^Gi^kiifi y l&¡os de 
-«sttrla con la prndem^ia conveniente, tejes de cosquiUeat 
con tiento la piel, la davjóhen^i k carne vivii».'BofTeDMt 
iná. entoneea 1(1 bicbflí. iNed}i,.pim qiuiím «na deaeonoci- 
dos el sQpHeil^ jéLcU^m^ést la «^lu^, f(mpié i^a^o/f^ 
rer á galope tendido y cual si circulase por sus venas vi- 
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triólo hirviendo en McÉÍSn niM\^\H la qae llegó ¿á^i 
«tt^ lá^makmm inmúÉm. Mi^ eiialsi pfMrariie^arsiiieMMwV 
afrentado ipot el cs^go, lmj6 la frente, rcit .\«z éi^jalteri 
inte él obélámlo, y demente^ ciego, ^esesperadoi, dio 
em ella j eón la violencia denna bata aleañra en la^a«^ 
dera. El eaMIo ea^ró «iiierto á «m lade ; Taneradó al 

' Iiaéy^Qlwmoar-, ^e se faabte; bajado del tablado, fué 
lá {Ifiiftera en correr , en piwóipilaráe liáeia TaÉienado, él 
eiud^ilia^^dabaseiMMae %»vLeIeTastó^«^ braaots^i};' fie&it 
Mudase sdbmiil céq^ , f«iso4a desandad» > cabem del jó^ 

^¡fiebaflimidi»^ Dkfe mío! embulló. ¡Sdednro! aewo' 
será tiéfiíp^teiilatia! ¡Sdomo^soomMi! ¡El doetor Patrick! 
¡dónidéesM el iddeior VattielB? 

' ^EntMttito $bb d69»pwdci(»ido la cooR^iprencia; había 
téminád^ lá fáneioii, 7 i dlosy habhndó dé baena fé ^mo 
iM^enWdMba é^ oir lameatifckniee. ! ^ ; < ; 
' Bmí M se iñtsiMiló *el doe«or Patrick, eoudcicidó por 
MitfgaMtti* 

- í--^1F«iiga V.', do^m*, vei^ pronto! exclamó lady ^lenh 
monr. Tancredo se ha matado. Véale V^ <•' 

- ^-i-Seeqiñ^úeñ V.y myhéfy respoédió éldoetot arrodi- 
fiíÉid^Mf • paia feceftioeer el eiiierpo^ de Titiiereio^, le ha* 

maMiav ''''•■, •*•' f '' ''• - -• * ''*■' 

Piso isápídamehte la mano sobre «1 • coraton , la frente 
j hmaimk^ljóYm y..it gmráó síleniéio. ^ 
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Úhltmm YaMéJaeitttieiwUla par «I maiaÉtci'tfa rntrn aeMaaií villa. 
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AI principiar esta narración, dijo el caballero de Pro^ 
fnndts al mnrqnés de StíHt^Lue , Éie iütert^títtpí un instan^ 
te páfra^ bsMarle á Y. deccsa Incecflla, eóyos destellos He- 
Ifan basta' ndsdtroi^d^dé d fóhdx> dé una; capilla tnortito^ 
tSei. DAmMen le dije á Y. qne la catisa del dolet Qtie lába'^ 
bia eHeemfiéi), era á lapar triste f ridícwla. Vea Y. sí te- 
Ma 70 razón ^ Itf qáe bá construido ése opulento sepulcro 
es la tf«}il condesa de Boülac j á quien conbtM Y. en una 
¡iairi9 de' lady Ofenmour, y á qtfiei» acaba Y; de ter en 
las funestas carreras de cabalfos , y la x^eráMa que yace 
bajo esos trozos de fastuoso mármol , es el mismo M. Beau- 
remy, tan cruelmeill» rMtetiMMk^^lfb su lucha con M. 
Zephiríni otro, amante de otra condesa vieja, de inadima 



92 , ^ RCVISTil 0S MAIIRIO. 

• ■ - ■ > 

de Mitliiiier. ¿De ^ murió M. Beauremjr? ¿eóvio mtrió? 
pregontúrá V. eon sorpresa. Murió precuammile por U €m^ 
sa á qiíe se atribuía su felieidad, por ser lumuie de um 
condes vieja. Murió de hastío, de tristeza^ de rabia; de 
ba^io; ¡tau horriblemente raonottma era la saciedad con 
qué Teia satisfechos á la mencM* señal todos sus deseos m^ 
feriales!; de frMeiea ^ ¡^taaUs Veoes se vio eU^^ado á llevar 
del brazo á madama de Boulac / bafo el brazo la sombrilla 
ajada de la ajáia c(»idjesa , y sfribre el briKBO su s^^i^^uuita 
^ró luirlo ! ; de ratak , ¡ tanto exacerbó su saogre é irritó 
su cerebro la vei^üenza que pasó* delante de tf^ientas 

* pimM>na8 el dia de la earréra en la fatal pradera de Tille 
d' Avray! Aquel dia volvió con fiebre y se mintió m la ca- 
ma para no volverse á levantar, fimia , en breve) deL de- 
lirio, pasó en poeas hcHras de 1» agonía á la i^&aeitte; mais 
tuvo d consuelo de moifír en riea» sábanas da Frisia , y da 
ser amortajado con magnifica batuta inglesa. Ikesde a({tt( 
está y. vieorito el monumaito que la inconsolable cosdesa 
de Boulac le ha mandado erigir por Augusto Preautt, m» 
de nuestros inaa grandes artistas, una de nuertio&eriíattta- 
rios mas originales. 

Tan miserablemente acaban casi todos los que ven rea- 
lizado el bermoso y liso^iero i^isuefio d^escnr. a^pin día 
calentados , alimentados y vestidos por condesas vigías ! 

¿Na le parece á.Y . , prosiguió el caballera de Pi^un- 
dis, que M. Beauremy viviría aun ^ si^ no i^ieud0 sigisbeo 
de madama de Boulac, no se hubiese espuesto por obedecerla 
á la mortal ridiculfi de la eseimide YiUe d' Ayr/iy? . 

— Firmemente lo creo así , respondió el marque de Saint- 
Luc: mucho meaos se necesita -para volv^ iopo , pfif a ma- 
tfur á upi boinbre dotado de alguna deUip^desa. 

-—Pues bien , querido marqués , no eonozeo «aia sola per* 
sona, y sea dicho de paso para robustecer mi siitemii 
cuya evidencia le confundirá á Y. mas adelante, que no 
muera como M« Beauremy de alguna pesadumbre , ora rá- 
pida, ora lenta. Cuanto mas vivo , mas desconocidos me soni 
los limita que debm aisignarse ato vida , separada de las 

, eausas d» destrucción que pone la sociedad en teorno del 
biHBbre ó qw él mt^mo se crea. 

- • \ * 

Con ella hizo Y. conocimiento en Londres : la ha vis- 



lAS ROCBES DBl PAÜEC L4GHAI8B. 93 

to Y. en Villé d' Avray en el' fondo de su carretela; abó- 
•ratain^ry. en sn casa. Creo bdüer ifteboá V. 7», pro- 
aigiiM íA eaballcro de Profiinéb, qw nó sé ddie.tmtaisA 
establecer analogía niognna entre las mujei^s.de esla dM6 
(^ue no prodigan, como antignannnle solía deeírse, su mst* 
po, sino qw por el odntraria le guardan »ny bien) y laa 
AspasM 9 las Marión Delovme y. las Manon L^eoaot. £t si^ 
de Lnis XI V , et sfgto grrnntBi^or^ tuvo sus corlesaiia» pisé* 
^¿HgÉS que Ikrilan por 1# i^ailai» el oro,^ los estaelpes de 
diamantes, su titoHo, su ju^ntud, su corazón, y á si nisr 
UMs, m ^flii , n era neoesario, por.pura demencia amoron. 
Un 8^0 eottiO el nuestro no produce «a este género mas 
qué mujltards como Muselina, «oyp carácter se davá á ca^ 
nocer espontáneamente, por medio de algunos rasgoa eojidos 
al a^aábüitre otros 'mil, y eolire lado por 1» aetim par- 
te que temé en la conspiración tramada en torno de. Itr 
úf Gleftmour^ y ^ tenia por j^fe al conde de Madbe. 

IPanrllc^ar \n¿^ :Müseliná ,> q^ aun w está acoatadai 
áui^que ya es la m» é¿ la noeto, atraviese y. sUemiosa- 
-mente eanm%«>^eaDs tres^sriones de tan diferente; gwto, pe- 
1^ adornados toéss'cou esa^utnoeidad tan elegante y tan 
i%rtr;iAquÉiioeiiKttña las miradas de V« la osteoiacióa dii 
la clase media. Esas alfiímbras i que. parece .haberse tras^ 
ladado todo un pensil de. Oriente son de las fincas rea- 
les; esas péndolas de bronce cuestan 4000 francos ,cada 
una ; esas esbeltas mesas y esos ai^marios de esquinas de co- 
bre en forma de Quimeras, sqn de ébano macizo, y al pié 
de esos cufidros de genre se leen los nombres da Tcrbor^ y 
de Wouwermans; podrían teüer la firma de Dios, porqu^ 
son divinos como la creación. En.lasTuUerías verá Y. á 
un rey ; pero nó verá porcelanas de Sevres mas hermosas, 
ni porcelanas de Sajonia mas antiguas ni de tan preciosa 
pasúi.— Muselina entiende de cosas buenas tanto como el 
bombre mas intelijente del Hotel-BuUion. P^o quiere decir es- 
to^que tenga el desenfrenado amor del artista á sns tapicerías 
flamencas del tiempo de Garlos el Temerario^ ni á sus bron? 
€9esAorentinos;no, Jos tiMc en su casa y los quiere por dos 
razones : primero, «ptirque os^fittodolos , pasa por mujer 
rica y á la moda ; segundo, porque mañana ú otro dia pu- 
diera venderlo» con ventajas, si á ello la indujesen el ca- 
pricho ó la n^cesidad. — Cuanto se admira en su casa á mcr 
dio dia , puede estar vaidido á n»edia noche; se ignora lo 
que emplttaría ella de la^ almeiieda. 
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<^ H( Qué ríAw Mi leolfirMí ífsér siiaTOB loriitts . qniié mtki^ 
Ado y tuerte brillQ bo isupimdri »y. qae d^ tener ¿ úl? 
Inb i^a 00 qii^. . fcermioa, «9» larga fila de «alas y gpiJiH 
neta), :1a bábíteoicm ea itpm e^U eiifierrada MogeUaa laigto 
iMíraB dañante di dia, y m la ^oe mtfa poF lo r^ralav sieniT 
fve cpw iriieife; éti teafaro! Agi»ta Y. toda di fOria^te, y 
a«n, ealá<«otiYeaeido de que seqiKada mímor áJftjaali^Ád^ 

. ; .SígineVM qoietleliav^irtilíainari^ 

h» w.diiíaa da mso isplor d^t tim^. éi tmiiíisL m^ .«na. liar 
maca dei^nl , Abmiidó.,algf oa» oarta.amfMr^av^. inlrqdiicí^a 
ettrsa laangaito, ea la ópera, por oondaisle de la a^oiqp* 

i ^ista aátttermfifpma ]m qoe beoioa entrado ei uaa^ oftr 
eina , y aae honlureuOGvpado en esaribir w^ witNrejifltrP ^ 
el lóiKdor jde librea. da Musel^iMi». ¿Gw;4ifte tiene. mq tei|«r 
do de UbroB)? ^ ¡: Yélganea Dioa I : ¿>; pií^ qiíé ? ¿Bi^a-qué 
bn jde aer?. para Uevar sus libroa; pam Ue^ar exaeto <eiM6n- 
ia:de ««a gastoai^i da ism ingMKNi. ^i ^piiera (Y ««-eeaive^ 
oerse délo qnaile di^^ w tiene niaa^M eebarnM'i))eir 
da ioboeewdiaflío. A un laiio Ueri Y. oon aeompafiamieii- 
toderasgaay adarpieB estas iwlabras : 

Entradas. Saiibas. 

.£ii la plana de las entradas dice : «> BecibU 

. do del í^flor conde de L..., en este últi- 
mo trimestre , 3000 francos y un adere- 

: 20 de 1500 fr., son. . . ./. ...... '4500 francos. 

Éü el mismo ti^imestre : .« cobrado de M. Leo- 
ha rd, banquero, 6000 frs. en acciones 
del camino de bíerro de París á Houen. 6000 

«Por no baber pagado los tres meses de la 
casa que ocupo, de cuya cantidad me 
ba dado recibo el bijo del casero , M. Ma- 
bussac. ^ r 1575 

' Oiga. Y. Iji dulce voe de Moielina dxeíeibdo.al aneiano 
tenedor d^ libros, M. Graquriin» «Dé* Y. entrada á lio ai* 
guiente: > ; 

' ^Dos caballos perla, que \alen cuando menea tres mil 
frimcos..^.. • •• •> r' « - 

. «Una carretela de dos mil francos,. dcmadaípor la mis- 
ma persona, la cual ofcjqnkise qÉe.auene an mniiwc^ 
«Impuestos en la caja de ahorros dos mil francos^» 



Pase V. ahora la iristapor 'laff'a|lMitiV''7 eQ:«tta&4ií|p 
éiibl#ftM liiibmo érdea qiie*m kaiantoadas. Nada, (wii* 
te MáwHaa.- '' - •••• '•' ';•"' "-'5> -^^ ."'r'^.' .» •.» ■> • • •' ,•;•*. 
^ 4cSiBtdós á M. PetoPbof dl08d 

T^^escientos Jrancos á cuenta' al m&^ TraÍHic<y, qh» fuito 
y 'céeinérd t dMuMta É uri taerÉunai - y, dcaaella Eui&díce: 
dos >8ír^ de ^laoim4e aeda á Feind mitgtíaoiii ^ih^^nuBsuonV 

Hecfao esto así, y como>d«14i9iaQiie>deLtmiQdtc)e ieital«v 
tan inmensas ganancias, Muselina intern^a á M. Graquelin, 
que también es lu j^^^nte ^e n^octo^, acerca del mejor* 
modo de coloaarsu dioéro ;' Muselina quisiera accioiks de 
los Cuatro Canales, acciones der camino de hierro, de Pa* 
T& á SM €hBf«iM i(driife^dfiisQl|ai>i^ tail[bteitáaip<hii0llKne- 
roJáreata^^SiitliAiy} awla m»^vl¿i^mAí^vAtkmá^^ arla 
balitó ^ y iM)Siefii|>É*et)pagaíiast4íf«^^ |M)flie<M¿(Mii^ 
IniaM) V <il hijo dermlcaBemiies law)lle;nhi|MÍeiit%de caiiriltp«i 
. Hasla^bófa noM^i»slo¥.:flÉati ^fpéicliér^ iiuafti^ 
n^^ me&o dd'ra&^iicfuésIÉ; ¿«qmiA'e N'^tak^ ah«n.iafi0>» 
*eedeBela'delaHHMybcipmted^«isaÉTii(u^ii^^ . 

-*-¿f%tréeeilie;anlervQmfná<tf miÉ^ -SaÍQl 

ii^, qíie su vardadar^ oísjarwtegrttoroaMadiiM 
nH iüsj^ra á stis ada»dpiñ» t * i - . < * 
'^ • ¿i^iidtídabI)|afiíeiAe« es nao de lo» píadiidB ési qufr^ 
ji^róno el úmeo: Ya se. ha Tafiradef am Mmám de;Ui 
M. Craqueiin: Téala Y. ahora ocupada jsn éxamihar «ae pas»- 
qtt^ de cartas de toda^fonn^, vde toda elasef tde lebftis y 
de sdlos. ¿ilecmepdá lY. sus patábris. el ^ m que reoyUé 
en londr¿ las carletas de lordifilamiuHlry del co8fe4a 
Madoc? ¿No dqo?^« ¡Qué chaséb vm Uevso^ si ens cafw 
teras u^ tienen mas- qtíebill^esidaibanco^li» . , ^ 

Porque: para Musdma«xs8lia^tciM88 y eoano ei^ 
dia oirá cosa tnas'precidfHi que lol biéfetea de famco , »7 >saa 
esas carias que eétá retelrieiidoi, quefabaejom ¿mocfam, qm 
léey rljlee «ski cesirv que 4soiiiftolta< cquí esos ^jotide.síiBii* 
eá que - brilk una dnmeoiMv «amia. * M^iéabe» Y ^ ka tesonob^i 
laá iKgora^riquüas^^ue esm^eariM y^eses <pa{MiB te|Hraienir 
tkn- para' ella. A|miqa« ki abandonérái: todasana lama^tmi 
áiÉn;^ desapittPatniibe míiietles^feDJielespacioidieiUianiiobei 
É^a eén esm paf)ék»^Y«kí)nq[Qlflar; su. poder y au) autovij* 
dad; Ciertos hombres pelítiíBos^ sitísiivamíenlieifecibidOBfliñ 
SU isasá ; eifir^iaa nelabitidiides afdníiiielrativaií lacean eñae^ 
AMdb'lo 4|uep»ed^hMir.«eiiúaae!>spetaí.a^^ 
que un día ú otro podria hacer uso contra dios mismos. 
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Ahora voy á dedfle'á V. lo qoe son lá mftyor parte de esos 
aii^iitaim yi terriUea {Ntpdes. , 

•^Afila todo, iaterriuÉpió iaiperioMoieote el marqiiés da 
Saint-Luc, qaiero saber lo qae iqé prometió V. decinoe acer* 
ea del mayor Morgiiea. Lo MÍ}0 abiolutaaieDte de la con- 
iMia qB^ V.' me üspe&M. . 

--«BolkMratHMna, qaerido marfiles; así eomo así I ea vei 
de salir oeü ello de loa Umilesdeaúitanmáon^ labará mur 
ebo mas flramálica este episodio. 

SI may«r Marahen. 

• r 

Obedeeiaiido ilas* anttgoai isiMmbrm de la acistocrár 
eia-, el barón ideiMoigImB se creyó. e» el deber de mviar ó 
su hlio ónioQ á paaar jan aAo en^ las eoatw grandes 
eapilaies de Eu»^ , Vieu , Berlín, Londres y París. Y* 
babía el ^mayor saliéa"lrinnfante delres pnidias, ó lo qne 
es 1q mamo, teeorrido tres capitales.: Vienale ¿ó su oir- 
gullosa gravedad , Ili»*liar sn reserva , Londoss su beittioso 
' modo de vestir; fattábaie solo recibir en París ü cemple* 
mmlor de^ta magnüea edaeaaion. Aá perfeccionado, de- 
bía el mayor volver á su patria para entrar en la admir 
nístracáon ó en li^ídiptomácia , aegfuno de gozar cuatrocien- , 
los mil francos de aenta á la muerte de su padre, de quien 
«ra ónieobcvedero. 

La íamiKa del mayor Morgben, para pintarla con u^ 
eolo rasgo , se parecia á todas las familias alemanas de las 
Boviftaa de Kotzebiiey y aun el joven mayor en aquella épo*- 
ca deso vida, ^ra sin diferencia alguna el mismo mayor 
que existía en tiempo de Federico Barbaroja y que existi- 
rá todavía en Alemania dentra de quinientos años, si. hay 
entonces mayores como buenamente debe esperar^. £1 ba*- 
ron padre creía , como ya le be dicho á Y., absolutamen- 
te necesario qm nn bijo de. &milia residiese por espacióle 
algontiempo' en; * tea cuatao fundes capitales ; creia tamr 
bien en la influenite da k baÑKo^ patocoal, en la reco^ 
menctacioa de las virtudes , y en la virtud de las cartas de 
recomendación. Era bueno , sonsiUe, honrado, y cuando 
-na M entretenía en descifrar blasones, regaba las flores 
planítadas sobre la tamb» de su miyer , ó tocaba la flauta 
en las arboledas de en parque. La tocaba muy mal , peco 
con mucho sentimienlo: Guaiidn vdvié el mi^ror de Yienfi, 
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la primera de las cuatro capitales en que residió, le dijo 
BU escdente padre : 

— Mayor. ' * 

Y el mayor respondió : —Papá . 

— ¿Has adquirido los buenos modales de Vimia ? 

— Sí , papá. 

— ¿ Has yislo al emperador? 
— Sí, papá 

— ¿Te ha hablado de mí? 

— No, papá. 

--¿Has ejerddo tu habilidad en la flauta? 

— Sí, papá. 

— ^^ To te bendigo : Yamios á llorar sobre la tumba de tu 
madre. 

De vuelta de Bérlin , volvió el barón á decir al mayor, 
su hijo : 

— ¿Ifos adquiri(b) los buenos modales de Berlín? 

—Sí, papá. 

— ¿Has visto al rey? 

— Sí, papá. 

— ¿Te ha hablado de mí ? 

—No , papá. 

— ¿Has ejercido tu habilidad en la flauta? 

— Sí, papá. 

Al oír este segundo diálogo, tan semejan te al primero, 
y al ver cuan candidos son entrambos, creerá- V. tal vez 
bue él barón de Morghenera un imbécil, y su hijo un sim- 
ple. Se equivoca V. En coni^plodel barón , hombre suma- 
mente sensato , porque era hombre al nivel de su clase , los 
-modales de Berlin ó de Viena eran los que debía adquirir 
un caballero dignó de esle nombre ; sin ellos nadie era bien 
recitndo, ni en la- corte , ni al lado de las jseíioras de alto 
tono; formaban una especie de segunda religión , y su hi'- 
jo estaba oMtgado á mostrarse fiel á ella. Una ves que ase- 
guraba que babia adquirido el elegante porte de Berlin ó 
de Viena , así debía ser tfectivmnente la vardad. Pregun- 
tábale después su padre si habia visto al rey , porque no 
creía posible hacerle pregunta mas intaresante , á fuer de 
leal alemán deseoso, de educar á su hijo en los principios 
de una noble lealtad. Al añadir esta fnuse: «¿Te ha habla- 
do de mí?» probaba que nada t^a en tanto como ocu- 
par por un instante la atención del príncipe , á quien per- 
^kmaba su indUtértíicta , persuadido de que sin duda ten- 
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éÉia otros ceñimientos mnc^o mi» ijbtiles. Y ú coacIqp 
informándose de si su hijo se^uia tocando la flauta , era 
porque aflor2)ba\'Rte instrumento y sabia que no hay cosa 
como la música para desterrar las mates ideas y morije- 
rar las costumbres. Es imposible bSícee una burlfi racio- 
nal de este diálogo que oo tenia para un francés mas fal- 
ta que su estremada sencillez y la monotonía de sus formas. 
De vuelta el mayor Morgben de su via}e á I^ondi^es, 
tercera capital que visitó , se separó de nwvo de su vir- 
tuoso padre para ir á pasar tres años en París , crisol en 
que todo se acendra. Iba recomendado , beiideeido y bas- 
tante provisto de billetes de banco. 

VeUffroft de vna carta qve tiaae mal puesto el sobre. * 

Luego que llegó el }óv«i mayor Morgben á Paff ís, em- 
pezó por donde otros acaban , pero por donde le había su 
padre encargado estrictamente que principiara, fiepartió 
una por una las cartas de recomendación que tenia para 
las mejores y mas antiguas casas del arrabal de San Ger- 
mán. Merced á su nombre y^á su título, aquellas cartas 
le proporcionaron un recibimiento satisfactorio donde quie- 
ra que se presentó; verdad es que no le produjeron mas 
que esta estéril ventaja. Beciben tan magestuosamente esos, 
nobles protectores , que el forastero , espantado del cere- 
monial , no se cree digno de presentarse por segunda ves, 
pues la intimidad á que esperaba dar lugar muere el pri- 
mer dia sofocada por la oslen tacimi. Gomo nuestro mayor 
no conoda aun ios placeres de la sociedad por mas amaes- 
trado que estuviese en los. modales de Viena y de Berlín, 
no le afligió demasiado el poco partido qui$ en París sa- 
t^aba de sus cartas de recomendación. En una sola cosa ha- 
bla reconcentrado so atención, en entregarlas con exacti- 
tud, vestido de frac negro, entre dos y cuatro de la tar- 
de. Guando llegó á la última , que llevó con la misma exao- 
trtud qne las demás , dijo para si , con la satisfacción que 
siente un alma b^irada después d^ cumplir con un de«- 
ber :-— Mi padre quedará contento. En esta dulce persuar 
sion estaba cuando al revolver un dia sus corbatas y cbaf- 
lecos, \tó una carta en un rincón de su cómoda, iüra una 
carta de reeom^daoion qne se había estra^iado. £1 mayor 
leyó inmediatamente el sobre , concebido en estas tennis 
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Mf»: j1 ia i^fibra Marquesa.... falteba el nontee. AríBeea- 
pado sin duda el autor de la carta coa la calidad de la 
persona á quiea la dirígia, se había olvidado de escribir su 
nombre y liasta su titulo. No hubiera sido grande esta des- 
graeia para cualquiera otro ; porque la hatoia yueltó'á ti- 
rar en el cajón sin acordarse mas de ella. P^o óo tomó así 
el mayor este ásunlo. Guando solviera podia su padre pedir- 
le raMB de aquella carta y ¿qüté responderiacsitoiiees? ¿que 
no tenia señas? E& ese caso, debié haberlo (riiservado, á 
fuer de jó\en reflexivo , antes de salir para París. Pm* otro 
lado y la pojrtMma que se la había dkido— y de quien ya no 
se acordaba, — ^¿no podía ver una punible indiferencia, uu 
desprecio en la inutUiéad de. su ateuta complacencia? El 
mayor Norghen andfivo pensativo todo el dia y por la no- 
che se imurcbó muy triste, coala carta en el bolsillo, al 
café de París donde le tenían encargado que comiese to-» 
dos los días,, porcpe alU ae reumín h» personas da di$«- 
tineicm. Gomo ya había contraído relaciones con algunos 
jóvenes de su edad q^e eoocurrian también al café da París, 
se rtrevió á cojer aparte á uno después de la comida y 
le dijo con tono que al principio asustó á su confidente: 

«^E^ero de V. un favor, amigo. 

— Todo soy de Y. , mayor. ¿Se trata de algún deiMtAo? 

— £b cosa muclio mas seria. 

— ¡ Díantre ! 

--Ifo sé como manejarme para entregar esta carta que 
tiene laa seAas iBcompletas. 

-^Veamos , dijo el conde de Berne , algo sorprendido de 
la causa á que debía la con&nza del mayor. 

•La eojió y después dp Inedio minirto de refletion pro- 
atgoió: 

—A estas setas no las falta nada. 

—•¿Pues cómo? 

— Kada absolutamente , querido mayor. 
— Pero ¿y el nombre? 

—*¿Qaé falta baeed nombre?... ¿De dónde viene V.? 

— De Alemania. 

•—Eso es otra coaa. Sepa Y. pues , qnerído mayor, que 
no hay cosa mas conocida en París que la persona á quien 
viene dirigida esta carta ; que la Marque$a. No tiene otro 
nombre , y este es mas- que suficiente para designarla. ¡ La 
IHarqnesa ! La llaman asi como antiguamente llamaban á M. 
de Conde el JMneipe. Todo París la conoce. 
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— Mncbisí mas gracias , dijo con efusión el joven mayor 
Horghen. * 

— No hay de qué , le contestó su interlocutor con iré- 
nica sonrisa. 

— ^Fállame solo ahora preguntarle á ¥. por la eslíe en 
que i^ive la Marquesa. 

^--En la de Laffitte ; está á dos pasos. 
¥ marchando el conde hasta la esquina , anadié : 

— ¿Vé V . esos dos faroles ? 

— Sí. 

—La primera puerta que halle V. pasado el segundo 
farol es la de su casa. 

—Vuelvo á darle á V. mil gracias. 

El mayor Morghen se guardó la carta en la cartera y 
como no hizo mas preguntas al conde de Beme, este ño 
creyó conveniente deiárle tampoco mas. Estuvieron juntos 
algunos mínntt^s mas fumando y en seguida se íué el conde á 
la ópera; el mayen* volvió á las diez á su posada, sati&- 
fecho del resultado de sus indagaciones. 

Al siguiente dia se preparó para visitar á la Marque- 
sa. Un corbatin Maneo, un frac negro, un rico chaJeca, 
un par de charoladas botas contribuyeron á su tocado que 
completaba la elegante itisposicion de sos cabellos rita- 
dos enteramente al gusto alemán y en armonía con el color 
rubio algo encendido de su pelo; Tan tieso como si es- 
tuviese en una formación marchó á los baluartes después 
de almorzar; daban las dos cuando^se presentaba en casa 
de la Marquesa. 

Un groomle iulrodtíjo en la sala. 

Si el barón de Morghen hubiera estado mas al corrien- 
te de las costumbres privadas de París , hubiera conocido, 
solo con ver la cara del groom, que su presencia causaba 
alguna perturbación en la casa. £1 muchacho no se atre- 
vió á decirle si había salido la Marquesa ó si estaba vi- 
sible para iél, y se marchó con la carta par» su ama. 

ínterin llegaba el permiso para entrar á saludarla , el 
mayor se entretuvo en examinar los cuadros de familia con 
que estaban adornadas las paredes , ó por mejor decir, que 
estaban adornados por las paredes, pues mientras estas se 
mostraban , forradas con un rico papel de aguas , festonea- 
do de oro y seda, los cuadros no tenian otro mérito que 
el de representar antiguos personajes históricos que el (an- 
dido mayor acepté de buena fé como venerandos retratos 
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de los antepasados de lá Marquesa. Incrustado? en la cene- 
fa del cristal se leiau los u<Mnbres da les Dugeselin, de los 
Guisas, de los Yilleroi. No se necesitaba tanto para cotí- 
\en<?erle4^ qao se bailaba en casa <te alguna dest^ndien- 
te de aquellas grandes 'familios* Lob momentos de especia* 
ti va no podían parecer lar.goa , estando en tim honrada com* 
pañía, á un caballero alemán. 

£n aquel intermedio reposaba la Marquesa emi Muse- 
lina detrás de las cortinas de brocado y raso de una aleo- 
ba^en ferina de templete grie^«que*eu su testero dqaba yer 
en lugar de cuadros de devoción dos estampas muy espre* 
si vas difamadas por Dubuffe. Fatigada Muselina por las emo- 
ciones de una noche pasada en. el juego, había aceptado, 
como solia, la hospitalidad en casa de su amiga, no menos 
cansada que ella. Sobre l<)& siUonea, las cómodas y hasta 
sobre la mew de nocb# se veían naipes diseminados. La se- 
sión ^ baUa prolimgado mucho y por.áerta arroga de la 
frente de entrambas amigas, no bien borrack por el soe» 
ño^ se conocía que. no habitm andado iseuy afortunadas. Pa- 
ra cohQO de deshacía se hallaban una y 0:l^a d )d sacón' 
en mala época; su* corazón, si así podemos decirlo^ i esta*^ 
ha tan vacante como su bolsa. £1 juego, sobre el que ba«« 
bian confiado om sombrada Ujereza para bac«r . frente á los 
gastos del mes, el juego las liabia hecho «traición, como 
un amante , aquella últin^a noche. Rodeadas da tan icsplén- 
didos mueblen) estaban casi sin un odiado ^ y lo mejnr que 
podían- bae^t era dormir iudefinidamente. £1 groopn lardes-- 
pe^^tó al entrar. - - 

— ¿Qué b^y? preguntóla Marquesa sobresaUada. 

— Una carta para la señora. 
. -*- Algún acr^or, murmuró Mu^elin^ alzandp «u mo- 
rena^cabe^a con e^e^ion de disgusto; no leas eso. 

-^ £^M»rai¡i cciltestacion ^ dijo ^1 groom. 

-^ ¿ (^iéa ha tüaido esta carta? preguntó . la Marqu€9sa < 

— tJn foi?afilero rubio. 

—¿Joven? •. 

— Sí s^ora. 

—¿Tiene trazas.de vwir por dinefo? 

— Tod0 lo contrario , sañora . 
— Yate llamaré. Vete. 

. £1 «luchaebo.se r^iró. 
— ¿Loemos , Muselina? , 

— Leamos, 
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La Marqaesa y Maselina se sentaron en la cama , 7 la 
primera leyó á costa de horribles esfiierKOS: 
« S6(k>ra marquesa de Brokenbach . *» 
— ¿ Cómo dices? 
— BeBmkeiibacb. 
~ i Vaya «ina chanza atroz! 

^-- Este es an error, qumda. Yo me llamo Mtfoflay dé 
apdlido. 

.— ¡Gran error! magnífico error! Pero signe y nó te rías 
así, Marquesa. 
-^Prosigo: 
« Señora marquesa de Brukenbach ; 
»Un hijo de mi amigo, el sefior barón de Morgben, pa- 
»sa á París á temdnar su educación moral , literaria y po» 
«Iftica. » 

Movidas por un mismo impulso las dos jóvenes se ta- 
paron la cabeca con la sábana para que sus carcajadas no 
llegasen á oídos del jóten mayor que aguardaba' en la pie- 
za inmediata. 

Ajitadas aun por aquél arr^inque de risa, continuaron 
la lectura de la carta. 

La Marquesa leyó á media voz. 
« ¿A quién mejor que á V. pudiera yo recomend^e, 
«señora? Las virtudes, el espíritu de orden, el conoeimi€»H 
»to del gran mundo que tiene V. le preservarán de las pe- 
»ligro6as relaciones que pudiera contraer en París. » 

— No te rias; sigue, loca. 

-—«'Noble, generoso y rico, solo le' falta para ser un 
» hombre cabal, el brillante barniz deParis, y lo conse- 
»guirá , merced á V. , señora marquesa de firokeiibach , sf V. 
»se digna , como espero, tomarse algún interés por. el bi- 
«jo de mi mejor amigo el señor barón de Morgben. Dlecir- 
»la á V. mas sería dudar de la antigiía amistad que mepro- 
»fesa y no debo hacerlo. 

»Es de V. obediente y seguro servidor : 

«El- príncipe dk Mul^ttí. » 

— Vamos, ¿qué dices, Muselina? 

— Digo lo que tu estás pensando ; que debemos i^rove- 
cbarnos de este error. 

— ¿Conque hay error? • • 
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. —Sí, astuta y adorabte aíi^igtt. VueWe á leer €»e sobre. 

, — En efecto, aquí no diee mas que: A la señora Mar- . 
quesa. Lo deittás se quedo en el tintero. 

— ¿Cómo bal)rán incurrido éñ semejante omisión? 

— Poco nos importa. 

— Con que está resuelto: guardamos el incógnito: no 
hay que dejarle marchar.... que cierreíi las puertas de Pa- 
rís. Es alemán, es rubio, es bal'oti: debe de ser rico: 

—Esa es mi opinión tamin^, Muselina: pero te advier- 
to que viene dirigido á mí ■; á mí sola. 

— ¡Ya! ¿me adviertes eso? esclamó subiUmente Mti^- 
Itna , cuyos cabellos se convirtieron en un momenCé en las' 
serpientes de las furias. Bueno! mnettas gra(!^as.... cara 
anliga. Eso t{uiere decir que te calzas con él, q»e le mo^ 
nopolizas. 

— No pero ya conocerás.... 

— Sí, bien te conozco ^ oowizoncito tierncí..*. Cuando yo 
tengo, tienes tá; pero cuando tú tienes, yo no..,. ¡Hiral 
no quiero calificar tu couducta,.... Marquesa! 

— ¿Qué es eso? ¿me insultas, me insultáis?... 

— Tentaciones me dan de ahogarte. . . . ¿Lo bago ? 

Las «rispadas manos de Muselina rozaban ya el pescuezo 
de la Marquesa: 

— ¡ Cuidado con tocarme , Muselina ! 
— Toma, por si nO estás confirmada ! 

— \Vñ bofetón ! ¿Me lias dudo un bóftetoii? 
Ahi vá otro pafa completar la cuenta. 

— ^Ahora te ajustará la tuya, dijo la Marquesa. 
Be los bofetones pasaron las dos mujeres á los punta^ 
pies que eran devtiettos casi al mismo tiempo qite dados, 
$n*acias á la postura horizontal que una y otra ocupaban en 
la cama. Mordiéronse además profundamente como dos ti- 
gres de Bengala. Lo mas singular que tenia aquella r^rie-^ 
ga era que cómalas dos sabían que el forastero rubio podía 
oirtaSj se abofetea han , 9d mordían y se' pellizcaban has- 
ta hacerse cardenales, sin meter el menor ruido. Ahoga- 
ban sus rujidos y pareeian en un todo panteras rabiosas. 

— Basta, dijo por fin la Mar^fuesa; he hecho n>al: mi 
honor no padece ahora aunque lo confiese. 8í; no tengOTa- 
zon. Esta noche has sido tan desgraciada como yo ^t ecar- 
te. Mereces que te se trate con alguna consideración i ¿Me 
das la mano? 

— Abivá. 
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-*No basta eso; yengBi un abrazo. 
Las dos jóvenes , cubiertas de ensaugrentados arañazos 
se abrazaron con lauta cordialidad como encarnizamiento y 
feroz deleite babian tenido en destrozarse coo uñas ; dientes. 

— Escucha, Muselina. 

— Habla, Marquesa. 

— Cederte sin condiciones á ese bombre del Norte , á 
ese joven é interesante alemán , sería ofender tu delicadeza. 

— ¿A dónde quieres ir á parar, Marquesa? 
— Que subsanen las cartas la culpa de las cartas. T^ jue- 
go ese estranjerD o/ caballo de copas. 

- A esta proposición sacó Muselina el cuerpo fuera del 
lecho descubriendo su espalda de sirena, alargó un brazo 
blanco, redondo y sonrosado y cojió una baraja de enci- 
ma, de la mesa de noche. 

— Me acomoda. ¿Y si gano ? 
' — Si ganas. Muselina, me suicido: te presento el foras- 
tero, ya que vi^e recomendado á íní » y harás de él lo que 
te se antoje. 

Hecho este pacto la Marquesa barajó rápidamente. Des^ 
pues de establecer sus condiciones las dos mujeres, reinó 
un silencio grave , crítico. £1 deseo hinchaba las venas en 
Ja garganta de las jugadoras, y ajitaba su movible pecho 
Telado apenas por la batista y el encaje. Su loca y capri- 
chosa alma subia y bajaba de sn corazón á sus.ojos: las de 
la Marquesa azules y falsos como el esmalte, los de Muse- 
lina n^ros como sus cabellos : palpitaban sus labiob y las 
transparentes aletas de su nariz ; teoian fuertemente cruza- 
das las piernas como dos luchadores de la antigüedad y ha- 
bían afilado nuevamente sus uñas para aquel singular com- 
bate. 

- Solo se oía bajo las cortinas de la cama el roce de las 
cartas. 

£1 jóyen mayor Moi^hen esperaba á fuera la respuesta* 
La Marquesa nombraba en voz baja una carta. Muse- 
lina nombraba en voz baja la siguiente. 

•* Siete de espadas , dijo la Marquesa. 

-^ Ocho de bastos , murmuró Muselina. * 

*^ Sota de espadas. 

— Nueve de oros. 

— Rey de copas. 

— Caballo de copas! esclamó Muselina. Gané; es mió, 
añadió arrojando al aire la baraja ; es mió ! 



—Gomo Francia del rey » rei^iró la Marquesa tirando de 
la campanilla. 

Presentóse el groom. 
— Qne entre ese caballero rubio. 

De esta masera y de resultas de tener una . cai*ta de re- 
comendación mal puesto el sobre , conoció el joven mayor 
Morg^en en París á la famosa Museliiia que era mucho 
meaos famosa que boy dia, porque tenga Y» presente que 
entonces empezab^L y cuando luego la yea V. con el con- 
de de Madoc y habrá hecho ya el \iaje ú Londres y otros 
veinte mas y tendrá . rentas sobre el gran libro. 

Mas de un mes transcurrió autes que el joven mayor 
echase de ver su error; afortunado errar ^ decia, merced 
al cual trataba á una mujer diferente de cuantas había vis- 
to en las tres capitales que llevaba recorridas -para educar- 
se. Verdad' es que Muselina no le parecía muy fuerte en 
esto de moral , de política ni de literatura ; pero qué talen- 
to, qué gracia, qué viveza, qi^ flexibilidad de imagina- 
ción tenia! {Qué fecundidad de agudezas ! 'Efie gas francés 
que arde sin consumirse jamás corría por sus venas, chis- 
peaba en sus ojos. 

£n su compañía aprendió el mayor Morghen á vivir co- 
mo se vive en París cuando se aspira á figurar en él. lor 
mó. una casa elegante y rica- y amuebló cada aposento al 
gusto de una época diferente. £1 recibimiento, era gótico; 
el comedor á lo Luis XI II; la sala tenia el severo estilo 
del tiempo de Luis XIV : la biblioteca recordaba el ca- 
prichoso guKto del siglo XVIII y el gabiuetc cubierto de 
laca yoroparacia enteramente de Duharry. 

Creyó el mayor desde luego que estaba á la moda , y 
ai principio no pasó de ser ridículo, como la mayor parte 
de los estranjeros que van á París á brillar y que no sa- 
ben que el aire parisiense solo se adquiere á fuerza de 
arte; arte inmenso, minucioso que á decir verdad , solo po- 
seen los nietos de las marquesas y condesas- del antiguo 
réjimen. 

Mas como el mayor Morghen era bueno , sencilla , can- 
dido y generoso, la juventud elegante le recibía con uña 
especie de fraternidad , menos rara de lo que parece entre 
esos hombres hastiados de todo ; caia sobre todo en gra- 
cia por la gravedad y profundidad que ^daba á las diver- 
siones; trataba una diversión como un estudio, como hu- 
biera estudiado el sánscrito : nada< hacia á .anadias ni de. 

SEGUHDA £POGA. — TOMO IX. 14 
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ligero. A fiiemi de ser ciirtoso logró hacerse aceptar: mas 
para parecer fuerte, se exajcró. Nadie estaba á la meí^a 
tanto tiempo como él: nadie bebia tanto, nadie llevaba 
el escepticismo tan allá , lue^ quese vio colocado ea el 
terreno en que los filósofos de la restauración hicieron la 
guerra á las ideas religiosas. Y era alemán á pesar de esto. 

¡Qtié bn^a escuela tenia «n casa de Muselina!. AlH 
se destruía todo á fuerza <te talento: las ciencias, la políti- 
ca , la moral , la virtud , la poesía. Matábase allí el cora- 
zón , el estómago , la razón ; luego iban entre dos vinos 
á jugar á casaré Frascati. En aquella casa fué parodiado 
el famoso dicho de Leibnitz. ün poco de filosofia, decian, 
hace huir del viuo de Champagne: mucha filosofia hacevol- 
yer á el. 

Guando ganaba el joven mayor , entregaba sus ganan- 
cias á Muselina; si perdía iba á consolarse cop ella y sus 
compañeras ñlRoeher de Canéale^ donde también se jugaba. 

Al siguiente día se levantaba á las doce, iba á almor- 
zar al café I ngléá y dé allí se dirigia regularmente, óá lasa* 
la de armaf^, ó al tiro de pistola. En esta arma llegó á ad- 
quirir una destreza increíble y hasta ridicula : siempre da- 
ba en el blanco, por pequeño que fliieise. Era eslo una es- 
pecie de ahorro para los dias adversos. Aquí se vé que 
nuestro alemán iba adelantando* y que perfeccionaba á la par 
su corazón y so mano. 

Guando se veia apurado , escribia á su padre , el es- 
cdente barón , el cual empezaba ya á sorprenderse de que 
los libros fueseh tan caros en Francia , pues en su teutóni- 
ca candidez suponía qote su hijo itivertia todo* el dinero en 
comprar libros. 

Eéto nó c^bstaínte , daba sin tardanza muevas órdenes á 
sus banqueros de París , y el mayor seguía cobrahdo. 

Be los jugadores honrados pai$ó el mayor á los ambir 
güos y de estos á lo^ griegos , especie de gente muy dies- 
tra én eorregir los errores de la suerte; estos, no conten- 
tos con despojarle sin compasión, le hicieron firmar mu- 
chas letras de cambio. 

El grieg&^ y sea dicho de paso, se baila en todas partes: 
hay griegos marqueses , griegos de travesía , griegos coro^ 
neles retirados, griegos literatos, griegos iíigleses; es po- 
co probable empero que haya griegos griegos. 

Y cuanto mas jugador se liaeia el mayor , mae le en- 
gaftaiíiit , mas freoueiitaba Ide restaurmHs y mas se prenda* 
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ba dé M aselkitt. Por este e^ítiio^ son h» marinos ; les gusta 
la niar por sus tempestades; es una fascinación. 

— Escriba V. á su padre, le decia Muselina sin cesar. 
¿De qué le sirve ser padre si no le envia á V. dinero? — 
Y el joven mayor escribia , aunque algunas veces (pocofi^é^ 
cuentes) conocía allá en su interior cuán^ indigna era sü 
conducta. ¿Pero queda' por ventura tiempo en París para 
pensar en las consecuencias de una Aála acción? Apenas 
nota unoque ba variadoile compaflías cuando ha pascado de 
los calaveras á los rateros j de los rateros á Ids presidiarios. 

No babia el mayor bajado todos los escalones, pero ya 
estaba en la escakira ; un dia recibid esta respuesta del ba^ 
ron á quien babra pedido dineropop la qulncukjésima ó cen- 
tésima vez: «Ha aflijido Y. á su padre. » 

Estas palabras eran muy sencillas , pero el mayor MóN 
ghen aunque embotado por toda clase de escesos , coift- 
prendid perfectamente su terriUe sentido y su trasceiiden» 
cia» Guando ün hombre útí noble carácter de! barón decia 
estO'á su bijo*, era como si le dijera: Te maldigo I 

Desde aqpel momento en efecto cesó toda corresponden- 
cia enire el'padre y el hijo. Pttra satíéfedér el mayor los ca- 
prichos de Muselina tuvo que irivir á costa det crédito (pie 
coasigueit siempre en París los que liafn gastado muebo. 

Pero IMmelina, muy avezada á la inslabilidad d& las 
cosas mundanas , no desconoció la próxima decadencia del 
mayor. ^Yerdad es que nó tiene diñero, dijo para si ; pe* 
ro aun puede contraer deudas, mucba^ deudas. Jüstamci)* 
te es este el momento mas oportuno. — Y le llenó de acreedo- 
res. Logró que le comprara una casa dé campo en 8<ceaux, 
le obligó á responder por la Marquesa que debía treinta mil 
francos á un usurero, y por último le convirtió en una 
máquina de firmar letras de cambio. Su padre le sacará del 
paso, áeexa Muselina^, no 16 ba de dejar podrirse en una 
cárcel por deudas. 

Poeo contefa al barón Muselina; halagada por ésta in- 
fundada esperanza, se burlaba del anciano alemán, en es-' 
tos ó semejantes términos, con su hijo el mayor Morgben: 
—•¿Qué edad tiene el buen papá? ¿Padece de gota? ¿Ha 
sentido alguna vez síntomas de apoplegfa? 

Mas cuando se vio el mayor en la alternativa de escon- 
derse' ó do verse el mejor dia preso por un par de algua^ 
ctles , Mnselitía le* trató con mas friirtdad y estrechó poco 
á poco sus relaciones con otros , retadones que diMispcíMU' 
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baaá Morgben porque su amor s^ui^ la mwia prc^e^ 
sien que su miseria. Dióla algunos consejos ^ pasó después 
á las reconveaeioi^es y de estas á arrebatos de furor; mas 
precisado á e/vitar que. le prendieran, tuvo taml)ienque |m- 
cer visitas menos frecuentes á Muselina, la cual liabia previs^ 
to este resultado. 

Ya una vez cr^yó baberse de^artado cQmpletamente de. 
él. Dos meses baeia^ue no iba el mayor á armar ningún 
escándalo á su casa. Su novela con el Joven Morgben le pa* 
recio enteramente acabada. 

Pero el mayor amaba á Muselina mas que nunca, y 
la amaba por sus brillantes vicios y por sus derroches, 
tanto por lo menos como por su belleza que era ea verdad 
muy notable , aunque la afeaban á los ojos del ob^srva* 
dor mil síntomas frenológicos de crueldad. No podía vivir 
sin ella ; por doquiera llevaba arrastrando su cadena, ¡Ver* 
la , verla ! gritaba en sus dias de abrumadora ociosidad^ 
en sus noches de insomnio. ¡ Verla ! aun cuando me pren- 
dan todos los esbirros de París! ¡ aun cuando me lleven al 
cadalso al salir de su casa! 

Llegó un dia en que no pudiendo ya nesistir a sus de^*. 
seos se dirijió á casa de Muselina. Llama y -un criado, le 
dice que espere. Apenas si puede conformarse con. esta in* 
timacion. ¡Esperar él ! Vuelve el criado y le participa que 
su ama no está visible— ¡De veras ! replica el mayor apar** 
tando al fámulo ; una mujer siempre está visible para las 
personas cuyos muebles usa; ténlo entendido, buen, amigo, 
y házselo entender á quien, leonveoga. 

E^tas palabras U^an hasta el (^mariu cuya puerta ha 
mandado negar Muselina al mayor. Avanza este osadam^- 
te y alza la cortina que cubre la puerta del gabinete; pe- 
ro allí le detiene un joven casi tan rubio coioo él^ de es- 
caso bigote, aspecto apacible aunque resuelto, estatura regu-- 
lar y elegante traje. Este joven le dice : 

— Señor mayor, soy el encargado.de hacer respetar la 
consigna. 

~¿V., M. de Plenef? 

— Yo, M. de Morgben. 

— ¿Y quién le ha dado á V. ese eneargo? 

^--Esta señora, responde el joven conde áe Plenef, seña- 
lando á Muselina que estaba sentada en na diván. 

~ ¿Y ei^á V. resuelto, señor conde, á hacer respetar 
á todo trance esa consigna? 
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. — Dudarlo sería injuriarme . • 

-^M uy bien , dijo el mayor recostándose en un borde de 
la puerta, en tanto que el joven ruso se recostaba en el 
otro. ¡Muy bien! ¿Cree V., prosiguió el mayor en aque- 
lla actitud, cree Y. como Santo Tomás que ios. hombres 
vamos al seno de Bios luego que abandonamos la tierra? 
Singular y graciosa era la pregimta en aqueUos mo- 
mentos ; "el nuevo protector de Muselina no manifestó la 
mcnol* sorpresa. 

— Confieso que nunca be pensado en tal cosa, señor 
mayor. 

Morghen continuó; 

— Quizás profese V. las opiniones de Sen Agustín acerca 
del estado del alma después de la i^uerte. 

—Tanto he leido*á San Agustín como á Santo Tomás. 

— Pero V. habrá oido hablar sin remedio de Spinosa y 
de los uaturdHstas; ¿es V. de su opinión? ¿Cree V. que 
cuando morimos nos diseminamos en la naturaleza de la que 
por un momento nos hemos desprendido? 

—^pinosa, señor conde, me es tan poco familiar como 
otros mil filósofos. ... 

—Por lo menos conocerá V. el paraíso de Mahoma. ¿Le 
parece á V. que estamos llamados á gozarle, al pasar de 
este mundo al otro? 

— Bastante lo desearía , señor mayor; pero desgraciada- 
mente lo ignoro. 

— ^Pues bien, querido M. de Plenef , mañana á estas ho- 
ras sabrá V. á qué atenerse en punto á' estos diversos sis-^ 
temas de filosofia . 

-¿Yo? 

— V., señor conde. 

— ^Unode los dos, querrá V. decir. 

—No, V. solo. Presumo que no me preguntará V. 'de qué 
medios pienso valerme para ponerle en disposición de ha- 
cer ese esperimento.... 

— ¿Dónde dá Y. sus lecciones de metafísica , señor 
mayor? 

—En el bosque de Yincennes. 

—¿Y á qué hora? 

— A las doce, después dé almorzar. 

—Corriente; miañana á las doce iré á oirle á V. al bos- 
que de Yincennes. ¿El punto de reunión?... 

—la torrecilla de Saint-Mandé. 



—Allí estaré sin falta. . • 

— Y 70 ta^ibieq, dijo el ipa^or McMrghen aaludando al 

centíQ<^U puesto por Muselina á la puerta de su gsbiuete. 

A Muselina solo la saludó con una carcajada; el)a*ie 

contestó cw oti^. 

£1 defaisor , el campeou de Muselina , el condia de PÍe- 
nef era. uno de esos jóvenes criados para cebar al mino- 
tauro llamado París , goe suel^ dev(H*ar dos ó tres docenas 
de ellos al año. Acuden desde su proYÍncia coqi una beren^ 
cía ó dos , y á veces también con un apellido y exageradas 
pretensiones de elegancia. No tardan en presentarse con el 
lente ante los ojos, el mondadíeütes en la boca, y la flexi- 
ble fusta en la mano, en la puerta del café de París. Y 
esto basta al incauto para creer que son leoneSy n^iembroa 
del JoejLe^ Club , que intervienen en las carreteas de - caba- 
llos , que juegan montes de oi^o y que gozan los favores 
de las actrices i^ias en boga del teatro del YaudeviUe. Cor* 
to es sif reinado ; dos años después no se babla 4e ellos* 
París los ha dijerido en su estáQwtgo de bronce y. fuego. 
Ko debe buscárselos e^ parte alguna. Hay quien llega sin 
embargo por singular favor de la suerte á la apoteosis del 
duelo , á la gloria de la muerte violenta. E^tos son los már- 
tires de la especie, las víctimas del baluarte de Gante, eu 
que han vivido y alborotado algunos meses. Creen que sin 
avergonzarse no puede un bombre comer en su casa , dejar 
de llevar bigotes , negarse á un estúpido deiiafio ó decir 
qne tiene meúos de treintn mil libras de renta. Se arruinan 
y se matan para diversión de los espectadores, los cua- 
les no cometen la necedad de darles ejemplo. 

£1 nuevo amante de Muselina y el mayor Morghen se 
reunieron á las doce en punto en Saint-Mai»dé , al pié de 
la torrecilla y se internaran en el bosque , seguidos de los 
cuatro sacramentales testigos. AUi debia efectuarse d com- 
bate. £1 negocio era sobrado sencillo para que púdica ca- 
ber un acomodo. Habiéndose disputado por nada , babién*- 
dose citado por nada , seria un absurdo y una ridiculez 
dejar de batirse por nada. No se bizo la menor tentativa 
para un arreglo amistoso. Fueron cargadas las pistolas y^ 
los adversarios se colocaron á distancia de cincuenta pa- 
sos con libertad de dar diez antes de tirar. El conde de 
Plenef , adversario del mayor , disparó primero pero erró 
1^1 tiro; el mayor fué mas diestro pues escondió su bala en 
el peclio del campeón de Muselina» Cuando ^te oayó en 
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tierra sin poder apenas entreabrir sus moríbnndos párpa- 
dos, pues estaj»a lOjiKti^bnwte : Ji«pi|W , oiarchó el mayor 
á él, se iuclinó con irónico respeto y le dijo: 

— Ckiro discípulo, acabé mi lección de filosa: dentro de 
brt^ves instantes sabrá Y. á donde vá aparar nuestra al- 
ma luego que se separa del ^erpo. Riiego á V. que no 
deje de 'participarme lo qile averigua. 

El mayor Morgben se retiró: quedaba a^tis/ctQbo ^1 bor 
ñor. ¿El honor de qufép? ¿el honor de qujé? 

Sea de esto lo que luere, el cadáver del infeliz jóvj^i 
quedó casi enteramente abandonado á los cuervos y á loe 
perix>s. Fácil es de conocer que los padrinos no podiism com- 
prometerse, trasladándole á otro sitio. La gendarmería lo- 
cal lo hizo. 

Arruinado, triste, ej^arcebado, enfermo, desesperado, 
cargada la conciencia con ía muerte die un pobre joven que 
no U babia hecho mi|s daño que el ocupar su poco en- 
vidiable puesto cerca de Muselina, desapareció el mayor 
MorghjGfn de París, la l)£rmasa capital á donde babia ido 
á teitniíiar su educación moral, política y literaria, donde 
babia gastado trescientos mil francos y donde dejaba cuatro- 
etentos mil de deudas an^en de $u juventud, su buen co- 
racoiii su inj<^uidad, su r^zon y casi su honor. 

— Pero, caballero, interrumpió el marqués de Saint- 
Lue, cuando yo conocí al mayor Morgben distaba mucho 
en verdad de la descripción que acaba V . de hacer de su 
carácter y vida: era un hombre muy alegre y decidor; 
no hablaba mas que de caballos y teatros, y aunque qs 
cierto que jugai)a mucho, era sin paf»on, con indiferen- 
cia cuando ganaba, sin inmutarse cuando perdía. 

— Ambos retratos son verdaderos , replicó el caballero de 
Profundis, y si el de Y. difiere del mió, es solo porque Y. 
conoció al mayor Morgben en su segundo viaje á París y 
yo se lo be presentado en mi relación tal cual era cuando 
vino por primera vez. 

— ¿ Luego volvió á París d^pues de todos esi>s sucesos? 
— feí , señor marqués. 

— ¿Y enriqueció otra vez ? 

— Ya se vé que sí.... Pero escuche Y. la continuación de 
su historia, tan estrechamente enlazada con la de lady 
Glenmoor por medio de Muselina. 
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Al empezar la historia del mayor Morghen le dije á V. 
qae sa padre era sumamente rico; cuando saltó de Fran- 
cia y volvió á Alemania no tuvo el mayor mas que un 
pensamiento, á saber, que un dia ú otro sería único heredero 
de su padre. Faltaba saber cuándo amanecería el dia feliz; 
en tales circunstancias los mas diestros no pueden hacer 
mas que cruzarse de brazos y esperar. Otros hay mas dies- 
tros quizá.... pero vamos con orden. 

Sobrado positivo desde su viaje 6 París para hacerse la 
menor ilusión , el joven mayor no confiaba mucho en el 
perdón de su padre, al ir á reunirse con él. Un alemán 
no forma en toda su vida mas que dos ó tres propósitos, 
pero son de hierro. Solo pensaba conseguir del viejo, cou 
el auxilio de algunos parietítes, uú notable anticipo, tal 
como la tercera parte de sus bienes futuros. Esta tercera 
parte le bastaría para empezar — nuevamente y sin temor 
ya de que fuese interrumpida — la mágica existencia de Pa- 
rís á que no quería renunciar. En cuanto tuviera en su 
poder aquel magnífico fragmento de su herencia , volvería 
á Francia é iría á brillar otra vez á París y , aunque pa- 
rezca increible, á hacer partícipe de su nueva fortuna á 
Muselina , que le tenia vuelto el juicio. Y á este propósito 
permítame V. que le diga, señor marqués , que las gentes 
despreocupadas que no creen en la magia , ni en brujas 
ni en sortilegios , nunca haú parado Id atención en las mu- 
jeres de la especie de Muselina, mujeres que se burlan 
abiertamente de un hombre, que le hacen traición á las 
claras, que le roban á dos manos á su propia vista , que 
le despiden ó hacen que le despidan nuevos amantes, que 
le pegan , le saquean , le deshonran , que á veces le im- 
pelen á la ratería, al latrocinio y al asesinato, y que no 
por eso dejan de ser amadas hasta la adoración , hasta el 
frenesí. ¿Qué mas hacían las encantadoras? ¿Cree V. que 
fuesen otra cosa? ¿que poseyesen mas pérfidos hechizos? 

Pero volvamos á nuestro mayor y veámosle en presen- 
cia de su padre á quien esperaba ablandar con la coope- 
ración de todos los parientes graves de la familia. 

Dejó el barón que hablasen á su sabor uno tras otro 
en favor de su hijo, y cuando concluyeron abrió una pa- 
pelera y sacó una carta que leyó él mismo. Estaba conce- 
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Mda poco mas ó meaos ei| estos términos : iuútil es de- 
cirle á y. que iba dirijida á él. 

«Viejp berrugo; 
»¡ Qué me diceo, oh anciano! ¿Que no«quieres enviar 
»mas dinero á tu hijo? tú te espones á su maldición y, lo 
«quees mas, á mi propio desagrado. ¿Así olvidas tus de- 
>'beres? Sin duda no sabes que tu hijo espera esa plata 
»para comprarme un cbal de cachemira , tres vestidos de 
y>fiouU de seda y una iniluidad de joyas á cual más precio- 
»sas. Glacamente me prueba tu avaricia que ignoras de pe 
»á pa la vida que lleva en París tu descendiente desde que 
»le recomendaste á mi amiga la marquesa. ¡Su vida es un 
»puro> sueño, oh anciano! Vive en el café de París, en el 
^Rocher de Cancale y en Frascati. No hay quien rivalice 
»con tu heredero en esto de beber largo. Y á propósito de 
» heredero, dime ¡oh anciano! cuándo quieres que lo sea. 
» Tómate seis meses, tómate un año, tómate mas si quie- 
bres, pero que no pasen diez y ocho meses sin que se 
«realicen sus esperanzas» Si prolongares indefinidamente 
»el plazo que espera, así como todos sus verdaderos . ami- 
»gos, le pondrías en el caso de retirarte su aprecio, con el 
»cual soy de V. por la presiente, 
»Su nuera; 

»Mus£LmA. « 
Calcúlese el efecto que debió producir en quince ó vein- 
te cabezas alemanas la lectura de semejante trozo de elo- 
cuencia ; todos los ancianos se levaut&ron y fueron respe- 
tuosamente á pedir al venerable barón que les perdonase 
el haber tomado por cortos instantes á su hijo bajo su pro- 
tección. £n seguida se retiraron con el mas desdeñoso 
silencio. 

— Este golpe me abruma, pensó el mayor Morghen. Mu- 
selina me ha rematado. Creí librar solo con ^su maldición, 
pero ahora estoy seguro dé que me. desheredará! ¡Vivir des- 
heredado! i sin dinero! me es imposible ya , imposible , co- 
mo el no volver á París, como el no ver á Muselina, de- 
monio á quien está vinculada mi vida. ¡Es tan linda! ¡tan 
alocada ! ¡ tan si^igular ! ¡ tan terrible ! Quisiera pisotear- 
la y ni olvidarla puedo. He matado á no sé quien por ella, 
y mi amor se ha aumentado. Esas mujeres , murmuraba, 
son como las carniceras ; el olor de la sangre las pone mas 
friescas, mas hermosas, mas seductoras. Fuerza es morir ó 
poseerlas.. Pero ¡cuáutooro. cuestan! En fin, mientras no 
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séh masque oro.... ¿Qoé representa el oro? placer: ¿qtíé 
representa Muselina? placer mil teces mayor. Mas ¿de dón- 
de se puede sacar ese oro? yo le necesito ; quiero tenerle, 
porque le necesito ! 

Parecía eféctiví^ente qué debian realizarse los temores 
del ióven mayor Morgfaen , y á nadie estrañará esto , vista 
la abominable carta de Muselina. Su padre tenia frecuen- 
tes y largas conferencias con notarios y leguleyos ; los pa- 
rientes colaterales iban también mas á menudo á la casa. 
Todo daba pie á presumir que fuesen tales las intencio- 
nes del barón. De dia en día se mostraban mas á las cla- 
ras. Nadie Té sin amargura pasar una rica herencia á ma- 
nos agena's ; y el mayor se sentía menos dispuesto que na-' 
die á sufrir con tranquilidad semejante despojo^ aunque 
legítimamente fundado. Salia de sus easíllas al ver á sus 
primos , tratados con la mas cordial intimidad en la casa, 
al paso que á él no le llamaba su padre mas que señor 
mayor, cuando tenia que dirijirle la palabra. De buen 
grado los hubiera desafiado y defado en el sitio á todos; 
pero esto no era practicable en Alemania ; babia que re- 
nunciar á ello. Bealmente no le quedaba medio alguno de 
conjurar la tempestad que se formaba sobre su cabeza, 
pronta á estallar á cada instante , pues la salud del barón 
desmerecía ya mucho , á pesar de su robusto temperamento. 

Por otra parte , acostumbrado el mayor á la convul- 
siva vida de París, aborrecía la existencia tranquila y mo- 
nótona que llevaba. Tanta sencillez le desesperaba ; á veces 
le daban vehem^ites intenciones de ahorcarse en medio de 
aquellas praderas destinadas á pasar á otras manos que las 
suyas. A sus ojos, la naturaleza mas hermosa estaba en 
el baluarte de Gante ; la mas radiosa salida del sol en el 
escenario de la ópera. 

El dolor que le causaba la pérdida de la herencia pa- 
terna atacó su razón. Con el mas lijero motivo se entre- 
gaba á terribles arrebatos de cólera. Cierto dia en que era 
presa de una de estas crisis mentales , entró un criado á 
decirle que el señor barón le esperaba en su gabinete para 
hablarle. £t joven contei^tó que al momento iba ^ y pro- 
curando dominar su nerviosa irritación, se revistió de un 
aspecto tranquilo. 

En seguida se presentó en el gabinete de su padre. 
Tenia el barón quitada , como solía , su corbata liegra y 
el ancho cuello de su camisa doblado sobre su bata. Pían* 
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ca quizás había parecido su cabeza más herinosá , mas ve- 
nerable. Hallábase sentado en un sillón de terciopelo ne- 
gro frente al retrato de cuerpo entero de la difunta baro- 
nesa de Morgben. 

— Siéntese V. , dijo al mayor, mostrándole una silla. 

El mayor Moi^hen se descubrid» con forzado respeto y 
se sentó silenciosamente. 

— Esta entrevista , comenzó diciendo el barón con im- 
pasibilidad, será la última que tengamos ; ruego & V. que 
no lo olvide. 

— No lo olvidaré, padre y señor. ' 

— Pongo á Dios y á su escelen te madre dé V. , repu- 
so el barón , por testigos de que he hecho por V. cuan- 
to se puede exijir dé un buen padre. Examine V. su vida. 
¿ De qué manera ha correspondido á niis atenciones , á mi 
bondad ? Y si al fin no hubiera V. sido mas que ingrato' 
Pero ha sido V. injusto, perverso, cruel, sacrilego con- 
inigo. He perdonado diversas veces , pero mi iüduljencia ha 
servidlo tan solo para animarle á V» á persistir en el mal. 
El barón se interrumpió un instante. 

— ^¿Poi* qué, prosiguió, he de considerarle á V. todavía 
como hijo mió? ¿por qué?.., pero mi resolución es irre- 
vocable.... 

— ¿Qué resolución? 

— Ahora la sabrá V. , tenga paciencia. 
Mis sobrinos y los hijos de mis sobrinos, me tratan con 
el mas filial cariño y honran mi ancianidad mientras V. 
falta al respeto que la debe. Eetirándoíe á V. todo mi amor, 
¿á quién se le podría dar, — consúltelo V. consigo mismo, 
— sino á ellos? Justo es que mis cuantiosos bienes, de que 
estoy seguido que V. hubiera hecho mal uso, pasen á su 
poder después de mi fallecimiento ; es justo f pasarán. 

— Cuidado, padre, cuidado j esclamó el mayor con ame- 
nazador y colérico tono.... mire V. lo que dice , lo que hace. 

— Soy padre de V., señor mayor, y puedo decir lo que 
digo y hacer lo que hago. , 

— Nóme desheredará V!... ¡no, no!... 

— Debo desheredarle á V. y le desheredaré sin remor- 
dimientos, sin temor.... 

— ¡Padre ! repitió el mayor Morghen con acento aun mas 
terrible y espantoso , y colocándose delante de la ventana 
que daba al parque de la quinta, no hará Y. eso, le digo, 
porque sus bienes me corresponden por mi madre. 
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— Su madre ele Y. es de mi opinión, ¿verdad? añadió 
el anciano dirijiéndose al retrato de su esposa. 

— Son mios por los lazos de la ^ngre.... 
— Reniego de la miaen V. 

— Por la naturaleza.... 
— ¿Se chancea V.? . 
La altiva ironía del barón exasperó al mayor. 
— Pues lo serán por las leyes ! gritó cerrando los puños 
cual si le costara trabajo el contenerse. 

— ¿Las leyes.... dice V.? Vea si las leyes se oponen á 
mi intento, replicó con la misma tranquilidad el anciano 
barón levantándose y yendo hacia su papelera. 

— Aun cuando las leyes, la naturaleza y la costumbre 
no se opusieran al acto de autoridad que pretende Y. llevar 
á cabo , dijo el mayor temblando y fijando en su padre 
nna mirada sangrienta como las de Gain, todavía á con- 
sejaría á V, que renunciase á él , y que renunciase inme- 
diatamente.... ¿me entiende Y.? ¿me entiende Y., padre? 

— Mi determinación es tan inmutable como las de Dios, 
señor mayor. 

— Mire Y., padre.... no abra esa papelera,... adivino 
lo que vá Y. á hacer.... üo la abra!... 

£1 barón abrió una papelera y sacó un papel que des- 
dobló coa lentitud. 

— Este es mi testamento. 

La ventana del gabinete se cerraba por dentro con dos 
puertas. 

— Este es mi testamento , repitió el barón de Morghen, 
y añadió leyendo los primeros renglones del documento que 
en la mano tenia. « Desheredando ai que fué único hijo 
»mio, lego y dejo todos mis bienes á mis sobrinos, á .mis 
«sobrinas, y á los hijos é hijas de estos, que tanto cari- 
»ño me merecen. Sus nombres son los siguientes.... » 

La primera hoja de la ventana se cerró con violencia. 
La segunda hoja, que ya habia cojido el mayor, tem- 
blaba en su mano; en aquel momento tenia vueltas lases- 
' paldas al parque y fijos ferozmente los ojos en su padre y 
en el testamento que estaba leyendo ; estas miradas, la som- 
bra de su cuerpo, que empezaba ú encorvarse y su espan- 
toso silencio eran no pequeños motivos de temor. 

— Ahora, dijo el anciano, voy á firmar delante de Y. 
este testamento. 

—No firmará Y. , esclamó con ahogada voz el mayor 
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cerrando con fuerza la isegunda hoja y arrojándose en me- 
dio de la oscuridad á la garganta de §u padre, quien no 
lanzó mas que un solo grito, un solo ay, un solo suspiro. 
— Ha niuerto, dijo el mayor ; '^cabó el testamento ! Soy 
su único heredero.... Fa muerto, repitió acercando su 
rostro al de su padre. 

El mayor se sonreia , pero tenia erizados los cabellos. 

Llamó á un criado.... Pero ¿y el testamento? el testa- 
mento , el testamento ! ¿qué he hecho de él? preguntó so- 
bresaltado.... Buscábale á su alrededor; en medio de sil 
turbación no sabia donde le habia puesto,... é iban á en- 
trar !... ¡Estaba loco !... habia llamado !... ¿Qué haría?... 
Se registró tres veces precipitadamente ; el testamento es- 
taba entre su chaleco y su camisa donde él mismo le habia 
puesto.... ¡Ab! esclamó: ¡qué fortuna! le tengo aquí. 

Entró un criado. • 

— Mi padre se ha cáido desm'ayado de repente, dijo al 
criado \ quien se apresuró á levantar al barón.... ¡ Taya V.! 
¡ vaya V. pronto ^ que llamen á u,n médico..'.. Pero no, qué- 
dese V. : vo iré á buscarle. 

—Vuelva V. cuánto antes, seilor mayor; acaso haya to- 
davía esperanzas.... 

El mayor Morghen se marchó á buscar un médico, 
aunque sabia perfectamente cuan inútil era esta diligencia. 

En efecto , el médico declaró que no quedaba esperan- 
za ninguna; el barón habia muerto de un ataque deapo- 
plegía fulminante ; la alteración del rostro lo indicaba. Co- 
mo el barón estaba bastante grueso no era muy de estrañar 
aquel accidente. Ordenó que el entierro se Ycrificase á los 
dos dias. 

Todos los parientes del barón de Morghen acudieron á 
la quinta, sin creer casi aquella fatal noticia, de que tu- 
vieron que convencerse á la postre. La pérdida de un hom- 
bre tan íipreciable les aflijio mucho mas que la de una he- 
rencia con la que sin embargo habían podido contar casi 
seguramente. Pero los decretos de Dios son impenetrables, 
dijeron piadosamente los buenos alemanes y no se les ocur- 
rió el pensamiento ni la sospecha de que el joven mayor 
Morghen hubiese acelerado la ejecución de los decretos de 
Dios. Tomaron parte en so fingido dolor, y se vistieron de 
luto como él. ^ . 

• No quedó el parricida libre de todo terror : un nervio- 
so temblor ajitaba sus manos á pesar sayo : iba y venia 
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sin sajber á donde. Su único pensafniento era el yist en* 
terrar cuanto antes á su padre, para poder marcharse inme- 
diatamente. Proponíase volver á Francia y escribir desde 
allí que vendiesen sus bienes: con la inmensa cantidad de 
oro que debia producirle esta venta , viviría en París , atur- 
diéndose, distrayéndose. Reuniría en torno suyo todos los 
antiguos placeres, el juego, las brillantes noches de fiesta, 
á Aluselina y á sus amij^as.... Pero antes necesitaba devol- 
ver aquel cadáver á la tierra.... y estas pocas horas de 
retraso le parecían horriblemente largas. 

£1 ceremonial alemán es muy complicado y minucioso, 
y para un noble es de rigor conformarse con él. Entre 
la3 costumbres referentes al servicio fúnebre hay en Ale- 
mania una que harían muy bien en iniitar las demás na- 
ciones , modificándola según sus usos y creencias. 

Ésta costumbre es la siguiente: 

Pasadas veinte y cuatro horas desde el fallecimiento 
de una persona, es trasladada al cementerio y colocada 
sobre un lecho en una habitación particular, llamada, por 
lo que ahora le diré á Y., cuarto de la ResuPcREgcioik. Así 
dispuesto el cadáver se le pone en la m^no un cordón que 
corresponde á una campanilla que hay en otra pieza inme- 
diata , llamada por esta razón , cuarto de la Campanilla. 
Si por casualidad no está enteramente muerto el individuo 
y ha sido llevado con demasiada precipitación al cemen- 
terio, cuando, vuelve en sí no tiene mas que tirar del cor- 
dan (pues pasa una noche entera en aquel lecho) é in- 
mediatamente acuden á socorrerle desde la contigua estan- 
cia. Es. costumbre que el pariente mas cercano pase la no^ 
che en oración en el cuarto de la Campanilla y sea el 
primero en acudir ; á nadie debe confiar este deber ni ce- 
der esta satisfacción, que por desgracia no se repite muchas 
veces. Ta sabe Y. ahora el motivo de llamarse cuarto de 
la Besürreggion el que ocupa el difunto. 

¡ Qué de desgracias no evita esta costumbre de tan fá- 
cil imitación! 

Luego que el cuerpo del barón de Morghen pasó las 
veinte y cuatro horas que la ley marca en su propia ca- 
sa , fué trasladado con pompa al cementerio y colocado en 
el cuarto de la Resurrección. Tendido en el lecho de que 
hemos hablado, recibió los últimos adioses de su familia y 
amigos, después de lo cuaj se retiraron todos. Solo el ma- 
yor Morghen se quedó en el cuarto de la Campanilla don^ 
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Gradualmente fué oyendo alejarse en la/| a^Ues del ce* 
menlerio los pasos de todas las personas que habían acom- 
pañado á su padre, y vio declinar 7 desaparecer el día 
tras Ic^s entplonadas vidrieras de la cámara sepulcral en 
que debía pasar la noche. EncencUó, la lámpaira y atizó la 
lumbre de la cbivenea : au libro de oraciones esiiaba «obre 
la mesa y al lad^ de algunají pipas que había cuidadQi de. 
llevar coosigo. A muchas pet%onas hubiera parecido, asaz des- 
agradable una noche com> aquella : pa^a otnos bubier<| si- 
do imposible el pasarla ; para el mayor debia ser espan- 
tosa, porque babia estrangulado , sofocado con sus propias 
manos al mispíio á .qiuifin vejiaba^ á sui padrea 1 nn padre 
bueno, que le habia queri(^ , acariciado y criado! su pa- 
dre en fin ! El parricida velaba sobre el cadáver de su 
padre. 

El joven mayor Morgben comprimia todos sua penaa- 
mientos en el fondo de su alma y se reveilaba contra el re- 
mordimiento; quedaba el oiiedo, pero era militar y no le 
tenia, no pedia tenerle. 

Era á £iiea del otoOp en qute suele haber noches tan 
temp^uosas. Hasta las onoe y m^edi^ estuvo el cielo bastan^ 
te sereno ; enviaba la lana á los estrechos vidrios del cuar- 
to de la Campanilla au siteociosa l:uz y plateaba las cala- 
das sombras de las hojiís ób los árboles : porque aqiiella 
habitación estaba cercada como una tumba de esbeltos alan 
mosy de sauces de uoa curvatura admirable, qué encubrían 
casi del todo el peqneáo monumento. Paro á eso de la media 
noche» se encapotó la luna con un nubarrón, se abó un 
sutil viento, y algunas gotas dierour chasqni|d^^ sobre las 
boja^. 

— ¡Bueno! tempestad tenemos, dijo el joven mayor, 
quien p(e»sando menos hasta entonces en la. muerte que en 
París, habia visto pasar al través de los vapores de su pi^ 
pa los Baluartes y las TuUerías, y la Calzada de Antin y 
mil hermosos carruajes, incluso el que en breve tendría él 
y en que se pasearía perezosamente con Muselina. Si la es- 
cribiera yo desde aquí , pensé, sería una cosa nueva y bas- 
tante orijinal: ¡Cómo se reirían en Erascati de una carta 
fecha en un cemeateríp , .pensada y ' escrita en el cuarto 
de la Campanilla. ¡Yeamos! dijo entre sí encendiendo por. 
ia tri jésima vez su pi|{a de espuma de m^r , y poniendQ la 
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mano qae no cesaba de temblar desde sa parricidio sobre 
un pliego de papel de cartas, escribamos á Muselina; así 
rae parecerá menos larga la noche. 

Ocupado se hallaba en escribir aquella singular epís- 
tola, cuando empezó la lluvia á chocar diagonalmen te con- 
tra los vidrios del cuarto de la Campanilla. Mas no por eso 
dejó de escribir , de fumar ni de reirse con sus propios 
pensamientos. A (as doce 7 media corrieron algunos relám- 
pagos , como fuegos fatuos , sobre su papel ; retumbó á lo 
lejos el trueno y confundió sus rujidos con los del rio que 
iba creciendo. La tempestad no adquirió mayor fuerza en 
el espacio de media hora, pero las nubes se iban agolpan- 
do ; y como la pieza en que se hallaba el mayor estaba lle- 
na de gases, tuvo que abrir la ventana para no ahogarse. 
Curioso era en aquel momento el paisaje; el lugar de la es- 
cena , como supondrá -Y. , se parecia mucho á este en que 
nos hallamos , dijo el caballero de . Profundis al marqués 
de Sáint-Luc , pero estaba adornado con ínucba mayor ri- 
queza. La luna , las nubes , la lluvia y los relámpagos 
luchando sobre aquella espesura de hojas y ramas , la 
festoneaban con deslumbradores reflejos , verdes , amarillos, 
de color de fuego , de acero y de plata y con caprichosas 
sombras. A la una ya fué indudable la tempestad ; se de- 
claró completamente. Los desmelenados sauces se doblaban 
hasta el suelo y- se enderazaban luego esparciendo en tor- 
no un copioso rocío de perlas. Retumbaron fuertes truenos 
en los cuatro ángulos del cementerio : uno hubo tan espan- 
toso que el mayor Morghen dijo : 
— Prudente será cerrar esta ventana. 

Y en verdad que el espectáculo nada tenia de grato. 
Los árboles que cercaban el cuarto de la Campanilla se 
encorvaban hasta romperse y parecia como que querían 
entrar por las ventanas para ponerse en salvo. La habita- 
ción estaba llena de un sofocante vapor ; la lumbre dé la 
chimenea se iba apagando ; á lo lejos continuaba mujien- 
do el rio, y mas cerca d trueno: por do quiera brillaban 
multiplicados relámpagos. Hubo un instante en que fué tan 
impetuoso el viento, que bajando por el cañón de la chi- 
menea penetró en el aposento , volvió rápidamente las ho- 
jas del libro de devoción y envió á la pared la carta que 
acababa el mayor Morghen de escribir á Muselina, apa- 
gando al mismo tiempo la luz. 

En aquel momento sonó la campanilla. 
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-«•i La oampamlla ! mormuró el mayor, ¡ la campaoilU! 
y retrocedió hasta la pared ; el nervioso temblor de sus 
manos babia pasado á sas mandíbnlas. ¡ La campanilla ! ¡ la 
campanilla!... dijo tiritando; y con ona siniíestra alegría 
procedente de su mismo terror , y que en nada se diferen- 
ciaba de él , prosiguió : ¡ Qué estúpido soy ! es el \iento, 
si, el vieDto es el que la ajita: el viento que se ha llevado 
la carta y apagado la luz ; seguramente, ciertísimamente es 
el viento; y á mí que no se me habia ocurrido ! 

£1 mayor Moi^hen buscó á tientas la mesa y la luz que 
sobre ella.estaba, para encenderla. 

La campanilla segnia sonando. 

¥ sin dejar de temblar con todos sus miembros , el 
joven mayor procuró dos veces encender la luz; por fin lo 
coDsignid á la tercera. . , 

— ]Esa campanilla!... veamos; veamos esa campanilla, 
dijo subiéndose á un sillón para examinarla mas de cerca. 
— Diríase.... sí , se diría que no la mueve el viento ; que 
el alambre unido á ella sufre una tirantez, un sacudimien- 
to qne le camnnican.... ¡Oh I no, el viento es. 

Pero el viento se habia echado de repente abrumado 
al peso de la lluvia que eaia como una masa de plomo der- 
retido. 

Y sin dejar de decir ¡ es el viento , es el viento ! el ma- 
, yor no apartaba los espantados ojos de la campanilla que 
semovia.... 

— £1 alambre cede , murmuró ; el viento no tiraría asi 
de él.... luego no es el viento..;, es alguien.... es.... 

La voz se le secó en la garganta. 

No* se atrevió á decir : es mi padre, pero cojió frenéti- 
camente la lámpara que se movió en todos sentidos en su 
trémula mano y se dirijió ó al menos creyó dirijirse á la 
puerta. En medio de su turbación equivocó la puerta con 
la ventana , la abrió j puso ei pié fuera del aposento to- 
cando con él la tierra que llegaba hasta el mismo borde. 
Ya no sabia lo que hacia. De repente uno de los sauces sa- 
cudidos por la tempestad le azota violentamente el rostro 
con una rama y le repele hasta el medio del atK)sento , des- 
lumhrados los ojos por mil relámpagos, inundado el pecho 
con un torrente de agua helada. 

Mo cesaban ios tañidos de la implacable campanilla. 
Morghen enciende por segunda vez la luz y se lanza á las 
tinieblas del corredor que unia el cuarto de la Campanilla 

SEGUNDA ÍPOGA.— TOMO IX. 16 
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ccHi el* de la Besurreceion. Hiérele en el postro an vieato 
fresco como el de los sótanos. £1 ruido de la campamllat le 
persegiiia sin descanso; avanza, retrocede, vaelye á avanzar 
y llega en fin á dos pasos de disUuaeia de la puerta vidrie- 
ra al través de la cual puede ver el fna^ario lecho en que 
descansa su padre. 

Acérci»e sosteniéndose dificultosamente con la mana 
izquierda, que abierta y crispada toca los cristales de aque* 
Ha siniestra puerta. Se resuelve á mirar y mira.... Procu- 
ra distinguir los abjetos , y en la penuiubra de la sala de 
Resurrección en que hay una lámpara encendida le pare- 
ce ver y vé realmente ajitarse un brazo. Dá un grito y de- 
ja caer la luz: el cadáver se ha incorporado.... Su padre 
llama, su padre no ha muerto. Abre la vidriera, ai- 
tray hétele ajlí frente á frente con el anciano que se le que- 
da mirando. 

Bl ea«rt# de H^sorreeeioii» 

£1 barón reúne sus recuerdos y se examina largo tiem- 
po con terror.; sus mirados, que infunden espanto, pero 
un espanto sobre humano se diríjen alteantalivaméite á sí 
mismo y á cuanto le cerca ; teme dar prédito á lo que adi- 
vina; sus párpados se dilatan estraordinariamente sobre sus 
hoscos ojos.... y al fin comprende;... con una silenciosa 
seña dá á entender á su hijo que le ha visto. 

£1 mayor permanece clavado en su sitio. Por. el color 
de su rostro , por la inmovilidad de su cuerpo hubiera 
parecido de bronce. 
— Me han tenido por muerto, dijo el anciano baroa. 

— Sí.... sí.... padre mió!... han creído.... 

— Y V. es quien.... ¡ Usted!... quien me ba asesinado.... 
Lo recuerdo.... 

Dio el mayor Morghen un paso hacia el lecho fúnebre 
de su padre, maquinalmente y como un cuerpo que vá á 
caerse , perdido el equilibrio. 

— ¡Padre mío!... • 
-*-No te aeerques, parricida! 

— ¡ Se acuerda ! murmuró el mayor entre dientes ; y es- 
tos dientes rechinaban de terror. 

— ¡Huya V. !... yo me desamortajaré sin su auxilio, no 
me toque V.!... ¡Qué modo de dispertar! ¡Oh! que modo 
de dispertar ! prosiguió: Y. no se lo esperaba. 
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T el anciaóo procuraba salir, solo.pcn* sus propios es- 
fuerzos, de la mortaja en que estaba envuelto. En medio 
de sus movimientos decia. «Mañaua iré á ver al juez; ma- 
»ñana publicaré el crimen de V. .sin ejemplar en núes- 
>»tra Alemania; mañana , parricida , estarás acurrucado en 
»el fondo de un calabozo como una araña yenenosa , y pa- 
usado mañana te baFán subir al enlutado cadalso de la 
«plaza pública. En seguida te pondrán en el sitio que aho- 
rra ocupo y á tí no babrá necesidad de velarte. » 

— ¡Perdón! padre mió, ¡oh! ¡perdón, déme V. su 
perdotí! — Si V. supiera á qué abismo tan-profundo me he 
visto arrastrado en mi juventud: si supiera V. qué em- 
briague^ dominaba mis sentidos y mi corazón en esa ciu- 
dad en qpie cada aspiración €s un devaneo irresistible , en 
que el que tiene oro se vé perseguido , llamado y provoca- 
do , por mil brazos invisibles , por mil voces que le gri- 
tan: « í V^, ven , ven ! yo soy la ^sabiduría , yo soy el pla- 
»cer, yo soy la felicidad....» Si lo escucha uno, es perdi- 
do ; anda y vacila ; sonrie y se vé deshonrado ; quiere huir 
y no puede.... ¡Oh! ¡perdóneme V.! j perdóneme V.! 
y toda mi vida será un prolongado arrepentimiento , un 
remordimiento eterno. 

— i No se acerque V. ! ¡no se acerque ! ¿Trata V. de vol- 
yerme á asesinar? ¿de ser parricida por segunda yez? 
¡Huya V.! 

— Nunca, padre mió! Ya no nos separaremos. Déje- 
me V. que le quite esas horribles ligaduras y en seguida 
máteme si le agrada. 

— ¿Cree V. que todos somos asesinos? respondió el 
barón. 

— I Oh! padre mió!... 

— i V. ha matado ásu padre !... ¿Lo duda por ventura? 
Al ñn consiguió el mayor Morghen arrastrarse hasta 

el lecho de su padre. Allí le cojió una mano y la llenó de 
dolorosas lágrimas , de ruegos incoherentes pero fervoro- 
sos, de caricias precipitadas, convulsivas. 

— ¡ Oh Dios mió ! ¡ Dios mió ! esclaraó , se le enfria la 
mano.... ¡ qué fría está ! 

Y miró con atención al anciano.... estaba mas pálido 
que su sudario.... Se aproxima cop terror.... le exami- 
na, dos labios murmuran contrayéndose «Te perdono.» 

Los labios se cerraron; el barón habia muerto. 

— ¿ Y yo , padre mió ? ¡ y yo ! esclamó el mayor Mor- 
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ghea cayendo de rodillas: yo no me perdono. Quiero con- 
denarme y me condenaré. 

Hasta el amanecer estuvo de rodillas; cuando levantó 
pesadamente la cabeza los pájaros ya despiertos cantaban 
sobre las ramas y el follaje, húmedo todavía coa la noctur- 
na tempestad, se erguía y oreaba al dulce calor del sol. 

Aquel mismo dia salió el mayor Morghen de Alemania 
á donde no debía volver. 

— ¡Espantosa historia! dijo el marqués de Saint-Luc. 

— Aun no ha concluido , contestó el caballero de Profnn- 
dis, sonriéndose. ' 

En breve se difundió en París la noticia de que el ma- 
yor Morghen había regresado^ mas rico que nunca. Sus an- 
tiguos amigos acudieron á felicitarle: la bella Muselina, 
como V. supondrá , no fué la última que se presentó en su 
casa. 

— ¿Con que ya hemos enterrado al papá? le dijo abra- 
zándole. 

— Sí.... querida, respondió el mayor, disfrazando con 
una forzada sonrisa los sentimientos que le ajilaban. 

— Está muy bien.... y hemos heredado , según parece. 

— Hemos heredado. 

— Ea pues, amigo , ya que es V. rico, ha llegado la oca- 
sión de no hacer bien á nadie. Tuerza es aprovecharla. 

— ¡Siempre loca! 

— Espero que volveremos á amarnos. 
' — ¿Hubiera yo regresado si no? 

— ¡ Qué amable es el huérfano ! Tendremos por las no- 
ches un poco de juego. 

— Un juego atroz , infernal ! 

— ¡Como se Jia formado i Y alguno que otro banquete.... 

— Todos los días. 

Por lo que aquí se vé, no fué larga ni difícil la recon- 
ciliación entre Muselina y el mayor Morghen , el cual pro- 
cedió exactamente como Jo habia dicho. Tuvo mesa abier- 
ta, jugó desenfrenadamente y aterró á París con su modo 
de prodigar el dinero que hubiera hecho, mejor en regalar 
á sus primos , apreciables. personas que se quedaron incon- 
solables con la muerte del anciano barón. Pero esto hu- 
biera sido una buena acción, una acción espiatoria y no 
entraba en los cálculos del mayor el hacer buenas acciones.* 
A poco tiempo pasaron sus gastos de lo que importaban 
sus rentas y entonces empezó á malgastar el capital con el 
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mismo encarnizamiento. Se habia propuesto jugaf mucho 
y cumplió su palabra 9 jugó y perdió desmesuradamente. 
£n aquella época siu duda*, dijo el caballejo de Profundis 
al marqués de Saint-Liíc, perdería los cien mil francos 
que Y. supone haberle ganado. 

— Que supongo haberle ganado ! . . . Siempre la misma in- 
juriosa duda ! 

— ¿Pues no vé V. , repuso el caballero , que si el ma- 
yor Morgben llevaba en París una vida tan disoluta , tan 
escandalosa , era solo con el objeto de Qumplir el juramen- 
to que sobre el cadáver de su padre, habia hecho, el juv 
raménto de condenarse en castigo del execrable crimen que 
había cometido? Todas sus acciones tendia& tiirectamente 
á este iiu ; se reconcilió con sa manceba ; volvió á su an- 
tiguo género de vida, Jugó á manos llenas el diuero roba- 
do á sus primos por medio de un asesinato ó de un parri- 
cidio « todo para conseguir con mas seguridad su condena- 
ción eterna 1 Ya no amaba á la mujer causa de sus desgra- 
cias: abjorrecia la crápula, consecuencia del juego; execra- 
ba al juego, mas aparentaba que cedía á todas estas pasio- 
nes. De esta manera conseguía infaliblemente la posesión 
del infierno, purno juzgarse digno del perdón de su padre. 
Guando jugaba era únicamente para perder. Ponia en prác- 
tica con este solo fin las escandalosas trampas que antigua- 
mente había aprendido en su trato con los griegos y los 
tahúres. Mataba y amarraba las cartas en beneficio de sus 
contrarios. Puedo asegurarle á Y. que todas las barajas que 
usó la noche que Y. le ganó cien mil francos, tenían una 
seña particular. 

— ¡Gran Dios! esclamó d marqués de Saint-Luc, bien 
decía Y., no le gané los cien mil francos. ; Miedo dá el 
pensar que su duelo con el conde de Berne, duelo en que 
sucumbió el mayor Morghen, fué promovido, según re- 
cuerdo perfectamente , por habérsele echado en cara que 
usaba cartas ilícitas! 

— Si tal , respondió el caballero de Profundis ; una per- 
sona que ^llevaba doscientos luíses contra el conde de Ber- 
ne, notó que las cartas tenían el pego y acusó de fulle- 
ro á uno de los dos jugadores, que eran el conde y el mayor 
Morghen. Armóse gran grita y escándalo. Examinadas las 
cartas se reconoce la verdad de la acusación; indignado 
el conde de Berne, contesta en términos acres; replica el 
mayor y recibe un bofetón del que tan irritado se mo^tra- 
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ba J)or aquella sospecha manifestada en ptiblico. El mayor 
se vé en la precisión de batirse. También habla previsto 
este resultado y todo lo tenia dispuesto para que pasara á 
medida de su deseo. El combate fué á veinte y cinco pasos. 
El mayor erró á su adversario , pero este no le imitó , su , 
bala dio á Morghen en medio de la frente. Le levantaron 
muerto , sacándole de un lago de sangre. Llevaba encima 
un papel en que estaba escrita con mano firme su última 
voluntad ; y su voluntad era esta. « Quiero que coloquen 
«sobre mi sepulcro la campanilla que está en mi papelera.» 
• Y su voluntad fué ejecutada. 

— Ya sabe V., continuó el caballero de Profuitdis mi- 
rando al marqués de Saint-Lnc , consternado de cuanto ha- 
bía visto y oido , cuál erar el motivo porque deseaba que 
pusieran aquella campanilla sobre su tumba. Era en conme^ 
moracion de la campanilla del parricida, en conmemora- 
ción de la que sonó á sus espantados oidos .la nocbe en 
que veló á su padre, asesinado por él, y que por un mo- 
mento resucitó á sus ojos. 

Tan á la letra cumplió la promesa que en aquella úo- 
che hizo : me condenaré ! 

Tras una pausa de algunos minutos , continuó áh ésta 
suerte el caballero de Profundis. 

— Si tal es el fin de un joven nacido cotí las mejores dis- 
posiciones, con un corazón bueno, una alma franca y pri- 
mitiva, y un superior talento; tal es asimismo el princi- 
i^io de la exigencia de Muselina , el punto de partida en la 
vida de esa temible mujer, espresivo tipo de otras muchas, 
de esa magnífica y abyecta criatura que posteriormente he- 
mos encontrado en París en casa de lord Glenmour , y á 
quien vamos á ver sirviendo de instrumento en las terribles 
manos del conde de Madoc , empeñado fríamente en per- 
der á lady Glenmour por vengarse de su marido en una 
desesperada lucha de rivalidad y orgullo. 

Ya no me negará V. , continuó el caballero de Profun- 
dis , la grande y singular verdad cuya existencia le he re- 
velado, es á saber, que en la indefinida escala que el hom- 
bre recorre, se queda siempre en el camino y siempre por 
culpa suya. Sin las pasiones á que atiende, los disparates 
á que se entrega, las pesadumbres que vá á buscar, las 
faltas de su carácter, los estravíos del corazón ó del espíri- 
tu , jamás caería de esta escala , ó al menos se internaría 
y 6nftlte<sA«{^ tanto en I09 tiempos que sería imposible de« 
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termínala razonablemente el término de su vida. Mit tem- 
plos tiene V. : todas las personas que han desaparecido ya 
de la escena de esta historia, han muerto solo por su cul- 
pa: el conde de Pienef murió en desafío; el mayor Morghen 
se dejó matar voluntariamente ; y en cuaiato al mismo ba- 
rón es difícil negar que no 'viviese aun , sin el abomina- 
ble crimen de su hijo.... 

— Por cierto que empiezo á dudar, caballero.... 

— La duda es la^ mas bella mitad de la convicción : á 
su tiempo vendrá el resto. Fácilmente acabaría de con- 
vencerle á y. si no hubiese ahora de trasladarle á la quin- 
ta de Ville d'Avray donde dejamos por muerto al joven Tan- 
credo y donde nos esperan otros muchos personajes de qué 
tiene Y. derecho á pedirme cuenta. Muy adelantada está 
sin embargo la noche.... 

— Sentiría, caballero, reptiíso el marqués de Saint-Luc, 
obligarle á Y . á proseguir una narración que es ya tan lar- 
ga ; mas si no temiese que le fuera molesto este aumento 
de fatiga , me atrevería á pedirle por favor la conclusicm de 
una historia que tanto me interesa, como ha podido Y. 
conocer. He pasado con Y. al mundo tan real y misterio- 
so del miedo , carado largo tiempo hace á nuestro siglo po- 
sitivo y que solo pueden atoir hombres como Y. , fami- 
liarizados con la muerte, seres de genio ^ como Lewis, 
como Mathurin y Ana Badcliff. 

£1 caballero de Profundis prosiguió de esta manera la 
historia de lady Glenmour : 

V 

1 

Cenvaleteiiela da Vancredo. 

A la terrible caida que sufrió Tancredo en la lucha en 
que le venció el conde de Madoc se siguió un atolondra- 
miento ó, por mejor decir, un anonadamiento de algunos 
dias. Aun después de haberse conocida que no estaba en- 
teramente muerto no se adquirió con ello certidumbre de 
que sobreviviese al formidable golpe que le habia quitado 
basta las fuerzas para quejarse. No hed)ia esperanzas de sal- 
varle. ¿Existia tal vez un derrame cerebral? ¿De qué na- 
turaleza era? El doctor Patricklo ignoraba pero nada bue- 
no le hacia presajiar aquella prolongada agonía. 

—¿Le salvará Y.? le preguntaba con incesante anhelo 
lady Glenmour. 
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— Yo receto y Dios cura , respondía el doctor. Cada ano 
á su oficio. 

Dios ó el doctor Patrick, ó acaso uno y otro, consignie- 
roD por fin poner al pobre Tancredo en estado de dar es- 
peranzas á cuantos le querían; y todos le querían en la 
quinta de Ville d'Avray , y formaban votos por su resta- 
blecimiento. Lady Glenmour pasaba las boras muertas á 
]a cabecera del enfermo que aun no estaba bastante despeja- 
do para conocer, tantas bondades y espresar su agrade- 
cimiento.' 

Luego que lady Glenmour se persuadió de que el joven 
se hallaba fuera de todo peligro, pensó en proseguir sus 
viajatas á París á donde la llamaban imperíosameote los 
trabajos de arreglo y embellecimiento de su habitación de 
la calle de Rivoli. Acercábase el invierno y era preeiso 
terminar cuanto antes la obra suspendida por espacio de 
algunas semanas y que hasta entonces habia adelantado 
muy poco. Pero Tancredo no estaba en disposición de acom- 
pañarla; el doctor Patrick no podia reemplazarle; sir Ar- 
chibald Gaskil que vio el apuro en que se hallaba se puso 
á sus órdenes. Fué hecha esta proposición con tanta na- 
turalidad , con un desenfado que tan poco exijia del que 
la acatara, que lady Glenmour se sorprendió de que no 
se la hubiera antes ocurrido pedirle seihejante servicio. 
Aceptó, pues, á sir Archibald Gaskil por compañero de 
sus viajes á París y empezó á hacerlos sin pérdida de 
tiempo. 

En estas eseursiones acaecían á menudo cosas que nun- 
ca hablan tenido lugar antes cuando Tancredo acompaua- 
ba á lady Glenmour. El mismo día en que entró sir Ar- 
chibald Caskll en funciones, se rompió el eje del coche 
entre Sevres y Auteull. Afortunadamente no sucedió nin- 
guna otra desgracia. El tiempo estaba hermoso. Lo mejor que 
pudieron hacer lady Glenmour y su compañero, fué aban- 
donar el carruaje á'los cuidados del cochero y del 'Cria- 
do, y esperar, andando poco á poco, que pasase una de 
las numerosas diligencias de las cercanías para entrar en 
ella. Muchas pasaron pero todas iban llenas por no sé que 
feria que habia eñ un pueblo vecino. Viéronse pues pre- 
cisados á seguir andando , hasta que se les presentara otro 
modo de salir del atolladero. Por la primera vez de su vida 
la delicada lady Glenmour , la ex-dama de honor de la reina 
de Inglaterra, marchaba á pié, por entre el polvo de un 
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camino real. Este arar la divertía en estreirio,; sé reía con 
to:da9 sus fuerzas siempre que sir Árchibald Cáskil grita- '» 

í ba á algún ómnibus tle Ville d'Avray ó de Saint- Cloud: 

« j Cochero !^bay asientos?» y caanclocl cochero respúpdia. 
« Uno me queda , señor amo , aquí en la vaca ; hay que tre- 

\ «par uñ poco, pero irá V. como 'un príncipe,» 

De Autedil se dirigieron á Pássy los dos náufragos, 
animosamente y sieiüpre á pié. El paseo es algo largo, pe- 
ro solo á vista ya de Pássy pudieron encontrar un coche 
disponible. Ánnque rendida de cansakicio, annque cubier- 
tos de polvo el rostro y de sudor las mejillas, lady. Glen- 
mour estaba contentísima con su caminata al sol y por el 
campo, y celebraba mucho aquel percance. No hubiera 
creido ella que ofreciese tanto placer el andar á pié tanto 
tiempo. ;Córao se proponía divertir al' buen doctor Patrick 
refiriéndole á su regreso cuanto la babik pasado! 

-*- ¡ Cochero I ¡ cochero /. repetía riéndose á carcajadas, 
ajitando su pañuelo é imitando el diálogo de sir Arcbíbald * 
CasUrcon el del ómnibus: ¡cochero! ¡eh! diga V»., co- 
chero, ¿ hay asientos vacáhtes ? — ^üno rae queda y es en la 
vaca, señor amo: pero irá V. como un príncipe.— ^Y vol- 
vía á sus' risas , francas como las de una niña , con sir Ar* 
chiba id Caskil que también se reia de muy buena inania. * 
¿Quién hubiera reconocido en esta lady Clenmóur á la 
mujer enfermiza, aburrida y mortalmente triste que le mos- 
tré á V. al principiar esta historia? Sentíase renacer, em- 
pezaba á abrir los ojos y á respirar; ¡ffelií resurrección! 
Mas para no recaer por la fuerza de la costiímbre en su an- 
tiguo 'marasmo, necesitaba continuamente de la locuacidad, 
del bullicio , de la fascinación de sir Arcbibald Gaskil , Cu- 
ya ráreia y cuya vulgaridad la complacían estraordinaria- 
mente. Ya no po^ia pasarse sin él en sus viajes de Tille 
d'Avray á París : pues merced á ¿1 , á su influencia^ á sus 
inagotables conversaciones habíanse convertido aquellos via- . 
je^ en uua diversión animada, llena de interés, siefhpre 
nueva y tan agradable que lady Glcnmour decía algunas ' 
veces ^ recordando el lance del primer día: «Si llegara á 
•romperse el -eje, ¿sabe V., señor amo, que enía vaca es- 
ataríamos oomo unos príncipes? • ; . 
Un dia tuvo que salir de la quinta sin almorzar por 
huir de una de esas visitas importunas tan frecuentes y 
que tan bien couocen las personas retiradas á vivir en ^1 
campo. 
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•T-My|d4y, ¿yé V. esas.cabafi^s que hay á k omllacUl 
agua?. , . - ;. . 

' -=-I?obre gente, respoudiá lady Gleomour ^reyeadp que 
sir Csl&tíl invocaba su linteres ea favor de elía. 

-^¿Vé V. UDQtbienáesósjliQinbresgrQserameute vestidos? 

— i Ah sir Ca3kill ¿iÉK>r,qné uoseráTicó todo el mundo? 

— ¿♦^c V- á esap mujeres tosidas del sol y que eoftlog 
brazos , desnudi^ .están trabajando á la puerta de sus casast? 

, — ¿Quiere V. , sir Caskil, que los tire al pasar, algqn 
.dinero? . ' 

— No me ha comprendido V., mylady.. Lejos de ser 
m^jkdigos^ esos hombres son pescadores diestros^ y esas mur 
jeres ^componen admirablemente la pesca qne las traeu 
SQ^ maridos. £u esas chozas se sirve con mu,cba rusticidad, , 
pero con e^tremadn limpieza, un pescadp siempre f^ce^op.. 

— NujQca io I^ubiera ereido, sir Ga^il^ si V. no- me lo 
íbubiese dicho. 

— i Cómo lo despoetizo todo! ¿verdad, mylady? Allí don.- 
de.Y. se co.fupl^cia en , ver la tierna senciíkz , la mel^mcor 
^.a..de la miseria, 1^ .m9estro ;yo ^guisanderas , buenas mu- 
lares que venden para los ente^ raros, cQihó yo,. potaje 
compuesto de itomiUo, Is^urel , caldo , yemas de j^uevo, 
gimieuta, nuez ^oseada « barbos , carpas y anguila^, ^.. 

-r-¿ Creerá V. , Sjir Oaskil , que t^go apetito? 

— Y yo también , mylady. Y á íé, mylady, que no v^ 
incou^venien^ ninguno ^en; almorzar aquí. 

— Ni yo t^poco/sir Gaskil,... como qp nos vieran* 

— ¿Y aupqqe nos vierau un poco?... 
7— ^n efefto, aunque nos vieran.... 

-r-¿Qué crímeíi es, myls^dy, comer cop el apetito, que 
Bioíí nos envía? 

— Cochero, dijo lady ^lenmour, pare V. ahí, frente u 
esa cabana de pescadores. « 

-* Señora, es la taberna del rey de los gobios (1). 

T-Jje digo á y. quB pare ahí. 
La taberna ddL r^y dé los gobios tiene,, como la mayor 
parte dejd^^ue hay en Saiut. Gioud, Sevres y Boul/ogi^e, 
una puerta que sale al camino y ptra que cae 4I Sena i ^sí 
scm los palacios 4e Yenecia. Por La puerta fluvial entran 
Ipspécesy por la terrestre los que loa conten. £1 paisaje 

M) Per pequeño de rio. 

- ..i . - : * • 



embdleoer «quedas inseguras chozas : pues cqa grumos 4f 
caoas, ramilletes ^e. sauces y haces de íQamo& sp íoirA)^ 
bosquecUlos plauiados casi dentro ^d agua /á los que. \an 
Á sentarse por el verano, el otoño y los bueposdias, dC^ 
la primavera, parejas no .menos amantas \^ sí misma^.^qu^ 
de la naturaleza^ ; r . 

.. Cuando lady Glenmaur y.^ir Archibald. tlaskil pi^tirar 
vón en la sala baja cuyas, ventanas, daban al Senáj» Jiabia 
|)ajo un cobertizo coropado ,d^. hojas de parras vírgenes^ 
enrojecidas ya por la proximidad del invierno, uña deesas 
parejas que vaa desde París á diiM^; alimento al estómago y 
al corazón. . ^ , . . . , . , 

La machacha se r^iade todas yer^^ al:daya^ el tiiuer 
4pr de. plomo en uq,guifif(do ^ la.,inárinQra.,.cli¿n|;),.de J 
inesa de.INÍeptjLinQ. Era un^ eijicímtaqóra.hija de^ar^.qjie ^ 
á l^ p^r , qn ei 9t^^o instante y como quien VaiQíá ,np, e^ 
tuche de diamantes . pooia de manifiesto sus dien^eéiUos.de 
liatón» sus ojos de gata^ sus alborotadas ¡y rubios ris^o;i,.su 
jovialidad, su& atajos encarnados y sjus, veinte. aü/os.. I^'o 
^ra menos alegre,, ni, menoi joven, ni gozaba taencú^ ^e 
ella e^ mancebo que la.apompaña^ b^jó el copertlzq de 
•parirás, vírgenes. Aquejl cuadro de libertad,, tan veri^de- 
ro , p^o tan nuevo para lady Glenmónr la sorprendió, 
la /conmovió, como, una decItraciQ^i 4^ ampr, é hizo subir 
á ;sus mqgillas dos ¿apas de íaegp. v : ¡ . ,. - i 

. , £n algunos minutos no se apai^tó de .la Vjentana para 
Yierlo todo á su sabor, aunque al j[)areceji\admira)^ .aolo los, 
lindos oter^de.Se\re& y .d^ $onlogne., ':;..:':> 

.' . Comp no ooA^fió si^ precioso d^9ubnmie^U) iá sir .Ax.-> 
chibalb Caskil , este por.su parte fingió .qne na4a j.eia-r» 
aunque por. el contrario lo observaba todo — ^y se sentó á 
la mesa con ella , hablando de otra cosa. 

En aquel marítimo almuerzo lady Glenmour comió con 
todo el apetito de la joven del jardin ; comió guisado á la ma- 
rinera, lenguado normando , y unos esquisitos gobios fritos • 
apilados en forma dé pirámide; bebió sin hacerle muchos as- 
cos dos ó tres vasos de un vinillo tan áspero , tan áspero!... 
Mas»¿qué importa? Todo la supo muy bien. ¡ Almorzar en- 
tre los rurales perfumes del heno, de las algas, de la brea 
y del agua fluvial, sobre una iñesa coja, estrecha y tapa- 
da con medio mantel , con tenedores de plomo ! . . . Desde su 
asiento podían ver mientras almorzaban los campos, las 
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ViOas de color de azafrán , el Sena , coya superficie ondea^ 
ba pausadamente, los barqaichueips, las barcas, los moli- 
nos de Meudon, que sobre la verde alfombra hacían ale- 
gremente la rueda como saltimbanquis ,* un lindo y rosado 
cielo, el sol en medio de su gloría de otoño, I09 puentes de 
bierro y los de madera , los melancólicos castillos de la mon- 
taña y laa cabanas de rastrojo ! Sir Arcbibald Caskil se des- 
ató en dichos rústicos ; t;elebró la égloga, el idilio, citó ver- 
sos de Pope, baló de júbilo , y todo sin dejar de beber. A 
los postres se levantó al estilo inglés para pronunciar ún 
speech 6 discurso gastronómico. Alzando al aire su vaso la- 
boreado con ranuras verticales, dijo solemnemente y con 
esa semi-embriaguez inglesa en que no se repara y que pa- 
sa hasta por sobriedad en la gran nación. «Yo no soy mas 
«que un prosaico comerciante del Cabo, pero no daría el 
» almuerzo que acabo de hacer en tan noble y delicada com- 
»pañía, por una corona, por dos coronas-^ nada influye 
»en el asunto el número de las coronas. — ¿Qué regio edic- 
»to vale lo que la sabrosa pesca que hemos comido? El 
»rey dice :—Yo el rey :— yo, sir Archibald Caskil digo: — 
^He comido divinamente:— ¿quién de los dos tendrá el 
» estómago mas satisfecho? El rey no dice mas que lo que 
«á sus ministros agrada; yo tengo derecho para decir lo* 
«que mas les desagrade, si me acomoda. Mas lo que me 
» acomoda en este instante es beber una vez mas ,' dos ve- 
nces, eternamente, á la salud de mi amigo lord Glenmour, 
»á la de la esposa de mi amigo, lady Glenmour, y á la sa- 
»lnd de ios ainigos de sus amigos.» Galló sir Archibald 
Caskil para volver á sus repetidas libaciones en medio de 
las risas de lady Glenmour, que nunca habia visto -á.un 
hombre borracho. 

• (5« continuará.) 
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Apehas volvió S, M. de las Provincia» yascaDga4as, tan- 
to el ministerio y sus amigos como la Oposición pusieron 
su esperanza en laá Corles , que debían reunirse próxima- 
mente. El gabinete, contestando por medio de sus periódi- , 
eos á los órganos de .la aposición moderada^ aplazó para la , 
época dicba la discusión de todas las cuestiones , que man- 
teoian la división en el seno de su partido. La oposición 
por otro lado , convencida de que las Cortes eran los juc- . 
ees naturales de este litigio , reclamó con vehemencia su 
convocación inmediata. Sin embargo, transcurrió, como 
todos saben, mucho tiempo, antes que el ministerio se de- 
cidiera á señalar para el 15'd^ diciembre la apertura del 
parlamento. 

, Para que así se verificase habia que vencer una grave 
dificultad í y era la de las elecciones que tenian que cele- 
brarse en muchas provincias. Desde que se cerró la última 
legislatura han sidQ agraciados con empleos, honores j co- 
misipueft una multitud de diputados, los cualjes han que- 
dado por el mismo motivo sujetos á reelección. Además^ 
otros lonchos han dejado una vacante, en el Congreso, por 
ba))er admitido cargos que son incompatibles con el de di-^ 
patudo ^ Habla que hacer por lo tfinto mai^ de euar|Bi)tft elecr ^ 
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ciónes , y en ellas era probable que Tiniesen á combatir los 
partidos, contrarios. ¿Qué debia hacer el gobierno? ¿qué 
debia hacer la oposición? Ni del uno podia exigirse que 
renunciara.á la influencia natural que le corresponde en las 
elecciones, ni ^ la otra qpi^ se ffestÜTijísé de procurar pa- 
ra sus amigos ' los ípuestos vacantes del parlamento. Pero 
entre renunciar á la influenei» ^e e^ propia del gobierno 
en las contiendas electorales, y arrojar un anatema sobre 
todps los candidatos del partido conservador- cuva adhe- 
siQual mÍDi&berío UjQiBstqviesegfirantidapQrup epipleo, hay 
un término medio cuerdo y prudente, del' cual se ha sepa- 
rado el gobierno , con daño del pais y de su partido. 
En las candidaturas que hasta ahora circulan por las pro^ 
vincias no figuran por lo común hombres independiente^ 
qdé aunque del paríi'do conservador, están éfi libertad prf- 
rá dar su voto en caso necesario contra él gabinete,, sino 
enapleados públicos (j[üe no pueden dejar de ser ministeria- 
les sVn renunciar a/ sii posición y á sus intereses. Esta ctr- 
ctóélancia es gravísima tratándose dé u ti congreso, cayos' 
individuos, en su mitad por lo menos, "reciben áueldó ñA[ 
erario, y de unas elecciones qué disputan casi' exclusiva j' 
mente las distintas ff acciones delpartido conservador 1 Éj' 
gobierno , siendo máiós exclusivo, pudo muy bien aceptar* 
candidatos, que 'sin haberse heého notar por so - enemiga 
cotífeá'eí inini¿tóri¿, '6<i tienen respéijto á" 81 una pren- 
da tan seguirá dé adhesión como -él sueldo de su destino, y ' 
de esta manera, si triunfara como cree en los debales del * 
pai^taiííenío , las decisiones' que le sean favorables t^drían 
un pí estibo y riíia Idfatasidérkción dé qte áhbra tal vez 'cá-^ 
rézcaÁ". ■ ' ' '' ""'' '' ' '" ' -" * '" ■ '" ' '' 
Otta consecuencia de la poca tolerancia del gobierno^ * 
ha sido' que^áprbvefchándose el partido progrésiistá' del dis- 
guMb M conservador , se ha presentado en varías' ffro- ' 
vihélas' a disputa¡rle la Victoria, y en algunas con fru-' 
tó.' En los taoménfos én 'que éscribimoá éstas Iftieas lié-' 
va- ¿icfab tfórtídoiñtícliá Ventaja én' lá'Vroívittéíá^'dé 'ta-'' 



ltóíliHd;'étt lá 'dé Sevilla es dudoso dn^tiAátifoV/ en 
Mareta, Zatragbzá y otiláis pairtés tlenéh qué haoei* las' 
aütoñdades grandas esfuerzos pfara' sácaí* airosa la ' candi- 
datura ministerial. ¿Cirál i^erá el resultado? Si Ha dé jnz-; 
garse por las npticias que hasta ahora teiiemos , loü diputa- 
dos sujetos á reelección serán en efectoi reelegidos, j la ma- 
yor ^arte délos candidatos ministeriales obtendrán en ¿féc- 
tó nna mayoría de sufragios. ¿Péró qué mayorííi seíálS* 
suya cuando el píartido conservador toma una parte tai) " 
eseasa en las elecciofaés? ' ' , \'*' ' 

También se ha presentado el párfldo progresista én la» 
elecciones municipales' que'aéabanáe Téfrftcatse en tbdo el 
relüo', aunque ya no tienen estas como otras feces el gráti- 
dé interés político qné les daba el antiguo sisténiá de ad- 
ministración. El partido conservador entretanto se ha má^ ' 
niféstíido en la mayor parte dé fes provincias casi iridífe-*- ^ 
rente al resultado dé eí^ta importante elección. El "numeré' 
de votantes bá sido 'escasísimo en coüip'aracíoñ del de eléc- * 
tqres, y en muchbs pueblos se ha dado el triste espectácu- 
lo de ni) haberse podido constituir las mesas por fclía dé 
süffagií)s. ¿Cóál es la éáusa de esta apatía desfcotísoladora? 
Dos son en nn^tr6 éoncepto.' Una qué habiendé perdido 
los ayuntamientos según las nuevas lej'^s adniitíistratlv^s 
mu(thásí*dé sus antiguas y' más importantes prél'ógatí\ts, 
los pueblos no han dado á sü'elccciori, ni la impoftán- ' 
ciá que otras veces, ni aun* la qué ahora rérflméíite tie- ' 
ne. Otra es la especie dé escepticismo qué áe%raciadamen-" 
te vá' cui^diendo eñ nuestro pais á projpósiíó de la éosa 
pública^ y de resoltas del poco fruto que han dado tan- 
tos años de movimientos y de revueltas políticas. A las re- 
voluciones* sigue siempre una época de indiferencia y de" 
postración en los ánimos, én la cual, ó se* reorganizan* 
y fortifican los gobiernos, ó Se disuelven y pierden las 
nabienes. Jíosotros nos hallamos en una situación pareci- 
da , aunque no se puede saber todavía cuál dé aquellos dos 
será su resultada. . » 
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. Na^ft adelantan entretak^to los negocios.de Roma. A' pe- 
s)ir de la reserva que el gobierno guarda sobre ellos , tras- 
lócese que las noticias últimamente recibidas, están muy , 
lejos de ser satisfactorias* Las Cortes van á abrirse > y el 
gobierno no podrá responder á los cargos de laoposlcion^. 
cuahdo se los haga, | .® por la confianza sin límites que tu- 
vo en el rebultado de estas negociaciones al devolver al cle- 
ro, loa bienes nacionales no vendidos , y 2.* por haber ra*an- 
teníido en su puqsto al Sr. Castillo y Áyeosa, si faltp co- 
níb se asegura ^ á las* instrucciones que recibió* A estos car- 
gps no podía contestar el gabinete sino presentando en esta 
legislatura algún resultacio favorable de sus tratos; pero muy 
lejos úe esto el gobierno no podrá dar cuenta de su con- . 
dciqtá, iSsí ladá, será para hacer patente su imprevisión y* 
otras faltas que no tienen eii nuestro concepto buena disr 
culpa. La cuestión de Bon&a está tan mal como al prin- 
cipio , y el gobierno se ha desarmado completamente dan- 
do desde luego lo que no debería haber concedido sino á 
última hora, ó en virtud de estipulaciones solemnes y. 
terminantes. 

Otro acontecimiento que debe quedar consignado en 
esta crónica*, es la apertura de las Universidadea con ar- 
reglo al nuevo plan de estudios. El gobierno no lia po- 
dido vencer todas las dificultade» que se oponian á ia eje- . 
cúcion inmediata de esta gran reforma, y por eso no es 
de extrañar que los estudios no se fomenten y mejoren en . 
este afio todo lo que fuera preciso. En. primer lugar, basido 
imposible proveer fodas las cátedras vaqantes con buenos 
profesores, porque esto^, ni se improvisan, ni se buscan 
en el corto tiempo que ha mediado en^ve la publicación 
del plan de estudios y la apertura de las clases. En s^un- 
do lugar la escasez de buenos libros de texto ha obligado 
al .gobierno á encomendar á los claustros de catedráticos . 
la designación de los autores de asignatura, dejando por . 
resolver esta cuestión, que era una de la^ mas importan- . 
tes de la enseñanza. Y por último, no.se ha dado á.los es- 
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todioB '.todo f{ hñpulso cpie oecesitaa, á pesar dé I48 inacba/i 
ófcleiied 7 largos reglameatós que se. baa p{iblica4o con 
este fip. . ' ' . ..",•. 

Pe|:o la cuestión tnas grave qua se ba suscitado ejd Ifi 
[Mrensa eo el ^período i quevse refiere esta crónica, es Ta 
del matrimonio d^ S. M. fiase dicbo que el conde de Xrá- 
pani contaba en favor suyc^ con altaa y ^jloderpsas jnflueu- 
das. Parece' indjudable que un* gobierno aliado le proteje^ 
deci^i^Ainante*, y aun. se ba llegado á asegurar que un 
ministro de la cQrqna le muestra mucba inclinación. 
Ignoramos la verdad de todas :^tas suposiciones, pero du- 
damos mucfio. qué ningún gobierno » cualquiera que él s^^ 
se atreva cuando Uegue el caso decisivo, á comprometerse 
por un * matrimonio , que, tan pbcas simpatías baila en el 
pais. £i conde de Trápani no representa pingono de los 
grandes intereses que debería consultarse al hacer el ma- 
trimonio de S. M. ¿quién bay en España que se ati^eva i 
apoyarlo francamente? En una .reunión de diputados cele^ 
bn^da no bace muchos meses, ni una sola voz se levantó 
en su defensa : después ningún periódico ba dicho en favor 
' suyo ni una so)a palabra: ¿quienes son, pues;Ios amigos de 
ese matrimonio? -, , * 

En todas partea se conserva la tranquilidad materia], aun- 
que no* faltan de tiiempo en tiempo conatos visibles fie 
desorden. En Valéhcia.ba ocurrido una rebelión militar que' 
afortunadamente fué reprimida á tiempo, pero que revela., 
la incansable hostilidad de Vos enemigos del orden piibli-' 
co. La seducción^ y. la intriga trabajan las filas de nues- 
tros soldados ; en el extranjero se fraguan proyectos absur- 
dos contra el orden dé cosas actual , y por todas partes se 
ad^vierten síntomas de que* dista aun.mucbo de asegurarse 
el orden, de modo que.no tengamos que t^cr mucho de- 
un acto de deslealtad. Una situación semejante no es en ver-; 
dad muy satisfactoria, y la manera de mejorarla no es por 
cierto colmar dé títulos y engrandecer á la persona que ^ 
' mas contribuye á sostenerla, esto es, á. la que* representa,, 
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eil el gabiteete* A ínfínjó preponderante db la^ ftfeha. "Édí • 
séiPVícíoB dé está persona hrá sida justamente pWmladóseh 
dos años de no interrumpido favor: ¿qué nuevo mepecimieri- 
to había qaÍEi^tiáfacei'? ¿qué hecho gI6H'oso que premiar? 
Aun los líias apasionados det ministerio confiesan que la' 
fortuna le ha sido poco propicia 4fe seis nreses á esta parte; 
y la pratria tiene poco que agradecer á aqueflos de ísuá- 
hijos que ' teniendo obligación de hac(?ír*sü ventura, no- 
aciertan con los medios de logrario. El ducado á€ Valencia 
no puede ser dn premio de los sertíoios prestados portel" 
gabinete, y como recuerdo dé un simulacro fáiboso, es 
dcfbiasiáda recompensa después de tantas otras. 



<^-Q' 



' Habiendo hablado detenidamente casi todos los perió- 
dicos del brillante concierto que tuvo lugar etí el Reaf 
Palaéió el lunes 17 del corriente, poco podremos aflaSIr 
a<íerc'a del mérito de Ihs perdonas qué en él tomaron par- 
te/ A la vez de tributar nuestros elogios á la. señora con- 
desa de Merlih , señora dé Lozano , y los serfores Ojeda y 
Reg:uer, que bien merecen la alta reputación que go¿an, 
no podemos menos de manifestar lo compláfcidas que ^s- • 
pecialmente quedáronlas personas-reales y la escogida bon- 
curfenéia que asistió al (íonciertó del dúo cantado pot las se-' 
ñbritas Doña Encarnación y Doña Angeles de Cafnarasa, y 
en particular del roníé de \di Lucrezia^ en qué la primera 
díó 'muestras de' las dotes sobresalietites qjule posee. Sería' ' 
estendernos demasiado si tratáramos de analizar todas' las 
bellezas dfe canto y de declamación, y el sello de verdad y de 
buen gusto que dá siétnpre á sus simpáticos acentos. Lama- 
ñera de /í/ar los sonidos; la delicadeza con que adorna algu- 
nas'frases sin desvirtuar jamás la idea del autor; el ct)lorido 
patético y. dramático que áió a toda el aria, y la exactitud 
y a&nacion con que emprendía las diferentes ejecuciones del 
alegro , son superiores, á todo elogio , y escitáron el mas ' 
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\ívo eritüsiasiii'o. Añádase á esto la poética y .eisbelta figu^ 
rá, el'bderi tono y la elegancia qué en esta señorita se dis- 
tinguen, y que necesariamente debian causar doble sen- 
sación eii los que tuvieron eí gusto de oir sü/éentido y' me- 
lodioso canto. ' ' ' 






*Cort el título de. Cuadro kislórico y cronológico de Ja 
Iglesia desde su origen hasta nueHros dias , acab^ de pu- 
blicaí* el Sr. D. Manuel López dé Santaella un interesante 
trabajo, tan notable por el orden,' por el saber y por lá 
admirable clasificación que en él brillan , como por la eje- 
cución tipográfica, que señala una nueva era en la bisto- 
rta de la imprenta en Espatia. Este Cuadro ^ impreso eií 
una sola hoja de papel de dimensiones colosales, presen- 
ta, á un solo golpe de vista, la liistoí*¡a de lodos los con- 
cilios; la historia sagrada , desde Ja creación hasta Jésucris-' 
to , la cronología de la historia de Jesucristo y de los ápós* 
toles, la historia compendiada del papado, la nomencla- 
tura dé todos los pontífices, la explicación de la dignidad* 
cardenalicia, el -número de cardenales creados por cad^ 
papa, los personajes célebres de laf historia ecresiástitíá, 
los escritores cristianos de todos; los siglos, las congrega, 
ciones que dirijen los negocios del orbe cristiano^ el órdeq 
que guardan las comunidades religiosas en la capilla de 
Su Santidad , los establecimientos religiosos* de Tierra Santa; 
además un compendio de la historia de las órdenes reli- 
giosas, un 'sumario cronológico de todas ellas, y una his- 
toria de todas las herejías y dé todos los herejes^ hasta 
nuestros días. • , ► 

' Inútil es encarecer lo útil* que es semejante trabajo 
al' eclesiástico y al que no lo es; al que en el desempe- 
ño de súis funciones tiene que consultar á cada paso asun ^ 
tos relativos á la iglesia^ y al que solo estudia tina nía-' 
teria tan ' ittíportahte por mera afición. La óbf a délge-^ 
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ñor Santaella ahorra muchos tomos volominosos , muchas, 
costosas bibfiotecas , j sobre todo tuticbo tiempo al que sé 
ocupa de historia eclesiástica. Reunidos todos los datos en 
un solo pliego de p^pel , á un solo golpe de \ista se sa- 
le de una duda, se fija 4ina época, se recuerda un nom- 
bre, se rectifica un dato , sin tener que pasar largas bo^ 
ras revolviendo índices , compulsando documentos , leyen- 
do, tomos enteros para conseguir uno de los fines indica- 
' dos. Los que no tienen medios para reunir amplias bi- 
bliotecas, ni tiempo para examinar sus tomos, encontra- 
rán en la obra del señor Santaella un precioso auxiliar 
de sus trabajos, 7 un medio excelente de facilitar sus es- 
tudios. A ellos se lo recomendamos , y estamos persuadi- 
dos de que nos agradecerá» la recomendación r 

En cuanto á la parte tipográfica , baste decir que ba 
salido de las acreditadas prensas del señor Bivadeneira, y 
que ha sido impresa con los tipos fundidos en Madrid por 
el mismo establecimiento. La limpieza de la ejecución, lo 
bien ordenado de las materias, la exactitud de las dimen- 
siones , y la corrección tipográfica , hacen que bajo éste 
punto de vista sea la obra que anunciamos, un modelo dig- . 
no de ser presentado á los impresores españoles, sobre to- 
do, en una época en que con tanta rapidez se desarrolla 
entre nosotros la imprenta, y en que por la abundancia 
misma de sus productos, tiene necesariamente que darlos 
de inferior calidad. 



Acabamos de irer el prospecto de los Elementos dt His- 
toria Natural Médica de Richard que vá á publicar tra- 
ducidos al castellano y acomodados para* los discípulos 
de segundo año dé medicina, el Dr. D. Bartolomé Obrador, 
catedrático de dicha asignatura en la facultad de medicina 
de Madrid. Aunque extraños á las ciencias médicas', no 
podemos dejar ,d^ comprender la utilidad mm quet la 
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* ■ ' • ■ * 

Historia Natural debe prestar á la enseñanza de Irf me- 
dicina. El gobierno de 8. M. , de acuerdo con la opinión 
de los mas sabios y esperi mentados profesores, lo lia con- 
siderado así, creando en el nue\o plan de estudios una ' 
cátedra especial de Bístoriu Naturq>l Médica. Este estudio * 
no es absolutamente nuevo entre nosotros; pero babia si- 
do limitado á la aplicación de la botánica á la medicina, 
cuya enseñanza estuvo confiada al célebre Lagasca, al 
Dr. Soriano y otros beneméritos profesores. Encomendada 
al presente esta. asignatura al Dr. Obrador, con toda la 
estension y amplitud que las circunstancias permiten, r^une 
dicho profesor para, su desempeño la doble ventaja de 
sus conocimientos médicos é ilustrada esperiencia, y de 
los que ha podidot suministrarle el estudio de todos los 
ramos de las cieneias naturales bajo la dirección de los ma^ 
acreditados profesores de Madrid y París. 

Veamos lo que dice el mismo Sr. Obrador acerca de 
los motivos que le han impulsado á emprender este trabajo: 
« Siendo, pues , dice, tan. reciente esta parte de doctri- 
na de las ciencias médicas, no debe estrañarse que esca- ' 
seén los trabajos especiales de su enseñanza, ni que no los * 
. tengamos que puedan servir de texto para Fa asignatura, 
ni de guia á los profesores. Para llenar^ este vacío se ha 
escogido entre las pocas obras extranjeras que tratan de es- 
ta materia, la que reúne \as mas favorables condiciones pa- 
ra la enseñaúza de la historia natural considerada en su 
aplicación i' la medicina , y ésta elección na sido apro];>ada 

por el claustro de la facultad de Madrid. 

. ■ * ■ 

»La circunstancia de .haberse principiado el curso es- 
colástico cuando se trató de la elección de testuales , no ha 
¡permitido al traductor refundir ordenadamente las anota- 
ciones que tiene, hechas en este estudio tan interesante á la 
medicina, y proporciodair por. este medix> una obra nacio- 
nal á los discípulos de lad facultades, como pensaba hacer- 
lo; pero ha provisto átanta necesidad eligiendo para tra- 
ducir la obra mas ventajosainente conocida, y aceptada por 
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las escuelas de medicina de Europa, y caando lo jofzgu^ 
conveniente anotará la traducción y la ampliará según lajs 
observaciones que le ha sujerijdo el estudio, y le suminis- 
^ tre la ei^señanza diaria. De esta manera se' acomodará la 
^traducción á las necesidades de los discípulos y á los de- 
seos de muchos profesores, que' aunque instnjidos, no baü 
podido estudiar I4 historia natural como una especialidad. 
» Esta obra constará de tres tomos, uno tratará de la 
mineralogía , otro de la zoología y el último de la botáni- 
ca, aplicadas á la medicina. Para que este tratado se pueda 
adquirir con prontitud y economía, se publicará por entre- 
gas de 48 páginas ó de tres pliegos de imprension cada una 
con ía cubierta de papel de color. El tamaño, la letra y el 
papel serán iguales al de este prospecto. 

, »Se dará una entrega cada semana, y si es posible, dos. 
La primera se podrá recojer el dia 25 del actual.» 

Felicitamos sinceramente al Sr. Obrador por su ex- 
célente propósito, y nos prometemos el mas brillante de- 
8emí)eño conociendo su mucha capacidad, y lo versado 
qub se halla en las materias de su asignatura. No con- 
' téñto con sus claras y luminosas esplicaciones, quiere huxi- 
liar á sus alumnos con una obra de texto de que carecíamos. 
Dé está manera, é imitando este pensamiento en lo que * 
trabajan, según liemos oido , otros varios profesores , se do- 
tará la instrucción pública con buenas obras elementa- 
les que faciliten la enseñanza y la hagan mas estensa y- 
completa. Respecto de la que. trata de publicar el señor 
Obrador , estamios seguros de que correspoderá á su dislin- 
guida reputación, y de que merecerá la estimación de 
su§ aluínnos y de todas las personas inteligentes. 






Hace ^a tiempo que circula el prospecto de la Colec- 
ción de escritores clásicos que publica el Sr. D. Buena- 
ventura Carlos Aribau, en el establecimiento tipográfico 



id acreditado artilla €d Sr. /ftivadeiimca. Si 4 mmátm 
del primero es una 'garaatía >dd la inteligeheia^ buM'á4^ 
tica y /Sscogimi^to S) ,el del seguxido It) es del Pti^r» U^ 
;pQgráfico, gu^to y^corrlBCfiou cou qiae será áesempitúíidM 
eaia o^m yá^tísifiía de que carecíanlos, y. que eoa ruM 
.{tMede; coQsiderar^e como un monaníetito Jevaotado á.la 0a^ 
. ria de las letras españolas. Segaa la muestra que de ki 
mfBXQa CQnti^ne:el prospedbo en el que se preseota UBa pá- 
-giim de prosay- otK^ de versos, tpodemos asegui^r sin te- 
sior de. errar ', que hasta ahora no se ha hecho, en Espa- 
da Moa ediciofi que, siendo eu estremo •oompftcta,-rea'- 
•M al misBio tiempo la cifei|ustavicia de ser chira y de 
Cócuoda leetiuta. De «esta manera se.coiieália la e^uomía 
hasta elptmto dfiiser tambi&a hoa édieton sümankente eoo- 
.Uómica, paearel tois^ priméero dó que rh^mOs teiilda el ig^ 
•to ^de yer varias muestras , eomprei^dieado* todas las obras 
4e Cervantes y' CjQt rehilas algnoas potsa coüoeicto y aun 
•rai^imns^ puede adquirirse por la mpdica ¿ama de 4j0 
reales, cantidad insignificante respecto del. vajoi! , que hoy 
tienen en el comercio las obras de este inmortal escritor , 
publicadas hasta ahora en ediciones y tamaños diversos, 
y bastante descuidadas é incorrectas si se esceptua el Qui- 
jote^ en cuyo testo han trabajada mas i;ue$tros litex^ato^. 
Dls sociedades j academias sabias de España , las perso- 
nas pudientes é ilustradas y el gobierno', deberían prote- 
jer una empresa en que tanto.se. interesa nuestra gloria 
literaria. Cabalmente el señor ministro déla Gobernación,, 
á cuyo cargo se halla la. instrucción pública y el fomen- 
to y protección de las letras-, es persona que sabe apre- 
ciar el mérito de estas, empresas , y que ha dado mues- 
tras de ^rotejerlas, como ha^ hecho cpn la Colección de 
doctmientos inédübs que publican los Sres. Salváy Baran- 
da. Esperamos que para principios del año próximo verá 
la luz pública el primer tomo que anunciamos que debe- 
rá» constar de 600 á 700 páginas, y que será la mefor 
muestra que pueda darse de tan excelente obr^. El'edi- 
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ior de ella j penoaa de s^ma formalidad , y« qae oopoee 
todo «t respeto' qae el púb\ico merece , se ha propuesto 
j ofrecido oú interrumpirhi en el caso -remoto de no pcH 
dar cabrir siquiera los gastos primeros de la edición, sin 
dar á los suscritores el tomo cujq importe' hajñfí ade- 
lantado. De este modo tendrán siempre las obras del au'- 
tor que se hayan propuesto adquirir , y. no serán defrau-- 
dado»iii ann siqoiera en sus esperanzas. La buena calidad 
del' papel., la igualdad del qae ha d^ emplearse en Xoda 
laedicien , la esmerada* corrección de esta, lá belleza de l0s 
tipos y otras ctrcanstancias, hacen de lá que anunciamos 
una de tes mas excelentes qoe entre nosotros se han pu- 
Micadq: los caracteres son también de fundición española 
de que ú mismo Sr. Rivadeneira tiene un estableoimiento 
agregado á su imprenta. Guando estemos seguros del buen 
^éxito de esta emgresa; cuando consideremos á la misma eii 
estado de poder sobrellevar mayores sacrificios , regare- 
mos al* editor qu§ la enriquezca 9011 los retratos de núes* 
tros eitoritores. 
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Del f^friodo anterior á la venida de lo$ romempi* 



flH^ fálMiIas. f prodigios , ftoófliiesid BOrptébdaiW á priltté-^ 
fií ^i0la^ ptro qoe enoeeiltm fádl etplieadon si te eonsi-^ 
dem el e^do ipie «cmipafia á to so^ialáddi áróiteiitegJ 
lUidas csits , y otapadas ea propdrcioiíaneM precanó siHh 
tentó , apeaaa fwedéft apsreibifse de su propia éxiadÉiiété,' 
ni «lentB > daese coairipi de mía liécluiB; peüo eMndo pata 
este primer letargo , y despierta ^m imagiMCióa, primera 
(áooltád que ejeree todo pttáiloittfcnte, esta re^fdsté'dééier- 
to oaráetier martvtttoío las conlasas noftidas ^ae reeibé fras^' 
ñátidas deiinas á <ftiM geiMiieioMes. 
I Por eso la milnMa niébto A» f abalas f tradieioiies ih- 
^Mroiímitfaft qde osoareoe el 6r(gieil''de eií'ois pueblos, éaf- 
9Mbe tamWett k «tnta 4ke tti Mtí(M topaflMs; CarieceniW 
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edades ; t de los quince primeros siglos qué sucedieron al 
diluvia, nada podemos decir que no sean mas ó menos va- 
gas conjeturas. Los romanos no se dignaron estudiar los - 
anales de .los pueblos vencidos : y así es que las escasas 
noticias saministi^Sptes'iipriygu|^s ^rif^res griegos y lati- 
nos, únicamente mceáiretacíbd al esíádo de nuestra patria 
después de la venida de aquellos conquistadores. Tal sn- 

cede^^ít{g«[.qM(m^(Mi»^aM» «3Kaí^J. JS£» y 

con Diodoro, Estrabon, Plinio y Tito Livio que escribieron 
en el siglo I de nues^icra*»''^ ^ i . . 

Fuera , pues ^ trabajo inútil discurrir acerca de los pri- 
meros pobUboü é^JíMfámymMfim #écMeMV como fa- 
buloso cuanto la credulidadjjj^supuesto largo tiempo res- 
pecto de la llegada de Tubal y de la pretendida serie de re- 
yes sus sucesores. Abandonando, pues, como absurdas las 
suposiciones que se refieren ^ aquellos tenebrosos tiempos, 
vendremos á fijarnos en donde ya se divisa major claridad. 

En los primeros albores de^ la liii$to|['ia, senpsprp&^tala 
España* 'bilÜiVáSá por W^ itüros , 'desceriidiéntes , según se 
cree , de las primitivas castas asiáticas , que en tiempos re- 
motísimos vinieron & poblarla. Parece fué invadida de&» 
Wmí§Wí^Íf^^^i^t^*^fÍ^^ ,^yo! orígcní» aesfeonol 
(^tr^Ji. mMJm^^^mlm ibflros^«i>»iCnfllar y tudisbmtt 
p^<.^ 4dn|^ol^^^)Í)f^'^l»l)aRi#iédido» Wi'B^ i» 

íi^ifaiqi^ ^!^^9«.$Í^e^.!eiHr6HS.í;(<» ienpift tjí/ iMtdmteeá} 
Ijrti^fiWi^tiP^ 3^ ífefiSQíü «n^mprte d^ flat y dd 
^m¡^h^ toPl^t^^^aadfíaNof^.jiiOco^eBile.;^^ 
Wtipf^xibflbi^v^ : pftfH4#sQ)«n Josí]|Mi088e»4iiterBMdíiiB .6 

puesta de varias tribu.a;ií^lj|^fé isiddpeidifiQtes eatiejkíi 
^H;c^i;4|i^ ^;SHp F9fgfí%W« prcmUfi^MM , :ta fttjomttdad 



foerzci para sos empresai», \Mm divididos , f^iP&gáWtó^ 
se por ifistiotOB de discordia acómbales sin obj^ettí iri Y^t^^ 
tado. En euanto á scts ocapaciones , la agt^rcaltura , úfáeá 
indot^tria que conoeian , ge balfaba al coidúdü de las mú:-í> 
jenes, porque los varones tenian pot mas^ digno de la f<Wta^ 
lesa de so sexo, vivir en la lucha y eu los peligros , UoNti'^ 
díeado de: eontíauo las propiedades agenas y provcféáiiA) 
goarras (t). £n medio de esto- eran 'geñeroses y béo^éSeos; 
y ftíAre todo hospitalarios. ' . '^ 

Esta barbarie de las primitivas razas fué lentttmeiifiB'diii* 
mtaoyendo coü et roce de otros pitebloá extk^años , coMo 
sucede de ondiiiario. Tres fueron los que antes d^'la-ieett- 
quista romana hubieron contribuido á despojar ártés^ bk* 
hitantes españoles de so gf osería y rilstiqües , á '^dber'r I6s 
fenicios, los griegos y los cártagñieses ; i" ■ 

Eran los fenicios uno de los pueblos^ máfs cultos^ y flbt^- 
eientés deimundo antiguo. Y como llegase á sds Oidé§' la 
fama de la fertilidad de Espaifia y de lafc riqtezas qde abH- 
gi^ en SO' send, sintieron eiLcitatse su codicia, y^ muy 
pronto numerosos boques vinieron á Octípér nneslj^ás eos- 
tas¿ Llegados á España se dedioarM á eonsVi^nir' ál^tÉÉá 
ciMdedes para poder con so ap^^yo hacer nn tráfico mas-sé^ 
gnro. Cádiz y oteas varias les deben su fdildabiotí , is&ttia 
nos lo refiere Véleyo Patéréolo, líb. I , cap. %"" *Bto aqilél 
•tiempe, dice (refiriéndose á los afloé ííWAni^ áéh 6.<), 
»nnna escyuadra de tirios, naeion de gran póddríó>m ePdi^rj 
«sé adelantó basta los confines de Espafla y- éó «ítMálré 
» continente , y fundó á.Gades en una isla'del Odéano', se^ 
«patada déla tierra* fifftne< por na peqttdfffsimoeslreisho.» 
Los fenicios apoyados en diebos estid)lecimíi«itosj'y Hunqoe 
sn residencia ordinaria se limitó á las cost» andi^IiitliSvtM 
internaban á veees' en el ceiM;ro de Ij^aña, de^-floñdé^ t^^ 
tráian granos y otros piH)diietos«gricolasC'Pero laUMo&v 

(t) B«.llum quan oUmn maliwt : ú cUraneiM de ert :^Bii.» hotíitmi ^Vü- 
rnnl, Juit. HUt., Kb. 44» cap. 9. /•..•.;•) 
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coiao m |^^t;Q de permaífi^tieia fija , fuá la qae particiíMS 
i^icainepte de s^ civili¿a<iion y adelantos j y por eso sus 
mbr^ores aveotajaron en cultura y riquezas á to&delTies-^ 
to de^Jia jRenÍQSula* EsjL rabón , escritor poniemporáüeo.'de 
Jqlio César, en su li^ro III.de la Geografía de Esp^aa^-al 
tiHitar délos twrdetanos. que eran los babitautes de Gádixy 
f^ eoQjtoruos, djce : «Estos son tenidos por loi^mlis 4(»i^ 
»eatre^ Iqs españoles : lUsaa de b grataática . poseen esert-' 
»tos ^ poemas y monumentos de su antigüedad , y tienda le* 
.»2[es en verso de ?000 años (1). Los demás espa&oles usan 
>t4^ ^a.gi*amáUca,' pero uq todos de una misma , t^í g(míio 
?jal4e un solo idioma.» Y en .x)tra lugar del iaiismo libros 
«lios gaditfknos recorre^, uiiestros mares. y los extranjepoa 
>^oon gran número de naves ^ sin embargo de habitar una 
»¡sla poco extensa , y de no ser duefios de •otras, ni poseen 
>*dp]^s.de muehotíerreHo en el continente opuesto. Su po- 
^blaeioapa cede á ninguna en el número de ciudadanos, 
.»sise.^3|^pep^ua á' IU)ma. Oí que en mi ttemposeinscribie* 
»ron en él cepso 500 caballeros romanos, los qu&no se han 
j^regis^rado; .^n pingui)a .^iadad fuera de Petavína*». Este esr 
U^ 4^ pují^mca y de cáviliz^cion de los pilcblos litorales da 
la l^^ea utos atestigUA la beneficiosa^ influencia qnésótee 
^cis^j^rcieron los fenicios, \oñ cuales noi^solo promovieroa 
m; cultura intrqducieiido l{)s lelvas y idáridoles: áü» leyes^ 
sioo que femeatar^n tambi^ su riqueza y bienéstaír mate- 
rial » Confirman los tostiinoaios citados vaiias iíiscisipcioiies 
jf iiifíd9lleil dicuñadas que se :ban encontrado en las costas 
dfl Mfiditerrápeo. - . ♦ 

. El segundo pueblo c^ cuyo conlacto adelantiS tambi^ 
el desQrfH>lb> íioc^l de loa espaüolesi, f ué^ el griego. La Ore-*- 
eia^ diM^ttiguidai^Atre las^ an liguas naciones por su espíritu 
cpleníaly tUY0 la. gloria de íusidar 'Vari^^ sociedades y de 
aJWI^Qtaf la poblaron, no soik>. eq España^^ »no tambied 



'¿{i) fiegan el lietliiikítitó dé-Xenofonte , ctida ftfio de estos debe compumrse 
en cuatro meses. ' • •♦.•f .:■■■ ».. .; . » 
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ea Vraitoia > Italü y^kilia. Pof lo que hace á nuestra fia-, 
tria^ «páJKse que los todios, samios y foeénses arriJMiroá 
9obre 800 aílos antes de J. G. , ^ fandaron á Méaecajun*^ 
io á Mái£|ga j á Deniaí , á ^mpurias y á Sagunto, en cnyarf 
ciildades quedaron establecidas cuatro «distintas eoloniaa 
grie^tti. Se aquí resuitó qne.loa pueblos litorales -^ de Ya^ 
lenéia y Cátalufla se fuesen amalgamando lentamente con 
aquellos extr^Sos, euyo roce yino á 'modificar neeesaria'^ 
miente «ue instituciones^ £1 régimen de e^s colonias eré 
igual ai de la. metrópoli de qué procedian. £1 poder y go<^ 
l^eruo estaba > cometido á unsenado compuesto de los prínoi*^ 
piles de la ciudad nombrados por eleceion^y su autoridad 
y basta sus nombren guardaban exacta semejanza con k» dé 
Gartago. 8us leyes, por último, eran las mismas que ha-^ 
. bian conocido en su metrópoli. ¥ á este propósito es dignos 
de mencionarse la ley que existia ea Denia previniendo que 
hubiese siempre un depósito público dé veneuo para seír 
franqueado á la persona que quisiese suicidarse, con tal 
que manifestase previamente ante los gobernadores los mo^ 
ti vos q^ le arrastraban á aquella resolución : costumbre 
harto gdierat y practicada entre los griegos. Infiérese de io 
expuésjto que la parte oriental de Espaiia debió su cÍYÍlÍKa-r 
cion á las colonias griegas , llegando á confundirse coa días 
y recibiendo su gobierno , leyes y costumbres, a 

Los cartagineses fueroii por fin, el pudrioque concor^ 
rió á la obra de la.cultura de España, preparándola para 
reeibir la -civilización y el poder romano. Su venida etope-^ 
ro no fué pacífica y de buena fé como lo habia sido la de 
los^ otros pueblos á quienes le^ moviera tan solamente el 
deseo de establecer colonias ó de hacer mas vastó su comer** 
cip. Gartago , república floreciente y poderosa en aquella 
época , era rival de toda poterna marítima, y no podia mi-r 
rar sin celos la propagación de las colonias griegas en el 
fera^. terjriiorip cspaúol. De aquí sus expediciones áEspaua, 
la prjimer^ baj^ las órdenes de Ui/nilcon y Hanou so pne«) 
testo d? ayudar á los fenicios ^ú |a. guerra con los indígenas^ 



y la «e^MMb al oíaodo de Amilcar qne detemboaadanénte 
dfiseiabaiscó en las costas andaluzas. Entonees principiaroii' 
las: loclias, primero coa los españoles , j mas deápaes eoír 
los fonittios , cuya eirvidia habla sido escitada p^derosa*^ 
manté por los trianfos de Gartagó. Grandes j oantínuadas 
decretas ^oansó Aníbal á los ejércitos romanos,, abali^ido so 
orgulto 7 altivos; pero repuesta esta república. de sasr des- 
aalabros , no sdo l<^ró eobar de E^afla los últimos restos 
de las Irópas cinrtaginesas , sino que llevó la guerra basta 
la misma Gaí*tdgo , Venciendo dentro de stis propios domi* 
niosá su mas aventajada caudillo. Así terasinó la eorta j 
precaria dominación de Cartaga en España. Como ejercida 
ea cortos j a:parosos tiempos, no podo dejar moy señaladas 
huellas en nuestro suelo. Verdad es que trató de iotrodu* 
ciff jstts dioses, costumbres y leyes, procurando de este 
modo bermanarambospueblos;'peró sus esfuerzos fueron in^ 
átiles. I41S tribus iberas no pudieron resignars0 á aceptar la 
ley impuesta por quellos tiránicos dominadores que solo 
apoyaban su poder en la liolencia. A pesar de todo, los 
cartagineses dieron notable impulso al edmercio y foiidaron 
varias teiadades , entre ellas á Barcelona y Gartageita , pro* 
parando por éstos medios, coifto ya se faa dicho , á la Pe- 
nínsula para recibir {Mronto la cultura romana. 

Hé aquí los tres pueblos que conocieron los españoles 
antes de la conquista romana. Echemos ahora una mirada 
sobre el estado social de la Península ext esta época. Los 
escritores atrás mencionados, refiriéndonos las guerras entre 
romanos y cartagineses , nos hablan de innumerables pue* 
blos distintos que habitaban diferentes comarcas en nues^ 
tro suelo. Así hacen mencimí de los Uirdelanos , celtíberos, 
olcades, vacebs, oretanps , cántabros , vascos , arevaeos, te* 
toAes, carpeutanos, etc. , y es probable que cada una de 
éstas razas ocupasen un cantón independiente. Estos diversos 
pueblos, si exceptuamos los que vivían en íntima comuni- 
cación con los griegos ó con los fenicios , tenían por lo co- 
mún un g^ero de vida rudo 7 agreste. Así es lícito infe- 



iiptol dtféábra: A«ihqde'ai^eaútíéentosfe^Wes\;teúé¿(Taf^^^ 
>á yeces inmundos : lávanse el cuerpo y se frotan ios ffiiéti- 
iitet'eeÉi ortuM-, péi^Aaáaoli de^ué ^tb fí^^ éoñtñbu- 
-^yfeinttelK) á ta tiitii««a:'a5n c^ntó á'^tí^ínaólev^iDn" mri^ 
^rMlég'Ddn -Mfe tfílibécbói^es ^'etíéttiigós; ti^o suíiiáiiiéir- 
^16'bitiaáU^ t)ára con ^Us Hüéépedcs , Ile^anÜo likétk dfé^ 
*ípcrMrsé teíiptóiftente'lá li(»|«tiíydáS4 ptírá fcon lók ' é¿trarij[¿|- 

^^IkMr^lteiíiaées/» • ' •' •-•''*-* ^ ' " •■ "«^ ' • y 
' Késífeéto de *lik i^éos se íriíprésh así tí itílámo 'éáoríttíi': 
•*'E¿ltfe l«*pü«Jlos ctíüflftátíté ttoñlóé'cólftliéfbs/tós^ácecfe * 
^mi: Iba tímcúUóé: tátol 8e'te|rirrtéh anüálnrénté lá^ tiélí^- 
^tÉá que liiábitati '^'y ^^ada 'ünb cultiva' k parte i|tre le %k 
i^tocádo; Ló^ fritos ré^ógldoís sé diíppHHn ktí trn foútíó ió- 
^mañ y ae 'diAtíbñyen desptrcs éón %iikldád,ycá8tigaitidb 
«con pena de muerte la oáiJtatíoii dfe la hieilcíí' fcósá '(i).*' 
Los btíbiCaínte» delapái^eséptedtritMlh} déB^p!aílá, cua- 
ttí ewitt líjís VdícWKís , cA^nftatros, iteftiríáAoí», tóf?it*ids ; et<^í, 
tenían ebstübd>t^ b^tSáMé lerocés, hegüti ']h ^Miiñ ijik 
de ellos nos bace Estrabon. Yestian con rudeza, y dormían 
ECfbre camas de yerba. Alitiheiáábanse .de bellotas ó casta- 
ñas , y usaban por bebida de sidra ó cerveza. £n algunas 
guerras la^ ttíadr^inktabaii á1dVKijK)6'pára ^ilar i^ué' ca* 
yesen en poder de su enemigo. Había la costumbre de que 
léB liárMoé 'de^asefr ^á las tóujeteí; y 'estás ejértíiátl iobra 
•^t6Éií tiém 'htípér'm. IM Mjás éMí irérederíts. tfe^u^' phdrá, 
jff ieae^ban á^ús b^rma^?. Entre }()s lifóitaüo^ acó^tuiftbrá- 
bün'é respetar firofóÉfdátnéatiB á laa pebañaS áhtíúbas^y'ita 
«téníéád , cediéndoles sfiemiiré id pnitíev aiiénlo e* lis 
a^latiiblíeás. LA justiéta sé administraba se^íérárifaeite ebn'lés 



fuesen despeñados djB elevadas cimas. A losparrioidls.f^^ist 
«acaba fufra de los cooflaes de }a ciudad^ ^.nUí.sale» qui- 
taba la vida cubriéndoles d^ piedras^ pórqujBJb^st» 5119^- 
sos se consideraban indi£^of^ de df^^f^üsa^f . f^. el; suqU^ 
WtaJ. . \ 

Por la prcícedente reseña puede f^f ^iarsf ^ estado^ de 
los habitantes dp Espaíla en afuellos remotos «igloft. I#as 
noticias enunciadas, son casi la§ úiiícas i|ue tene^MP de 
ai^uel tie^ipo ; la oscuridad m fl^ ^ baila eay;u^t^ibtice 
del todp imposible un cuadro mas detallado qfi^ saü^^U^ 
los deseos de un espíritu investigador^ Sin embarga , jmto 
es pensar á vista de los datos emitidos , qu$ ^ ^^Mlfakm 
de aquellas razas habia de corresponder al estado^e ii^rba- 
rieen que física y inc»*al9nente vivían; cliiro ^ qi|e bf^pfm 
de carecer de leyes ordenadas , y aun de leyes escritas,. 9i>se 
exceptúan las costa% de I4 Bélica : claro, es qu^ «ns^ If^es 
b«d)ian de ser bár}Hiras y feroces qpmo ers^ consiguiepte.al 
, grado de atraso en que s^ bailaban , y como lo demua^ran 
de hecho }os ejemplos atrás adu^do^. 

Parécenos y pues , escusado detenernos en ip^estígacio- 
nes mas prolijas , ^yor^ente cuando nada é yiuy fqm po- 
dríamos añadir que no fuese puramente copj^turaU * 
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De los iot primeros stglQS de ^ dom^i^mo^ romana* 



1 > 



Entramos en una épom mas esclarecida ya por. Jta Im 
de la historia y fecuodísiina en suchos de tras^^ideuicia 
.para muestra patria. S^eiscientos dS^m dtstró la domin^cipn 
,de los romanos ^i^ España , tiempo mas que suficiente pa- 
rí que desapareciesen de) todo los vestigioi^ de la sociedad 
, antigua. Y eii efecto, á. vueltas de este período se vio de- 
mudada en todos conceptos la faz de nuestra patria é im* 
preso por do quiera él selle de la grandeza ile Bfoma. Todo 
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mmfÁéi gotteüBa^ Jeyes, coáibimibifes^ réligioa é iMémSí 
fispaftay eooiisettida:^ pi^oiiiiiciaddl impttrío^.sigiúó la cobt 
<JUieMm idedtificlliidpBe con él en costun^bres , Cénelas, j 
artes: y hojy alttmder la visla ^r aoestro suelo, se dsscuH 
Imtíi todái^. magiitftcos restos que revelan de paso el pa^h 
deff y abantos 4e ago^l píseblb doaúnador del orbe. . ^ 

nesQlaiftTastoa délos romanos no logró desde lu^ 
«M aumiaioli abaolüia de pai'te da los e^uotes^ antes ^chf 
^mbró serios obstáenlos^n sa dafácler . altivo y belicosa. 
iáUBiáBs príraen^ df^ fneron una serie oonliñuada db 
guerras y de batallas : y puede decirse que la verdadera dq- 
«riiiniíckiÉ dé «qiirilofi epnquisladores no dio, principió basta 
JM:. tiempos 4e Adgasto. Por eista razón Ivemos creído c^»^ 
•ireoteate tratar lesplNsial y sepiaradamente de estos dos siglos, 
ieUa|ÍBánd5lds del cxám^a general de la- época romana: 

. Apsnas PobMoiScipíonfaubo' arrojado de España á los 
4nivlagiQeses , .todos los odnatos de los romanos se dirígterQn 
á sojjeogftr ráestra Qad(Nai,lisonj6todóse pon esta adqüisi'- 
cioa impoliantísifiHi pora su t€|)ública. Boma , creyéndose 
en fiu orgullo ciudad eterna , y destinada por la Providen- 
cia paré ser. la caina del mundo, noBOBAba constanteme»- 
te síaoeú aumentar «us. estados.. A esta idea; que tanbá- 
bihlie&te babia sabido fomtotar el sanado romano en el puQ- 
blo^ae debieron muchas de sus gl<»rias ; parque la juven- 
tud se llenaba de elitusíasiiio y corría ardorosa á los com^ 
j>atesy y los ciudadanos todos eran arrastrados, por la co- 
•dioia de repartirse }os despojos de los vencidos. Pero vea- 
mos ciiál fué au conducta una vez posesionados del suelo 
•eipañol. 

Siviéióse la Espalfca en dos gmndes departamentos, do- 
QoiMÍnaáos la Eqiafla ciUrior y la* ulterior. Aquella com- 
prenclia toda la Béticti y la Lusitania , y esta lo restante del 
tcpFritorio que cneerraba las provincias tarraconenses y de- 
nms comarcanas. Algunos autores pretendea determinar la 
Maea divisoria de estas dos porciones con demasiada preci- 
sión y señalqndola desde el Cabo de Gata por Andijijar^ Sicr- 

•lemiDA BPOGA.— TOMO.IX. 20 
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ra«-Mdrena , Avila, Salamanca y Dnero iMurta Oporto ; ipiM 
^ta opinión no creemos se apoya en dalos bafitaitte$<'(tofBé 
quiera, <» lo cierto que cada uno de aqbeltoá dos depirtá^ 
mentes fué encomendado al mando de un procéuaul ó'^pt^^ 
tor como quiere Tito Livio, habiendoáido LenlNilD^y'MM^ 
lio los dos primeros ^nnkdos al ¿feqto ^r la rfllpúifUca* 
Esta forma de gobierno experimentó á la motlta de. un si* 
glo una variación muy notable^ A) goUeraK» de éoi^ ipiotu^* 
res reemplazó el de diez legados qee pariód^mente iiom^ 
braba el senado romano , Temovióndoios'laego cpie se cawh 
plia el término de su encargo. 

£1 proceder de Roma f ara con. los espales fii¿ desde 
Hnis principios opi-esor y tiránico. Figurándose 'qaetodsb 
los pueblos habían sido criados pai^a su servtxtio^ no^mira^ 
ba en cada provincia conquistada srno una minadé owfmra. 
saciar la sed de sos magnates , y un depósito masd^diom- 
brespara engrosar sus ejércitos. ¥ este sentioúesta iMtt>- 
ba hondamente arraigado en iodas las clases de fioma : re^ 
suUandoque todos sus ajentes y foncionarios aUos y bajoB 
se entregasen en Espato á la rápita y á ias mas injuatos y 
vejatorias tropelías. Los jefes que enviaba la república ve* 
niau no á gobernar, sino á enriquecerse, ia libertoi im- 
peraba en Boma , pero* uo en el pais de sus róbdiü». Peit> 
ya en los úllimos tiempos de la repúbtica, fueron, tan esée- 
sivos los desmanes á que se abaBdotíabaai los magis^adds 
romanos en las provincias , que el senado se creyó ea «elide- 
ber de poner término á tantos abusos. A^í tuvieron éu 
origen aquellas leyes sobre el peculado , soibre los coBcaeio- 
narios de leyes que, sea dicho de paso, siempre sfa nema 
eludidas^ porque los culpables, juzgados ea el smadd por 
sus miamos cómplices encontraban en eU<w la {^bsoiucioA de 
sus maldades. Las arengas de Cicerón conítra Yerres y Git* 
binio, prueban el extremo <4 que llegó el escándalo de que 
nos ocupamos. «Dificil es expresar, dice aquel üustre ora-* 
»dor , el odio que »os beitooscidqéirirdo en las micibueseM- 
«tranjerás á cama dl3 las violcilcias comctiidás por. miesires 
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•fSfbertiadoraK Porque ¿qué templo han respetado? ¿á qué 
«ciudad han conservado sos privilegios? ¿ qué casa ba pe- 
ndido sustraerse á su rapacidad? Ellos codician sobre todo 
ü^liB ciudades mas pobladas y opulentas, y buscan pretes- 
•tos para ejercer en ellas sus rapiñas.» 

Tan atroz conducta ejercida sobre los españoles desde 
los primeros momentos de la iuTasion , no podo menos de 
irritavlos al An, y provocar innumerables rdseliones. Así la 
Bipada en el espacio de dos siglos fué el teatro de no inter- 
raniptddB co»A)ates. Subleváronse desde luego los pueblos 
itnwBtünas y Aú& iUrgetas^ y aunque se logró sofocar pdr el 
pronto esta insurrección, fué la señal del incendio que lúe* 
go babia de hacerse sentir en toda la Península. Medio si- 
glo habia trascurrido de continuas turbulencias, cuando la 
atréz tiranía del pretor Sergio Galva produjo la insurrec-* 
cien de Virialo y los lusitanos. Sangrienta fué esta guerra, 
qoe no duró menos de diez años, y que solo pudo terminar 
eon el aleve asesinato de aquel caudillo. Siguióle la terri- 
ble de Nnmancia, de aquella ciudad llamada Terror impe- 
rit , y -que fué el sepulcro de las legiones romanas , y la 
afrenta y baldón de «us generales. Tras esta tuvieron lugar 
las innumerables sediciones de andaluces y celtíberos, que 
entretuvieron el ocio de Roma por espacio de cuarenta años, 
CMio para dar tiempo á la venida de Sertorio; al cual, des- 
pnes de cruentas batallas en que tantas veces diezmó los 
ejércitos romanos , cupo la mal aventurada suerte qne á 
Virislo. Apenas restablecida la paz que lograran obtener 
los romiinos de manos de la traición, surge la guerra de Gé- 
sar con los hijos de Pompeyo ; pero sus tropas fueron des- 
hechas por aquel en la célebre batalla de Munda. No pare- 
cía haber ya motivos que pudiesen turbar la dominación 
romana, cuando sublevados los pueblos septentrionales, no 
sdo pretenden sacudir su yugo , sino qne escitan á las de- 
más provincias para que imiten su ejemplo. Entonces sé 
tío precisado Octavio Augusto á trasladarse á España , lo* 
grando después de rudos combates la completa pacificación, 
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én la que y desde la cual úaicamente pu^df ^ikrsé.el. ptw* 
cipio de la verdadera domioaciou romana. 

Véase potr lo expuesto en el precedente párrafo , tiuéo 
inquietos y turbulentos fueron los dos. siglos que síguieroa^á 
la venida de Scipion , y cuántas pruebas dieron los espaaíiw 
les de su espíritu de noble independencia. A este propósito 
decia Yeleyo Patérculo, historiador contemporáneo dQ Xíber 
rio:. «La {)reseucia de Augusto apaóguó los siicfsos. de fon 

>paüa Habíase peleado en ella 200 años con mucbasann 

»gre, y de manera que habiéndose perdido los genei'ftle&y. 
«ejércitos del pueblo romano, sufrió machas veces la afren«> 
«ta , y algunas vecesel peligro.» Y poco degpueis,... <^Tanto 
» vigor adquirieron las armas de Sertorio , que no se pudo 
»juzgar en ocho años si h'abia mas esfuerzo en lus esp&fto^ 
»las ó romanas, y cuál de los dos pueblos obedecería ai 
«otro.» 

Tal vez nos hayamos detenido en caracterizar estps dos 
siglos mas de lo que conviniera al objeto de este trabajo) 
pero nuestro ánimo ha sido demostrar. que estas continuat 
das exacciones fueron obstáculo para que los Fomanos pu-t 
diesen asentar tranquilamente su dominio, y trasportar^ 
como posteriormente lo efectuaron , sus leyes y su go": 
bierno. 

El régimen político que manifestó la» r^ública román» 
en España queda ya expuesto atrás. En cuanto al goWer- 
no interior de las provincias y ciudades, no pudo llevarse 
á cabo un sistema general y determinado, por impedirio di 
estado de inquietud y vacilación de los tiempos. A pesar de 
todo, fundaron varias colonias y municipios á medida^que 
exteudian su dominio , repartiéndolas las tierras que con- 
quistaban. La fundación de colonias fué siempre entre lo» 
romaqos el medio mas eficaz para asegurar las provincias 
conquistadas , y no podían dejar do plantearlo en este pais 
rico, fértil y lleno de atracción por su clima. Sabemos que 
Marcelo y Julio César entre otros, establecieron especio^ 
mente algunas ; pero el sistema colonial no llegó i perfec- 
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cMMUdrse^en t;«pañíi> hasla él reinado de Octavio Augusto. 
f ampóeo la legfetecilm romana ptído arraigarse aun eti Es- 
pafiá ea: este tiempo , Supuesto que las diferentes tribus 
qüc ocupaban nuestro territorio no llegaron á perder com-' 
{detamente el catáctei' de tales , como acaeció cuando amal- 
gamadas vinieron á constituir mas después un centro de 
iiiiidditf. 8ii^ ^itihargü, el derecho roníano escrito, que eú 
ifsta época' se Hallaba reducido á las Doce Tablas , los 
j^ii^Uoñ j los fs^dMos de los magistrados ,- hubo de in- 
tiroduoiree , 8(Ai»e todo estos últimos , en aquellas provincias 
qóe «as consíantemeñte permanecieron sujetas á la repú- 
Mica, la WHgioii y la cultura de* los romanos fueron ga- 
ñathlo bastante terreno á pesar dé los repelidos trastornos 
dé que hemos hecho mérito ; y ya una grau parte de- Es- 
páüa era^agana y tenia pontífices , flamines y augures an- 
ules Ide la completa pacificación de Octavia. También adela»' 
taron notablemente los españoles en el desarrollo de su in- 
dbtítriíí/habférfdose facilitado las comunicaciones de los 
pidébloa, multiplicado los consumos, y creado nuevos ma- 
Éantiales de riqueza. Pero dé cualquier modo, como polle- - 
fé á^r completamente subyugada la España en los dos 
primeros sigíos ; como aun subsistían en ella después de es- 
tt peMedo pneWóe y razas independientes que vivian en su 
prttaitiva rtideza ; no fué potíblé á los romanos realizar un 
pláñ general de gobierno, cerno lo consiguieron mas des- 
pués, y haremos ver en el siguiente párrafo. 

§. m. 

Í. > , - 

' Desdé el tiempo dé AXtgttsto Kasid la calda del imperio, 

Pkcificada ya la España por Octavio , dirigió éste to- 
áoé sus conatos á organizarle de la manera mas convenien- 
te, pero que formase parte del imperio. Porque es de ño- 
la^ que cuwdo el gobiecn/o de Botma paeó de republicano 
á imperial, cambió totafhnenté el sistema de política este- 
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tIqt qoo habla seguido hasla entonees. Imiego /qw Angiist», 
perdido el ascendiente del senado, Inibo reasumido en sa 
persona la omnímoda potestad de aquella asamblea, aban* 
•donó el plan de conquistas ilimitadas basta aUipeaelioaiio 
. por la república, conociendo pradenterawle qw «n en*» 
grandecimiento indefinido produciría al fio la rmna de stt» 
estados , b aciéndoles sucumbir bajo ,^l peso de su. p^pía 
inmensidad. Por ^so en vez de conquistar, se ooww^ré é 
asegurar las provincias conquistadas : ep loga? de esteü» 
der mas ^u poder, dirigió sus esf uensos á jcentridmrioi,' 
procurando de paso extinguir el espíritu mareial, barto 
dispierto en el pueblo romano. ¥ este peusamieBtor esr 
tuvo tan fijo en el ánimo de Augusto, que no sesearé 
de él ni en sus últimos instantes: habiéndolo r^^ooQiwdadü 
en el testamento á sus sucesores, no por envidia ni eelos di) 
su gloria futura, como quiere suponer Tácitx>(l), sino por 
el fundado temor de la disolución del imperio. 

A la sombra de este sistema protector , y de la pac inalt^ 
terable que se inauguró en el reinado- de Augusto, la \Bs^ 
pana principió á prosperar, oontribu^endo tambieoí á : aifc 
felicidad, á parte de las causas expuestas, la ciroanataacM 
misma del cambio de gobierno enRoma« Porque como observa 
hábilmente Montesquieu, todo pueblo conquistado sufre ma^ 
de un gobierno democrático , que del despótico. En el piír> 
mero son muchos los tiranos que hacen sentir su opresio^i 
mas en el segundo es uno solo, el cual por otraipurte na 
suele tener interés en vejar á unos subditos mas que á los 
otros, contentándose con mandar á todos, á quienes iguala 
ante su poder. Así es que las provincias conquistadas vieron 
sin sentimiento la caida de la república romana; jpor lo que 
hace á España, dominada tranquilamente por espacio de 
cuatrocientos años , y mirada con especial predileceioB por 
sus dominadores, no pudo menos de llegar á un grado mujr 
alto de prosperidad. 

< 

(4) Addideratqee caaiillum coeroentff inirá termino» iroperih fneeitüoi 
tQCtttiu per iaxi<U4n. T«<<M« Aim. U'^t c» U« 
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ElnMiido ya M nuestro propónlo, deseriblremos á 
giimd^ raisgos el gobíQnao y Ic^laoidn qite dominó por lo 
general ea fto^ra patria dorante esta época ^ fijándonoft 
ipaspurl^ularinmite en sus últimos tiempos: porque sería 
teposíMe taiea segaír prolija j minueiosamente las va- 
lá^H^ones^ parciales beebas eo los divo^os remados por ca- 
éiuiiQo de los emperadores. 

' P^ineipiahdo por euminar el gobierno superior de Es*^ 
pifia, teenoatftramo&emistantemeüteá cargo de jefes pues'- 
tris'p^ el hnperio, ora se tfonomioen cónsules ó pretores, 
tegdtos ó viee^prc^ectos, eomo sucedía en el último siglo. Ba- 
jo estQ punto 4fah vi^ se blderon en España varias divi-» 
siimes; de tertítorio. La timos en tiempo de la república 
éitidida en des departamentos, llamados España citerior 
yolterior: pues bien, Augusto, aboliendo esta partición, for- 
Bi6 de- España tres provincias, á saber: la lusitana, la bé-' 
tica y la tarraéonensej y encomendó el gobierno respectivo 
ás eadft una á un preisor. Por entonces dos de ellas queda«< 
raa bajo 1» dependencia, del señado , y sólo la tercera á las 
éffdenes del emperador, según refiere Apianó (t) , bien^que 
e^.de cneer oesiirfa pronto ík autoridad del senado, hablen-* 
db Augusto, en virtud de ía Imj regia ^ ref andido en sí la 
piQAilBd éú mandil. 

N6 duró macho tiempo esta división, porque el ernpe- 
.rsdor' Adriano, españri de nacimiento, y que ñoreció á los 
principios del siglo ^gund^, después de haber visitado las 
pnot^cias del imperio, para estudiar la índole de sus ins- 
tltaeiones y laa méjoias de qne eran susceptibles (tarea 
en que invirtió largos años), creyó conveniente establecer . 
en España, eomo lo verificó, seis gobiernos, el de la Béti-» 
eaí , de Ja Lutitania , de la Galicia, de la Tarraconense, de 
hiiti8r!taginesa, y de la Mauritania Tíngitaza ; y mandó ob^ 
servar éa cada ütia un método de administración distinto, 
y mas en ariaioma ccm sus columbres y tendencias locales; 

(i) .,..ét pretores annuí in siogulas, mituntar quorum dúos senatuí^ 
téfllin itopéraléi' MllitiQ soó decernit. (Applan, De belil» Híspani».) 



fiímliáeiiie, á eate sí6lema stusedió m tiempo : de fGbns- 
tontrnofilde división ea pronaoii», á ^dUseQuenciaídevlii 
iioeva forma que recibió todo el iiiipeno. Bidvak» diyiéído 
Piocleaiaao en ciiatro p^rte^^ 1 soij^r^ hk 4<$1 Dwotnoif 
Bhin, que coBÍió á los Cémix»^ Crtfeua y CfOftaneiO, y^tai 
del Oriente y la Italia, qde reservó par4> sí y.imA sa cidega 
Maximiliano ; división que teniepdo p«ir «ihíeto «iitoiioeft 
asegurar su poder contra, los ^mlt^te^ da<las* r^bolionee^, pre- 
paró la división délos imperios deOrimtey OceidaaAey4|w 
llegó á consuqiarse ajaos despuies. GwstaottiKO eoteplet|S - ln 
obradeDiocleQiano. Confirmó las cuatrp grandcsr divím^al 
hechas por es^^ emperador, áÍ2» que dió^^i Mttubt» áp prefeo- 
tgiras, poniendo al frente de.cada una un prefeelo pretmano* 
fastas cuatro prefecturas se halÍ4ban adeqiás dividiitas. m treh 
ce diócesis , gobernadas por un ^icerprefecto, j 90 tásSBáo 
diese y seis provincias rejidas ead» nnarpor na gobetnádorc 
Asi «s que cuando después de la muerte de 'EeDáosto sé 
dividió ^1 imperio en «oriental f. ooeidepbdi^ a«n se tm^ 
servaba la división de CkmstaAtino,r Jiftbifind&sotíedido foe 
cada uno de los nuevos imperios reasúorió en sí dos pive*' 
íectui?a$. Ahora bien, préaeíadJendo d^l> tiuperio ofrioilaly 
notareiQos que ^l occidental comprendía las pr^Botnras de 
Italia y las Galias, y que una de las tres díóefsis en^qQ^ 
esta se subdividia er^ la España, á enya ctíudtñ se iiella- 
ba un vice-prefecto, y coosigiaientettiente á lade.cádailss. 
de sus provineias un gobernador ó coni^ttlarl 

Tales fueron las. principales altemcipnes que txpm* 
inentó la España , así en su división tc^ritoriid como . ta 
su . gobierno superior. 

. Debemos decir, sin. embargo, que e«e goht¿cno i|o ei» 
tan absoluto en su política qqe no diese algunac int^ves- 
c^ou al pueblo. Tal puede cpnsi<terarse el derecho qnede^ 
nian las ciudades de congregarse en juntas.gffl)eniles,lkH 
ipados coiuilios. Cada ciudad enviaba su«.di|«i^tado« i:la 
cabeza de la provincia para que deliberasen acerca de sus^-; 
teres.es I particularmente e^ negocio^ .mm^wcos y adúiíf* 



presentaciones qae se elevaban al emperador piimi'^eíae^^ 
oeáesé á lo qoése Ici déiiia¿déd)ií¡ ' ^ '^ ^> 

Yifllo él Mstema general politice 'dé timA «b ÍlsfpéHk\^ 
eniremos á eiéfttninaf Iti ccindiéíott dé 8Q9 dtííhrd^ y éP 
njjimeb intéfidr^é mnnieipal: ' • ' mh . > 

'A fyriÉietti "Msta <»usá «lehteiracioii^ qué' t^adüeále IMoÉtf 
mantener' áü gobierno en una proTínclií qué ^reda VilMí^^, 
latamente de nní¿ad administrativa ;'^estó qne* tedátf suá 
dtidádés gozaban de derechos' diferentes |;^ ieáhn diftfíátd 
n^^mén inferior;' f sin em3)ai^o estti tíiismá divérbidáff 
de deí^éiSios^ y el' ^ho y dábfa graduación écfn qné éüpo 
éodcederlós el go1)iefrno, eran una dé laft causáis qné'iíAá 
poderosamente conti^ibuito á m sostenimieiitd. ' ; ' ^ -^ 

Muy tana era á la verdad, en los priíneriDtf siglbs' dél 
imperio la suerte de las ciudades esj^afiolas, las cuales se 
hallaban' mas 6 iñenos favorecidas; según habla !sidó sü ((M>n« 
dnctá* con los romanos en' las guetras qué precedieron á 
sü dominación completa. Gonoclaúsé ciudad^ con los noíá'^ 
bres de cúlonias, municipios, eíúáádé$ 'latinas/ eiúMáék 
itálicas, cohféderaias 6 aliadas de -Rrímá (Aederatá;)', y otras 
clases menos importantes^ y habia uha notable (Ufémictt 
entre ellas, atendidos sus derechos y prítilegios. ' ' 

las cofonias que, como dejamos insinuado mto^^ atrás, 
erah psira Boma ntt podeifoso medió* de mantenei^ bájó^ isti 
sumisión^ás prátinciás mais apartadas/ lio potfíáninenoá 
de establecerise tanibien en España. Pero lás colonias; arinqué 
formadas por lo común de ciudadanos romanos, no góíábSáii 
sin embargo dé todas las prerogatitas que parece skpo-. 
ner este título. Garecian entre otros derechos déí dé -su« 
frajloy el^Mlidad: y era' la irá^on , porqué estiBd)ttn étítáí- 
pttestas de proIetsHrios^ que né teniendo dereébos -políticos 
ni'áon en Ik misma Boma, era natúAl cái'eciésén taihbiéft 
de ellos en las cOloiiiaS; A pesar de todo ; las coloniaá lúé^ 
recian grande estimación itl imperio, sesgira feftllre Átf¿- 
Id Gdio, ^qne sa|élM á la ley oomntf, 'jjaiieéé sé las'cóii- 
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1«(I:PI1IÍ|TÍB«^.'|. '■; . ,:■• !■• :':•': •'■■■■ •.:.i> ".¡i- '. f. ■•••i.¡ 

Los municipios teniaQ<M<Ji(pAlPMin ^|N^í«) J «wpwr. 

<»8i,tdllM.dg9;4«l)eph(f» fimi}w-7)pff|ítjiwP(fl«p«e^<)M.i4A9P> 
ciudadanos romanos. Los dTi^j(«9n#H|i«i.,]^i9|iñP<tl<)Mntft 
fBi.ifld«t )fMÍ^i»)í^í*l(W, .fl«p(Msafc,Wt^ífWft,i*Wí',tes- 

JPf.» «to.»iy VjP P<dítW|os.w:.4.WÍ»Wip.*««fil«V»Oft y «*?rt 
MWW«ilx.W#1íe «ff^B «n Iw ííj^nw, m w pg^sr «er. 

íftif«!^¡WÍRftft.e»,Jai,i/Biíws,¡WMñ |d9.:flft 

destierro Tolft^m^fl^^or,, 4qn4e.w,»^'íWte fl»e 4íi íííírth 
ñrp4f>:JI^<WWW(>Wfl «f«,tefl¥W UÍ>Fe;3r ,Tfa^jo8».«atre 

jwjpqionji». <;qp.jjpnM«oft, ^e^ de,tp8|flS jttr«,ffiM^ítfm¿ 4^ 

§(^.im^^.^7.mMrn^Wt^ de.^twa, y fiñOmpte (1(4 
derecho qi^jí^t4i7pi-A9brQ.«Hq iHJp»^, . 

.; ,|#*..í^4^if>í<»<í¿l« <V dP 4w«hp itáU(H)H4|o4aT^ te- 
nJaq^^SIpi^ ^^KI^ofi,oS,víJi«9:^¥i»Jia^ Ifütin^» y. »t»t»B,ww 

lwW<»gff(JlStiPHlf^ «oni»!9»»i f«>W*ti|i|t|df>*# alww.,4 
«W!W(?}oA. . ^WH PiWM í ! 1« «a»qpalida4 dei f^,- ^; f e4w| 

-«llWtata)4n(l/««!^deiwíft4el,g8t>ií^ll^,^ ,^ff.fl>mf 

' I* /I ÍJ|v«.»I--.i lOMI /«W i.i.v 



bío de estQA derechos pagaban a^ imperio .un tríJmtQ fNb^ 
miii(^, Üaiaado veeligaL Desgraeiadameiite sus esUpolar 
cioiie» eran Tíotedas con demasiada (roeaeneia por h^ agen- 
tes de Boma. « - 

listas eran las priiyípakfi^ difiar^ms de las eiadades. 
españolas, e^ cuya corrobor^ion ifíme lo que nos refteve 
Plimo en sn Jiistoria natonL S^^nn ^, la Espafia citerior 
comprendía 294 eindades y 179 poeUos.. Babia entn acpie^ 
Ua^ 10 colonias, 13 pi|d>Ios que dislrataban U 
nía romana, 17 cindfkbsi latinas, nna aliadaí j 136 
tarias. La ulterior tenia 220. do^ad^,, de las cuales 13. •- 
eran colonias, 8 municipios,.' 32 eiq^iides latinas, 6 U»:. 
ln*es, 4 federadas, y 156 tributarias* . 

Pero estas distinciones fpéroi^ borrando partí<Hilar- . 
menté, habiendo llc^gado p^r ftn 4 desaparecer del todoa. 
Lost emperadores iban concediendo sin cesar derechos ro- . 
manos á las ciudades, y asC sucedió que en los últimos tiem* 
pos, y particularmeqte desde .que Garacajila quiso ignalar*. 
las á todas, no habia u|ut quii dqase de disfrutarlos eni» 
su plenitud. Entonces se estableció mas uniformemfn^ el- 
sistema decorional ó muni|cipal. El origen de las ofunicípa-^ ; 
lidades le encontraremos, parte en la imperfección de los . 
sistemas políticos de los antiguos, y parte en juna necesidftd' 
que no podía menos de sentjírse en. medio de k desmesnra* 
da extensión de aquellos estados : porque simulo imposible 
al gobierno supremo atender al régimen particular de. cada ) 
ciudad M por la» dos. razones indicadas , le. fué preciso creav ' 
daitro de su propio seno un poder .tutelar que laa libertase' 
de los peligros á que las e^onia su propio aislamiento;- 

En los últimos tiempos del imperio, d réjimen interior ' 
de hs ciudades era compl^amente sementé al que existia 
en ía misma Roma« Cada ciudad estaba gobernada peor un 
senado ó reunión compuesta.de 4^surum$$>, la cual era pr^ 
píamente el cuerpo municipal. Tenia además otros oficiales 
llamados duumyiros ,. ediles» ccmí^m, dafeosonps^ ete., á 
sonejanisa de los preV>res, ediles j df n^ f iiiudqnf^i;jÍ9S 4^ la 
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capiliftf. El catrgo de deearion , que -en algún tiempo haMa 
8Í<k> Itierativo y codiciado en consecoencia por los cinda^ 
danos ^ llegó á hacerse despaes aborrecible á cadsa de las 
machas 7 pesadas cargas con que se le gravó , habiendo 
sido necesario adoj^tar varias disposiciones contra los que 
querían elaáirio. Así , todo el que^f uese propietario de vein- 
ticinoo yugadas de tierra (1)6 poseyese un caudal de cien 
mil $ettereio^ (2), quedaba por solo este hecho adscrípto 
á4a dase de decuriones ó curiales^. En eéto se imitaba el 
ej^nplo de Boma , que exijia á un ciudadano ser propieta- 
rio de ochocientos mil sextercios paira obtenerla dignidad 
de senador. Veamos las cargas y los privilejids de los de- 
curiones. Sus caicas consistían en tener que administrar 
los bienes de la ciudad y recaudar bajo su responsabilidad 
los impuestos , d^iendo cubrir las necesidades públicas 
emt sus propios .bienes , siempre que no alcanzasen las ren-* 
tas del municipio. No podían los decuriones deshacerse de 
sus propiedades sino obtenían permiso del gobierno. Esto 
dorante sá vida : por causa de muerte tan solamente podian 
disponer de la ctíarta parte, quedando lo restante en pro- 
vecho de la curia ; salvo el caso en que tuviesen herederos 
forsososy varones, pues entonces , como que sucedían al 
difunto en el cargo de decuriones, no habia motivo para 
qm se hiciese alteración en sus bienes. Pero si sus herede- 
ros forzosos fuesen hembras , y que como tales no podian 
pertenecer íl la curia , estaban obligadas á ceder en su fa- 
vor la cuarta parte. Tan pesados gravámenes no podian 
hallar compensación en los privilegios , . por otra parte 
estimables 9 de que gozaban. Eran estos los siguientes. Se 
les oonsidepaba nobles ; y si hubiesen obtenido los prime- 
rtsanpleos, eran distinguidos con el título de condes^ y 
gosaban la prerogativa de besar á los jueces y sentarse á su 
lado (3). lio podiMt ser condenados por los tribunales á pe- 



(i) íjtg 33. C« Tkeod. Dt Decntionibiu. 

A Pi¡iiii|9,£p«t9. 

1) Lex lOt. G. Tbeod, Be BecurioDibus. 
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ñas gravea» siu dair antea partera! eniiperjidm' (l),r^|abaQ 
exentos de. tortura y de penaa infamatorias. Y por última ^ 
en caso de indijenida teni^n derecho á ser mintenidos á 
costa de los municipios, 

liO^, decuriones, <como corporación suprema^ nombra* 
lian anualmente los demás ^iipleados para la administra- 
ción y gobierno de la <ciud{id. finti» estos fumsiMario^ se 
contaban los siguientes : los duumvirQSy conoo^os ^pec^il- 
mente <^n el nombre de nmgisíraáos , y que tenían á su 
cargo, la administración de justicia en primera instancia y 
en algunos negocios determinados. 

Los ediies tenian biajo su cuidado la . iospe^on de los 
edificios públicos , fiestas y espectáculos , y en fin todo lo 
relativo á la policía urbana. • 

Los cm^or^j» tenüMi. encomendajda la vijilaneia sobre . las 
costumbres públicas. Cuidaban ademan del cerno de la eiur 
dad (qne es de donde tomaron su noml)re) , y debMuí reno- 
varle cada cinco años» Los oficiales subalternos, ocupa- 
dos en al manejo y dirección de este rejistro publico, se 
llamaban censitores ó tubularios. . 

Los defensores estaban encargados de velar por loa inte- 
reses del pueblo , y de defenderle contra las injusticias de 
los majistrados y las tropelías de las demás autoridades. 
Tenían también jurisdicción civil en primera, instancia, 
basta la cantidad de trescientos sueldos, y crirpinal para 
la represión de faltas liviapAs. Su nombr^imiento se Ii^acia 
por los sufragios de todp el pueblo , incluso el clero, que 
desde el establecimiento del cristianismo intervino constan- 
tementeen las elecciones. Pero no .podian, recaer epatas en 
sugetos que fuesen militares ó decuriones. 

Tal era , aunque presentado en bosqu^o, el si^teimi mu- 
nicipal de España en tiempo de los romanos, si^tcima que 
llegó á generalizarse completamente en todas Xas ciudad, 
como lo demuestran las inscripciones y medallas de aquella 
época. 

(t) U» 3T. n. De pmnis, . 
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Un caánto i la ftdmiáistracioii romana diremos algo so- 
hte la judicial y la económica. 

Para déteribir la administración judicial, ya se consi- 
dere bajo el aspecto de su tramitación y procedimientos, 
ya bajo d de lá oi^anizacion de los tribanales , carecemos 
de los datos que f aeran de desear. Soló diremos én cuánto 
á lo primero, que se bailaba fíjentela lejislacion de Eoma 
en lo qne era aplicable á Espafia ; y en cuanto á lo segutí- 
do, i^ue se conocían tribanales cÍtíIcs y criminales, infe- 
riores y superiores, y dé mayor y de menor cuantía. Al 
bablar de los municipios, contamos entre las atríbudoáes 
d'e los decuriones y ddaisores las de administrar justicia 
en lo civil y criminal en prhneta instancia: pues bien, pa- 
ra la segunda existían los tribunales, que se denominaban 
cbiíventos jUniáieos. Llamábanse así dertas reuniones que 
se celebraban en la capital de la provincia, presididas pdr 
el gobernador dé la misma y compuestas de personas en- 
tendidas en el derecho. Gongr^banse en dertois dias del 
año, y so; objeto era oir las quejas y apelaciones de los 
litigantes, y decidirlas en unión con sus letrados ^ cono- 
ciendo también en primera instancia de los litigios de cier- 
ta gravedad y trascendencia. Tomaron también d nombre 
de canvenius juridid las ciudades mismas en que se cele- 
braban, y que, según nos cuenta Plinto, eran en España 
catorce, á saber, Cádiz, Córdoba, Écija y Sevilla en la pro- 
vincia bética; Tarragona, Gartajena, Zaragoza, Clunia, As- 
torga, Lugo y Braga en la tarraconense; y Mérida, Bejár 
y Sentaren én la lusitania. 

La administración económica sufrió muchas alteradones 
según los hombres que se fueron sucediendo en el gobier- 
no. Por lo cual no es muy fádl poder fijar con predsion el 
sistema tributario que prevaleció , contentándonos con el- 
poner d que mas se conservó á través de aquellas conti- 
nuas mudanzas. 

Las prestaciones que el imperio exijia de los españoles, 
se hadan por lo común eq granos , siendo tal su abundan- 



HómáV^td mfyúohíÉpfm «ttté á^ ektfrérjIáMn'^í^sás'^fit- 
pt^«^d6 ftfi¥iAhi«fe iúé ÉspéSítl'fuW'hi ^rbilUH^-^m-aks/k 
dominadon sacó mayores veptajas y utilidades'' 'éf'ill^^KVib 

T^maA^: • •'.,■•■:■•■.• ■•¡••■•(i "!-i:-.''í '!<.';!-.f u i >U".(l. 

ittiem mú Iba trííitiW» ^Ífim'cdtáoiíos','1 gésá^^ 

^jiiio al ^iébim; ¿a «^^tite aé!lásti<#éitóia«^e<pMl»l{b 

-4 manos dé eitr«ñW;'ig6al'«dntMad del irti«!i*i'de"tóf 'íí- 

bertad qae iÁi- cdnóédia 'á''Id^ies<^>^;'y'/uti'dM¿6 d'íígo 

mas det Valor de las cosáé perMit»dá8 y ^endidi^r-H^ aquí 

-todos '¿ m más prítf¿ltíál^Ui^ifMd& ^i/é' ci>ilstittÉ)tíl"liÍB 

^enta^'delTésoib. libará M rt^dadüil ^ ftlAiÜilgtFaiütth 

i&Úh hú baetpo ¿ü'e<ñ^leüdoá-''ii¿í^rM6yttáí»-t>dir(lüs 

curias- y óti^s {K^r á'^Wno t%¿iiiat.' (!Mtio¿Í{rtÍ8é"Ífc 

. mgpécíom ó "^rücurádoiiéé 'Mi^ábft«i;"^ií Mdiydli*^ 

Hnk^ibetúii' dte ^rotlñdá I iñ^^éémúmn Ví'étíñáaetíc'tk 

tós'yuítdohijrfói» stibálterUbs éñ ^te ráffib'/'b^ut^M'iié^w 

'siiorés, cijyó'cárgo «ra WáWar idis tért'^o¿'''¿arii '^^'íüs 

- pág^ 'fuesen jástos y^opdi-ífíóBadoiá'á' lá %(¿i&kzájde' éUcta 

ttdbjM ifsúalladóres; qáe ek&miaiMa ^crft'^lk- ápWédéUittt, 

y reparaban las injusticias qn^^'^é ÜltiiMséJi ¿ó'liytMbV^^ 

'tábúmési'qtíe }itíVam!éAÍiW p^l foSéxáméi', que 

tórVénikn ¿nlíi ¿uaítayratóü 'ñ^ r6"¿o'BtóiIo; yfiVi&íiñék- 

tó Í0& Ái'eáríés d'iypbmñxk;&k^m<Á msU^'áotíéaSó'k 

'erario '6 ÍÓaAHÍ t^údaaóá'.La'Mtdiád'di'éS&iA^el^ft'l'^á- 

debtes deprovínda^ i^pecttí'idé^lók éiifAáia ytkM'il6%- 
'Hzado eI<dtiéatío&tdr itái^a lá plebe iél 'denjií^i>'."$é»ta'bjtílit« 
^isUiJMá iidjitín$tstt'átiTo'^r<iiÉdViS'éá(iiWéáte' el' iíkt^^ 
^-recletílé '^eiíüéiííti amirh 'j^tm'^eti'kiii^mmiúti\'kñ- 
dustria y comercio. 

Pasando á examinar ouál ioesé' la 'teJÍBlj|«i4a'<AvU de 



I • 



L. ' 



JW^^ B^fna para t^t la que rqüa á^^.m^ ; PPfq^^ i^iir 
^d(i¿f)^ qfieim «ola pfpsaiaieato gobeniaba €Í jiqperio caí 
jt^as ws partes, y ,qua{»o pra ^paíla la maídos qslírfí^b/ir 
(Qi^N^iiilida. 

Desde el tiempo de Augasto principiaron ya á arraigarr 
M,^n fi^pafta laa l^^.roinapas que pntopfi^ exá^tían, y 
i^a9.^ f:^^nídaa. en Ip^ s^adoconsultos , eon^tij^nets 
4f Joa.fpnp!eradQres^ y «edictos de ,los niaji^*ados; .y; infifs»^ 
(4efpiKf 9 tpdas.efiantas innovaciones tuv;^^on logar ¡ie fú^ 
.qeron extensivas á nuestra patria. Esto nos empeña á s^ 
«jSfalar 9 aunque lijeramente, las mas importantes. 
.,, Ajpgusj^)| cre0 ya una nueva especie de derecho escrito. 
;.QDi}QGifndo la influencia (de los jurisconsultos en la sc;^ie- 
}f)ad.t.qi^KW,por miras políticas tenerlos á su devocio^. Y 
>para con^uirló prohibió en general, el .eje^ci^io de la 
.abogacía, (que hasta entonces habift sido libre) ^ restrin- 
fg^éqdolp tinicappnte á los que obtuviesen, su superior per- 
inisi^. : j como cónsecuei^ifi de esta disposición tiránica^ re- 
.8|sl;i9 con tal fuerza á la^ ^spuestas de los nuevos juris- 
.consultos , que ordenó 4 los jueces atenerse estrictaniente á 
, ellas (1), Desde ^ntpnc^ acostumbraron aquellos á poner 
s^ nombre al pie de sus consultas. Y.e3te fué el orí jen de 
]^re$pue$taf deto$pTíJi4entes. , 

Otra de las reformas que recil^ió la jurisprudencia, fi|é 
Jlsi, qfi9 introdujo el emperador Adriano con la formación 
^del/¿iclo .perpetuo por los años 131 de J. G. Acostum)}ra- 
j^an )os,pi)Bjtore^ á, publicar varios edictos durant|& el p^- 
. flpdo de, su niajistratura , de cuya costumbi:e. se abusó en 
. Jtal manera , que habia llegado á formarse un conjuntg en- 
„,J!l^rañado y confuso de lo qi^e se llamaba derecho pretoria" 
.,f}o. Adriano^ queriendo cortar este mal, dio ^<(argo al ju- 
lípqoosulto Servio Julfano para que compilase todos los 
edictos promulgados anualmente pq^ los antiguo^ pretores: 

« 

(i) l^x S.s 8» 4t. JI>íS- »« of ig. JiurU. 
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{uliioio lo hizo asi, reuaiéndolos en un c6áí$o con las su- 
j^resiones y añadiduras que creyó conveniente. Y ^habiendo 
só trabajo merecido la sanción por medio dÍQ un senadó- 
consultp^ SQ publicó con el nombre de edicto perpetuo^ man- 
dándose á los pretores que arreglasen á él sus decisiones, 
y prohibiéndoles publicar nuevos edictos como hasta allí lo 
habían practicado. Muy pronto pasó este código á ser una 
d0 las compilaciones mas respetables y autorizadas en de- 
recho. Las demás reformas notables que se hicieron en la 
Jejislacion romana se reducen á la formación de los códigos 
gregoriano, hérmogeniano y teodosiano, bien que este 
último se publicó con posterioridad á la invasión de los 
bárbaros. Veamos el orí jen de cada uno. Habiendo anun- 
ciado el emperador Constantino sus proyectos de reformar 
el derecho antiguo , animado del espíritu de innovación que 
le caracterizaba, temió el jurisconsulto Gregorio que perecie- 
sen á impulsos de esta reforma ó cayesen en el olvido varias 
constituciones antiguas, y para evitarlo reunió metódica- 
mente todas las posteriores al tiempo de Adriano en una 
compilación que tomó el nombre de su autor , y se lla- 
mó código gregoriano : trabajo , aunque privado, de gran- 
de importancia y autoridad. 

Poco después, y á imitación suya, formó el juriscon- 
sulto Hermogeniano una colección de las constituciones ex- 
pedidas por Diocleciano y sus colegas, la cual tomó su nom- 
bre, denominándose código hermogeniano. 

Aunque el teodosiano , como ya se ha dicho , no per- 
tenece por su nacimiento al período en que nos hallamos, 
diremos que fué debido , al emperador Teodosio el joven. 
Deseando éste corregir la confusión que habían producido 
la multitud de sentencias de los jurisconsultos y constitü- 
^ ciones de los emperadores, encargó á ocho personas enten- 
didas en el derecho , entre ellas á Antiocp , la compilación 
del código teodosiano j que al fin recibió su promulgación 
en el aílp 438. 

Los emperadores que sucedieron á Constantino, fueron 
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multipticando sucesivamente las disposiciones légales, éú 
términos que en la época de Justiniaño, foi^i¿a}>a íaléjis^ 
lacion de Bbma mas de dos mil volúmenes , pudiéndosela 
llamar muy justamente y según la tan celebrada es^resioá 
de Eunapip, carga de mttchos camellos. 

Infiérese de aquí que la lejislacion romana , vijente'eii 
España á la caida del imperio , era la que se cont)ehia en 
las constituciones de los emperadores , los libros de los ju- 
risconsultos, el edicto perpetuo , y los códigos gregoriano, 
hermogeniano y teodosiano (aunque no hubiese sido cóití- 
pil^do este último). 

Estos , pues , fueron los elementos legales que, cóítibina- 
dos con los de los pueblos dellVorte, vinieron á constituir 
el réjimen civil áe la monarquía gótica'. 

Acaso no se crea ajeno de esta obra indicar , aunque de 
paso, cuan grande fué el desarrollo material, moral é inte-' 
lectual de la sociedad española mientras estuvo dóminaifa 
por el imperio. Es verdad que nuestras antiguas tribus per- 
dieron su independencia; es verdad queBoúia s^ llevó de 
España dinero , frutos y hombres sin número ; pero en 
cambio de la independencia nos dio la sociabilidad ; én ' 
cambio de sus cuantiosas exporfacioneis nos dejaron abiertas 
las fuentes de la ri<|ueza. 

£1 acrecentamiento material de España fué grande. Las 
artes y manufacturas , la agricultura y el comercio llega- 
ron á un grado mas alto de perfección: basta para conven- 
cerse de ello tender la* vista poí lá superficie de España, en 
la que aun boy sé ostentan ésos admirables puentes , ar^óo^, 
acueductos, vestigios de palacios , de anfiteatros y eircb^, 
y otros monumentos que revelan aquel estado fioreciente. 
La población se multiplicó de un modo extraordinario. Ya 
en tienipo de la república debió ser miiy crecida , según lo 
atestiguan aquellas palabras de Cicerón: i^Nec numero ftts- 
panos j nec robore gallos , nec artibus grUBcos súpérabt^ 
mus (1) ;» pero bajo el dominio de los emperadores adqui- 

(1) Cic. orat. Be HarulpiGum responsis. 



J 



WSküO 0ÓGIAI DB X8PAJÍA. 171 

Ti6 Qü incremeiifo cbüsidérable , podiendo afirmarse «in ié- 
mor de errar, que ascenc&ó á un dol)le cuándo menos de !a 
que ba tenido después aun en sus épocas mas bonancibles; 

También gaúó mucbo el pueblo español en su condición 
moral, ^us bábitos feroces se suavizaron con el roce y cul- 
tura romana , y sus costumbres jse hicieron mas moríjera- 
das^ Pero fué gran parte á producir estos resultados la re- 
lijion cristiana que hizo por entonces su portentosa propa- 
gación. Stts principios humanitarios no pudieron menos de 
hallar lá mas fervorosa acojida, así en España como, en los 
demás pueblos que se hallaban á la sazón oprimidos por el 
mas duro despotismo. 

En aquel tiempo , todas las clases débiles y menesterosas 
vivián en la servidumbre. Los pobres bajo la arbitrariedad 
de los señores y magnates: las mujeres bajo él despótióo 
dominio de sus maridos : los hijos á merced de la tiranía 
de sus padres. Además y provincias enteras gemían bajo él 
cetro de hierro de los procónsules. £1 paganismo , destitui- 
do de moral , y con un dogma sensualista y grosero , no 
podia dar alivio en su suerte á aquellos desgraciados. En- 
tonces comenzó á predicarse por el mundo una relijion que 
decía: «odio á la esclavitud , igualdad entre los hombres, 
beneficencia reciproca, templanza en los apetitos sensua*- 
les.» Y el fuegq de esta doctrina no pudó menos deprender 
desde luego en las clases oprimidas, cundiendo rápidamen- 
te por todas ellas. En vano salieron á contener sus progre- 
sos los grandes y los pod^osos , porque solo lograron darle 
creces y vigor. El sufrimiento y constancia de los mártires 
hacia nuevos próstilos: su persecución excitaba las simpa- 
tías de la muchedumbre, que no podia mirar sin dolor los 
padecimientos dé sus hermanos, pobres como ellos: las vir- 
tudes de los erisléanos causaban general admiración ; y así 
las nuevas do<^rinas, arraigándose y extendiéndose cada vez 
mas, pasaron de las clases inferiores á las clases medias, há^- 
ta qae declaró su triunfo Constantino. La doctrina evangé- 
lica fué , pues , el mayor alivio que pudiera recibir en aqué- 
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Uos aeiag08 siglos la humanidad ^elaYízada. ¡Áaí do hu- 
bieran venido tiempos en qne había de torcerse su doctri* 
na y abasarse de sus preceptos ! 

Dispútase acerca de la época precisa en que se introdujo 
en España; pero bástanos saber que á principios del siglo II 
era ya profesada en nuestro suelo. En España se celebró el 
primer concilio del mundo , el concilio Iliberitano , por los 
años 313 de J. G. , y 24 antes del de Nicea. Han llegado 
hasta nosotros 81 cánones decretados en él , y qqe estable- 
cen 1^ mas ríjida disciplina. Posteriorjoaente se^elebraroa 
el Cesaraugustano y el Toledano I , sin que se tenga noticia 
de otros en esta época. 

Los progresos intelectuales en la Península fueron muy 
considerables. Bien lo demuestran las obras científicas y lite- 
rarias de los ingenios españoles de aquel tiempo. No nos de- 
tendremos á mencionarlas. Bastará decir que florecieron en 
España, Séneca,. Quintiliano, Golúmela, Lucano, Marcial, 
Floro, Silio Itálico y otros muciios que dejaron monu- 
mentos importantes deisaber. 

No es de admirar que saliesen de España .una porción 
de príncipes ilustres, honra de su patria y gloria del im- 
perio. Natural de Itálica era el gran Trajano 

«ante quien muda se postró la tierra» 

como dice Biaja ; y Adriano , autor del tan celebrado «dtc- 
ío perpetuo , y el primero de los emperadores que formó 
una compilación l^al. Finalmente, fué también español el 
gran Teodosio , y oriundo de España el emperador filósofo 
Marco Aurelio. 

Pero tras tantos siglos de gloria y esplendor , llegó un 
día en que la potente Boma debía caer de su elevada cum- 
bre para ceder su puesto á otros pueblos que se asimilasen 
sus despojos. Beinaba el lujo , la molicie y la corrupción 
en aquella sociedad taii austera en mejores dias. A su \alor 
y á su amor por la libertad habían reemplazado el en\ile- 
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cimiento y el servilismo : á sus virtudes heroicas la mas 
vergonzosa depravación. Si á esto se añade que él tiempo y 
la civilización habian relajado los Vínculos que unían á un 
centro común los diferentes pueblos del imperio, se podrá 
formar juicio de cómo cayó aquel terrible coloso. Boina sí-» 
guió en su descenso el mismo camino que bal]|ia seguido eu 
su ascensión. Era una ciudad en su nacimiento, un peque- 
ño centro que, fué juntando á su alrededor , primero ciuda- 
des, después provincias, luego naciones, y ai ñu imperios: 
y cuando sonó la hora de su caida, comenzó por ver enaje- 
nados de sí esos imperios, cuyo ejemplo siguieron sucesiva- 
mente las naciones, las provincias y las ciudades. 

Juiciosamente habia penetrado Augusto cuatro siglos 
antes los peligros de disolución que amenazaban á la vasta 
mole de sus estados. Así es que la unidad, aun en aquellos 
tiempos difícil , y que solo se sostenía por la fuerza de las 
ariñas y de la esclavitud , se hizo del todo imposible cuan-* 
do el espíritu de libertad se inoculó en los pueblos, merced 
á la civilización y arcristianismo. Yanamente se esforzaron 
los Césares eQlos últimos tiempos por fomentar el espíritu 
de centralización ; vanamente , como Teodosio el joven , es- 
citaron á las provincias por medjo de rescriptos para que 
frecuentasen sns concilios. Los pueblos no respondieron á 
estas escitaciones. Cada ciudad no veía otros intereses que 
los que se contenian en sd estrecho recinto. Y habiendo so- 
Inrevenido en semejante estado la irrupción de los bárí>aros, 
esta masa débil se disolvió, como no podía menos, al menor 
choqué. Cada pueblo se encerró dentro de sus murallas 
pensando solo en su propia defensa , y así el imperio quedó 
á la merced y discreción de los invasores. 

Con esta catástrofe acabó el mundo antiguo , y desdé 
día dio principio el mundo nuevo. 

Facundo Gowi, 
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JUBISDIGCIOÜ ECLESIÁSTICA Y DEGRADACIÓN DE CLEEIGOS. ' 



Cioif fecha 19 de noviembre de 1799 se remitió al consejo 
por la secretaría de Gracia y Justída la real orden siguiente: 
« Enterado el rey de la causa criminal escrita en Sevilla 
con motivo de la muerte violenta dada á Francisca Suarez, 
mujer de José de Reina, y en que están indicados éste y su 
hermano D. Manuel de Reina, clérigo tonsurado y ben^- 
ciado , y de las ocurrencias que con motivó del fuero ecle- 
siástico que este goza , han mediada entre aquella audiencia 
y el tribunal eclesiástico , hasta haberse pronunciado auto 
de legos por los oidores de aquella audiencia en 1 5 de oc- 
tubre de este año , sobre lo que y demás procedimientos, 
se ha quejado el real arzobispo de Sevilla ; ha notado S. M. 
que, aunque aquella audiencia procedió bien en no haber 
deferido á la entrega que desde los principios solicitó el 
eclesiástico , arreglándose á lo que el consejo le previno en 
15 de junio de 98, np así se le puede aprobar , que sin 
haber consultado con S. M. ó con su consejo, procediese á 
ser la primera que ea materia tan delicada diese una for* 
ma que no está terminantemente prevenida ; pues aunque 
es indudable que el origen de la jarísdiecMm contenciosa 
eclesiástica iio tiene otro principio que la liberalidad de los 
reyes, el honor á Dios y á sus ministros, que ha »do la 
causa impulsiva de ella , eiú je de necesidad que los tribu- 
nales procedan siempre, en cuanto sea respectivo á mino- 
rar estos derechos, por los caminos y medios que el mismo 
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so))erano les señale , y qué hasta aquí no se han tletermi-' 
na^o ; pues no hay mas resoluciones que las respectivas á 
q[pé la jurisdicción real ordinaria conozca desde el principio 
contra todo eclesiástij(;o en los delitos atroces y públicos con 
in^rvenicioii del ju^ eclesiástico,, sin que de cuantas ór- 
denes y casos se hallan citados en los autos , resulte se ha* 
ya dicho quién deba sentenciar la causa , cómo deba per 
dirse y determinarse la degradación ó deposición ; si debe- 
rán tener solo lugar conforme á los cánones , cuando esté 
el reo convicto o confeso ; si bastarán solos indicios , que 
es lo údíco que h^y en el caso presente; si la degradación 
ó deposición deberá tener solo lugar cuando se trata de im- 
poner pena capital, ó si también cuando el reo, como Don 
Manuel de Beina, solo se ha condenado en diez años de 
presidio; y últimamente tampoco se ha dicho cosa alguna 
sobre si hahrá términos hábiles para el recurso de fuerza 
en conocer y proceder , cuando el eclesiástico no declarase; 
ia degradación ó deposición ; pues no así como puede tener 
lugar por estar expresamente mandado en los de inmuni- 
dad local^ se halla resolución que quite á los eclesiásticos 
está facultad, y que el rey haya querido que sus tribuna- 
les lo ejecuten, aunque en ellos no haya, como no hay, 
resistettcia legal. 

Per estas y otras consideraciones, y por lo mucho que 
se frecuentáis est03 casos, ha creido S. M. preciso: que el 
consejo de Castilla forme con la posible brevedad nna ins- 
truccipn detallada spbre esta materia, que sirva de regla á 
Íx)dos los tribunales y justicias del reino , y con la que al 
mismo tiempo que se conserve la jurisdicción eclesiástica 
contenciosa, coqcedida justamente por nuestros augustos 
soberanos á la iglesia en honor de Dios y sus ministros, 
no se estienda á impedir que la real ordinaria castigue 
aquellos delitos atroces públicos que trastornan el orden 
común, y cuyas penas esceden las facultades eclesiásticas: 

T^inbien quiere S. M. que entretanto que el Consejo 
evaeua este punto ^ no se observe mas que lo que hasta 
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agaí está mandado ; á saber, que conozca desde el princi- 
pio la jurisdicción ordinaria con el eclesiástico hasta po« 
ner la causa en estado de sentencia , y que entonces se 
remita á esta via reservada para lo que haya lugar. 

Últimamente, es la voluntad de S. M. , que la presente 
causa , seguida en el tribunal eclesiástico , y retenida por 
el auto de legos, se devuelva á derecho eclesiástico; que 
la sala de crimen ponga á disposición de este la persona 
de D. Manuel de Reina, remitiendo testimonio de cuanto 
contra él resulte , para que sea corregido por él , según de- 
recho , quien avisará á S. M. por mi mano de la senten- 
cia que pronunciare, y que la Audiencia de Sevilla , por 
lo que toca á José de Beina , sustancie y determine la 
causa , obrando conforme á derecho. » 

El Consejo, habiendo oido á vuestros fiscales, mandó en 
decreto de* 12 de mayo de 1800, se guardase y cumpliese 
la referida real orden , y que con su inserción se comuni- 
case la correspondiente á las Ghancillerías y Audiencias del 
reino para su inteligencia y cumplimiento , y para que con 
presencia de los casos que hubiesen ocurrido en sus res- 
pectivos tribunales , oyendo á los fiscales y salas del cri- 
men , informasen al consejo cuanto se les ofreciese y pare- 
ciese , á fin de que con esta instrucción se pudiese formar 
la que V. M. se servia encargar. 

Comunicadas las órdenes , hicieron las Ghancillerías y 
Audiencias los informes que se contienen en la pieza, qu^ 
original se acompaña con esta consulta , por no hacerla 
tan dilatada y evitar confusión. 

Y visto todo en el Consejo con lo espuesto por núes* 
tros fiscales , se acordó en 25 de agosto de 804 la consul- 
ta, que también se acompaña original. 

Habiéndose promovido un espediente en el consejo con 
motivo de las exposiciones hechas á V. M. por los reveren- 
dos obispos de Yalladolid y auxiliar de esta corte , sobre 
el modo de proceder á la deposición del presbítero D. Joa- 
quin Calvo Domínguez ^ condenado á la pena de garrote 
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niKí^ii de Im oaasi^a ^e estada; y habiendo .oonsaltado el' 
Gpq^fíot lo q«e estimó .couyeiiieQte:, se le fomunieó luia rcul' 
órde^con f^bá 4 de laar^o del< rnismp afio de 81-5 , ente 
que deiipvie^ de i!W)lv€r V. M<. lo qae estíméíUsUiieii «Ufu»* 
to al modo de procedior i^a aqueUa ^iw<, . se sirvió itaan^ 
c|ar ^ {Mipasentodofi I09 antecedentes i IO0 fiiscale»»iMiniqne 
sotare )a ij^a. gm^al ó nuei!a lp7 qo^ .liobiese de e8tíibl8<«* 
qer^e p«ca. 1q suee^vo , exppsieaeii 1q> que t^ivieseB )^{ 
cpo^eniente^.j eonwltase el Gá^iacÍQi sa^¡paffqer . , ; i 

£1 Conejo ffü daGreto de 7 dd. miwQ mes de marcO' 
mandó gjaai^dar y. cunii^r la ant^mr real ótúmi J. 9^ 
QOin su ijosercion se pasaren loa cQrreBpopidiQntes ofíei)9s á, 
qnienes corriespondia ,. 7 que así ^jeqataáo paaaiiw i& yoes-i 
tros .Oséales eon los antecedentes canudos en el Consejia.i 

.^ Entr^ estos hay. una nota original pasada por ^1. mima* 
tro^de qgta corte .en la de.Bofliia D.. Antonio de B^gaa 7. 
Laguna.en 15,€|e diciembre de 1804 al.^^iurdenal Ganaalirli, 
secretario de Estado de S. S., 7 la conte^t^eiop de.ést(Q|.jtam-r; 
bicja Oiriginal, fe^a 30 de jplio dej 805. remitidas al Con- 
sejo en,. 1 1 de enerq del nii&mo año, que dice asf:, 

«Hace, largo tiempo que ha observado S, M. Gatáliec^ 
la mulUplicidad de delitos atroces que se cometen ei^ m 
rei^o.ppr los ecle44sticas regnlajres , 7 s^nlare^: obc^van 
cion hecha de fio^n^ano por s^u, augusto padre, 7 qu^.li|i<^ 
hiendo escitado su paternal yjgilapcia á indagar él : orfgw 
de sepe^antes desórdenes , Ip habla encontrado en I4 imppn 
nidadqup denii)siado fácilmente , aunque cpa.g^i^^iB^Q^n-^ 
dalp del pueblo, conseguían los delincuentes de esta cl^-^ 
se , habiéndose- casi enteraqüei^te perdido la; memoria 4^ s^ 
dí«radacion. . . ', 

, No pudiendo S. .M. dejar de poner coto 4 tan rep^tidoii 
^emplar^ , de que dimanan 1^ mas. ft^neslpis. co^secueui 
cias para la. quietud 7 s^gurí4ad d^la nación,. le. basid<ii 
preciso reflexionar, q«e est^ persoitai^^.qii^ ^Wuii ,el j)(^ 
grado QducíUo djB Trento goi^n de inmupidad pim(HUtl;P(Q# 
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el'iuM) y por k» «áaoiics , todas ea A hedhd d» hmefíe 
veo» de aquellos dditós atroaes, que por Im leyes se cas- 
tigtn eeb pena eaphal, deoaeH de su exendoR, y q«edati 
ssjetas, eomo los seglares, á la jurisdiceióH secular ordina- 
rHt') la eaal df be proceder por sí sola á la prisión del reo, 
y á Iq formación y deeisiotí de fta cavsé. 

Qoovteiido todairía S. M. á pesar de esta eontieeion' 
eoneerinr por ima pai'te aquel rls^to á Dios y á sa^» nti- . 
úttttoBj -de qoe 4 s^Aejaioa de sü& gloriosos prededesores 
ha sido siettipre ei} sumo grado solielto, y deseando por 
otra obiar , qae semejante respeto se estienda á impedir que 
la teal jurisdiecion ordinaria castigue cÉquéllos delitos atro- 
oes qae trastornan el orden social, y cuyas penas no so 
conforman con el espíritu dé la iglesia ; qoexiendo , repita 
tOyS. M. Conciliar ambos objetos ya indicados, ha encar* 
gado al ministró que escribe , solicite de S. B. , se digne 
cocq^erar por su parte é aprobar el referido sistema , como 
úiili90 medio adecuada» á su soberanía, y capaz deestingutr 
los Mates basta ahora padecidos. 

Juzga, pues, necesario S. M. C, primero: qne "en los 
delitos atroces , formada la causa por solo el juez real , y 
puesta en estado de sentencia, la pronuncie el mismo, sin 

■ 

ittt^vencion del eclesiástico. Segando : que el juez real or^ 
dinario deba pasar una certiKeacion literal de la misma sen- 
tencia , isiti incluir ninguna otra cosa al superior eclesíás- 
tiefr del territorio para que sin nuevo examen , ni ningún 
oti» documento y diligencia , proceda á la d^égradación del 
reo en d tértnino de tercero dia , ó en el que S. M. se di g-* 
nare tefialar. Tercero : que si alguna Tez no lo cumplidle 
cS juez eclesiástico én el término qué se le hubiese señala- 
do^ lo qne de ningún modo se puede esperar de su juido' 
y prudencia, se le dirija nuevo oficio de aviso por el juez 
reb!, y si aun tampoco ejecutases la degradación, no habien* 
do justo motivo que lo impida, entonces además de con* 
sfderarsé incurso en las penas comprendidas en el título de 
teniporttttdades y en las otras impuestaís por las leyes /i^ 



gtmámwkf evaimenAo al reo m Uj^^ s^cqlar y calü^ 

S* M*, aunque m tojo lo arr|l^ dicbo no ^Ua qa^fst, 
qM JM» wa MMiftiriae fx^n m aiOoi^ídad f q^fpejft^Q m f m- 
bafgo ooaliuaar en mw^tfu? v^ba j m» el grftftde xect-. 
peto ,q» 8ienipr$ ba tenido á la ^ñAa Siede , 7 na dadaiiT 
4» pet otta parta, qw S. S. ^K^saj^era igiKi^qi.ca9tta i jW^. 
iiitid^.4Qí^ solo timen por <^tp el obw loa delitoa .q|^e 
ftrUubm la sfxqedad^ l^i encaigadp al ii|iniatrp ^[ae c^ 
erilie» «oileite del aanto padrí9 ^se dJ0ie laaBdaí: espedir^ 
el cmáuemte ifWff qnci^antorK^loe pqsodichqs tre$ artfr, 
eolo» tn la &rma jque e^táii confiebidcwf. » ^ 

£1 eard^al CMmlyi, seeratam de StS,, ba.d^do (ípk¡pr 
ta^laaoto padre d^ la apcaeíable noita d^l ¥ttesti:o jaJá^ 
tro de fedia 5 de jnlio, e» qu^ mj^a^ lfi& rf^es instan/Pm 
de Y. M. ¿ fln d^ qoe sean a«bKc^adof9 lostrU^qi^^lc» aeco* 
byrps pam proeeder fsn los delitof^ atrpces, ó sfnn .capUa* 
les 9 coétvfí las peraonaff ecilesüsjkicas ^e.coaliinier dase a^ 
polares y regalares, y pronunciar ccmtr^ ellf^ ^ peoí^ 
de d€|pradacM)Q , y por eona^c^te de jpi^erte. ; 

. £1 santo padre movido de su tívo y constante en^e-r 
Sp de deferir en cnanto le sea posible i las ini^taneias del 
ai^usto soberano, ha tei^iido m la mas madura considerar 
eíaa estas ¡neales instap<ú«s, y habiéndolas becboexaminitr 
can la mayor diUgeBicía> ba debido conocjsr , y, iegan I09 
deberes de su sagrado ministerio, estar íntimamente cíonyen- 
cido de no poder condespender con la genqnalidad del sis- 
tema eon ^90 se han espuesto las tres peticiones relatiTa^ 
al objetQ cto que se traUf al tenor de I9. enunpiada not^ 
deV. E. . 

Es tal laaosiadeS. S. de dar en cualgpier ocasión l^» map 
£Yideate8 pruebaade su afectuosa adhesión ¿ S. M» G. , y 
de su mas empefiado deseo de satisfacerla , que l|a encar^ 
{(ado al infrascrito carde^ de espoper cQmpendiopamjsi^ 
t0 áV. E. las ^ones q^aMu motíYo ^ su íntvna perjsua- 



lab ' itKvitfrA te HAiriíiá. • < 

sióti dé no pbder eonde^cender íen k térm esfyraMdá eétií 
lÉis susodichas feales Instancias, con ía segairidiidds qnése-' 
gun la acrisolada religión y acmlitadá reclitird éel in^ompa^ 
rabié soberano, no podrá mefios ik quedftr éonv^étdo: 
' El santo padre ha deUdó, pues , r^eiionar príMeMift 
itteDfte: qde la ptittierá j prihctpial de las tres petieMM- 
des ; por la que se qnerfa qae en los- delitos alroess , iát^ 
ifiádá la cansa por el jue^ r«al ^ y puesta m ettado ds sei^ 
ténBia, la pronuncie e^ mismo, ^inintervendoii del ecle-t 
si^stic^ , tiene 'dos distintas relafeiones , ^' inclnjte de0 m*. 
paradas importanlMmas aütoriz aéiones : la primeras que 
éf jtfez secular sea babilltádo para inqnitir <$rimiiialmei^ 
te y sentenciar las personas eclesiásticas :' la segiinda : ^^m 
generalmente en los delitos atroces, pnedati las taií^mas ser 
coddeiladas por el mismo juez secolar á la pena áédegrkda^ 
cioh,y por consigníeote de mncrte. 

La exenéion de los ederffásCicdb de la ju^^isdioeioh de los 
jneces seculares , y su prttativa sübordlmeion al corape^ 
tente juez eclesiástico en las causas de cnalquiera espe* 
cié ó naturaleza, y mas particularmente después en el 
juicio de los delitos , y cuando se trata de su castigo, es 
una máxima tan sagrada-, cnanto es cierto que fué es- 
tablecida por ordenación divina , según la literal espresion 
del sacrosanto Concilio de lYenlo. Por tanto no neoeota 
otro apoyó para reconocer su solidez por la mas cierta, 
como la hafu reconocido unánimemente en los primeros ú^ 
glos de lá iglesia las leyes de los primei*os emperadores 
cristianos, y de algunos ^de los mismos emperadores genti-' 
les ; y en todo tianpo sin escepcion los sagradoa eánon^ y 
los concilios , los monarcas católicos, y los escritores or^ 
todoxos de todas naciones, entre los cuales se han dis^ 
tinguido principalmente los jurisconsultos españoles, que 
tantas luces han comunicado al mando en la jiurispruden-^ 
cia tantd civil como canónica. De estos, pues, poderosísimos 
fundamentos, ha sido consecuencia en todos los siglos - la 
corriei^te costdinbre de los tribunales católicos, tanto eclé- 



^ é toa i>í$nKmt3 4e^.l4 gerai^^^^eideiiá^tica, j. U^ 
menos en las causad criminales , cuanto estas traen CQPHfo 
el €)fRÍ6Í0. dQ la ma» ^«we^te juri^o^pn , ^ aL ^^mo 
4»itipo fffsk el d^eoffo M.nlpis^rio ^^i^ytico eQfpgi;(h 
metep la libertad p^wm^lj^ la exíaimeía d^ «w indüió^tii^f. 
'Y estef» la pffimera rntorintci^,, 4 q^^ ^ re%re. la, ei^Ti^ 
jada real pati^u ^ noíere dwv^ ppira dei^igmr lrntf«pi4a 
imáxiflia , hiliíUtaiiÁo al jjaex ^e^alar piora (^4)e«d^r ]r sp|^ 
teiM¿ir 4Vi> el delito 4e 110 eQl^8|ás|ipo. 

' geiMjiiiite.sMlxwai q^e e^pámií^ndo 3l^^d«siÁ&tí^^ 
t9oi>f andido eim el estrépito ^ las fánaulas ., . li^ eondit^i^ jr 
-k» leyes del teero civil ^ ha ocmteíbiddo n^^ po^.éeonso- 
Mdar.d: libre r «jj^ieio de su moiMerjo 7 nerfipeMar el 
.'kistfe dié k religión^ 7 mqcyiio maa i^mpKlaiir m lM:#ki- 
nos del pueblo una req^otnossi opiíwu de sus.aiiiiiitros^ 
.ha coolrihittdD deqpo» neeesariraieQle á di4eiiDíwr otfa». 
que deducida de un mismo principio , reconocer füivlaiiij»* 
tos de ágMl soliden» y igaé p9es4»ta la matem .d^ )a se- 
gundii reelevai^tíaimft aUtei^hM^iQ» ^ cq«t^mda ^ .la l^i^da 
real inataneia. Soleto el . eclesiástico é tos. diapQsieifMs 4e 
las leyes canónicas , y á la potestad dft toa juseesncli^iíé»^ 
Jí^ ) así 4M)mo la iglesia católica segw su cotstiutfe cu* 
r&cter de l^idad y dif manNduMibrey pcoenirA aknipM por 
«aantee medios to sbn posibles el amapentimietlo, .y «o 
la perdieion desus^ hijos ^ y por éso ha estudo táempceiage- 
na del ejevmta de< la pena de sangre ; .del misnio j&odo ia 
persona e^esiáatica jni^da por s» oaaq^teote pritalínro 
fuero por tos delitos^ de que aeaeo.vá & baettse^ dAitde»i, 
no puede 9ñt sujetada á4lapeiiad«nKuerte;:ei(m«H»ij9ue 
aiimidmo ba^eoadyu^ado al dedoro de ^los minietros^ de la 
religión , eseusHido agüeito pública nifineba df to aantídad 
de su^ miaisierio , que seisto iii»i|)arable de la «^ucion de 
^una.pena pdblka deshonrosa. : 

. PeirotojniaiBaiigbsiaistompjwfiábtoytiroMifmste 
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Íft2 ÉBVArfA ÚÉ «UMltD. 

«otatejbs y Mi IM» dUflMUdoihet , no lii ^tofsto 4ib taiMráli 
tiMa aoereai de erto la qmtitnd ée iM pudMo* f U «Miiatt 
^pie pira tai eMcto rMoKa dd ttias rigMoao castigo de -hti 

"dfllitúé. 

Por tanto , pretiniendo d caao de qoe sus ndiiatoOBi é 

jpórlapenermuictaeii mi dMorom eátraila de sos elil^a- 
rioMS se hieierefi Terdad^ametté hieemxgttka , 6 qqe -m 
ñttúípeéa i ooinelai» algttii delile é^ loa mv^-mxfMM j 
más pértndoaos, éigao por tanto lebaqnel Cfemplar oastigot, 
ifae no ebtrrosponflfa á m enieter , y polr cowigoiiMe'áaii 
foero, determinó en ü gteero da penas por ella aáo|rts- 
darla ét la d^adaeion , mediante la cual , depuesta de 

^né^rden la piMona eelesiásiioa , despejada de la dignidad, 
de losÍ>eiMAcioB j délos prívilegios eelesiásiicos, j sq^ara- 

' da éA greiÉio 7 del fttefo eelesUatieo, i|itedaira4otída i la 
Mndittirá deim mero «^ttr, y aujeta al akaolnto podir 
delaa htym j Iribtt&alaB saeoiaris , de forma que iMle pw- 
de ejeiBOtar en él las penas qme son eomones á ékudqoiar 
Mro seglar. 

iPeéo »e habría eonteadicho la igMa á sí misma, mto 
es^ á aqael caráeter de lenidad y de mansedumbre, qne de* 
be ser la norma de sos joixAos , si hubiese abrazado el sis- 
liélBia de ana pena tan seyera en eoalquier delito , qné per 
las tisyea^ por los trUmnatés soenlácss es itq[>ntado digtto 
de la penff de moerte, y de ^^ modo habría béébó igual la 
•eottdUnén del delim^aenle seglar <on la del eidesl&stieo, eo- 
me artasifflno et proceso y ia sentencia de uno y otro faero. 
'Eita teé la ratón por qné al determinar la pena de la ac- 
tual K^etíme digradadoo , determinó tambieb los dditfto 
en^qne había de tener logar ; esto es, algunos de aquellos 
i^e^ cwirespondcni la ehM de atrocísimos , y qna asereean, 

' ya por su intrínseca midicia , ya por ir acmnpafiados de 

' gravantes ctrcunstanoias, el mas rigcnroao ejemphir castigo. 
• En algunos clones grados , y por diirersas constitu- 
ciones de los sumos pontífices , est&n sefialados y espresa- 
^ dei^ senu^andes deUlea, íoeva de los coyilesao puede el juez 
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«dmáitH»l»toQtd>iR é'la «iimi peoa per náng^a: oira áb- 
iíto. I^at máxlMi és esta , para caja soIMbz ^a'Mitie el 
^úmwD/ÜniaAo ttatodaa i ate kli nte aÉit%riasl0fMeá]iih 
4ii€a» /la íMaetaMial canataáteiaDgtpmhrede^yÉM kwlri^ 
ftiiiidéa catálIcQl , j la temfital «q^iaioft ie Im aMoraa A 
iJwlipniéBnBiay a^ ^ml tts^ íitmáaif¡% $ y «vé ¡«aitaUk^ 
ufando les Inianoa aagradqs otooneaylM» conállúieianea'de 
h» éxkma$ poBtifteéa la Mnpattaafcia^nrrásíiiia dalaipá&a ée 
degradaeion , quisieeon qde al ddto de qae podía daiamr 
preeedkaefll' maadilio y^düiganlii jníeié 4flt trfcmial tele* 
^k^eo j da médo tpie 'faéaa. antoriáda , türcoD etaeló titu- 
lo y con la mera imputación del- éaUtu y smo ebn d iaíM 
eÉ^mpolaflo exáiÉen, mediante el «nal «arífleaae el'jnez 
edestástíed y présnaeiasa:, prédat las maaaoIeaamafinniAh 
lidaniBi jndifllaUa, qae en kporsoba UeleedfMfMieoas.iMViA- 
ea^coiivviee&letteiiteaqbelliettloqtíeper kala^ek eantel- 
«i estaíba^siBilalBdii y esjHKBo/canD'i^ao de éégiáik^ixái^ 
üonsideraBda el aatito padte por las Taaenes ' liáata «qtrí 
^H^oestas d leiNAtaio 'impertttittulio de-la .antaiteaeiotí 
qae pneseáta laoreal psOeimí éa £L M« C.^ está muy; sej^ario 
-de que el i«ll0iasíáiaio scAerano, segoB' loe acMÍdíftaioa 
>tí0atiaáeá^m de sn jímtícia y la estensíon'd&saa lueea^ oéMa- 
prenderá fácilmente coán ínudada y pnesla en vaza» esisti 
fe8bteadai& cpndéseepte* &^a la géaendídad: del MAema 
400 propone ia InataMiai. ^l Papa ú debe por ona atatbrt*- 
dad absolote aiMilir y dastMir sostaMilalBeQlie.isBiita iQtal»- 
dad úa derecho iaibBga)>Ie 4^ la ififlutaídad^, ó asa dé la 
•geraniaia eelesiisltea en general , y de sus ihA^vidéésrei 
pdrtloalar , cenÉd veadtía á hacerik) si^ segnñ fat etanoiadá 
petidón , á todos kis eotésiáslicas* dd veímo de fispaAadi tjoí- 
des lea delifoe eapitatcs , tas snstmjesé dd |ioder ^ <ddf aide 
^1 jnei ededástíoo, sdjetikiddlis á la absohita y Ubre pótese 
taddel juez socalar, y estendieado áeslos la ptM de lafactoal 
degradación , resdrvadA únicaraaite á dgÉtfas de los mas e6^ 
peeíales enormes delitos capitales^ yd esduyendo entera*^ 
méate d jaezMledásttao dd Juicio^k competeodá dedegta; 



-ákiakf lovMknyaie tan «>lo«l emcíciinienlo ^| j«« Mooiftr. 
: ^ > £l'.)1Pi^ > dbUe-^ser m goncda vigilare ' y im ' défeBá<4r 
.ásstaistagndtdd» estos deroebos, y paede usir desu po- 
taitaéisieÉ^ptrelqiieiiiiit absóhrta iwcmdad éA méyní^ 90- 
kiemo^ fai Iglem^ ó qaa eaoria Énportanle de pública utl- 
liábidiMí fo'cxíja f pem nenpm éon tal modortám 7 ei>ti 
Éilestinedtdtt 7 csatelia ,. qne -por presiHrvar te stisfóiieia 
éel^Q^dho no Jittaecbe'kí d»ra0«cioa eá la menor parte 
jponUé ; tfl» leaina» redliddos Iffiíitofi. > 
< ^^i 8. S. iMetU6ie.eDlwaaÉidnteék petiddá 4eqiiefle 
tmta^'luitíaraiia'GQfia de qoe: nt liay «íemplo'eK lasditpo»- 
finolies d^sna piT^ecesoiM. .^ 

... lio ea^ fiéOQMrU» , paes, enbrar eaelipornuiMt da las 
otiw doa pelictti»iea eai^uestas «n ia^ncnablQ notádeY. &;, 
4PSio.«pie éqieBdea de la pvínieía , j,^selo.fia'dfii)ldo ob- 
4tarmc el . santo padre respeeto de lai teDceta y >qae na po- 
.dm lidiarse laTejutattaai de^uan seateDiúa.flapialen pep- 
ena eeleaíáatiea aia sa antasior degradabkm , según laa 
ifórniBla» ^oanónicías. ;S¡stai ea ima íonmllidad ésencialísima 
da: lama» antigua Instltaéiott «anén^a^ ni se 'ka omitido 
^akaáaen ninguna ocasión 'Onando la poteatad isecükr ba ta^ 
nido qa» poner lenvefeenefion ana sntenma^ eapltal en la 
.persona eelfsiáaliea; ^ 

.... Nada desea maa.risaiito padre qne la quietad y íéáú- 
dad de k» reinos de España , que. tan loableÉnente empeña 
kls patmpndes desvelos. de aquel ai^^osto soberano. No bay 
4ada que á tala inteneatnte obfeto pone un obstácnlo la im-* 
fmnidad «de los delitos; pero esta impunidad no resulta afee*- 
tivameale respecto de los eelesiásticop del sistema de lap 
Jeyes <ianái|ioas y «en su exeocMNi del fuero secular. Fuera 
ideqfie la degradaron , como se ba ysAo , vá i bácerles dig^ 
«os de eastigeen alguáos mas espeeudmcaite enormes deü^ 
tos* cm La pena cafñtal , tiaien los tiábunales eclesiás^- 
4ieos.«en su arbüño el ejercicio sobre las ;personat. eclér 
siéátieas,' nó solo «de las p^as espirituales, sino tomr 
bHü^. dft Jaihi teipporaks, inphiyewto la .estrecha reqlnr 



INFORMB MS.^ QOUSfcJO DK CUSTILLÁ. ÍS& 

ikfft m im moci¿E»t»rio , é* «Bciérro ea xokk oáreri fKur 
itda ra* ifMa nfttttrftl. Seme}a«ite$ pentti ittokiyen mía seTa- 
«WadV'taBtS' mas relevante para compcmmr d délüor dfeaft 
oitesMfttIeD) cimnfio m deorto que privado^dB jii. lihertrii 
-personal aeonq^ÉSáffe , *eomo áiiele phiolkiBrse) ; m feehMofi 
áe p^iteaMa» e<nrporales: , iiQí ee. rttmentá báala Gpnfteriafr 
Db 'au^vida , ated de pm ^ de amai^ta y de éoiév. 

• n >edo ^éfe 4<is Vll^Dtéa oUapos. de España iio dajatá 
seguramente de hacer un uso adecuado de«eBtas aas íaeol^ 
tades/3>'de tener por lo mtemo^ apartado de si «toda «idea 
de impunidad de Im delitos de ha ec^lesütetici». Pároli no 
obstante de esto continuase ^. M; C. en juagar 'nacesaria eú 
llir especiales drcnn^ndae de sus tastisiviós. dominios ak- 
gonn extraordihiria pifovidteeiá ^ara proceder en* ^s de^ 
litos de calificada atrocidad , es tanto lo qoei ae interesa :6l 
Mito pad^ en coadyuvar en enanto pneda ios diaéos de 
'9t M. , y en eondirtlr á ia quietud y al mayor bien de bú^ 
ftlidsimos éirlados , que se propone eapüépar de lá eapíresa*- 
^1&/li|«'^ proyecto de aílgiin tempóramento \ con' el cual 
stis próvidus nriora^ por lá' tranquilidad púMica y segundad 
se cdnAinen en enante sea posible con laa sebredicbas >már 
tímm de la sagradar inmunidad eoléstástieas, que es lo mifr- 
mo qué decir 4xm el respetó y diecocer de la rdigion , «1 
cual está tan estreoHamente unido ccm el miamo bim del 
'Estado.i» ■• . . » ■ 

Los flsdáles da Y. M.en vista de todo dijeron lo qae 
resulta áe la copia certificada que sé acompaña á beneficio 
de la brevedad. ;• . 

£1 Consejó , señor, que opina en el ailo actual del mú»- 
mo modo que ooñsnltó á vnestro angosto padre en- el auo 
de 804 , después de baber oido á todos los ir ibunates y ii^ 
cales superiores de eétosr reinos , según resulta de la piexa 
segunda que acompaña original por evitar confusión, 
debería ser boy muy lacónico , pasando segunda vez á Im 
reales manos de V. M. la referida consulta documentada e^i 
el modo BoliMpoe cpie lo ejaeuté^w^ aflo 4 « y en ^u o^ns^ 

SEOUIIDA ÉPOCA.— TOMO IX. 24 



taenéM 1^ elevanMi en te toma ordísMia á S. S. ksMü 
ItrTofOfias preées por el eoi^ueto drcKottto^e fio mkiMltc» 
en Bomt D. AhAobío Bargas, baeiéiidole preaeiite, a)iiio pa^ 
üst lúáyñnát de ana pueblos, loa freoueotea perjnieíOi ^ 
pade^a por. la mnlüttfd de atrooes y atvoeísmoa.deiitofs 
que ooneÜMii Ids clérigo, abneando éd so. mal eotendüa 
imnanidad' coQ eisoándido de la miaña i^esia ^ na mnbaigo 
de iés perjuicios que oeaÜetialNi al Batade^ efito pwijtíoso 
^eaórdoi digao de róiflu0di6. 

Goa efecto, en 1& de diomttbre de 1804 fuemn preaen- 
tedas al santo padxe las preeids por nueateo ministro.^ \m 
térmÍBos mas catélioes , Aindiídós en ia turbación que pa^ 
decía la sociedad en general en fi perversa lyamplo qitie 
causaban los* mmiatros del sa&tíiario^ j en la eoncifocia del 
rey en permitirlos. '• - 

Eü ia presentación de esta BM)deradá sápfica á 6. S . &MOr 
plió S. M. , no tanto con la necesidad de obtenerla paivi 
quietud dé sus reinos, cuanto con su eaihiliea piedad en 
favor de nuestra santa i^ieaa ; ^uetía ñ. M. (porque ím^ 
respondia á la efcpada única que Dios le eoinfió) ejereerlaen 
^u caso ñn densa del respeto proftmdo que la merecia; 
quería que la potestad eq[)iritual é inmunidad tde sasmi*- 
aistroB no fuese cansa de sediciones, crímenod de kai^ ma- 
gestad, falsMicacioDes, hdnrieidios saldos , incoiaregtbil^ 
dades en daño de su elevado carácter con escándalo de tea 
demás vasallos de sns reíiHto ; quería en fin 8. Ibr'XJOBserVar 
á la iglesia todos los honores , prerogativas y ' eÉeaeiottes 
que la concedieron sus católicos predecesores ; pero que fue* 
se sin perjuicio de lo que previenen nuestras mas antiguas 
leyes que juramos, y sin las oaales «iarecia el príueipe de 
la aufitíente autoriihd para serlo. ¿Qóiéa se persuadiiü 
que tan recomendable súplica fuese despreciada y n^da 
por el santo padre , sin embaí^ de ser solicitada por el rey 
eatálieo de^ España qne tanto ba cuidado en las calamUa* 
des anteriores del saoto padre y de la iglesia? ¿Y en qué 
1^ funda astic re|>ttlsa inesperada? En la respaiesta que el 
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fleerátam 4e Irtado 4e 8» S., el nwiy rercreodo isar<l^ 
GoiUMavii ranUió á^iraertro <ii}iiÍ9t{Q en^ Bpma cqh facha 3 O 
de jidio de 1806 , la cttal qutda. loierta^ lUeralmente fá e^ 
te MmreiiM «mMiUa 9 por «ev el doiHimeoto 1^ prlii^pflil 
y cHgno de lar eottsidttriiGloQ d« y ^ H. y davu^tro tail 

Ma pueda eate supremo trU^u^al fomiar re^toentQ ó 
formubrio legal (segoa se )e «woda por vuestra rei4 <Mlffi)) 
fue ddten observar la furisdiectop eelesiástka y civil ^ li(s 
pansas alroees y atroeWmas, sin bacer ipauiíieslps las ine- 
.játÜMá» da U roipuesta áú cardenal sMifistro áe t^Ur 
4b CoQsalvi, y ks tensas q^e eaieierra contra te soberwJA 
deT. M. y de todoe lea principes, ofueatas á las reglas 
que dcfó i su iglesia lanucriitaí ; que se hfuolMerYado ^ 
Espafia desde loa Ataulfosi Sismaiídoa y Fernandos. £sta es 
la razón por qué el Consejo no iwede menos de ocjyipar la 
aÉenoi^ de V. M» saas de lo qae, quisiere en vindieacJDn de 
las ueeaswpias y prínaipales r^ia^tas^de vuestro augusto tro- 
no, y de Ia e^utulta de vuestro Coos^jo. en el afio de i$Cf4, 
que. proeuró sostaierlaa eón lafid^ad ins<|Mffab|s que le 
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la repulsa del..santo padre la funda el a^i^ reverendo 
eardenali eu que la iumunidad eclesiástica es de deredio 
divino, como asegura que lo declara el santo Concilio de 
TreiM^í 7 P^^' ceusíguiente que no est^ en su arbitrio dis* 
peosarla^ 

1^ Goneilio de Trento, auncpe así b diga, y el Consejo 
no se opopga , los abusos que. se han introducido y su im- 
punidad en loa crímenes horrendos , no puede ser de orde- 
nación divina , ni dejar de pertenecer su castigo á les po • 
testados civiles de la tierra, con arreglo á las iexes de la 
eociedad en eomun* 

Lo contrario es contra lo que nos dejó escrito el apás^ 
tol; que todos sin eseepcinn de clases ni personas, ui pue- 
den ni deben eximirse de la potestad temporal mss subli- 
me, «ual m la que reside en el príncipe» 4 quieu^ oomo 
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•ct'mibfistfó de Dios,^*le coacedíó la édpAi ^tá elefer^ 
cicio dé 1á justicia viirdicátiva , -é^pecialiiiéiite crátita' los 
que turhán íá tranqaitidad "publicar y bscBt»Iálixan U' m^^ 
'^¿iédád en qae Viven con crírtienes t|u0 aMfen á' la bcmiaftt- 
'áad;nod^; fi^pite la epístola déUpébtol (iMtit»oél:iiiiiéino) 
estamos sujetos al príncipe, porque el prelado, el ;obtspo 
y el clérigo no d^fau' de ser ñ^é ttsallo^, mk ofeo^ ni 
JB^ompatibilidad dé sü fkvádlet. — . 

'■' La itímiiitiddd de los clérigos m «lebe'éi«iiiiñair ni m- 
tot^^eeér fti autdrídaid de Im prítkeipeB 'Srieatáres , tú, oMiito 
édje lá sociedad' civil para sa conserVadoti. Ssla doctrina 
sí qae es de oirdenaeión «Kviita ; úh qiie{Aigtie eúñ-lá dl9- 
elaracion del Gbnctllo ; pu^ de oWó modo serían ^ inconéi- 
liables ambas potestades,, lo que no <Md)e en la satndnriía 
de Dios, qué las ba (^'é^nio para nueátro me|or óvém y 
'Salvamento. . ' . * • 

* Dios quiere qcie el ¿liüUbario j todos sus niiáii^rois sean 
inmunes en d respeto que«e les dlefee, íbu qué nadie les 
dfénda, en qüt^ sus lettípldá , i^üs vasoft'i^agfaddb , y cuaft* 
io sea áestiñidaá su itiniediato culto, eea exento d^i eo- 
mercio de los hombres; y que sus personas €ean tasriblto 
exetítas de lodo cargo, oficio y gavela pública^, que 'uo sea 
propio de su ministerio, ni compatible con su sagrado 
^ercicio. ' 

Los príncipes cristianos j á propordón dfe su láas ó 
menos exaltada piedad , ampliaron sus privilegióla á favor 
del clero , como lo ban hectió los señores reyes dé España 
en los negocios civiles y en los crimínale», eA chanto lo iia 
permitido el gobierno de lius reinos y la iñtegiridad de 'Su 
soberanía ; pero ésto no puede decirse que proviéné^ de or- 
denación ¿iviña , por £Qas que «se haya procurado saneib- 
narlo en algunas congregaciones eclesiásticas y paHicuk- 
'tcfi concilios. 

' ' Las leyes que se conservan de los primeras emperadb- 

res crístíanos, «cómo Justiniano, Vatóntiniano; Areadio y 

' ]idnorio, refieren Jas graaias que pof su piedad eoncedie- 



FQÉrá la'ig^kfeifi, dtodak» s«. conocí mi^o^ i^.lpf^ ^UflOI^^ 
7 son todas las cau^at»^ ipehisys la^ crü^inaleif ^ ^P^.^P^^-^ 
viuBMQ 4e MUos^^l^sitt^íeas V eodffio spa<la^ )[fl|as Ae re- 
aídenaia, las 40 dimpima > ;r^larjdad , y o1fa3 se^if^^, 
tai ; j auii )as.»tattc(ieron á o^as^ lev^ » ífonf. Uo f UQsen d^ 
I«iJC>a^Rva4iaeii'daño d^ la §poijedad. ., . «; , . . , 

Se sabe y consta auténtican^entey q^eji profpqe^t^ 
par- el lapido de S. §. en el Concilio de. Tri^to el qábio 
iTBif cisca .de T«ledí9, ipúgoe oíador dé nuestro .r^y cflt^^ 
Mbo jrt atfar EeMpff ll«r>r^tió la ini^upidafl , 9]¿)r|cal. abt 
sofaitft por e} f mvQ pfirjiíifkk^iiexesaltalMt 4 Ja jumdiccioii 
real de 8« M. G. aa privarla d^l (OAqeimiento: privativo, y 
^eóntita .«MilBa knü' clécigoe y pir^lados , ireps. de ratroi?^ 
cblito». 

a£ú E^raa tenemos (dijqi este insigne letrado) reales 
iirdeMiaás,.pñTii«8Í0s.a«tiqi}ísima&y muy laudable» eos- 
tombres^ ^e 9fitarizan todo lo contrario de Ipquejprc^- 
pone >et legado del )sa»to padre ^ coantq al estilo de prgr 
oedee enesfo» caaosr privilegiado? y, singulai^es^ enquepo- 
noeén kia úíbuaialep relies !po(;< derecho /ei^^yii:);u€Í dere^ 
petídos. c(^[^jrdatqsr £a ellps^ prosiguió, se conoce de to^ 
das Tiolwoias^ se les impone las temporalidades á los ecU- 
siáptieos ((Meiresiste^ y no pbedecen los reales mandatos; se 
e^ita lot minino iK>Ptra. los^uf^ turban la pública tranqui- 
Udild;ó seoreT^lan c(^t]p# la r^ juris4icpion , pr*finalmen- 
teae^ee kuDpsfno cpntra los eclesiásticos que cometen de- 
litos epflroiesi debiaidQ llevar á ^ecto las, penas que le^al- 
mcnie tt^reeen ; concluye diciendo ^ que este modo dé pro- 
ceder dontra lop eclesiás^cos facinerosos debe llamarse maís 
biea protoci^n, defensa y Qonservaqion del estado político, 
que usurpación de la inmunidad eclesiástica.» 

Tanda^W pa4fice eqcuvQGaci,on el muy reverendo carde- 
nal miniatm de Estado §n.su respuesta ,. cuando supone en 
:éÚA que la iiNnufiidad absoluta ()e los clérigos y exención 
de la aeal potestad) acri^dita el lustre de la religiop , é in- 
duce al arrepentimiento de los r^ps eclesiásticos , sea cuál 
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fdcMi fctt fteli«) , aon^tie <iii les atrodÉMos áéhÉite b 
grádaciooí atribuyéndola á los eátiOB6B. 

* ¡ Ah si f a ésperiencia n<v haMese deiMttt^ido le ecmteaK 
rio eh todos los siglos, en espedal «n estos iMftiiMs» w que 
la frecuencia de ios delitos atrofies ^ m imp^müad y re|te«' 
raci<te por las ministros de la iglesia , no h^kaen ecfipw 
Sádo et esplendor cte iála! '. 

^V. M« entonces Ise hulera alMenido d# dír^pr alsaiif* 
to padre las religiosas preces, ^fftao ésábó reiaedio pata 
la seguridad del Estado, y particttlarni€»t¿ para ^e la 
iglesia y sns miniaos recobrasen el üHoeraeepto q|M me- 
recen. 'Hoy seria el dta en qne sé eonscrturían en honor ao^ 
3^0 las mismas gracias con que jtandornaním los GoneiantícKis 
y sus piadosos sucesi^res: entonces el pueblo hubiera.«reei€b 
en piedad , y lossagrados miniíítros le hnbimMi «díicado. 

Pero, señor , se deSTÍaroii,c<»lo hombres de lu mmim 
del Evangelio j y este desvio ottigó á las pvínoipes á oór* 
tarles parte de sü confianza en Benéfldo á% m, pueblo, t^ 
do fué efecto de la impunidad y del aimso; y para darnos^ 
trar Justiniano á su imperio cpie la iglesia es incidpaU^, y 
que detestaba á tales miembros , que afrentaban su sainti- 
dad y pureza, quiso que sus magistrados ooliocknan de los 
grandes crímenes privilegiados ó comunes, y ordenó el apa** 
rato público y solemne de la degradación , sin que esta sig^ 
nificativa ' y solemne ceretnonia (según se ejeonta) paeda 
atribuirse' á los cánones (como supone el hr^ rtverando 
cardenal), según se pueáe Ter en la novela 123^ cap. 21. 
£1 objeto piadoso del emperador no fué otro, qne^Manlles* 
tar af público que la iglesia no consiente ni cMiibre m^ 
mejantes maldades , ni debe contarse qoien las eom^ por 
miembro suyo. 

Nadie mas franco para los eclesiásticos que Garlo Mag- 
no , como lo dicen sus capitulares : por igual aboso se vie» 
ron en la necesidad sos sucesores de 'oir las quejas de sda 
pueblos inmediatos y del mismo clero , y correar en parte 
sus perjudiciales franquezas. 



iuborme 0st 'emtísio m cmttíXA. 19 1 

:Nd M pMíSte Mgar , que ñfi endMHfgd 4e te ioüíanUlad 
detícal eoAcedt4a por k» príncüpeB y. decretada 'en m mtf 
tttd pot*io8 <!0&eUt09, en especial per el Gemstradcme ea^ 
1 4 17 , )96 triki|ia)és eeettlares eonoeian Ubr^aente de «que* 
Iloa deütoik mm atroees, mjñ inpniádad eirá Wltvo 4e 
escándalo y de kioeativo á los edesiA^tácos par^ repcAirloai 
« detrimento ée la repúMica y de la boMma siiéiédad. 
Loaaototts é hasUi^iae de a^el églo tan confernes m tsr 
ta Terdad. En esta misma se íondaron ei Sr. D. Carkia IV 
y sQ Cómeje &í el «ño de 1M4 , eomo dicen las preces 
pv«seiitadas á ft. S. pcnrea ministro en ttoma.^ 

Hade largo tteni|>o (dijo á S. S. su ministro Bon Ati*. 
tedio Bai^) que había ^riiservada S. M. la mullipfid* 
daá de deUtos atroees<|ne se cometian en su rdno por los^ 
eeléúásticoi seculares y rsgttlares^ observación hecha 4é 
antemanof por su aagnsto paAre , y ' que habimdo esditaido 
sif .Yigilauoia .paternal á indagar el origen de isemejantes 
desüráenes, lo b^ia encontrada en la imponidad, que ékh 
ma8iaé& fádlmente ^ aunque con grare escándalo del pudito, 
cdnsegnian los ectoúásticos delincuentes, habiéndose casi 
perdklo la moneda de su d^radacion. ¥ no pudiesdo S;M/ 
dejar de poner coto á tijín repetidos e]em|»lareS, de que ^«^ . 
manttb^ las mas funestas consecuencias para ia quietud y 
seguridad de la naeion , le había sido predso reflexionar 
que las persmias qua, segqu el sagrado Concitio de Tresto, 
gozan de inmunidad personal por el fuero y por los t&no^ 
nesy todas en d*heehq de hacerse risos de áqudlos delitos 
atroces que por las leyes se castigan con pena capital, de- 
caen de 8u.exencion,*y. quedan sujsflas como los sieottlalies á 
la jtirisdiccion real ordinaria, 1$ cual ddie proceder por sí 
soia á la prisión dd reo, y á la formación y decisión 4efli 
causa , etc. , etc. « . 

El exordio de estas preces fué recibido por d muy re^ 
Tcrendo card^al secretario con la mayor serenidad , pe« 
sando mas en su ánimo esta inhumana costumbre y perjur 
dicial práctica, que la saltación de todo ún rdnoy lá traih 
quilidad de la iglesia y del Estado. 



: Sanch i 6tt: n^fativa (sfignn eoasta de su respMfta) en igae 
la inoniiídiid abfN^lutala reooQocifeFOa los prioieros empe^. 
radares criatUmos, los cánoaesi coBCílipas ^ mmarca^ ear' 
tólkm jt los. escritores iwtodoxos^ especialmeofte ,eq^ale$y 
coHcluyeado con.qae esta práctica era corr)^^te en todoa 
Lss siglos^ y ea la onivereal iglesia /catóUoa. 
. ledo la eoatrario es el dictámiba desde el íkenipo délos 
apóstoles, y ófi los. .cantos {^res<« Sai»^ jHrobár estar pr^po-. 
slcioa, basta leer la coastitacion de los emperadores Gra** 
áaao j Yalentiniano ea el aSq de 376, i que á la letra la^ 
traslada el código juatioiano, la cual es apoyada por lasf 
emperadoríe^ AriCadip y Hqaorio» los cuales declaran como 
aü^priüíoipio íalementalr «que todas lap eaosas q«te tratian de;^ 
religión deben perteqecer sii conocipiento á los üeTcrendoi 
obispos; pero tocSss.las demás qne tocan al público deben, 
sujetarse á Iqs jaeces ordinarios, y juzgarse coa{oJ^Jne,¿^ 
las l^es de la socáedad.» San Ambrosia lytpya.esta doetrir 
n«| y no. bay ^aato padre q<ie no li^ cop&rm^e} adrirtieirido. 
á Im eclesiásticos que debe^ sujetarse á las potestades da 
la.tierra, no.solo ptY)j?¿«r iram síqo pixtpier ^on^'^toiiu 
Pudiera el Consejo teferir á la letra sus autoridades, si no» 
tenniesie ln(destar la i»ob^rafia; atención de Y» M. , 

. Asimismo es ec[uiyocadq el supuesto, del. muy reyereo^^ 
do cardenal, .ea cuanto asegura que su sentencia es con- 
fomae d las leyes y n^ de España, j de i^os efy^ritore^ 
Eeguícolas. 

£1 Consejo no puede mepos de. manifestar á V. M. todo 
lo contrarío desde su mas remota antigüedad, por ser pnn^ 
to de su primitiya inspección. 

En el IV cqncílio de Toledo , con asistencia del rey Sise- 
■endo, de los prelados mas respetables de su reino y de. 
los grandes señores de su corte, celebrado de su, real dr-. 
den en la era de .684, ^ estableció la pena de los traído- 
res al rey y al r^ino. Aterra la ley 9/ detfuero jnxgo» e& 
qne se refiérela los anatemas,. e^^comuniones y castigos mas 
terribles con ^neralídad, privándoles de sus bieq«s y 4f 
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SUS dignidades; y para qae no se dudase de que los cléti- 
gos y hasta los prelados eran compr^didos (si delinquie- 
sen en tales crímenes atroces) se estableció j promulgó por 
«el mismo Sisenando la ley siguiente, que parece previo los 
desórdenes del presente siglo :• es digna de que el Gonsefo 
la baga presente á Y. M., y dice así: 

«Algunos clérigos eran de tan gran liviandad y de tan 
togran locura, que no se membran de su orden nen del sá- 
«cramento que babian fecho, vivi^do ¿1 príncipe, á quien 
»habian de guardar fialdad, é por ende este osameQto nos 
«conviene de desfacer é de raigar dentre nosas compañas. • 
Acon^jéi que de las penas que mas estableée para clérigos 
y legos, no se perdone á los primeros por el mal ejemplo 
que causan. 

Con estos principios, señor, se fundó la monarquía es- 
pañola, la cual y. M. dignamente posee por Dios y por 
herencia, y íio es de esperar (como sucede) que Y. M. sea 
menos grande, menos padre de sus pueblos, y menos jus- 
to con los eclesiásticos que Sisenando. 

* £1 santo concilio YI de Toledo , no solo confirmó estas 
gravísimas penas , sino que las exarcebó contra los clérigos 
con nuevas anatemas, sin distinción. Molestada «1 Consejo 
á S. M. si las trasladase á la letra, y así se contenta con 
copiar su conclusión , que es la siguiente: 

«Todo bome que venir quis^ contra esta constitución 
ó c(ñitra el rey , sea descomulgado y sea condenado en el 
advenimiento dé Jesucristo , é sea porcionero con Judas - 
Iscariote él, é todos sus compañeros. » 

En el mismo sesto concilio de Toledo, que es la ley 
12 del fuero juzgo j se repiten las excomuniones por los 
obispos, y se manda que ninguno conspire contra la vida 
del rey ni intente la menor insurpacion ni rebelión en to- 
do ni en parte contra él^ ni contra el reino, y que todos 
ayuden á vengarle. 

Se dirá acaso que ninguna de estas penas pronunciadas 
con intervención y consejo de los padres de los referidos 
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^^flrt>l^ cótítca Iqs clérigos que cpmeteu t^|es at^roci^ades. 
1^ yer^ájiái :f aun po^rá ai^adirse, gfl^ estos \eQerables ptiC- 
Vfi^ WaS^^fi las proQqaciarpn contra los legos. ¿Y podrá 
inl^rlírs^, gtt^ ppr las tejes de los visigodos espaüóles, los 
legos que incidiatt ep taq ÍQ|amfs traicioaes no eran qas- 
. tSsAo^ fl^il (y basta sq3 luJos) con la últiiq|^ peaa los 
ptTmPWit 7 Gop la co^scaciofi de bíepes íqs sanados? 
X^ prelados, prfnciQe&d^ la iglesia ep aquellas asambleas 
ini^tMi W ^7^^!^ que upos consejeros del xpy: ^ra sin 
^dft ^^\^^ 1^ l^^l^^d que debiau observar , si si]^ coü- 
' M}9§ bí¡^m&fk %}áo s^a^gu^uarios contra legos y eclesiásti- 
pciji; su p^te^ad santísima era |o^^ y espiritua- 

les sus armas : de estas usaron en un grado te.rríble basta 
epQ eljo^ misinos I <^Qmo puede verse por la ley d?l fu^x> 
ibec^a epel décimo sesto cQncilio de Toledo, La excomu- 
;mQP, ^e^ pioda como la practicaban, era una i^nerté os- 
üiriMlll fnas t^riblje para los verdaderos creyentes qvie la 
temporal que pueden imponer, y que imponen las potes- 
tades ds tft tíe^ra. . 

]^Q aqnellos r^piotps siglos la iglesia auxiliaba con sus 
a)!i)ias eiy^HrHuales á la real jnrisdiccion , que residía en el 
. ^í^4SPi A ycofiíar tales ^rocidades , que afrentaban á sus 
ministros y turbaban, la sociedad; pero en los sigloai en q^e 
yiyiinos.| loi^ mismqs ininistros^ Qfendiepdo la santidad de 
}a Jiglesi%, cregn cpn error que sus. inmunidades consisten 
.e^js¡a 4Í>solijta v^ip^ni^adv La ig^^^^ y el prípcipe deben 
estar siempre unidqs en cpnsery'ar la sociedad civil íim- 
páad^^ales abqmiqaciopes. Si á sus ministros ,, qi|e como 
)iop^^ no csfrecjsn de pasiones , se les exin^í^se de toda 
pjuia, ¿cflimQ pojiriai^ jos fieles reverenciarles, aqpiarles y 
•^r}fí& cop copfi^nza en sus djescpnsuelos y ppstrercts aflic- 
cif^^T, ¿^ posible que Jesucristo pern^tiese e^ su enco- 
gida grey irnos pastores sin freno para su mstrucion, edí- 
. iicaolciP^ y gobierno? No parece increible ^ue la respuesta 
4gl qiji;djpfi Cop^^^^ dada á nuestro ministro en fioina, 
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ten opueste á lo que nos dijeron los apóstoles, baya sido 
eoa ^abidqríti de npestro santísimo p^dr^ Pió YII , mJ^s 
altas Yírtndes nos son notorias. 

. Ia iglesia se entristece con I09 escándalos de aquellos 
. hombres , escogidos en suerte de Dios , para salvamento de 
su pueblo y corrección suya» como dice el señor D. Alon- 
so el Sabio. Las demostraciones de la iglesia cbntra sus m^- 
Hi^troSy maqchados con crímenes atroces » no pueden ser 
mas significativas, como puede leerse en el Pontifical Bp- 
mano; y ya que no la es permitido esgrimir la espada coq* 
tra ellos, ni despojarles de su indeleble carácter, los api^r- 
ta en cuanto puedo de su gremio, los degrada, les arran-* 
ca de sus hombros las vestiduras sagradas, y hasta el san- 
to óleo con que fueron ungidos, procura ceremonialmen- 
te raerlo y entregarlos al brazo secular. En ciertos criine-. 
nes, aunque atroces, los juzgaba la iglesia hasta este punto 
por especial gracia de los emperadores cristianos ; pero eji 
otros crímenes, que son atrocísimos, no habia necesidad de 
esta solemne degradación, ni de que el juez eclesiástico in- 
terviniese se sus causas, porque la degradación la lleva 
consigo el mismo delito sin esta ceremonia. 

El Sr. D. Alonso el Sabio numera unos y otros en la 
partida primera, título 6.'', ley 59 y siguientCiLa degra- 
dación solemne la estableció la iglesia de Espada en sus 
mas antiguas leyes desde sus primitivos concilios, con apro- 
bación de la iglesia universal, conforme á la novela del em- 
perador Justiniano, como se ha dicho. Su principal signi- 
ficado es el de manifestar á los legos la detestación de tales 
ministras y el sentimiento de su desvio: la iglesia se hon- 
ra á sí misma con estos signos esteriores de dolor en ta- 
les acontecimientos, y los mismos fieles la acompafian en 
su justa aflicción ; pero cuando advierte la frecuencia de 
teles crímenes , y el empeño en las curias eclesiásticas en 
. ocultarlos, y los reverendos obispos en sostenerlos entor- 
peciendo los procesos, fatigando á los tribunales ,reales con 
injustos recursos para ganar tiempo , para .^udir la pean á 
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que flon acreedores , entonces es cuando se escandaliza la so- 
ciedad 9 se entibia el fervor , ydodan , si cabe , de la san- 
tidad de la iglesia. Este frecuente modo de proceder , turba 
en tanto grado la administración de justicia por los tribuna- 
les reales j que hasta en las causas comunes que no pertene- 
cen al fuero eclesiástico , se impide la comparecencia de los 
clérigos gara declarar ante los jueces seculares en causas de 
muerte contra los legos. Es , á la verdad , una costumbre 
ó privilegio bien nocivo á la sociedad, á la iglesia y al Es- 
tado I en cuya pureza deben interesarse todos los que viven 
en ella. Siempre que este perjuicio no lo disipe Y. M. (co- 
mo por sí puede), su real jurisdicción y soberanía no es su- 
ficiente para el gobierno de sus reinos. 

El Consejo no quisiera recordar á Y. M. los sucesos san- 
guinarios de S. Lucar^ de Llerena, Hueranos de Yallado- 
lidy de Granada, de Segovia y otros demasiados frecuentes 
en nuestros dias ; no habiendo podido la justicia real cas- 
tigar á ninguno de estos malhechores eclesiásticos por los 
ardides indicados que constan de sus respectivos procesos. 

No hay atrocidad que no baya quedado impune. En 
el pueblo de Gigiñuela, muy próximo á Yalladolid, por los 
años de 1780, en la misa solemne día de la Ascensión, ha- 
llándose presente la mayor parte del vecindario , el diáco- 
no y el subdiácono dieron veneno al preste , que celebra- 
ba el santo sacrificio de la misa ; no murió , porque era 
tan mortífera la ponzoña , que la conoció al llegarla á los 
labios , y le quemó las sagradas vestiduras : este horrendo 
atentado no solo quedó sin castigo, sino que tampoco pu- 
do la justicia real ni la chancillería de Yalladolid con- 
cluir la ca^sa , por los estorbos que inventó la jurisdicción 
eclesiástica. Difícii es que se olvide tan horrenda profana- 
ción. 

No hay cosa que aborrezca mas la iglesia , que la incor- 
regibilidad en sus ministros, cuya entrega al brazo seca- 
lar la ordenan los sagrados cánones , nuestras sabias leyes, 
los santos padres y los concilios : sin embargo , permane- 
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ce en la oáTÓel qo eclesiástico incorregible en deÜtoe atro- 
ces, condenado á muerte, declarada su incorregibilidad 
por su mismo obispo, sin poder, no obstante, hacerse efec- 
tiva la pena por la resistencia de este propio pmlado en 
d^radiirlo: un año hace, que con frivolos pretestos frus- 
tra las providencias de Y. M. y las del Consejo, sin que 
y. M. mismo (que le ha prefijado término para que obe- 
dezca) haya podido conseguir de modo alguno el desa^ra- 
tío del santuario y del trono. ¿Podrá decirse, según la 
constancia de este prelado, que cumple con la obligaci<m 
sagrada de prestarse ambas potestades mutuamente el auxi- 
lio ncicesario para que sus providencias y en espeeial las 
ád Bóberano no queden ilusorias? Estas artificiosas lenti-* 
tudes son precisas ilaciones de la escuela del M. B. carde* 
nal Consalvi, en la que se desconoce la salud de la patria^ 
el decoro de la iglesia, y las si^radas personas de los prín- 
cipes seculares. Si las suaves penitencias conocidas en nues- 
tro siglo fuesen tan penosas como en aquellos tiempos en 
que hablando los sabios benedictinos de la congregación 
de S. Mauro, dicen en las notas á la carta 25 de S. Am- 
brosio, «que los trabajos de tales penitencias erap tantos 
y tan dilatados , que no estraño se subrogasen á la pena 
Capital, como una muerte mas penosa y prolongada,» po- 
drían el príncipe y sus jueces reales confiar en su aspe- 
reza y rigor ; pero habiendo desaparecido esta disciplina^ 
han quedado los crímenes de los ministros del altar im- 
punes por una y otra potestad , como esperimentamos eoa 
dolor. No conocen los respetables prelados y jueces supre- 
mos de la iglesia el perjuicio que la causan, cuando la so«- 
ciedad vé con admiración la impunidad de un asesino , de 
un infiel al rey, de un perturbador de la república, liber- 
tarse de la pena que merece solo por su carácter. El sabio 
presidente de este supremo Consejo D. Diego de Gobarru- 
bias, obispo de Segovia , fiel intérprete de las decisiones del 
Concilio de Trento , aunque opina por la degradación en 
general , dice , « que si el crimen cometido por un clérigo 



<n4(mdo (n iáerü ftiédé pérñidoso en alta gradó á la sóeié- 
(kdy ptt«dé j ierá justísimo ejeootdr la pena sin degrada- 
ctoii en el oáSQ de que haya sospecha ^ue el jnez éclesiás- 
tleo la detiene con el fin de eobseguir su libertad é iínpuÉL 
diHl. » Parece qae este sabio prelado escribió para desaprobar 
la artificiosa lentitud del reyerendo obispo de Yalladolid, j 
m desobediencia en el caso que dá motíTo á esta j otras re- 
Titt'esitee consultas. La real jurisdicción que reside en Y. M. 
no Dería plena ni suficiente, si dependiese de otra potes-^ 
tad mayor, que impidiese la ejecución de las penas que 
con arreglo á las leyes impusiesen Tuestros jueces reálesí, 
ó estorbase la foribacion de las causas y captura de los reoa 
legos á pretesto de su inmunidad local. El Sr. D. Felipe Y, 
conoiáéndo la estension sin límites de ella , y la multipli- 
oidad de delitos horrendos que causaba á la sociedad , qúL 
tú corregirla , y acordó en el afio de 1737 sobre estos pun. 
tos eóü la Santa Sede, aunque con corta utilidad, sc^un 
los eínbárazos que se iuTcntaron en su ejecución. Él mis- 
rilo seftorrey dijo: que para mantener la tranquilidad del 
pú€Í>lo é impedir que con la esperanza del asilo se arroja- 
sen á cometer mas grares delitos, diese S. S. en cartas cir- 
éulares á Ids reverendos obispos las órdenes necesarias pard- 
que la inmunidad no sufragase á íos salteadores de camintMS, 
boMcidas , ni agaYilIados para robar al rey todo ó parte 
de sue dominios, fundándolo en la ley del fuero real don-^ 
de se previene, que la iglesia no defienda al robador ni á 
delitícuentes tan nocivos. 

Los señores reyes católicos tomaron en su tiempo (y año 
de 1498], sabios temperamentos para cortar de raíz los abu- 
sos que infestaban su reino que defendían con acalorado 
feson los ministros de la iglesia. Así lo espresan las preces 
que se elevaron á S. S. y que motivaron la espedicion del 
concordato referido, habiendo llegado á tal grado de cor- 
ruptela , que se llamaban lugares de asilo los santuarios y 
eilnitas en lugares desiertos. Tampoco fueron suficientes 
estas declaraciones pontifidaií para cortar de raíz h írecuen- 
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cia dé bríinétiés éstiátitoáoá ; y bónbdéÜMó dií éí áugíjkto 
abdelb dé Y. M. (poréh graití phJcticá dé reinar) consi^OMi 
dé laSairtaS^éélbrfeve del 12 de setietíiÍJi*é de 1772; él ípié 
reduce los asilos á tiná serla iglesia, ó á Ib mai^ dos, si el 
pueiílo es populoso. £ñ un solo año consiguió S. M. bacéf 
efectiva su ejecuciotí á pesar dé las difliitílládés' qué octír¿ 
rieron. 

Acaso podrá adi^ertir íá ildétrtcíoB de V; M.* qtfé él 
Consejbse distrae á uñ ásuiílb cbñclritób jr cjectitádofelíi- 
métite sobré eí cual rio ¿abe pregunta. Así' ek, séftóir; pe-' 
rb como después de Ib^ prhnéros y tna» flbrééférites fcigíbs 
de* la iglesia empezaron áfialir á luz las falsas décrcMes 
de Isidoro Mercáto'i^, y la publicación del decreto de Gra- 
ciano, en que sé reúnen una y btréí inmunidad* cbtí bri^éit 
divinó ,' síü ádiíiitir tempérañiéíito ; é* preciso Méet •vci-, 
qüfe así tomo el St. D. Carlos lít cóííifgtói ¿ií eí afió 
de 1772 reducir los asilos á fó justo , y éoriciliár el ré^té- 
to de la iglesia con la sieguridad del Estado, asi (áñibién dé* 
bi6 considerar él cardenal OoilsáíVi , ^ A6 le érá lléltóf 
repúlsala las preces del augusto padre de Y. H. , (qfoéWéii- 
do emaím lá itimunfdá'd personal dél siV^éMóofo , ffiuRijfyl^ 
catfdo los delitos dé sus ministros , incluios tos íÉiá#tflf^íídés 
y escandalosos.* 

Lo que íio eá fáeit dé^ cóitnf^^déf al iint íéft su t^ 
puesta es ; que al misMo tiempo que dice qué lá éxéíiéióñ 
de los clér^ób debe ser ábs61afti, áefeeiént^í et lú«ti^ de 1% 
religión, é iniduce al áltepentifUléntó dé los rebs eeledáil^' 
ticos, po>i' tt^jt í^zon'no puede sujetarse á Ia% pefiüS dé 
muerte ; sin embargo , én lo^ atroéf^imos pá&licos admite 
la degradación, suponiéndda dictada por los CfitfOneé, y 
afiadé, ol'vidado de sn negeítiva , qué én algtféos ^édíí di¿« 
pensar el Papa b 

La cpntradiceién q^ eávueli^e istá e&c&fk\úá iéo üéte^i 
sita glosa, f ella miisma indüee aí Cóiísejo á pregúntale, t^tíé 
8i en algunos casos puede dispensar el Pai^, y éstos casos- los 
incluyen las preces, ¿pbri^lánegativáitodltséllaf^ &¿ 



200 B£VI8Í*A DB MAimiD. 

soluta? ¿Por qué úendo mnlias inmunidades local y perso- 
nal de ordenación dÍTÍna , encontraron el saido padre y el 
Sr. D. Garlos III modo de^ temperar j ccmciliar la local, j no 
lo encuentra^n la personal el cardenal CIonsaM en el año 1 805 
siendo macho mas argentes/mas graves j mas trascendentales , 
las circunstancias en que el celo de Y. M. por la iglesia y por . 
el Estado sumisamente lo solicita? Es verdad que al mismo . 
tiempo que así lo dice el muy reverendo cardenal , añade, 
que también en los atrocísimos el juez real no puede pro* 
ceder á formar la causa , con lo cual queda la suprema po- 
testad del prbcipe sin ejercicio , y los eclesiásticos libres de 
su espada, sea de la especie qne quieran sus delitos , y de . 
las pmas canónicas antiguas. Esta escepcion ó tempérame* 
to es muy débil , porque queda en el arbitrio del jaez '. 
eclesiástico el invalidar y hacer inútil la jurkdiccion real 
como y. M. lo esperimenta en la cama citada del reo con- 
denado á muerte, y detenida su ejecución por mas de un 
año por el reverendo obispo de Yalladolid oo|i .s(do seguir la 
doctrina del muy reverendo Gonsalvi , á imU;adon de otros 
reverendos prelados, que- han hecho lo mismo en las causas . 
atroces que se han citado, y otras varias muy modernas 
que se omiten por consideraci<m á la brevedad. Y. M. ú 
por sí, como puede y debe , no remedia este diAo, que por 
grades ha Uegado á lo sumo en. la época del actual muy 
reverendo Nuncio de S. S. , peligra vuestra suUime sobe- 
rana jurisdicción, inferior ya, y subyugada por los abu- 
sos de la privilegiada. No poiede llamarse verdadero sobera- 
no el que no es arbitro absoluto de las penas y cast^os con 
arralo á sus leyes. ¿Ckkno podria el príncipe dar cuenta á 
Dios de su pueblo , si permite en él una clase de domici- 
liados exentos de su potestad, aun cuando exijan lo contra^ 
rio la seguridad suya y la tranquilidad de sus reinos ? 

Mi^estado el Sr. D. Garlos II con infinidad de quejas 
contra los eclesiásticos por el abuso de sus inmunidades y 
laxitud en el ejercicio de su jurisdicción, mandó al Consejo 
en 23 de mayo de 1677 le propusiese remedios conveníen-. 
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tes para contenerla, teniendo preBeate derta anterior con* 
snlta de 1619. El Conejo dividió sa parecer en tres pnntos. 

El primero sohre la forma con qne se ejerce en estos 
rcános la jurisdicción eclesiástica y los remedios contra Iqs 
abusos según las leyes y pragmáticas: el segundo sobre los 
escesos del estado eclesiástico secular y regular, y el terce- 
ro sobre los dafios que se seguían á la causa pública. S. M. 
se conformó con el parecar^ del Ck>nsejo y sus remedios re- 
ducidos al uso de las fuerzai»; pero en el dia hail encon- 
trado arbitrios los jueces eclesiásticos para eludirlas con- 
fiados en la piedad y condescaideucia de nuestros católicos 
soberanos , como se bá verificado hasta con los sucesos mas 
atroces de nue9tros tiempos* 

Sobre los breves y conoordatos, para que Y. M. pueda 
por sí ejercer contra lo» eclesiásticos facinerosos todo el Ue^ 
no de su potestad 8<4ierana , como lo ejecutaron sus^augus- 
tos predecesores desde el origen de la monarquía, y aun- 
que con mas antmoridad pudiera el Consejo aSadir á las 
leyes y autoridades inMauadas otras infinitas que prueban 
hasta la evidencia que los emperadores y reyes ban sido 
absolutos en coneeáer, ampliar y restringir las inmuni- 
dades eclesiásticas con asistencia de la iglesia universal, de 
los santos padres y concilios, el mismo »Sr. D. Felipo II, 
cuya real cédula (acaso por razones políticas con la Santa 
Sed^) se halla á la cabeza del santo Concilio de Treoto, fué 
el mas delicado y cuidadoso en mwdar que no se hicie- 
se novedad en el uso dalas fuerzas, ni en. otros puntos pro- 
hibidos por el BHsmo Concilio , sin duda porque en pun- 
tos que pertenecen á la real potestad y á su ejercicio, na- 
die puede coartársela y la necesita para el gobierno de sus 
reinos en. Ei^aia y sus Indias. 

Seguros de e^ verdad los señores D. Juan el I, ^ Se- 
goviaafto de 1380, y el Sjeñor D. Enrique III y establecie- 
ron ^^ anterioridad, cada uno en su tiempo, la peoa de los 
que blasfeman contra el Estado y personas reales, y dijeron 
lo siguiente eal% ley 2.% tít..I, lib. III de la Novísima 

SBÍGüUDA ÍFOGA.—TOMO IX. 26 
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Beebpilaeion. «Porque alganos malos hombres no temieiiflo 
á Dios , y oltidando la lealtad á que son tenodos á sil se- 
ñor 7 rey nataral j á sos reinos donde •son naturales , se 
atreven con malicia á blasfemar 'y decir palabras iiíjiiriosas 
y feas, niandamofl que si fuese hombre de mayor -guisa y 
estado , que sea luego preso por la justicia donde esto acae- 
ciere:::: y otrosí rogamos y mandamos á los prelados de 

. nuestros reinos qué si algún fraile , clérigo O ermitafió ú 
otro religioso dijere alguna cosa éd las susodicbafs , que lo 
prendan y nos lo eUTien preso ó recaródadd ; y quien dice 
mal de nos, ó de alguno de nos, ó dé nuestros hijos, es 
alevoso por ello , y la mitad de sos bienes son para la míeif' 
tra cámara, y ei cuerpo á la nuestra merced.» 

El Sr. D. Garlos III , en San Ildefonso por real decreto 
de 14 de setiembre de 1766 , inserto en !a real cédula del 

' Consejo de 18 del mismo, que es la ley 7.', lib. I, títu- 
lo YIII de la Novísima Becopílacion , dice lo sigoiétite : «El 
buen ejemplo del clero secular y regular trasciende á todo 
el cuerpo de los demás vasallos en utia nación tan religión 
como lá española. El amor y respetó á sus soberanos , á la 
familia real y al gobieráó es una obligación que dictan las 
leyes fundamentales del Estado y enseñan las letras divinas. 
De aquí proviene que los eclesiásticos no solaiáente en sus 
sermones, ejercicios espirituales y aétos devotos deben in- 
fundir al pueblo estos principios , sirio también y con mals 
razón abstenerse ellos mismos en tales ocasiones, y en las 
coBveréaciones familiares de las declamaciones y murmura- 
ciones depresivas de las personas del goMerttk) que éontrí- 
buyeñ á infundir odiosidad contra ellas , y tal ve¿ dbn oca- 
sión á mayores escesos ; » cuyo crimen estima como alevosía 
y traición la ley 2.*, tít. I de esta recopilaéion. Para evitar 
semejantes escesos estableció el Sr. D. Juan I una ley solem- 
ne en las cortes de Segovia , que es la petición 28 , que es 
literal la que acaba de copiarse en el párrafo ai^rior, la 
cual la hizo saber el Consejo de real órdén á todos los revé* 
rendes obispos y prelados regulares de estos sois reinos. 
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AÜ nsitbft el Sr. D. Garlos II ( de la sublime potestad, 
que como ministro de Dios le correspondió para el mejor 
orden de sus reimos: En la sabiduría de' esta ley deben 
considerarse dos cosas: la primera , la pureza 7 lealtad á su 
rey y patria en los ministros eclesiásticos , hasta en las 
conversaciones privadas , declarando lo contrario en elloá 
por alevosía y traición: la segunda, que el castigo de seíne«- 
]ántes crímenes, la aprebension y la formacioir de Ids cau- 
sas, las reservó á ái y á sus justicias y tribunales seculares, 
sin necesidad de breves ni de recursos á Boma , que impi- 
diesen el uso de su potestad, como ba sucedido al presente 
con la respuesta que ha dado á Y. M. el cardenal Consalvi. 

No se puede decir que el Sr. D. Carlos III, de gloriosa 
memoria, no estaba adornado de la delicada ciencia dé rei- 
nar y de conciliaria con la observancia religiosa de la reli- 

• 

gion católica y de las inmunidades de nuestra santa iglesia: 
sabia que esta regalía era inherente á su corona , é inaliena- 
ble de stí augusto trono; y tampoco ignoraba que sin ella 
peligraba su delicada conciencia, yias costumbres puras de 
sd reino ; no pudiendo hacerse temer por sí de los ministros 
del altar en los casos graves que lo mereciesen , sin redu- 
cir á lo justo sus inmunidades. Con este fin , noticioso délos 
desórdenes , abusos y competencias que fatigaban i los tri- 
bunales reales y jueces eclesiásticos en ambas Américas, 
expidió S.M. una real cédula en 15 de marzo de 1787, con 
trece capítulos, sin necesidad de acudir áBoma, lá cual se 
observó sin contradicción ni competencia, habiendo produci- 
do los mejores efectos , y evitado fastidiosas y estériles dis- 
putas que ocupaban el tiempo á los tribunales y jueces secu- 
lares , como se experimenta actualmente en España , moles- 
tando sin cesar á Y . M. , sin considerar sus gravísimas aten- 
ciones. 

Dios no^perjnita que declinemos nn punto del respeto 
pr<tfundo que todos debemos mantener al santo padre , co- 
mo cabeza dé la católica iglesia; sin embargo, la experiencia 
nos manifiesta que no tienen todos sus ministros , por respe- 
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tables qjOB sean , el mismo desinterés y sana intención ^e 
Sa Santidad , ni la han tenido en España desde los siglos 
anteriores. Los señores reyes progenitores de Y. M. reunían 
ambos conocimientos, y atentos siempre á conciliar el bien de 
sus reinos con el acrecentamiento en ambos muñdosde nues- 
tra santa iglesia, jamás permitían la circulación de los bre- 
ves y bulas apostólicas sin que primero las examinase su 
Consejo con audiencia de los fiscales. Así lo mandó el se-« 
ñor D. Carlos III en la ley 14, fít. 3.% lib. II de la Novísi- 
ma Recopilación , inserta en la instrucción de corregidores 
en real cédula de 15 de mayo de 1788, en el cap. 2.® 

Hay ciertas materias en que la corte de Soma ha tra- 
bajado con porfiado tesón en estender su jurisdicción por 
medio de sus congregaciones y de sus ministros de Estado, 
sin hacer caso (cuando se les permite) de los mas solem^ 
nes concordatos. 

Los señores reyes de España , penetrando su importancia 
y su disfrazado disimulo , no les han permitido exceder de 
sus límites , encargándolo así al Consejo , y mandándole cir- 
culase sus so})eranas precauciones , para evitar su infracción, 
que no siempre se ha conseguido. 

Una de las precauciones que mas ha combatido la cor- 
te de Boma, ba sido los recursos *de fuerza, prohibiendo 
su conocimiento en el Consejo y audiencias de las causas 
de espolios y demás pertenecientes á la colecturía; cuya 
prohibición apareció inserta con disimulo en el breve que 
presentó monseñor Monti, nuncio y colector general de la 
cámara apostólica cuestos reinos, por los años de 1630: co- 
nociólo el Consejo , y avisó á S. M. el Sr. D. Felipe IV, ma- 
nifestándole los graves perjuicios que resultarían á sus vasa- 
los de esta novedad; y S. M., á consulta del Consejo , man- 
dó retener el breve , y prohibió para lo sucesivo se admi- 
tiesen semejantes cláusulas inhibitorias. 

El Sr. D. Fernando VI mandó en el fino de 1751 , á 
consulta del mismo tribunal , no se admitiese bula ni bre- 
ve contra los recursos de fuerza , sobre lo cual se formó la 
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digQÍsíma ley 22, del título 2.% lib. 2.^ de la Novísima 
Becopilacíon. Basta leerla para no permitir jamás que de- 
caiga esta importantísima regalía. Dice, pues, este católico 
7 religioso monarca lo que sigue : « Habiéndose cotnetido 
por el tribunal de la signatura de justicia de la corte de 
Boma el intolerable exceso de declarar por nulo y atentado 
un recurso de fuerza á una de sus reales audiencias , impi- 
diendo sus efectos con el terror de las censuras de la bula 
de la cena , no admitida en estos reinos , para impedir las 
perniciosas consecuencias que deberían seguirse de tan des- 
arreglados procedimientos si quedasen tolerados , no bas- 
tando ya, como no basta, el estrafiamiento de aquellos in-. 
considerados vasallos , que (omentañ y dan causa á tan enor- 
mes abusos ; para evitarlos puedo y debo (en la extremidad * 
á que llegan) mandar que se pasen los mas serios y efica- 
ces oficios á S. S. , á fin de que con su paternal amor é 
inalterable justicia mande á la signatura de justicia testar 
y borrar de sus registros el decreto qyae motivó el primer 
rescripto de 12 de mayo de 1647, en que casó, anuló y 
abolió como atentado el recurso y auto de fuerza proveído 
por mi real audiencia , y la providencia dada por el car- 
denal prefecto de aquel tribulial , negando al recurrente su 
audiencia, y condenándole en las costas , etc. 

El Consejo no puede menos de recomendar á V. M. la 
lectura reflexiva de esta ley y sus enérgicas expresiones, 
dictadas por un soberano, cuyas virtudes , justicia y defe- 
rencia á S. S. eran admirables en la iglesia y en sus reinos. 
No comprende ni atribuye al santo padra el atentado que 
reclama S. M. sino á los malos vasallos, y singularmente 
al cardenal prefecto. . 

Eso mismo dice el Consejo de la negativa á las preces 
sobre inmunidad personal anunciada por el cardenal Con- 
salvi. 

Otro de los puntos que mas desorden ba causado en 
vuestros reales tribunales es la inobservancia de los concor- 
datos y resoluciones en las materias y gobierno de los re- 
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guiares. £1 Sr. D. Garlos II en diferentes épocas en ,su 
reinado lo prohibió en* los anos de 1677, y repitió su pro- 
hibición y pase de tales breves, encargándolo al Consejo 
por clt^s vece¿. No por estos y otros desengaños desistió la 
corte de Boma de su* empresa, de querer que la real juris* 
dicción de Y. M. fuese subalterna de la privilegiada ecle- 
siástica , que ejerce en estos reinos. 

Sin duda lo hubiera, conseguido en el año de 1767, si 
el Sr. D. Garlos III, á consulta de este su Consejo , no hu- 
biera señalado con sabia precaución los límites del amplí- 
simo breve expedido en 18 de diciembre de 1766 por «1 
^apa Clemente XIII. Las restricciones con que fué admiti- 
do por el Sr. D. Carlos III constan en la ley 4.*, tít. 4."*, 
Ub. 2.®, y de la ley 8.'' del mismo título y libro, expedi- 
da por el Sr. D. Carlos IV en 31 de diciembre de 1794, 
á las que el Consejo se remite para evitar mayor dilación. 

Todo, señor , es análogo á qíie la suprema potestad de 
V. M. en sus reinos sea en todos sus ramos suficiente para 
su gobierno sin dependencia alguna y-^ como lo procuraron 
sus augustos predecesores, cuyas oportunas leyes manifies- 
tan la necesidad de su observancia. Importantes y útilísi- 
mas fueron en los casos en que se sancionaron, sin que pa- 
ra ello necesitasen de mas facultades que las inherentes á 
. su ministerio ; pero son de corto momento estas últimas, 
por las que niega á Y. M. en su respuesta el cardenal se- 
cretario de S; S. Potestad sin mero y misto imperio , no 
es potestad , ni cabe tan errónea limitación en la concedida 
por Dios á los principes seculares de la tierra. De esto se 
trata, y de rebatir el Consejo un error productivo dd mas 
fatal que puede sobrevenir á Y. M. y á estos reinos. £1 Con- 
sejo pudiera llenar volúmenes en apoyo de su dictamen y 
de una verdad, que aunque se ha trabajado por oscure- 
cerla en ciertos siglos , nadie hoy la niega ; pero le ha pa- 
recido ceñirse para presentarla á Y. M. á las doctrinas que 
nos dejaron los apóstoles y santos padres, á los cánones de 
nues^lros concilios nacionales de Toledo, á las leyes de los 
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primeros emperadores cristianos , á las de los visigodos , á 
las de las cortes ó asambleas mistas, á las del fuero juzgo, 
fuero real y Partidas del Sr. D. Alonso, á las que nos de« 
jaron nuestros reyes de Castilla y León antes y después de 
la dominación, sarracena, á las que dictaron y ñiparon los 
señores reyes después de la expulsión de los moros , á las 
de vuestros progenitores , á las de vuestros augustos abue- 
los, tio y padre, á lo que consta de sabios escritores espa- 
ñoles , y á otros que pudieran citarse , y últimamente á la 
esperiencia y consultas uniformes de este Consejo desde su 
antigua creación. 

Á vista de estos solemnes documentos , comprensivos de 
todos los siglos y edades desde el nacimiento de la iglesia 
católica y de nuestra monarquía, ¿puede decirse que la in- 
munidad personal, aunque sea en los delitos atroces, es de 
derecho, divino? ¿ Que así lo han reconocido los primeros 
emperadores cristianos , los cánones , concilios , los monar- 
ijjis católicos, losi escritores ortodoxos, en especial los espa- 
ñoles , y que esta doctrina ha sido corriente , segqn asegu- 
ra el muy reverendo cardenal Gonsalvi en su respuesta ó 
nota que pasó al ministro de V. M. C. D. Antonio Vargas 
en 30 de julio de 805 j negando en nombre de S. S. las pre- 
ces que sobre él puso en manos del santo padre en 1 5 de 
diciembre de 1814?. 

£1 mayor favoi^ que se le puede dispensar al muy reve- 
rendo cardenal es, que no .escribió lo que sentía ; pues un 
sugeto de sus luces y de su instrucción, no es posible que 
opine conforme á aquellas doctrinas y cáaones reputados 
por apócrifos (que tanto daño han causado á la iglesia), 
como se ha demostrado con demasiada claridad. 

■ 

{Se conchiird.) 
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(Continuación.) 



Mas de una sorpresa, y mas de «na meDilra. 

Lady Glenmour observaba con graciosa curiosidad aque* 
lia sorprendente degradación de la inteligencia. Guando yí6 
casi enteramente aletargado á sir Archibald Gaskil', sacó sin 
meter ruido el número del periódico inglés que habia lleva- 
do consigo, y sopretestode leerle, marchó á sentarse jun- 
to á la ventana , al través de la cual habia visto antes de al- 
morzar ala joven pareja parisiense. Aun estaban allí; pero ya 
ño comiají; lady Glenmour retrocedió prudentemente<ios pa- 
sos , ruborizándose un poco, y desdoblando inmediatamente . 
el periódico: los periódicos ingleses son admirables abanicos. 
Sir Archibald Gaskil dirijia á lady Glenmour por entre 
sus caídos párpados una mirada , que en verdad nada tenía 
de turbia. 

— ¡Ay Dios mió!, esclamó la condesa de repente: ¡sir 
Gaskil! 

—¿Qué es eso , milady? preguntó sir Archibald. 

•—-¿Ha visto V. el periódico? 

— ^Todavía no , milady. 

— ^Trae un párrafo.... muy singular. 

— ^¿Gurioso, eh?... Pero se ha quedado V. parada.... 

— Sí, sí, muy curioso para mí. 

— ¿ParaV.? 
. --«Si, sir Gaskil, para mí.... No me nombran, es ver- 
dad; solo eso hubiera faltado; pero me designan de un mo- 
do que es imposible equivocarse. 

— Supongo que no será un secreto , añadió sir Arcbibald 
Gaskil y cuando. «.. cuando )o trae un periódico. 
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— ^Voy á leérsele á V. , dijo may conmoyida lady Glen- 
moar ; pero ahora reflexiono que no podrá inspirarle gran- 
de interés, porque no está Y. al corriente dé los usos de 
cierta sociedad.... ¡Oh ! bien mirado, esto es ridículo.... in- 
solente.... 

— ¿Qué sociedad, mylady ? preguntó sir Gaskil, que hu- 
biera dado mucho por adirinar lo que tanto tardaba lady 
Glenmonr en decirle. 

— Una sociedad inaudita, estra vagante, impudente, que 
existe en Londres.... la sociedad de los Temibles. 

•—En efecto, ñola conozco, mylady : ¿y qué hace esa so- 
ciedad? 

—Se compone de seductores escojidos , de hombres temi« 
bles, como se titulan, de hombres.... 

— ^Pero , mylady , ¿ qué relación puede haber entre V. y 
esa sociedad , ese club?... 

— Dicen que mi marido formaba parte de ella, en unión 
del eonde de Madoc, del famoso conde de Madoc, ya sa- 
brá V.... 

— ^Perdone V., mylady, interrumpió tranquilamente el 
falso sir Archibald Gaskil , aunque ardía en deseos de saber 
el contenido del párrafo del periódico inglés ; ¿por qué es 
famoso ese conde de Madoc ? 

—Por muchas cosas , según se asegura ; por su especial 
belleza como hombre, por sus finos modales, por su nota- 
ble talento , y sobre todo por el arte, que ha lleyado al mas 
alto grado, de ejercer la seducción; por su rara elegancia, 
sus cuantiosos bienes , su valor personal.... 

— *! Guantas dotes reunidas ! esclamó sir Archibald Gaskil; 
muy poco creíble es que un solo hombre posea tantas. 

— ^Pues es así , sir Gaskil. 

— ¿Le ha conocido V., mylady? 

—Nunca le he visto.... pero permítame V., sir Gaskil, 
que le lea este párrafo , puesto que ha manifestado deseos de 
saber su contenido. 

«Podemos asegurar que el famoso conde de Madoc se ha 
«ausentado hace algunas semanas de Yenecia , á donde al 
«fin llegó la noticia de su desgraciada aventura, y te co- 
«noció su posición no poco ridicula.» 

— ^Pero , ¿ qué tiene V. , sir Gaskil? 

— ^Nada , mylady. . . . nada , he volcado el vaso al ir á pre- 
guntarla á y. si el nombre del conde de Madoc está citado 
con todas sus letras en ese párrafo. 

SEGUIIDA ÉPOCA.— TOMO IX. 27 
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-^on todas sos letras , sir Gaskil. 
—Sírvase V. continuar, dijo sirArchibald Caskil, sin- 
tiendo subir á su cerebro las llamas de la cólera.... Sin em< 
bargo, en su interior se sonrió. Si estaba allí paténtela 
afrenta, también estaba allí la venganza. Podia conlleyarlo 
todo con paciencia. 

— Prosigo, dijo lady Glenmour , y lo hizo así : «.... y se 
«conoció su posición no poco ridicula. Nadie ignora que en- 
»tre el famoso conde de Madoc y lord Glenmour, iadivi- 
»duos ambos de la sociedad de los Temibles, reinó una gran 
«rivalidad, por aspirar ambos á los favores de una señorita 
»de muy alta cuna, y á los de una cómica francesa....» 

— La señorita de alta cuna soy yo, interrumpió vivamen- 
te lady Glenmour. 

— La cómica es Muselina , y yo el conde de Madoc, pen- 
só el falso sir Archibald Gaskil. 

— \ De una cómica! repitió lady Glenmour con réjio des- 
den , estrujando entre sus manos el periódico inglés. Yo no 
lo sabia.... nadie me lo ba dicho. Y en efecto, ¿quién hu- 
biera podido decírmelo? ^ 
— ¡ Qué historia , my lady ! . . . ¿Y cómo sigue , cómo sigue? 
— Así , respondió lady Glenmour sofocando su indigna- 
ción ; así . Y prosiguió : 

*Lord Glenmour túvola destreza, la gloria y la fortu- 
»na de casarse con la joven de elevada esfera, mientras 
»que el conde de Madoc, el altanero conde de Madoc, hu- 
«bo de contentarse, — ¡triste ventaja! — con ser amante de 
«la actriz.» 

— Contengamos, dijo lady Glenmour interrumpiéndose, 
en que la derrota es harto vergonzosa , y lo que la hace mas 
vergonzosa aun, es que es muy ridicula. 

— Muy ridicula , mylady, muy ridicula , respondió sir 
Archibald Gaskil disimulando con una forzosa risa las con- 
vulsiones de los músculos de su rostro. 

«Deshonrado , prosiguió leyendo lady Glenmour , ajado 
»su orgullo por este ultrage, que causó últimamente grande 
«escándalo en Inglaterra, y particularmente en Londres, 
«el conde de Madoc tuvo que huir de población en pobla- 
»cion hasta llegar á Venecia, donde tal vez esperaba vivir 
»sin que le molestaran. Se equivocaba. Luego que se supo 
«su bli^tpria , fué objeto de las mismas burlas que en Lon- 
gares ;'8é batió , porque e^ muy valiente y maneja con su- 
»ma destreza toda clase de armas ^ é hirió i su^, adversarios. 
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«Pero, ¿quién tiene fuerzas para luchar contra la opinión 
«y la ridiculez ? Preciso le ha sido salir de Venecía , y 
^buscar un refugio mas oscuro y sin duda, en alguna isla 
«del Archipiélago griego,» 

—Allí debe de estar, dijo sir Archibald Gaskil, rogando 
con un ademan á lady Glenmour que concluyera. 
. La condesa concluyó así : 

«Tranquilícense , pues, los maridos: la seducción ha.te- 
«nido por fin su Waterloo en la pjersona del famoso conde 
»deMadóc.» . 

— ^¿Sabe V. que nuestro amigo Glenmour es todo un hé-» 
roe? esclamó sir Archibald Gaskil , tan amarillo en aquel^ 
momento como pálida lady Glenmour. En fin , myladj,^ 
bien está . lo que bien acaba , como dice nuestro WiUiam: 
Shakspeare. . . . Felicito á lord Glenmour,,.. V. ha sido él 
premio de su hermoso triunfo.... 

—Triunfó sin combate , sir Caskil , dijo lady Glenmour 
acandilando el labio inferior con réjia altanería. 

—¿Cómo así? 

— ^Porque ya le he dicho á V. que en mi vida he visto á 
ese famoso conde de Madoc. 

— Esa circunstancia en efecto disminuye bastante el mé-. 
rito de la victoria conseguida por nuestro querido Glen-, 
mour. 

—Si ha existido tal rivalidad.... yo no he tenido noticia 
de ella.... sir Caskil.... 

— Con todo , seamos justos , continuó el conde de Ma- 
doc, confiese V. que siempre hubiera preferido á Glen- 
mour.... £1 conde de Madoc no está presente y no se ha de 
avergonzar por eso. 

— Nunca hubiera estado demás que hubiesen aguarda- 
do á mi elección , ya que dicen que existia esa rivalidad. 
— Ahora comprendo , pensó lady Glenmour, ahora com- 
prendo su frialdad, sii indiferencia, sus ostentosos mira- 
mientos qu^ yo cambiaría por.... No, no me ama, me 
honra! Se casó conmigo por un cálculo de venganza, por 
orgullo, por el puro placer de anonadar á un rival.... 
r-Pero , añadió la condesa en voz alta, temiendo que sus 
largas reflexiones hiciera cre^r á sir Caskil que cstabe^ 
ofendida muy en lo vivo, como V. dice: Bien está lo que 
bien acaba. 

— Tiene V. razón, mylady-... Mire V., solo son per- 
fectamente felices.,., y sir Archibald Caskil finjió que. búa*' 
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caba en el cielo y ea el horizoute la cosa mas feliz qne hay 
en el mondo ; mas dirijiendo luego como por casualidad 
sus abatidas miradas á la ventana , dijo : solo son perfec- 
tamente felices.... esas personas. Y esto diciendo apunta- 
ba á los dos jóvenes del cobertizo que cojidos de las manos 
dormían bajo el follaje de las parras vírgenes blandamente 
apoyada la cabeza del uno en el complaciente hombro del 
otro. — ^Pero estoy á las órdenes de V. , mylady. 

Encantados con tan agradable mañana, no exenta sin 
embargo de nubes, lady Glenmour y el falso sir Árcbibald 
Caskil salieron de la taberna del Rey de los Gobios y subie- 
ron al coche para seguir su camino á París. Mas al pasar 
por Boulogne , lady Glenmour creyó divisar á uno de los 
criados de la quinta , que salía de una botica y parecía ir 
muy de prisa con un frasco en la mano. — Juan! le gritó, 
¿á donde vá Y. ? ¿Se ha puesto alguien malo en la quinta! 

— ¡ Ay seílora!... M. Tancredo.... 

— Yamos.... bable Y.... ¿qué ocurre? 

-rlln cuarto de hora le hemos tenido por muerto.... 

— ¡Dios mío!... ¿qué dice Y.? 

—El doctor ha dicho que era la cabeza.... la sangre.... 
por fin ha vuelto algo en sí.... M. Patrick me ha enviado 
inmediatamente á comprar cincuenta sanguijuelas. 

— ¡Cochero I gritó lady Glenmour, á la quinta! 

Poco después pasaba el carruaje á galope por el puen<- 
te ^e Saint Gloud , y se dirijia con la rapidez del viento 
hacia la costa de Yille d'Avray. 

— Observe Y., dijo al llegar á este punto de su narra- 
ción el caballero de Profundis al marqués de Saint-Luc, 
que la importuna visita que hizo salir de la quinta á lady 
Glenmour antes de almorzar, que el almuerzo en la taber- 
na del Rey de los Gobios j que el episodio de los dos jó- 
venes del emparrado , eran medios preparados de antema- 
no por el conde de Madoc para conseguir su objeto. 

— 'Pardiez, harto visible es ya, respondió el marqués 
de Saint-Luc. El conde de Madoc había descubierto por me- 
dio de un estudio preparatorio y pacienzudo , que lady 
Glenmour, mujer hastiada hasta el esceso, muerta por 
decirlo así, á todos los placeres difíciles y delicados, no 
saldría de su letargo sino por la poderosa conmoción de los 
espectáculos vulgares , enérjicos y no sé si decir bruta- 
les. ... Pero de esto á hacerse amar hay una distancia in- 
finita. ¥ no solo es infinita, añadió el marqués de Saint* 
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Lac, sino que en el camino de la seducción á qae la arras- 
tra el conde de Madoc , Yeo alzarse como un inmenso obs- 
táculo á mi parecer, ai joven Tancredo , que es todo amor, 
abu^acion y poesía , niño á quien hace aun mas intere- 
sante una casualidad funesta debida á la misma que le in- 
funde tanto amor, tanta adoración ; á lady Glenmour en fin. 
— Convengo , replicó el caballero de Prof undis , en que 
Tancredo es un rival temible para el conde de M&doc; pe- 
ro.... pero volvamos á Tancredo. 

Aquel accidente era solo una crisis de las que tan fre- 
euentemente producen las lesiones del cerebro , centro deli- 
cado de la sensación , de la inteligencia y de la vida. Bri- 
llaron nuevamente los dias déla convalecencia, y Tancredo 
devolvió á los que le amaban una esperanza que ya hablan 
creido perdida. Era feliz ; su frájil ventura se leia al través 
de su palidez siempre que veia á lady Glenmour á su lado 
leyendo ó bordando. Causábale un infinito placer el escn* 
char la respiración de aquel ángel custodio ; parecía que la 
suya era entonces mas libre , mas fácil, y que le traia des- 
de las sanas regiones del cielo la salud y la vida. Tan mul- 
tiplicados eran sus blandos estasis, — delicia de los enfer- 
mos — que á veces temia restablecerse demasiado pronto. 
Mas de una vez tuvo el capricho de cerrar (obstinadamente 
los ojos , de abstenerse de todo movimiento , á fin de lla- 
mar sobre sí al inquieta atención de lady Glenmour. Bien 
sabia que ella se le acercaría silenciosamente , y que sus ojos 
estarían fijos largo tiempo en él. Puédese inferir de aquí 
que el enfermo se hallaba ya mucho mejor. 

Una noche, sin embargo, la casa se asustó nuevamente; 
la convalecencia , que hasta entonces habia ido progresan- 
do , amenazó volver atrás. Animáronse escesivamente las 
facciones de Tancredo , y se renovó la pesadez de cabeza, 
con no poco terror del doctor Patrick , quien , aunque no 
encontró alteración sensible en el pulso , exigió que se ve- 
lara al enfermo como al principio , pues sabia cuan pérfi- 
das son las recaídas. Lady Glenmour determinó velar hasta 
media noche , á cuya hora debia reemplazarla Margarita. 

A las ocho se instaló la condesa junto á la cama de Tan- 
credo , y comenzó la velada en compañía del doctor Pa- 
trick. Maracaibo, que desde que anochecía no se apartaba 
de los adorados pies de su querida señora , se acurrucó á dos 
pasos del sillón , despidiendo desde allí dos rayos de amari- 
llo ámbar sobre el enfermo. 
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—¿No le parece á V. , doctor , dijo lady Glenínoar m 
voz baja por no fatigar á Tancredo , que es muy triste y 
singular el silencio de lord Glenmour? 

— En efecto , milady , y no sé en verdad qué pensar. 

—Pues yo creo saberlo. 
' — ¡ Dos meses ! permitir que pasen dos meses y medio sin 
escribimos, sin que tengamos noticias suyas — 

—Sin cartas , sí ; pero sin noticias , no. 

—¿Las ha tenido V., mylady ? 

— Sí , dijo lady Glenmour , y esta palabra brotó de su 
boca como brota una chispa de un martillazo. 

— ^; Ha estado lord Glenmour enfermo? 

— No ^ nunca se ha sentido mejor su señoría. Una amiga 
á quien encargué que me escribiera el estado de salud de 
lord Glenmour , diciéndola que su silencio me causaba las 
mas vivas zozobras , me ha contestado que mi esposo no ha- 
bla hecho mas que pasar por Londres , y que de Londres 
habia salido en posta para el interior de Inglaterra. Iba de 
ciudad en ciudad con la atronadora rapidez del que solo 
pretende distraerse. Yo presumo , doctor, que al fin habrá 
encontrado esa distracción de que necesitaba para olvidar* 
nos , puesto que nos ha olvidado. 

— ¡Mylady !, 

— ¿Pues no? doctor 5 no habiendo muerto lord Glen- 
mour, ni estando enfermo, dígame V. qué pretesto pue- 
de inventar para esplicar sus viajes y su silencio. 

— ^Esperemos, mylady, esperemos á que vuelva , y enton- 
ces verá y. cuan injusta ha sido condenándole sin oirle. 

— ^Lord Glenmour no volverá , doctor. 
Gomo el doctor Patrick no habia estado nunca totalmen- 
te impuesto de los negocios de la familia , no se atrevió á 
contradecir á lady Glenmour , cuyo tono de profunda y pe- 
nosa convicción le asombró. Sin duda justificarían aquel 
presentimiento algunas circunstancias que él ignorase. Pe- 
ro entonces, decia entre sí, ¿deberá ocurrir uña separa- 
ción? [Cosa horrible! ¿Qué será de entrambos? — ^Ni se atre- 
via á creer posible tal desgracia. 

— Es que yo sé muchas cosas que V. ignora , doctor , re- 
puso melancólicamente lady Glenmour después de una do- 
lorosa pausa. Me han sacrificado.... ¡ Ah! Si V. supiera,.... 
Pero ya está hecho.... Afortunadamente me quedan mi cla- 
se, mis bienes , y el apoyo de la reina. 

—Y un amigo , dijo el doctor presentando la mano á la- 
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dy Glenmóar, la cual la oogió y la llevó á sd corazón . 

Casi al mismo tiempo la soltó con un estremecimiento 
que no pasó desapercibido para el doctor. Entraba en la al- 
coba el falso sir Archibald Gaskil , el cual no habia dejado 
on solo dia de ir á preguntar por el estado del enfermo. 
Apenas se presentó , dijo con su acostumbrada jovialidad.^ 

-^Amigos mios , escélentes y caros amigos ; me ausento 
esta noche , voy á ausentarme , me ausento. 

— ¿ A pasear por el bosque de Saint-Cloud , como acos- 
tumbra V.? dijo lady Glenmóur. 

— No, mylady : ahora voy mas lejos, algo mas lejos. ' 
— Supongo , sin embargo , que estará V. de vuelta en la 

quinta antes de media noche. 

^- Me parece que no.... porque primeramente voy áreu- 
nirmé con algunos amigos que me esperan en los baluartes; 
allí subiré en una silla de posta.... 

— ¡ En una silla de posta ! . . . ¡ Qué capricho ! 

— Sí j mylady , en una silla de posta que me llevará á 
Marsella. 

— ¿A MarseUa ha dicho V.? 
— Justamente : voy á la China. 

— ¿A....? 

£1 asombro no permitió á lady Glenmóur concluir su 
frase. 

— Como V. lo oye, mylady: voy ala China, de donde 
debo regresar en ciento cuarenta y cuatro mil minutos, ó 
sean dos mil cuatrocientas horas, ó si la place á Y. mas, en 
cien dias. 

Lady Glenmóur se quedó inmóvil, abriendo con admi- 
ración la boca y los ojos ; tambieq tomaron p^e eii su 
sorpresa el doctor Patrick y Tancredo. 

— Es una apuesta, repuso el supuesto sir. Archibald Cas- 
kil , es una apuesta. He apostado quinientos mil francos á 
hacer este prodigioso viaje en tan poco tiempo , y á efec- 
tuar mi regreso en el mismo número de minutos ; de suerte 
que en el espacio de seis meses debo ir á la China y volver. 
Nunca se lia visto eso; pero se verá. ¿Qué quiere V. que la 
traiga, mylady? Pido órdenes para Cantón, sir Patrick. 
- Amigo Tancredo, le prometo á V. traerle unos nidos de go- 
londrinas de Samarang de la primera incubación : dentro de 
seis meses las comeremos juntos en el parque de la quinta, 
si ya han reverdecido los árboles. 

Tancredo se sonreía recostado en su almohada. Poco le 
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importaba comer golondrinos , como viese desaparecer al 
hombre que tan temerariamente se las ofrecía para dentro 
de seis meses/ 

Guando oyó el doctor que sir Arcbibald Caskil debía ir 
á la China , sintió una de las mas completas satisfacciones 
morales que puede disfrutar un hombre de bien. Begocijá- 
base de ello por sí mismo , y por su amigo lord Glenmour. 
Lady Glenmour , que en el sitio que ocupaba no podía 
ser vista mas que por sir Arcbibald Caskil , continuaba tan 
confundida y tan pálida, que hizo un moyimiento para mar- 
charse. La reflexión la aconsejó que se quedara ; -pero su 
turbación no se habia ocultado en lo mas mínimo al que la 
causaba. En un mismo minuto se sonrió, se quedó seria , y 
llevó la mano á sus cabellos, á un libro, y á un bordado. 
Estaba en todo, y en nada. 

— Por cierto, murmuró al fin, que parece increíble..., 
¿quién lo creería?... ¡ Marcharse así !... ¡ ir á China!... ¡seis 
meses de ausencia ! ¡ Una apuesta ! . . . No. . . . Nadie lo creería. 

— ¿ Por qué no? preguntó Tancredo , cuyos órganos , agu- 
zados como á todos los enfermos sucede, descubrían en la 
voz los menores movimientos del alma y y que en la de la- 
dy Glenmour habían hallado motivos de inquietud. ¿Por 
qué no? repitió. 

— Tiene razón Tancredo ; ¿por qué no se ha de creer? 
Cuanto mas increíble parece una apuesta , menos lo es. 
' Ayer la hice justamente cuando menos pensaba en sepa- 
rarme de Yds. 

— ¡Con qué facilidad muda un hombre de residencia! 
dijo lady Glenmour atónita , pero risueña. 

— Diga Y. con qué facilidad muda un hombre de afectos, 
repuso Patríck , y eso era lo que habia querido decir lady 
Glenmour. 

— ¡ Doctor ! replicó con vehemencia el falso sir Arcbibald 
Caskil, yo no cambio de afectos, sino que los llevo conmigo. 

— Mil gracias en nombre de todos, dijo irónicamente el 
doctor Patríck. 

— Apropósito, repuso sir Arcbibald Caskil, si no vuel- 
vo , pues también se mueren los hombres viajando , y hay 
mucha mortandad en China , y yo puedo ser uno de tantos, 
aunque no me propongo detenerme mas de veinte y cuatro 
horas, sírvase V. manifestar á lord Glenmour mi profundo 
sentimiento por no haberle podido esperar, y distribuir 
entre los criados de la quinta todo lo que aquí dejo. 
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•— Vamos , siempre será alguna chaoza ese viaje á la Chi- 
na, sir Caskil, repuso el doctor Patrick, que aun quería' 
dudar de su fortuna, y la examinaba bajo todas sus fases, 
como una moneda de oro para cerciorarse de que no era 
falsa. 

-- Si lord Black , contra quien he apostado , quiere que 
sea chanza, perderá doscientos cincuenta mil francos por 
desdecirse. 

— Pero ir en tan poco tiempo á China.... 

— Muy poco es e:i efecto , doctor ; tan poco , que do- 
ce horas descontadas de las que se me han concedido pa- 
ra el viaje, harían que ganase la apuesta mi adver- 
sario. De modo que en un viaje tan prodigiosamente 
largo , basta con perder doce horas , doce horas tan solo.... 

— Perderá Y. la apuesta , dijo lady Glenmour por decir 
algo. 

— ¡Y yo que contaba, mylady, con que Y. se, sirviera 
animarme ! 

— ¡ Quién anima á un imposible ! 

— A lo imposible es á lo que debe animarse. Lo posible 
no lo necesita. 

Nunca habían sido tan apasionadas como en aquel mo- 
mento las firmes é insinuantes miradas del falso sir Archi- 
bald Caskil: las de lady Glenmour tuvieron que vagar al 
azar por las paredes del aposento. 

— Muy bien, nos acordaremos de Y.... ¿no es verdad, 
Tancredo ? repuso la condesa fijando su atención en el joven 
enfermo, completamente olvidado hacia algunos minutos. 
Tancredo no contestó. 

— Y oraremos por Y.... sir Caskil, añadió lady Glen- 
mour , por poner á la religión de su parte. 

— Muy generosa es Y. , mylady , pero nadie lo es so- 
bradamente con personas á quienes acaso nunca volverá 
á ver. 

— Nunca! sir Caskil. 

¡ Cuánto mejor hubiera hecho lady Glenmour en ca- 
llarse! 

— Se les dá todo de una vez, mylady. Oh I sí, repu- 
so sir Caskil con un acento que rayaba en patético, y que 
hizo tanto mas efecto cuanto que lo empleaba en muy raras 
ocasiones : deseo en estremo las oraciones de Y. , mylady. 
Yea Y. si las deseo. £1 tiempo que con tanto placer paso 
aquí , le robo, desde las diez de la noche en que ha comen- 
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zado mi apuesta con lord Black , á los ciento cuarenta y 
cuatro mil minutos que para mi viaje se me han concedido. 
No puedo perder mas de doce horas. ... ya lo he dicho 
antes. . . . 

— ¡Ya lleva V. perdidas tres! Vayase V., sir Gaskil, 
sepárese de nosotros. 

— Sí , vayase V., decia tamhien en su interior el doctor 
ciego. 

— No , mylady, respondió sir Archibald Caskil con una 
lentitud del mejor gusto , después de lo que acababa de de- 
cir, pero que desesperaba á Patrick ; no me daré mucha 
prisa en abaüidonar á V. , aunque el tiempo que á su lado 
pasara me hiciera perder mi apuesta. Antes tengo que pedir 
á V. una gracia , añadió sin vacilar, pero como si se sintie- 
ra verdadera y profundamente conmovido.... ¡Conmovi- 
do él! 

Y el doctor dijo entre sí : 

— ¿Qué mas irá á pedir? 

— ¿Una gracia , sir Caskil? ¿y qué es lo que V. desea y 
puedo yo conceder á un amigo de lord Glenmour? 

— Una gracia, que acaso andaré muy atrevido en pe- 
dirla. 

— Estoy segura de que el atrevimiento en un caballero no 
escluirá la posibilidad; sepamos cuál es esa gracia. 

— Mylady, la pido á Y. el favor de llevarla conmigo á 
China. 

Sir Patrick soltó la carcajada al oír esta demanda, harto 
atrevida en efecto. — ¡ Siempre bufón ! pensó. 

Tancredo se habia incorporado impetuosamente ; crcia 
que estaba soñando. 

£• vardadara comedia hiiiii«B«. 

—Solicito el favor, no de llevarla á V. personalmente á 
China, dijo sir Archibald Caskil, sino á otra Y., á su re- 
trato, ese que tiene Y, en este momento suspendido sobre el 
pecho. Y. es, continuó con el tono bonachón que tan á 
tiempo sabia tomar , la digna esposa de mi mejor amigó, 
de un amigo escelcnte , tan noble marino como yo honrado 
negociante. Me sería muy dulce poder contemplar algunas 
veces durante mí viaje las facciones de la esposa de un ami- 
go que tan caro me es y me será siempre. A mi regreso de- 
volveré á Y. fielmente ese retrato, si Y. lo exige. 

— Hele aquí, dijo lady Glenmour; se le doy á Y. , aña- 
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dio con VOZ tan trémula como su mano , en nombre de nues- 
tro amigo común, de mi marido.... 

— A quien ruego á V. que entregue el mió, repuso sir 
Archibald Gaskil dando á lady Glenmour una miniatura con 
marco de oro y diamantes. 

Tancredo observó con ardientes é inquietos ojos aquel 
inopinado cambio de retratos. 

¡ Cuáu largo le parecia al doctor el tiempo que lardaba 
sir Archibald Caskil en marcharse! — ^Ahora, esclamó el falso 
negociante del Cabo, acuérdese V. de mí, doctor Patrick; 
y V. también, Tancredo valeroso, y V. también, mylady, 
acuérdese del buen viajero. Y contra su familiarísima cofe* 
tumbrede besar á lady Glenmour , se des^ndió de ella sin 
hacerlo. Luego añadió : 

— Ya no la veré á V. hasta dentro de seis meses , ó la ve- 
ré esta misma noche , pero con doscientos cincuenta mil 
francos mas en mi cartera.... ó no la volveré á ver nunca. 
¡ Adiós ^ ¡Adiós! ¡Adiós! — Dios te acompañe ó llévete el 
diablo , murmuró Patrick ; pero , V. perdone.... 

Todos le creian ya al pié de la escalera , cuando entró 
nuevamente y marchó hacia Maracaibo , que yacia tendido á 
los pies de su señora desde el principio déla velada. Le em- 
pujó con la bota; el mono despertó sobresaltado, y fijó 
en él los ojos aletargados, mustios y de mal humor. 

— Caballero Maracaibo , le dijo sir Archibald , ya me 
marchaba sin despedirme de V. \ mas como hombre cum- 
plido, vuelvo á reparar mis errores. Añada V. este á 
los demás , y tenga la suficiente indulgencia para perdonar- 
los y olvidarlos todos. Muchas veces le he reprendido á Y., 
y mas le he zurrado, caballero Maracaibo; pero siem- 
pre le he profesado en mi interior una profunda estimación^ 
no disminuida por las correcciones que ha recibido V. de 
mi mano. 

Esta alocución, cuyo sentido literal era completamen- 
te incomprensible para Maracaibo , le sorprendió por la di- 
recta aplicación que á su individuo parecia hacer de ella el 
falso sir Archibald Caskil, á quien sabido es que no profe- 
saba el mayor afecto, y por la burlesca risa que escitó en 
lady Glenmour, á pesar de su tristeza, en el doctor Patrick, 
y en Tancredo. Los monos son de la naturaleza de los pe- 
riodistas ; quieren tener derecho á burlarse de todo lo que 
ven ; pero quien de ellos se burla les hace padecer hor- 
riblemente. Conociendo que era demasiado débil para ven- 
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garse de stt enemigo y Macaraibo redajo su conee&trada ra-* 
bia á lanzarle de través una de esas terribles y resignadas 
miradas que dirijen los negros á sus amos cuando estos les 
azotan. Un ojo revela el dolor: otro promete el veneno. Ga- 
llan , sin embargo. Maracaibo calló. 

Fiel , pues , basta lo último á su carácter , ó por mejor 
decir al carácter que le convenia , el supuesto sir Arcbibald 
Gaskil señalaba su salida de la quinta con una cbanza de 
grueso calibre y como habla señalado su entrada con sos 
estrepitosas escentricidades. 

Aun dio otras veinte veces el último adiós á sus amigos, 
los cuales , después de su partida definitiva , guardaron por 
espacio de una hora un silencio espresivo en el aposento de 
que sir Arcbibald habia salido. 

£n el corazón del doctor Patrick se alzaba esta ple- 
garia : 

«Gracias, Dios y Señor mió, por haber alejado á ese jó- 
«ven , que desde su llegada á esta quinta me tenia en una 
«continua zozobra por el reposo de la mujer de mi noble 
«amigo. Gracias os sean dadas, Señor , ahora y en la etemi- 
«dad. ¡Amen! ¡amen! ¡amen!» 

A las diez se levantó el doctor Patrick para irse á la ca- 
ma, creyendo que el enfermo se hubiese dormido. Aseguró 
á lady Glenmour , que si no sobrevenía el delirio , conside- 
raba á Tancredo casi enteramente curado ; pero que si por 
el contrario le acometía en aquel delicado punto de la con- 
valecencia , era un síntoma de los mas tristes. Nadie podría 
en aquel caso responder de él , escepto la casualidad , pre- 
sidente nato de todas las corporaciones de medicina. Confia- 
ba en que no sucediera así ; el tranquilo sueño del enfermo 
denotaba una mejoría absoluta. Después de besar con un 
profundo enternefcimiento la mano á lady Glenmour, que 
nada habia oido ni sentido , el doctor Patrick se retiró. La- 
dy Glenmour quedó sola con Tancredo, el cual tenia el ros- 
tro oculto detrás de una cortina de la cama. 

Desahogóse entonces su pecho : se dilataron las fibras de 
su cerebro, y pudo luchar libremente consigo misma. Na- 
da se le ocultó ; lo afrontó todo. Brilló la luz en su alma; 
no la luz del sol , sino la misteriosa luz de los amores tristes, 
la de las estrellas. Por una parte se vio abandonada, vendi- 
da, burlada por su esposo, cuyo silencio, — que llevaba 
dos meses de duración — no probaba otra coea : por otra co- 
noció , con vergüenza, pero con sinceridad, que la aflijia^ 
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que la acongojaba la partida de aquel singular amigo de su 
esposo , cuya presencia en la quinta habia sido para ella co- 
mo una brillante resurrección. Estaba firmemente convenci- 
da de que lord Glenmour no volvería á verla; esos hombres 
elegantes, fríos y resueltos , tienen determinaciones nove- 
lescas , como su vida ; la novela es su historía. Habíase ca- 
sado con ella de resultas de un desafío ; la dejaba como se 
deja el juq;o después de ganar la apuesta. Nada de compa* 
sion ; un instante de galantería fríamente refinada , y luego 
una ruptura , anunciada claramente por su obstinado silenr 
do, por su ausmcia, absoluta como la muerte. — T sin em- 
bargo , pensaba la condesa , ¡ si él hubiese querido , Se hu- 
biera hecho amar! Ha preferido honrarme con su indiferen- 
cia. — Y lady Glenmour se veia , después de este triste pa- 
ralelo entre dos hombres, fija y perdida en nkedio de dos 
vacíos. Este no venia; ; aquel no volvería nunca! El uno la 
habia olvidado; ¿podría ella olvidar al otro? ¡Mucho lo 
deseaba ! Pero ¡ cuan distraída está , cuan ajitada ! 

Nunca ha sentido tales temores ; su mano derecha se ha 
colocado involuntaríamente sobre su corazón. En esta acti- 
tud se entr^a á sus pensamientos , que la llevan en pos de 
sir Archibald Gaskil , en pos del joven que la habia dicho 
sonriendo — ¡ pero con cuánta autoridad en su sonrisa !~- 
que quería llevarla consigo. ¿Por qué no la llevaba?— ¡ In- 
concebible fuerza de la imaginación en las mujeres que no 
la han fatigado todavía ! La condesa seguia paso á paso á 
sir Archibald Gaskil : creia acompañarle realmente en su lar- 
go viaje. Creia apoyar su neglijente brazo sobre el brazo de 
hierro de aquel joven de tan feliz carácter , é iba con el al- 
ma llena de alegría y confianza por do quiera que á él le 
agradaba conducirla. Era sir Archibald para ella la contra- 
posición de la pesada uniformidad, de la mortal monotonía 
que tanto la habia hecho padecer antes de conocerle ; era 
el ruido que dispierta , el movimieito que ajita , la natura- 
lidad que tan necesaria es , la fuerza , la franqueza , la sa- 
lud, el júbilo y el buen humor. Gon él escuchaba á la tem- 
pestad que se estrella en la proa de un bagel , tomaba un 
precipitado refríjerío en una posada , galopaba á su lado, 
fijaba en sus miradas las suyas, abandonaba á su fuerza 
muscular su flaqueza , y á sus poderosos brazos su cuer- 
po frájil , gallardo y obediente. 

— Parece que lloran , murmuró de repente interrum- 
piendo su meditación hecha á la dudosa luz de la lámpara 
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i^octama ; y corrió rápidamente la cortina qne le oculta- 
ba la faz del enfermo. 

— ¿Tío duerme V., Tancredo? ¡ Lágrimas ? ¿Está V. llo- 
rando? 

£1 convaleciente rostro de Tancredo estaba bañado en 
llanto. 

— ¿Qaé tiene V. ? ¿le duele algo? ¡Dios mió I ¿qué tie- 
ne V.? responda.... 

Tancredo la respondió con una risotada que la hizo 
temblar. 

— ¡Oh Dios mió! ya está delirando, esclamóla condesa' 
£$ perdido : lo ha dicho el doctor. 

' — Mylord.... venga V. ; acerqúese V., mylord....' tengo 
que haJ)larle en secreto , tan en secreto , que yo mismo no 
quisiera oirme. . . . murmuraba Tancredo con febril ajítacion, 
y pasándose las dos manos por su húmeda frente.... T soltó 
otra frenética carcajada. 

' -Hable V., amigo mió.... Pero no me asuste con esa 
rioft.... 

~ Ha de saber V. , mylord , decia Tancredo con débil y sch 
focada voz — y se habia sentado sobre el lecho , — que yo 
soy un joven falso , sin honor, indigno de vivir en casa 
de V. , que ha sido mi protector , y que me sostiene.... 

— ¡Oh! ¿por qué dice V. eso, Tancredo? Vuelva V. en 
sí. No habla Y. con lord Glenmour , que está ausente y á 
quien no ha hecho V. ningún daño.... se lo juro. 

—Le he hecho á V. daño, mylord.... Disponga V. que 
me fusilen á proa.... Mi crimen es este: amo á su esposa 
de V.... ! i Sí , á su esposa de V. ! 

, — i Silencio ! dijo lady Glenmour volviendo la cabeza, y 
corriendo en seguida la cortina para que la voz de Tancre- 
do no saliera de aquel recinto. . . . ¡ silencio ! 

— La amé, mylord , desde que la vi . . . . 

— ; Me amaba! murmuróladyClenmojir.... Tancredo, la 
persona que está aquí, que le escucha á V. , soy yo, y no 
lord Glenmour.... Pero su imajinacion le impide verme.,., 
¡me amaba ! * 

" — ^CuandoV. se marchó, mylord, repuso Tancredo con 
los ojos siempre cerrados , en vez de sentir su viaje , me ale- 
gré cobardemente de él. | Qué ingratitud tan feroz!.... Y 
durante la ausencia de Y. , lejos de velar sobre el precioso, 
sobre el inestimable tesoro que Y. me confió al marchar, 
]» deseé con todas las fuerzas de mi alma.... ArrójemeY, sin 
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piedad al mar, mylord, con dos balas de á cuarenta y 
ocho en los pies y en la garganta. 

Tancredo se detuvo un instante como para que corrieraú 
las lágrimas que henchían sus párpados. — Lady Gleumour 
las enjugaba suavemente con su paüuelo, olvidando que ella 
también las derramaba gota á gota sobre la almohada del 
pobre Tancredo. Este prosiguió : —Porque su esposa de V. 
es hermosa, mylord, pero de tal hermosura^ que asom- 
bra mí razón , llena mi juventud de dolor , me hace olvi- 
dar los mas puros sentimientos de gratitud que á Y. ádho. . . . 
Sí, mylord, yo me complazco en mi falta, por grave que 
sea. No quisiera renunciar á ella por todos los ánjeks del 
Paraiso, ni por todos los demonios del infierno! .... Ya está Y. 
avisado, mylord; haga Y. su deber.... yo he hecho el 
mió. 

¡ Oh ! cuan violentamente latía el corazón de lady Glen- 
mour en su pecho, presenciando aquella esplosion que taa 
terribles resplandores vertia eu su alma. Tancredo se acu- 
saba de traidor á lord Gleumour porque amaba á su mujer, 
y esta , ¿qué diría ? £1 amor del niño era una copia del 
suyo. 

¿No podia ella hacerse las reconvenciones que se biHÚa 
Tanoredo? ¡Infeliz! yo también amo , yo también, pensa- 
ba, y este peusamiento la indicó inmediatamente la única 
venganza que podia tomar de su marido, que la esponiaála 
desgracia de no amarle, y la única conducta que debia oh* 
servar para que él no se avergonzara de haberla dado su nom- 
bre á falta de su amor. <^mo, repetía, pero cumpliré tam- 
bién mis deberes, como ese niiio. La reina recibirá la carta 
que me entregó el dia de mi enlace con lord Glenmour , y 
ese enlace cesará por su voluntad soberana ; volva*é al se- 
no de mi familia dentro de ocho dias , tiempo necesario p»- 
ra enviar mi carta y recibir la respuesta. 

— Pero , repuso Tancredo con acento aun mas penetraste 
y lastimoso; tranquilícese Y., mylord, tranquilíeese: este 
amor me mata , me mata mas que la formidable caida que 
di por ella, por lady Glenmour, para que fijara en mita 
atención por un instante. ... No debe Y . vengarse de mí; la ca- 
sualidad le ha tomado la ddantera; voy á morir.. . . 

-r-Pero, Tancredo, esclamó lady -Glenmour desesperada 
con la espjantosa duración de aquel delirio, no se exal- 
te Y. así.... esos arrebatos son los que le matan.... No está 
aquí lord Glenmour, ¡oh ! afortunadamente , añadió ea voz 
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baja : yo 8oj quien le escacha á Y. ... yo , so esposa. . . . yo, 
á qaien ama Y.... á quien no debe Y. amar.... á qaien na- 
die tiene derecho para amar.... ¿me oye Y.? añadió estre- 
ehando contra su pecho al joven enfermo de amor, y tem- 
blando de asombro, de miedo , de dignidad, de vergüenza y 
de ternura. 

— Le he dicho á Y., mylord.... 

—Aun no ha salido de sa error .... ¡ cnanto se prolon- 
ga. Diosmio! 

— Qne se Tenga Y. , doblemente ; porque me muero , y 
su esposa de Y. no me ama.... 

Lady Glenmonr se sobrecojió mas al oir estas palabras. 
— ¿Qué le diré? ¡I<fo meoye!.... 
-—Ama á otro, continuó Tancredo con una frenética car- 
cajada. 

— ¡ Calle Y. , Tancredo ! dijo lady Glenmonr en yon al- 
ta.... Pero no me oye, prosiguió con nn impulso de terror 
al mismo tiempo que de confianza.... ¡no me oye! 

— Amaá otro, y no á Y. : ama á.... 

Con un nervioso é irresistible movimiento , lady Glen- 
monr aplicó su pañuelo á la boca de Tancredo; mas 
conociendo no menos instantáneamente la imprudencia de 
sn acción , annque el joven no se hallase en estado de co- 
nocer la importancia de sus revelaciones, retiró á toda pri- 
sa el pañuelo , y Tancredo terminó sn temible frase. 
— Ama á sir Archibald Gaskil. 

— ¡ Oh ! ¡Tancredo ! ¡ No diga Y. eso , no lo diga Y. ! 

— A sir Archibald Gaskil, amigo de Y. , amigo tan falso 
como yo, contra el cual solo la he defendido con intento de 
reservarla para mí. 

Debilitado con cuanto acababa de decir, Tancredo iba á 
dejarse caer sobre la almohada , pero lady Glenmonr le sos- 
tuvo con el brazo izquierdo. Hallábanse entonces tan cerca su 
inflamado rostro y el de Tancredo, que casi se tocaban por 
la frente. 

Tancredo continuó murmurando con moribundo aliento 
y sostenido por lady Glenmonr : 

— Desde el dia en que ese maldito hombre puso los pies 
en casa de Y. , le aborrecí por Y. y por mí.... y lady Glen- 
monr le ama.... 

— ¡No ! ¡ no ! le digo á Y. que no, Tancredo. 

-— Solo eon él se halla bien : él es quien la hace agrada- 
ble so soledad. 
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' — Pero no está en la quinta , no está ^quí', se lia mar- 
chado, decía lady Glenmonr inclinada sobre los labios de 
TancreidOi como si este pudiera oiría. 

— Siempre yan j untos á París. ... 

— De ahí Yienen sus celos, pensó lady Glenmout, de 
nuestros viajes. ••. Todo lo ha Tísto.... • 

— De suerte , mylord , que ella ama más que á mí , mas 
que á V. , á ese hombre , enemigo de su honor. * 

-—¡Oh! no, no es \erdad... insistió lady Glenmour aterr 
rada y entreabriendo la cortina para, cerciorarse de' qqe 
nadie los oisr. 

—Y por eso me maero, mylord... Eso es lo que me ma- 
ta: los celos.... . ' ' ; . 

— ¡Tancredo! esclamó lady Glenmour, no se morirá 
V. . . . Porque no amo á ese hombre. . . .se lo 'aseguro' á V. . .^,se 
lo afirmo. : 

¿Gomo no creerlo? Lady Glenmour lloraba sobre Ja ca- 
beza de Tanoredo. ; " 
—r Sí, por eso me muero..'... 
—No, no se morirá Y., amigo inio.... no quiero.... 
Tancredo apoyó su desfallecida cabeza sobre el bellisi-^ 
mo hombro de lady Glenmour. . ' 
—No, no se moriráV. porque le a&o... ¡sí! le amo, áV.!.. 
Tancredo se quedó sin moyimiento. « 

— jDios mió! va á mbrirge !.... 

— : ¡ Me ama ! murmuraba el joven con voz tan tenue y 
l^íx debiPque apenas la oyó lady Gleomour aunque su bo-* 
ca tocaba casi á las mejillas de Tancredo. 

. — Sí le amo á Y.! vuelva & la vida; no piense mas en 
sir Archibald Ga&kil. Ya se ha marchado, lo repito; se h^ 
marchado... para nunca volver... nunca! Sí, iQamo á Y., 
no se muera Y. ^ Tancredo 

£1 joven no se movía. Lady Glenmour le besó ¿u la 
frente y en los. ojos repitiendo: sí ^ pobre niño, te^amo! 

Entonces abrió Tancredo lentamente los ojos. V 

— I Estaba roñando ! ésclamó \^ condesa ¡ Oh dicha ! 
Pasados algunos minutos: 

—¿Qué hace Y. ahí, mylady? preguntó Tancredo con 
asonftro. 

—Nada.... levantar esta almohada, amigo mio.^... tenia 
Y. un sueño tan ajitado!... Tettií.... me parecía....' * 

— ¡Oh! gracias, mylady... pero ¡que mal su^o acabo 
detener!... Me fusilabap á la proa de un buque.. ... 

SfiC^UKPA £POGA.— TOMO IX. ^ 29 
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' ^-^Me be salttrdo , dijo interiormente laáj Glenmour «oá 
lüi jiíIhIo no exento de tiirbación.... Ha terminado* el ddüi** 
rio*./; ya de nada se acuerda.... de nada.... 

—Pero me siento mejor.... nie siento muy bien., myla- 
áy, áfiadió Tahci^edo cDjiendo con sns dos lánguidas ínanos 
las de*lady Glenmour ¡ Cuan agradecido debo estar á V^, 
mylady! . 

—¿Por qué, Tancredo? 
. "-^Por «haberme velado tanto tiempo.... así acelga V. 
fiíñcura. '' 

— Dioá lo quiera . 

Lady Glenmour retiró apresuradamente sus mauos que 
aun conservaba asidas Tancredo^ Margarita entró á velar 
¿1 enfermo. Daban las doce de ía noche en el reloj de 
la quinta. . . - 

— Dé nada se acuerda , repitió lady Glenmour el mar- 
charse. 

Aquí hizo una pausa el caballero de Profundis, y dobló Ik 
cabeza sobre el pecho : levantándola luego dijo al marqués 

de Saiüt-Ltic: 

. -^ El alma del hombre es una verdadera comedia. 

— ¿De qué nace en pste momento, preguntó el marqués 
de Sáíñt^uc, esa triste reflexión? • 

— De esto. Tanoredo no deliró un solo instante en aque- 
lla noche de pasión, de declaraciones y de lágrimas. 

—¿Dé verás, caballero? 

-— Finjió aquel delirio para decir atrevidamente álady 
Glenmour su amor y sus celos — el medio estaba admirable- 
mente imajinádp. — Finjió aquel estravío de razón para sa- 
ber si era amado, t Y lo mas peregrino es que creía serlo! 
Lady Glenmour, por su parte, conmovida, espantad* 
con aquella pasión, que rechazada, amenazaba comprome- 
terla, que causaría lá muerte de un niño á quien quería, no 
tuvo pñx& salvarse otro arbitrio que decir á Tancredo que 
le amaba. Estaba ademas convencida de que el jó^en delira- 
ba , y dé que por consiguiente no haría luego memoria de 
lo que habia dicho, ni de lo que le habian contestado. 

Lo que lady Glenmour dijo á Tancredo, aquella corres-" 
pondencia con que paf];aba su amor, falsa, porque su alma 
solo estaba prendada del conde de Madoc , causó al marino 
una alegría indecible , casi estra vagante , parecida á la que 
en su estado de convalecencia le hubiera insph^ado un va- 
so de Champagne; Así fué, que no bien se sentó Margarita 
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jimfo á sa éftiasi, en tí sitio qoe antes oícupáBk My^len- 
móur, la dijo cqjiéndola con enagenamlento Ife nkaiibá: 

•-^Margarita ; anted de áormirnie conozco Qiíe éolo <üíe 
ikilta echar un buen sueño para recóbt^r enteramente la sa- 
lud : ¿quiere T. qué la diga cuál es la níiayor felicidad ^ la 
verdadera , la única feliddad? 

— don mucho gusto, señor Tancredo. 

— No es nna hermosa tormenta en el Ócéttño indio. ' 
—Ya lo creo. 

~ M un grande y aldamijíado combate de buqué á bu- 
que, de proa aproa. 

•—Tampoeo supongo yo.... 

— Ni recibir la espada de ahnirante al estrui^o de 
dentó veinte hofd^ de fuego, y en nombre de la reina de 
Inglaterra. 

—Sin embargo 

-«^No, la feli'dadnóes eso: la felicidad , Margarita, con- 
siste para un joven en amar, y én estar enfermó. 

—Y no siendo un joven, sino una jéven^ ¿én qtté consis- 
te la felicidad? 

-^ ¡ Ah ! no lo sé tan fijamente , Margarita. 

— Yo sí.... en amar y morir. 

Tancredo, que estaba sobrado enamorado paraf ño ser 
egoista , no hizo alto en las palabras de Margarita, ni triató de 
leer en su rostro la espresion del pensamiento qué sé las 
ins{tiraba. ¡Guán demudado le hubieria parecido! Eti las jó- 
venes que , coino Margarita , sucumben á sti ááior , diñase 
que el cuerpo sigue a^ alma , que va retrocediendo y le atrae 
sin cesar, haista que toína vuelo y deja al cuer{k) á orillas 
de la tumba. Los ojos ^ lá dulce boca, el elegante peKibo de 
Margarita*, se iban hundiendo, sin perder por eso áadá de 
su virjinal encanto ni de su delicadeza; Se contriáán j no se 
marchitaban. A veces parecía aun mas hermosa; la árdit^- 
té fiebre que la poseia , prestaba á sui^ ojos ifis^lirádbs res- 
plandores, y sus miradas erah tan luminosas, que desafia- 
ban á las mas radiantes pinturas de martirios. ¡ Qué vigor 
adquiría sú vida en aquellos momentos ! Todo ardia en éllá^ 
y el incendio dejaba ver sus llamas al través de su transpa- 
rente piel y de sus esmaltados ojos. Una hora después , to- 
do era ceniza adentro y palidez afuera. 

¡ Qué encantador , al par que irónico y triste , era aquel 
espéctílctílo ! El amor que quería vivir , vetado por él amor 
que quería morir. ¿Cuál era el maybr ád eittrambos ériróre^? 
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A 0Q8a de Im áxez de la mañaaa entrd el doctor Patrick oon 
rápidos pasos ea el aposeato de Tancredo , doiide se halla- 
ban Margarita , que habla velado al enfermo durante la se- 
gunda mitad de la. noche, y lady Glenmour mas triste , mas 
abatida que si hubiera pasado tres noches seguidas de baile. 
Ya habia enviado su carta á la reina. £1 cumplimiento de 
esta gran determinacioa la habia dejado tan pálida y sin 
ineptas i como la muerte de un padre ó de un hijo. 
— ¡ Albricias, albricias! esclamó el doctor al entrar. 

Llevaba en la mano una carta, idzándola sobre su 
cabeza. 

— ¿Qué es eso? preguntó el enfermo con un tono de voz 
que tranquilizó plenamente á Patrick. 

Margarita sintió circular por su corazón un- frió mortal. 

En el demarcado semblante de lady Glenmour , se pintó 
una espresion de sorpresa. 

^ ¡ Albricias , sí ! repitió el docto^/. ¡ Carta de lord Glen- 
mour! Para V. es, mykdy. 

-7- i De lord Glenmour! repitieron á la par tres voces muy 
diferentes. 

Aunque no fué visible p^ra el doctor ninguna de las es- 
presiones que tomaron lost^tentos rostros de las tres perso- 
nas que ocupaban el aposento , supuso al menos con su or- 
dinaria sagacidad lo que en ellas pasaba , pues poseia ' los 
secretos de todas. ¡ Qué silencio en torno de aquel drama do« 
méstico ! — ¿Estaba reflexionando? Preciso es decir que se 
entregaba aaticipadammte á la satisCaecion inspirada por 
laa malas noticias^que de sir Archibald Gaskil debía recibir 
la condesa por boca del mismo lordCjl^nmour. No tardaría 
en ver cómo se le trataba sin duda en aquella carta , y cuan 
poco debia sentir su ausencia. Todas^las previsiones del doc- 
tor , sus primeras dudas, su prolougada desconfianza, sus 
recelos , sus cerliezas acerca del carácter del joven, estaban, 
según Patrick creia, á punto de recibir una indudable jus- 
tificación ^n aquella carta tanto, tiempo esperada. La hora 
del triunfo se habia hecho esperar mucho, pero iba asonar 
por fin. 

Lady Gl^mour rompió el sobre de la carta de su marido. 

Xia carta. 

Creyendo lady Glenmour complacer á todos, resolvió 
leer en alta vezóla carta de su esposo: ¡mas cuan débil, 
cuan poco natural era su acento ! 
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«Milady: 

« ¡ Dos meses y medio sin escribir á V, ! ¡ Qué imperdó- 
»nable olvido! ¡ qué lijereza y qué ingratitud ! habrá di- 
»cho y. sin duda. Me apresuro á justificarme. ¿Cómo pu- 
« diera haber escrito antes ? Apenas llegué & Londres y me 
«apeé en la fonda , encontré una orden del almirantazgo pá- 
»ra marchar inmediatamente á Plymouth con una cómi- 
»sion, quedando luego en libertad, anadia la orden, para dis- 
«frutar desde luego de la prolongación de la licencia que 
«iba á solicitar. A primera vista me pareció la cosa mas 
j^cónf orme con mis deseos: llegaba áPlymonth, evacuaba mi 
» encalco, y regresaba sin tardanza á Frauda. ¿Qué cosa 
»mas fácil? dfecla yo para mí , y V. hubiera penáado sindu- 
»da lo mi^mo. Pues hubiera V. incurrido como yo en un 
•error. Llego á Plymouth; doy cima á mi misión oficial y ine 
«dispongo á abandonar aquel puerto ; pero en el mismo ins- 
«tañte viene otra orden, emanada taníbien del' almirantaz- 
»go , la cual me envia á otro puerto, siempre con promesa 
»de que empezaré á disfrutar de la licencia luego que pon- 
»ga fin á-mi cometido. Obedezco ,y, ¿lo creerá T.? repró- 
«dúcesepor tercera vez el lance de Lóúdresy de Plymouth; 
»Se reproduce por cuarta y aun por vijésima vez. Siempre 
«comisiones, siempre la misma promesa, retardada én su cje-^ 
«cucion por una comisión noen^a.Dos míeses y medio Ha du- 
«rado este fenómeno ; al fin me Tiabia ya persuadido, myla- 
»dy, de que me hallaba bajo la adversa influencia de algún 
«encantador, empeñado; no sé con qué objeto j en privarme 
«indefinidamente, y acaso para siempre, de verla á V. y á 
«las personas que mías- quiero.» 

En este pasaje , el semblante del doctor Patrick tomó de 
repente unaespresion tan marcada, que lady Glenmóur si8 
detuvo también involuntariamente con alguna confusión. 
Patrick tuvo que decirla : * * 

—Continúe V. , raylady ; y perdone que la haya intér- 
ranrpidó. .. • . 

«A V. debo el único resultado feliir de estos pesados viá- 
»Je8. La casualidad me ha hecho encontrar en una fonda 
»de Plymouth al proveedor de ínodas de la reina. Hablan- 
»do con él, averigüé cuáles son los vestidos y encajes que 
vhñ de gastar S. M. este invierno:' Imnediatamentc compré 
«para V. las mismas telas y bordados, de manera, mylady, 
«que irá V. exáiftamente vtgstída eoml» lá reina de Itigl'ateN 



•rá, y rq^resentará su esqaisito gusto en media de la socie- 
«>dad parisiense. 1^ 

-^. i Pobre Glennionr! pensó Patricli;; sigue tratóndola 
como reina. No se ha desengañado. 

Sin liftcer altp en qae aguel párrafo eosta))a quizá dock 
cijentos cii^<^enta mil francos á sa esposo » lady Gleiupftoiir 
conti^qó: . 

«gracias . al cielo , ha cesado el encanto j 6 cnai^lo mo^ 
)>noB se ha sui^pepdíido , pues al fin he podido toItct á Lón- 
>dres , donde me han entrado las cartas de Y. j las del 
•áoctor piitríck. En la audiencia que he obtenido del pri* 
»mer lopddel i^hinirantazgO) al darme las gracias su señoría 
»por micelo , me ha dicho que me quede quince dias^mas 
»en Londres /después de lo cual uo habrá obstáculo para 
» que regiese á Fcaupia, y gocje de la pi^roga de mi iir 
»c^QÍa.'' 

»0e suerte 9 mikdy, que dentro de quince días efrtaré 
«a} lado da y. ; mucho es , pero el deber lo e;iige, y es 
>bíen, s^furo ^e i^o lo senturá Y. mas que yo. ¡ Ojbíá en- 
"Ci^eñt^e á Y. á mi regreso con mejor salud y mas satísfer 
»cbos ei c0i:b|spa y él ánimo, fup ónando Yine.á I^pdres! 
•Así ser4> ¿we& verdad? 

Lady GdenmOiur interrumpió su lectura con un triste y. 
meditabjQjadk) silencio, que Tapetaron los que la escuchaban 
c^ todas las potencias de«u alpa. 
, La con4€¡9a propigfiió así : , 

»Diga Y. á 'Cancredo, qu^ el buque del capítw Hog, 
>4f)8iMuadp al viiye id círculo polar, se dará á la vela denteo 
«did^dcM^, dias, » 

—¡De doce dias! repitió Tanoredo: ¡ un viaje de se» 
a|íos!*... Y.eut|:e sí. anadió: ¿Porqué no mé maté al caer 
del cabi^llo? 

. La atención de todos sei fijó en aquelmomeuto en el po^ 
bre joven 9 precisado á embarcarse en invierno para un via- 
je al polpí^ á las órdep^ del mas indigno lobo niamo. 

Lady Glenmour varió de repente la espresion dé las ñr^ 
sofi9mJaai, . prosiguiendo: 

»Pero que pierda cuidado : he conseguido que no for- 
» me parte de la espedicioii , por no hallarse eompletameui^ 

>)jl^resta^liBpij(lo** 

Ua rayp ^ dü<Aa ilcomnó el rostro del )<^ven conva- 
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»plido , darftnte mi ausepeia , d^miisiadp lai^g^ m vetfdad, 
»con la» obligaciones de aa yalieute y ftel eaball^tif , oot^ío 
»ine proH^etió ba^er cqn V, » 

— ¡Mjiord! esclamó fervorosamente l?ancredo, av4ir^0tt- 
9ado de tanta gene:ro9Ídad ; como si locd .GlfSQmour pUf 
diera oirle, ¡mylord!... lady (ileniiiQur ledipá á V, la^ey- 
dad , 7. luego que la haya oido.... 
. -TtBien, iqterrupió la nob^eí letQtora'.M eatamos Batisfet 
cbosde \.\ Tancr^do.M. así .se dii^á á lord GlemnoUr. - 
¡Qué de r^^xipnes vagaban por la. cablea del atento y 
ai^enpioso doctor , espefdudq sienipré que se hablara de sir 
AVeMbald Gasl^il enja caria! 

¡Y coa cuánta impaeiencia* no aguardaba también la ama^ 
bley trémula Margarita cuya apenada alma estaba como vm* 
pépsa de aquel pap^l ^w tenia lady Gtenpnour aula mano! 
£$ta cootiuuó su lectura « 

^Me prfgopta el. buen doetor en sai'Emmfira taxtíí si 
.» conozco á. sir Apcibil^ald Caskil que^l^ó ámi caaa dei un 
»modo tan eácéntrico y /ci^y a esoentrieidad; estaco á punto 
i»de abogar á YY. todos en el canaU » 

Sir Patricia prbnmnció nx^ ¡gracias dIH$s.\ q^ie fué oído 
por lady Gleumour. 

« ¡ Si conozco, á sir Archibald Caskil ! ¿A quiái! coiio^ 
«^ría si no le conociese? Sir Arohibald Ga^l es cierta- 
emente up riquísimo comerciante del Gabo de Buena 1^^ 
»peranza , y esto es tan exacto cojmo qjuei nieba sálvaido' la** 
i>Tida bace tiempo ; sí, es amigo mió; amigoi mio.sl, gran- 
yde amigo mió, y le conozco muy bien por. jsus psodigio^ 
«sas estraTagancias que ban asustado á YY. ooa omtAa 
«razón, á YY., tranquilos babitantes^ da la pwtB de Acá 
r^dú Ecuador. Se lo supUco á Y. y s^ lo mandairía si tu^ 
«irie^a algunos deriscbos sobre Y., mylady; deteftga.V; é 
»sir Archibald Caskil en mi casa , en la quieto liasta qm 
«yo Yuelva y^ detéqgal^ del modo. mas, api^pósito qué 
v imagina Tancredo y el doptor Patricjc : qpio dírfrUT 
»te de tanta libertad xomo en su oaoa: tolérele Y. tor 
»das sus locuras, y cuando no pued^ mc^e de albis , sár 
«fralas por amistad á mi. Lo agradecerle infinito ^ no es- 
»casearé mi agradecimiepto. No se repite dos veces en la 
»Tida la ocasión de ver y oir á un amigo como eae^ á 
»un amigo que viene exprofeso. pov mí deade el. Gato^ de 
«Buena Kspf^afiza! «Qu^ dicbi^ 1a de ákxle \m ab^a^q á-mi . 
«regreso!» » , » 
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' * Predio es rennndar á describir el ^rofdndo estopor 
úfA doctor Patrick , estupor qae llegó casi hasta la imbe- 
cilidad y hasta la petrificación, al oir aqnel animado y con- 
düjente párrafo de la carta de lord Glenmonr. ¿Con que 
me he equivooado ? decia : ¡equivocarme así acerca de sir 
Archibald GaskilJ Luc^o es, como dicer, un amigo el 
mejor amigo de lord Glenmour. La confusión interior del 
buen doctor le hacia aturdirse de la miseria de su pro- 
pia inteligencia « Sentfase desprovisto de todo espíritu de 
observación, ind)écil , j sin embargo.... pero Dios lo quie- 
re así, murmuró con resignación , y además ya se ha ido 
ese joven, ese sir Gaskil; vá á la China ; y aunque lúe ha- 
ya equivocado en mis sospechas , * lo prindpal es que esté 
fuera.» 

' «Emplee Y. pues, mylady, dijo concluyendo* su lectu- 
«ra lady Glenmour cuya situación era bastante apurada, em- 
»plee y. todos los recursos de su amabilidad y de su' elo- 
»cuenda, toda la dulzura de su persuasión, uniéndose á 
«los esfuerzos de Tancredo y del buen doctor, para impe* 
»dir que sir Gaskil cuyo variable carácter conozco, sal- 
ega de la quinta antes de que yó vuelva ; si á mi regreso no 
»le encontrase en mi casa , creo que me moriría de pesa* 
«dümbre.v 

—No te morirás de pesadumbre, escelente Glenmour, 
^ dijo la voz de una persona que habia oido el final de la 
'frase: sir Archibald Gaskil, entró en la estancia. 

—¿So ha maróhado V. á la China? esclamó el doctor 
tan sorprendido cual si* de repente hubiera recobrado la 
vista , y murmuró también Tancredo : y ni el uno ni el 
otro se tomaron el trabajo de ocultar su disgusto. 

* Un medio del grito de asombró y de júbilo que se la 
escapó, lady Crlenmour dijo mentalmente: «El ha vuelto; 
' yo me marcharé. » 

Sir Gaskil contestó solo á lady Glenmour : Mylady, pa- 
réceme haber dicho á V. ayer que si lord Black 6 yo re- 
nunciábamos á la apuesta tendría que pagar el que ^se des- 
dijera doscientos cincuenta 'mil francos. 

— ¿Y ha renunciado lord Black á esa apuesta que tan se- 
guro estaba de ganar ? dijo lady Glenmonr reanimándose 
insensiblemente. 

—No* ha sido él, sino yo. 

— ¡ V. , sir Gaskil! ha preferido V. perder medio millón, 
estando al parecer tan decidido. ... 



— Sí señora. A pnnto ya de salir de Francia , de irme de 
París, me arrepentí , y me volví atrás. Me ha costado el di* 
ñero ; pero me quedo al lado de VV. 

Acercándose en seguida á Tancredo y al doctor, cuyo ce- 
ño no se le ocultó al hacer su reaparición tan poco desea- 
da, les dijo: «Pero aunque pienso quedarme aliado de Y V., 
señores , no podrá ser como hasta ahora. Tenemos que se- 
pararnos , amigos mios. He conocido cuan importuno sería 
abusar de la hospitalidad por mas tiempo. Mi agente me 
ha alquilado una <5asa en París , y hoy pienso tomar pose- 
sión de ella. 

—Pero eso no es posible, interrumpió lady Glenmour; 
en esta carta manifiesta lord Glenmour esplícitos deseos de 
que se quede Y. en casa hasta su regreso.... 

— No puede pedir tal cosa.... 

— Hace mas , lo exige : Y. no querrá causarle tanta ,pe- 
na como á nosotros con una negativa. 

— Obedeceré , respondió sir Ca^il ofreciendo el brazo á 
lady Glenmour para bajar al comedor, pues estaban tocan- 
do á almorzar. 

Esto era volver tranquilamente á sos antiguas costum- 
bres. Salieron juntos del cuarto del enfermo. 

La alegría de Tancredo se habia aminorado un tanto 
c(m esta inesperada vuelta. 

Margarita solo tenia este pensamiento:— Ni nna palabra 
para mí en su carta , y sin embargo él debe de haber reci- 
bido la mía 9 pues contesta á la que le acompañaba. Ta sabe 
que le atno : cuando vuelva , me despedirá ; pero al menos 
s»brá mi amór^. 

Antes de marcharse el doctor Patrick, que se habia que- 
dado el último, se acercó á la cama de Tancredo , y le dijo: 

— Es necesario que desde hoy deje Y. de estar enfermo; 
¿Entiende Y.? es necesario. ^ 

• Tancredo se levantó ; al dia siguiente bajó ; á los tres 
estaba curado. Guando preguntó al doctor Patrick por qtíé 
motivos le habia ordenado tan imperiosamente que cesase 
en su enfermedad , y cuál era su intención secreta , el doc^ 
tor le contestó: «Mi intención secreta era que*se pusiese Y. 
bueáo. » No era esto precisamente lo que quería el doctor, 
necesitaba de dos ojos de diez y siete años, de dos ojos ena-' 
morados para vigijiar los pasos, los movimientos , las accio- 
nes de sir Gaskil, siempre vehementemente sospechoso en su 
ánimo, á pesar de la carta de lord Glenmour. La reflexión le 
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deckqneelsir Gii^il cpnocido de G^enmi^ar, ppdia fa4ber 
.variado luego. Con los años se cambia de genio , lo mi^vio 
que de figura. Estaba resuelto á conservar 4 todo evento ^u 
desfavorable opinión : la apuesta de doscientos cijicuenta 
iliil francos , el viaje á la China , y la vuelta á la quinta, 
no eran circunstancias propias para modificarla^ Basta el re-, 
greso de lord Glenmour , regreso que deseaba mas que nun- 
ca , no renunciaba á espiar la conducta de aquel esceleqte 
amigo de la casa. 

Pensaba^ y con razón , que si el pretesto del viaje á la 
China era un medio , la vuelta á ía quinta no podi^ c^re-^ 
cer de un fin. Y ya no desconocía este fíi^ ; era la seducción 
de lady Glenmour , á quien conceptuaba el doctor mas dig-; 
na de lástima que de vituperio, aunque no resistiré al 
particular hechizo que sobre ella ejercía la presencia daisir 
CaskiL 

Este aumento de vigilancia en sir Fatrick, prodigo pocos 
dias después de la reinstalación del conde de Madocen la quin- 
ta un descubrimiento que asustó al doctor mucho mas que to^ 
dos los acontecimientos anteriores : pronto hablaremos de él. 

Desgraciadamente no se hallaba en posición de conjurar 
el peligro con toda la energía de su carácter : en.primer lu- 
gar y porque era ciego y nada podía hacer en persona : en 
segundo , porque confiándose sin reserva á Tancredo , abria 
al joven , demasiado sujeto á las pasiones paf'a cpnduicirse 
con destreza , un ilimitado campo de imprudencias , di§par 
rates y locuras ^ y en fin , porque lady Glenmour 90 era ni 
su mujer ni su hija, y porque las costumbres inglesas , asus? 
tadizas de suyo , están muy lejos de admitir . como m Fran.- 
cia, advertencias á medias palabras, y cpnsejos anüjstosos. 
Fué 9 pues , necesario que el doctor repeliera aquel inmineur 
te peligro sin hablar , sin moverse y sin ver. Quedábale, 
sin embargo, una esperanza; se acercaba elmomeuto de 
abandonar á Ville d'Avray , y sir Caskíl no viviría si^ duda 
en París con ellos. £1 falso sir Árchibald iba á la capital des- 
pués de su apuesta con mas frecuencia que antes , pero no 
con lady Glenmour, sino solo. Siempre se recogía muy tar* 
de. £1 doctor Patrick, dotado, como todos los ciegos, de 
un oído muy fino , le sentía r^cog^rse á las doce, á la unaé 
á las dos de la noche. Cuando á la mañana siguiepte le de* 
í^ia lady Glenmour, á quien llamaban mucho la atep^sic^pt 
aquellas ausencias : — <^Qué tarde viene V. por la noche,. ^xf 
GaskU,..^} Ay senor^t! cpntestaba , i^p me bable Y, d« ^: 
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m^ cpireq^sodfis me roban la mejor parte M ti^upo^ que 
esl^ que paso japto á Y.^ pura bablannede^negocios y de 
mercaocias. Es verdad que ^toy combinando €0n ello& i:ina. 
operación industrial , que meterá ruido en el mundo : espe- 
ro que tenga buen resultado. 

£1 estf^P moral de lady Gleiim<]^r era muy singular, ca- 
si incomprensible d^pues de lo ocnrñdo ; después de lo 
qpe hsibia sabido acerca de siu esposo, que buia de ella coa 
la doble rapidez de los caballos de posta y del ohido; 
después de la carta qcie á la reina babia enyiado para obte*- 
nc^T: la raptara d^sn casaxniento; deqHies de la revelación 
q^e 4 sí propia se habla hecho del amor que la inspiraba sir 
G^kil. En 11^ de encerráis y aguardar en la soledad la con-* 
tesi^ion de la reipa, que no dejaría de contener una decla- 
ración de divorcio , ae^ abandonaba sin reserva á la estrepi- 
to^ atracción de sir Gaskil, y duplicaba la libertad que de 
ai^^ le tenia <^Qeedi4a. Sk* ArcbUbald era para ella un bom-? 
bi^ip q^oesario. ¡Liceftcia ; si|i ejemplar en Inglatera ! íumaba 
hablando y paseando con la condesa, y siempre que no podía, 
cpnocerki'el doctor Patrie^, envolvía eátacon presteisa un po- 
co de tabaco en un papel fino , y hacia un cigarro que se 
fumaba en conqmpía del mejor amigo de su esposo. Las ri- 
sas y el humo se mezclaban: lady Glenmpur habla también 
ap^ndido á jugar al bUlar después de conocer á sir Archi- 
bald Gaskil , y pasaba horas enteras jugando con él, á pesar 
del desagrado imprei^o en el semblante del doctor , queso, 
apartaba de ella lo meno& que podia. «¡Misipn difícil, íati* 
gosa misiopl d^a este: "vuelva Y. pj'ontp, lord Glenmour, 
6 no i^uelva nunca . * 

No hubiera aido e^trafia la condiu^ta de lady Glenmonr 
para quien hubiese podido penetrar sus secretos pensamim^ 
tos. Acercábase el momento de volver al seno de su familia, 
la mas triste y la mas puritana de las familias inglesas; so« 
lo aguardaba para hacerlo la reapuesta de la reina , que se- 
gursunente no se tardaría. Sabia, pues, que la esperaba 
un luto que babia de durar lo que su vida, y quería no 
pensar .en su suerte, distrayáidose con la presencia del 
único hombre cuyo alegre carácter , francas maneras , y exn^ 
b^ante facundia , la habían arrancado al estado de lan- 
guidez , que indudablemente la hubiera conducido á la 
muerte. £n él veían sus ojos un amigo , un salvador, uíyí 
dip^aociofi perpetaia , unmiilagro. 

No temia lady GlcQ^iPnr jugar con uw. pasión euya 
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nombre sabia mny bien desde el delirio de Tancredó , pe.* 
ro que en su entender debia destruirse , anonadarse en bre« 
Ye por la misma fuerza de las cosas. Gozaba con exajera- 
cion de la libertad , como goza un reo de muerte de los 
asados y del vino de Burdeos. Diez días después no exis- 
tiría para día nada cuanto en tomo su^-o veía. Alguna bi- ' 
pocresía se mezclaba naturalmente con aquella jovialidad, 
sobrado recalcada para ser enteramente verdadera. Tenia sü 
parte de verdad y su parte de atolondramiento , y estos dos 
principios producían en ella un vértigo, alegre y triste á 
la par como el del <^io. Conocia perfectamente que no ha- 
bitaba los palacios que se alzaban en el fondo de su ima- 
ginación. A veces la parecía que una voz mas fuerte que lá 
convicción , mas verdadera que la misma verdad repetía 
en su pecbo. « No existe nada de lo que tú crees : tu ma- 
rido te ama y sír Caskil es una mentira.» ¡Cuántas veces 
oyen las mujeres mas apasionadas esta voz que atraviesa por 
su atmósfera impregnada con los perfumea de una felicidad 
enteramente adúltera! 

Si Tancredo no se mostraba tan seriamente celoso de 
los obsequios de sír Caskil , aunque todavía le causaban agU" 
dos dolores y raptos de cólera , era porque editaba con- 
vencido , desde la noche de su fingido delirio, de que lady 
Glenmour pagaba su amor , y de que solo prodigaba de- 
mostraciones de interés al grosero sir Caskil , al labrador 
del Cabo de Buena Esperanza para mejor ocultar á todos 
la sincera pasión que él la inspiraba. ¡Venturoso Taneredo! 

Entretanto sir Archjbald Caskil seguía en la qttinta de 
Ville d'Avray con no poco sentimiento del doctor Patrifek. 
Grande fué el terror de este una mañana almorzando , ter- 
ror que se enlazaba con el descubrimiento del pdigrb que 
conocía no poder combatir solo. 

Lady Glenmour dijo al comerciante: 

— ¡Oh! jqué tarde se retiró V. también anoche! 

— Y qué lijero tiene V, el sueño, la respondió Sir Cas- 
kil: siempre me siente V. entrar. 

— No cá que tenga el sueño lijero : sino que no nie ha- 
bía acostado todavía. . . . estaba leyendo. ... 

— No obstante , mylady , de hoy en adelante dejaré de 
entrar por la verja de la quinta ; pasaré por la puertecilM 
del parque. 

— No hay para cpié ; no tengo el sueño tan lijero co- 
ma V. cree, repitió lady Glenmour. 
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^ Süa eml>argo , sí xxn ladrón rompiese los cristales de 
n cuarto de Y., estando Y. durmiendo,*.. 

— No le oiría. 
. ^Si alguDo se introdujese en la alcoba , abriéndola con 

una llave falsa 

-^Greo que tampoco. 

La conversación no pasó adelante. 

Terminado el almuerzo , el doctor , inquieto con aque- 
11(1 conversación , llamó aparte á Tancredo 7 tuvo con él 
una larga conferencia. Muy éstraordinario debia de ser lo 
que le dijo , porque el joven se marchó esclamando; 

— Es imposible, doctor. u\ Qué monstruosidad ! Perdo- 
ne Y. , pero no lo creo. 

Algunos dias después el conde de Madoc volvia á la quin- 
ta á las tres de la mañana, aun cuando la nocbe anterior 
babia dicho que probablemente se quedaría en París. 

Entró en su aposento sin hacer el menor ruido , envió 
á su ayuda de cámara á acostarse, y echando la llave á 
la puerta , cerró las t^tanas y corrió minuciosamente las 
cortinas. Reinaba por do quiera un profundo silencio. To- 
dos en la quinta estaban durmiendo, desde los sótanos 
basta los graneros. Daban las tres. Ahora, dijo el conde, 
examinemos estas do^ llavecitas ; se bailan en perfecto es- 
tado como ayer y los anteriores diaa* Señor duque de Bicho- 
li^, héroe de las cerraduras secretas, en vano buscaría Y. 
en ellas un defecto. 

Esto dicimdo dejó las llaves sobre la chimenea y se pre- 
paró para su nocturna espedicion. Quitóse las botas yse 
abrigó los pies con dos babuchas de cachemira ; una es- 
trecha bata de terciopelo negro cubrió su cuerpo , ceñi- 
da al talle por un elegante cordón. Doblóse el cuello de 
la camisa , y su cabeza varonil , morena y característica se 
' destacó admirablemente de aquel blanco fondo, realzado 
con los sombríos y vigorosos reflejos de su bata. Hubiéra- 
sele equivocado con el fatal Antonio (1), el monje de Lewis 
cuando iba á buscar á su celda á la falsa Rosario. No ha 
imaginado Murillo colorido mas' caliente. £1 conde lanzó 
una ojeada al espejo , y por cierto que la reflexión de aque- 
Uos negros y brillantes ojos hubiera llenado de terror y 
de amor á una imaginación novelesca. El espejo era pro- 
fundo , el hombre hermoso , la noche estaba silenciosa : el 
aire del aposento se ajitó levemente. 

(1) Héroe de la novela titulada £1 fraih* 



¡ ¥á es hom ! dijo el conde de Madoc y acéi^eáBdose á 
la {)uerta de la escalera secreta , la abrió con una de las 
dos llavecitas , síq que crujiese siquiera el papel, y entró en 
una oscura espiral. Hiet j siete escalones de carftcol die- 
ron pasando bajo sus babuchas, al cabo de los cuales ya 
solo le faltó salvar el obstáculo de la áltima puerta, de- 
trás de la cual reposaba confiadamente la mujer mas bella 
ide los tres reinos. Entra en la cerradura la óeigunda llave 
y yira <^on menos ruido que si el ooode la huMese in- 
troducido en agua. Entreábrese la puerta, y aunque por tin 
estrecho resquicio dá paso á un rayo de misteriosa luz y á 
una corriente de ese tibio perfume de vida y deleite que 
es como la respiración del aposento de una hermosa. El 
conde se detiene un instante para hacer mayor el hneeo de 
la puerta , pasa de perfil y se encuentra en la alcoba de la- 
dy Glenmour á seis pasos del lecho en que descansa esta. 

La cama de lady Glenmour estaba colocada trasversal- 
mente con relación á la puerta secreta que con tanta pre- 
caución como fortpna acababa de abrir el conde, dé suerte 
que sin pasar por frente de ella pudo este llegar á uñó de 
los lados. Esta necesaria táctica fué protejida por el blan- 
co y amarillo cortinaje que pendia con real pompa de la 
cúpula suspendida sobre la cabeza de lady Glenmour. Inú- 
til es decir que el conde de Madoc ^ el rey de los Temibles, 
no sentia emoción ninguna al pasar por todos los inciden- 
tes de su atrevida empresa, si no es el temor de que se le 
frustrara. — Su mano toca las cortinas, y siguiendo este mo- 
vedizo muro sin ajitarle , llega al sitio en que se abre co- 
mo un manto ducal para dejar paso á los pies de la cama. 
Ta frente á esta, asoma curiosamente la cabeza para cer-' 
dorarse de que lady Glenmour está dormida.... Al otro la- 
do vé una pistola vuelta contra él. La luz de la lámpara 
se reflejaba en el cañón. Tancredo empuña esta pistola de 
un modo que no permite la menor duda acerca de la fiftne- 
za de sus intenciones. 

Míranse los dos jóvenes ; sus ojos que brillan entre las 
sombras cruzan sus rayos salvando la distancia del lecho 
que los separa : 

La mirada de Taücredo, clara, firme, resuelta decía: 
—Si avanza Y. una línea mas, le sülto la tapa de los 
sesos; es V. hombre muerto. 

No menos atrevida la del conde de Madoc , parecía res- 
ponderle : — ^Esté y. seguro de que no me moveré, á pesar 
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dé It bala que véb dentro del cañón dé esa ]^ídtola« 

Raro modo do desportar. 

». 

EDtre aquellas dos terribles cariátides, dormia apaciUe* 
mente la bella lady Glenmour , que no habia previsto su visi- 
ta. Mostrábase fres^ y rísnefia eonio Eva durante su primer 
sueño. Hubiérase dicho que sobre su frente jugaba la sombra 
de un emparrado. Uno desús brazos se hundia medio desnudo 
en tina piel d& tigre tendida sobre su lecho ; el otro caia 
muellemente por detrás de su cabeza, y su boca, apoyada 
en él , se entreabría bajo aquella presión que dejaba v«r las 
brillantes sartas de sus dientes , y el rosado interior de su 
boca , como un hermoso abridor roto por el sol de setiem- 
bre-muestra la pálida pulpa de su perfumada carne. Tenia 
suelto un rizó , que como una negra llamarada se deslizaba 
por su tnegilla, y lamia su barba. La palidez del sueño la 
hacia todavía mas hermosa^ sus largas pestañas parecían 
aznles sobre aquella blanca y virginal encarnadura. 

La situación de entrambos jóvenes era delicada y deci- 
siva. No habia medio. Preciso era que el uno de dios fue- 
se un asesino , ó el otro un cobarde. Si uno avanzaba , dis- 
paraba el otro; si aquel retrocedía, era un cobarde. 

Tancredo , que á pesar de todo su valor tenia alguna fa- 
tuidad , cosa natural á sus pocos años , empezó á sonreírse 
con una superioridad muy propia para hacer perder la pa- 
ciepcía á cualqui<»*a. 

El conde de Madoc le devolvió su sonrisa con lástima. 

Tancredo aumentó la esprésion de su sarcasmo. 

El conde de Madoc duplicó la de su despreeio. 

Pero ni el uno ni el otro se movían . 

El arma no variaba una sola línea de dirección. 

Pasados algunos minutos, hizo Tancredo una seña con 
la mano izquierda al conde de Madoc, indicándole que si 
se volvía por la puerta que le habia dado entrada , tendría 
la generosidad de perdonarle. 

Ofendido el conde de Madoo con aquella vergonzosa 
compasión, aparta impetuosamente la cortina, y marcha 
háeia la cabecera de la cama. 

En el mismo instante arma Tancredo la pistola ; el re- 
sorte de acero dá un ruido seco ; vá á salir el tiro. 

Madoc se detiene , pero es para oponer una pistola á la 
pistola.de Tancredo; también él iba armado. Pone un de*» 
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do sobre el gatiHo ; aquel lecho de tul 7 de raso va á man- 
charse coa sangre. ¡Qué modo de despertar para lady Glen- 
mour ! 

Un tercer personage, siniestro , deforme , oscuro, hi- 
distinto , repugnante , se alza de repente desde los pies de 
la cama entre ambos jóvenes , que á aquella aparición re- 
troceden espantados ; pero no tan aprisa que el velludo fan- 
tasma no pueda coger la pistola del conde deMadoc. £s Ma- 
racaibo , el gigantesco mono de lady Glenmour , el que 
siempre se acuesta á los pies de su cama, el que se ha incor- 
porbdo al oir ruido. 

Ya está despierto y alerta. 

Sus ojos lanzau un amarillo fluido sobre los dos manccr- 
bos: encorva en seguida el nervudo 7 erizado lomo , 7 se 
dispone á ahogar entre sus brazos tan duros como una 
cuerda de hierro, 7 á ahogarle hasta que le mate, al que dé 
un paso , al que baga un gesto mas. Júntanse en seguida sus 
dos brazos , 7 Maracaibo es entonces un hombre , á mas de 
un mono. Empuña por el tubo la pistola que ha cogido, 7 
alzándola hasta su cabeza , echándola atrás para multiplicar 
sn pesadez , amenaza romper con ella el cráneo del conde 
de Madoc. Contra él es su saña ; contra él , que tantas ve- 
ces le ha chasqueado , le ha sacudido , le ha abofeteado. Su 
actitud es burlesca 7 siniestra ; su gesto ridículo 7 satánico; 
sus amenazas son de muerte. Un segundo después, dará 
sin duda brincos sobre un cadáver. 

Aquel animado silencio conmueve el espacio ; lad7 Glen- 
mour hace un repentino movimiento 7 abre los ojos. Pe- 
ro Tancredo dá un soplo á la luz. Todo cae 7 se desvane- 
ce en una profunda oscuridad. 

—¿Quién anda ahí? pregunta lad7 Glenmour sobresal- 
tada. 

— ¿Quién anda ahí? repite con espanto. ¡Diosmio! ¡oh! 
¿ha7 alguien en este cuarto? 

Esto diciendo , tira de la campanilla. 
— Venga V., Margarita , venga V. corriendo. 
Margarita acude con una luz en la mano. 

— ¿Qué es eso , señora? 

— He oido ruido en la alcoba.... me he asustado.... mi- 
re V. bien.... busque V.... 

— ^No ha7 nadie ; nada veo , señora , dijo Margarita re- 
corriendo la estancia eu todas direcciones. Maracaibo está 
tendido á los pies de la cama. 
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^-^Vamod ,, habrá sido na sueño; bien est^. Yaj^ V. á 
acostarse , Margarita. 

. Al s^btr Tancredoá su cuarto, hizo esta reflexión Mna- 
taré á ese infame i^r Archibald esta misma ma&aiia Mtas 
de almorzar: así me tolerará mejor lady GleninoiiF nú fal- 
4a: si él m^ mata á mí.«.. la pagaré coa mi mnerte:: 

El lacónico y frió monólogo del conde de Madoo^.sejrfr- 
dujo á lo siguiente: Mi tentativa ba tenido, el mejor ;.éxito, 
jsalyo el in<ádente de ese maldito mono. Quería que' nie-irie-' 
jan de noche en la alcoba de lady Gienmour; me bafn T^to. 
*^De manera, interrumpió el marqués de Saint'^Lue^ que 
el conde de Madoc contaba con hallar á otra persona én» 41 
,a^^to de l^dy Glenmour. 

—Toda lo tenia dispuesto para que así sucediera » res|MMI* 
idió^el caballero, de Profundis. Provocando la tímorata^tten- 
cioadel doctor , hablando delante de él á lady GlenmCMiTfde 
45tt &oefio, de llaves falsas y de ladrones \ estaba seguro úf 
jqae Patrick prevendría á Tancredo, como sucedió^ y.ide 
4[iie este estaría de acecho todas las noches. Ya:ha visto Yi, 
que no se habia equivocado. . ; > 

-r- Pero ¿con qué objeto cometia el conde de Madoe esa 
imprudencia calculada? . 

. — ¿Con' qué objeto? En primer lugar para que . llegar- 
ra á oídos de lord Glenmour ; en segundo , por lo que va Y. 
á saber. 

A la mañana siguiente , el falso sir Archibald Caskil y 
Tancredo , se vieron como de costumbre en el comedpF po- 
cos minutos antes de almorzar. Tancredo marchó sin perr 
der un instante al encuentro de sir Archibald , mirándole 
con inro^y y le dijo con sorda y trémula voz : 

— Caballero, tengo que hablar con V. . •. 

— Yo también con Y. , respondió el conde de Madoc son- 
riéndose. 

— Es que yo quiero que sea ahora mismo. . ► ^ . 

. — Yo también , amiguito. ?' 

— Salgamos, .»i 

En el peristilo, dijo sir Archibald Cadül á Tancredo cpi- 

cendiendo un cigarro: ¿Quiere Y. permitirme, querido 

Tancredo, que hable primero? •• 

— Enhorabuena , señoí* mió. i! 

—Ésta noche le he sorprendido á Y. , atrevido joven, 
en la alcoba de lady Glenmour.... /Ghitf.... bien está.. i «^ 
, — ¡Caballero! : «i-.i.* 

seguuda época. --tomo ix. 31 
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'" ^lf»Te prbgafitaré á Y. el motivo qae allí leeonhtcia. 
-^ Señor mió , esa chanza es muy pesada, 
'-i— Tengo mucha discreción 9 amiguito. ¡Atrevimiento ha 

-i i-¿¿Lé digo á Y., caballero.... 

— Pero tto lo vitupero : supongo que no será esa la últi«- 
ma tenta^va.... 

• --^¿ Ha eoiíclaido Y . ? 

^^Alúlt ruido esta noche, continuó tranqnilaménte el 
^tfde deí Madoc , creí qae se introdneia un ladrón en él 
miLT^ db lady Glenmottr. Subí ai momento por- la escalera 
>0BGl^etaiv.; ' 

— ¿Luego tenia Y. llave de esa estcalera? interrtiitfpió 

-í: *uY Y.;támbieií á lo que paréele, respondió líir Arcbibald 
CaAJáé Pero 70 e&eontré la* mia detrás de uña maleta...; 
^or tsasnalidad...* No le pregunto á Y. dónde halló la sd- 
'^a. $ubó , pttes , por la escalera secreta , creyendo babér- 
lííelal^'íeoii^liti ladrón ; pero le veo á Y. , y mudo de pare^ 
cer. No le tengo á Y. por ladrón. Otra ver.... no me inoó- 

— Caballero, Y. es, por el contrario, el qne quería.... 
tfSBlébói Taneredo apurada ya su paciéntía. 
. - ^-^¡¥q...; el que quería!.... ¿y tfáé quería yt)?.... ¿Bom- 
bar á lady Glenmour? 
'^~Né, pero abhsar.... 

*< H^¿ Abusar de qué, cuando lo sorprendb á Y. en sn al- 
<»li|i? Yanleís , continuó el conde de Madoc , acepte Y. la^ 
doáiis tales 6&mi> se presentan. Está Y. enamorado de lady 
Glenmour, y quiso hacer una pequeña tentativa^ de seduc- 
ción nocturna. Fuerza €» éonfesarto. 
i^RéplÜo Y caballero.... 

— Inútil es que pretenda Y. defenderse , querido Tttá'^ 
credo. ¿No fué Y. el {^teéroque bajó doú una Ha ve falsa á 
la alcoba de lady Glenmour ? BadocineiViQS un poco. ¿Qoién 
ha sorprendido al otro? Lady Glenmour está álmérzando; 
¿quiere Y. que ella déclida la cuestícm? 

^^ Tanacredo estaba demasiado persuadido del amor que sit^ 

Konia en la condesa para aceptar una proposición que ló6 
ubiera puesto á los dos en grande apuro. 
^íí+^Yavé Y. que estoy enterado de su secreto, continuó 
elJMse sir Archlbald Gaskil ; ama Y. con pasión á lady 
Glenmour, Tres meses ba que lo sé ; pero esta noche he 
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▼istoona prueba patente. Gaente Y. con la disereekm de 
un hombre honrado y sencillo como jo. - ^ 

La cólera de Tancredo se vio materi almeat& ahogada eii« 
tre su 'i^i^enza y su turbación. 

—¿Vienen W. á almorzar, señores? gritó bdy Glen^ 
monr desde ^1 comedor. Quiero contarles un sueño, {ohl 
un sueño horroroso.... Vengan VV* 

Los dos jóvenes volvieron á la sala ; Tancredo estaba traa*^ 
tornado. 

Luego que terminó la condesa la narración de $i| sueño,, 
que, como es f&cil de suponer, constaba de dos soqibras , de 
ttn mono , y de una luz apagada , Patrick se acercó á Tanr 
credo y le dijo al oido : 
— ¿Yha sido sueño todo? 

— Sí, respondió Tancredo. 

— Sin embargo.... murmuró Patrick; 

— Se lo aseguro á V. , doctor; todo ha sido sueño. U 
— ^Fácil eb ahora comprender la estratajema del oonde dé 

Madoc, dijo el marqués de Saint-Luc. Probando á Tancredo 
que sabia el amor que iady Glenmour le inspiraba , podía 
proceder libremente en adelante sin hacerle sombra. Taii^ 
credo se quedaba convencido de que el falso sir Arcfaibald 
Gaskíl solo habia subido al cuarto de Iady Gleniñotr por 
haber sonado ruido , y caia así en el lazo que habia tendi- 
do á otro por indicación del doctor Patrick , el cual deci- 
didamente era un visionario , un ciego , enemigo , llanto en 
lo moral como en lo físico , del buen str Aiichibáld Gaskil. 

—Justamente, añadió el caballero de Prófundis: ahora 
importaba á sir ArchibaldCífókil ó al conde de Madoc andar 
aprisa, ¡muy aprisa! porque urjía el tiempo,' y antes de 
diez días, debía lord Glenmour quedar deshonrado. 
. —Olvida V. , dijo el marqués de Saint-tuc , q«e la car- 
ta de la reina debia llegar antes que pasasen ocho dias, y 
que una vez resuelto el divorcio, el conde de Madoc no te- 
nia motivo ninguno para perder á aquella mujer , que ya 
no lo sería de lord Glenmour. i> 

— No se me ha olvidado esa carta , señor mar(|ués^' pero 
cuándo llegue, será entregada al conde de MadoQpor un hom- 
bre sobornado, y el conde de Madoc se la meterá en el bofeiVo^ ^ 

— De suerte que Tancredo y el doctor Patrick, qu« solo p&^ 
dia hacer algo con la cooperación de Tancredo , no tienen 
ya medios de perjudicar en modo alguno al conde de Madoc^^ 

— Puede ser , señor marqués i «guardemos. ' ' ' 
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í -^Asegiirp á Y. quQ ese hombre me asusta. Don Joan á lo 
menos deshonraba por satisfacer un gusto ; pero elconid^de 
Madoc por saeiár una venganza. 

— Falta saber, reposo el caballero de Profundis , si la 
venganza no es ¡mra ciertas almas la mayor de las satisíac- 
ciópea. Gonfeseinoi» *de todos modos que Iqrd Glenmour le 
había ridiculizado cruelmente. Era un combate con armas 
iguale». 

-^ Pero envenenadas , caballero. 
. -^Bí , pero ignales. 

Moy poco satisfecho, y con razón, de las esplicaciones 
qae le dio Tancr^lo acerca del sueño de la condesa , sueno 
sobrado confundido con pormenores verdaderos para pare- 
cerle tal , el doctor Patrick se dirijió sin transición al alar^ 
mante objeto de sus temores. 

Aquel mismo dia llamó aparte á lady Glenmour « y la 
dijo: .'- 

-*Mylady , anoche soñó Y. que entraban en su alcoba. 

—Sí, doctor ; pero ahora conozco que es un delirio. . 

— Qae un ladrón se introducía en ella con una llave. 

— Sí, pero ya pasó. 

<-r Qué ese ladrón estaba al lado de la cama de Y.... 
-fAsí es , pero ¿para qué recordar ahora?... 

— Que apagaba la luz.... 
— ^ Dejemos eso, 

r*~ No soñaba Y., mylady. 

•^Yamos, doctor ^ ¿quiere Y. asustarme? 
^ — No , mylady : lo aseguro por mi honor. 

— *¿Y quién se hubiera atrevido á introducirse en mi 
alcoba? 

— «Una persona que vive en esta casa. 

—¡No puede ser.... Patrick! 

•^Por el honor de Y. juro, mylady, que era una per- 
sona que vive en la quinta. 

— ¿Para robarme? 

—No, mylady, no era para robarla á Y. 

—Mas imposible aun.... ¡i^h!... ¿Y quién? preguntó 
impetuosamente lady Glenmour^ cubierto el rostro del pu* 
dor inglés. 

—Un joven.... para nombrarle, esperaré á que lo ha- 
ga Y. primero, mylafly. 

Lady Glenmour esclan^^ cruzándose el cbal sobre el pecho: 
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— ¡ Se habrá atrevido Tancpedo !.•.. ¡Oh ! 6i lo supiera 
lord Glenmoar , le úoataría.... No le volveré á ver en mi 
vida. . • . 

— r-No ha sido Tancredo , mylády. 

— ¡Ño ha sido Tancredo! Entonees no adivino:... no 
sé.... mürmoiró lady Glenmour pasando gradnaliiuente y en 
nn ininuto del pudor al asombro, y del asombro á la corio-i 
mdad, 

— Ha ^do otro joven , dijo Pi^tríck, 

' — ¡ Válgame Dios , 'doctor ! dígame- V. pronto sá nombre. . 
Esos enigmas acaban con mi paciencia. 

—Ha sido sir Arcbibald Caskil. 

— ¡Oh! escelente chanza.... ¡Sir Arcbibald !.. .Y. m qtia 
sueña ahora , doctor, . ' 

—No dude Y^ , mylady , que él es qnien w ba atrevido á 
penetrar anoche.... » , 

«^Yamos, doctor; hasta ahora le he dejado á Y. ha- 
blar , pero no tengo mas que hacer una sencilla observ^i^ 
cion para dar al traste con esas formidables acusaciones. O 
be soñado ó no. Si he soñado, infitil es cínañto sobre ello 
hablemos; sino he soñado*, habia reaiímeñte dos hombres^ 
en mi alcoba en vez de. uno, porque yo vi dos : y ¿qniéÉ ' 
era entonces el segundo? 

Esto diciebdo, lady Glenmour se marchó dejando á Pa- 
trick aterrado^ En cffecto > pensaba este , ¿cuál sería el otrá^ 
^iei primero era sir Arcbibald Gaskil?.^. ¿taneredo?.¿. Pe- 
ro Tancredo dice que todo es un sueño? ¡Oh Dios mió ! cs*- 
dajnó el doctor : ¿habré perdido^ enteramente la cabeza? 
Algunas horas después de su conversación eon lady Glen*^ 
mour y solo algunos minutos antes de abandonar la qutn^ 
ta para instalarse con toda' la servidumbre en la casa de 
la calle de Bívoli el do¿tor Patrick recibió una ^rta Aé lord 
Glenmour, y envió á llamar á Margarita, su leetoracon- 
fidencit^L 

-7- Yenga V. acá , hija mia : venga Y. i haoerme ^tiD de 
los mochos favores que acostumbra. 
. — ^¿Cuál es, doctor? 

— Léame Y. esta carta de lord Glenmoqr. 

. Margarita no ignoraba su procedencia: babia visto al car- 
ferollevarla y la habia seguido de manó eñ mano hasta la 
del doctor. > * 

—Pero qué respiración tan fatigosa tiene Y.... 

— He venida corriendo. 
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. —-Y. €stá mala, Margarita; paede qae e$ta lectora la 
canse. 

— ¡ Oh ! no señor, todo lo contrario. 
— ¿Cómo todo lo contrarío? 

— rQaúero decir que.... así me distraeré.... 
A todo esto Margarita alaigaba la mano para cojer la 
carta de lord Gienmoor. 

— Veamos esa cara ; acérqaese V. : ya sabe V. que yo veo 
con las manos. 

•— ¡Polnre niña!, di jo el doctor Patríck paseando lenta- 
mente las dos maños por la delicada y marchita frente de 
Margarita , por las salientes órbitas de sos ojos , por sos 
pómiilos y deteniéndolas después sobre su corazón. ¡Po- 
bre niña ! no ha querido V. cuidarse y.... ya es muy tar- 
de ajanadlo mentalmente. 

— No hablemos dé eso, doctor. 

~.Hija mia , es preciso que vuelva Y. cuanto antes á In- 
glaterra, 
•r- Nunca, doctor. 
. •*— Repito que :es menester que se vaya Y. dentro de ocho 
días , mañana mismo , si posible fuera. El aire de las mon- 
tañas...» el aire natal... 
—Es imposible : quiero quedarme aquí, quiero quedarme.. 
H- Participaré á lady Glenmour el estado en que se ha- 
BaY. 

—Por compasión , doctor , por compasión , no se lo di- 
{[& Y. , porque me obligaría á marcharme. 
* —No se lo diré» pero en cuanto Ueguemios á París iie 
acostará Y. y estableceremos un régimen rigoroso^ Queda 
4xmifenido. Tancredo me leerá esta carta. 

. —Doctor, se lo pido á Y. de rodillas,, déjeme Y. ,que la 
^lea ; después me acostaré y haré todo lo que Y. quiera. 

-r- Yamos , léela , dijo el buen doctor ayudando á levan- 
tar á la pobre criatura que se moría de amor; léela.... pe- 
ro muy bajo.... 

Y Margarita , cuyo corazón latía con mas fuerza que 
nunca, comenzó en estos términos: 

« Acabo de saber., querido Patrick , que el conde de 
«Madoc está en París ! » ' 

PatricH dio dos violentas puñadas sobre la mesa.... Con- 
tinúe Y,, Margarita.... ¡ Está en París !.. . Continúe Y. 

«¿Comprende Y. loi^ justos temores que me inspira la 
«presencia de ese hombre que yo creí hubiese desaparecido 
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«por mucbo tieíopo, tal vez para siempre , de la eBoeniii del' 
«mundo?... ¡El está en París y yo m Londres! .Afortuna^» 
idamente solo será por ocho días. Estos ocho días me Taa! 
>tá parecer ocho éter aidades.... ¿Cómo está ^9 París?... 
»¿AdWina Y. por qué?... Ello ^s cierto que está.... ¿ehait 
«visto y Y. HO sabe nada, amigo mió.... ¿Cómo np to ha 
sabido Y.?... Yerdad es que yo no le balna i^visado de 
«su llegada.,... ¿Podia preverla ?..r Si\ le han visto lenParift 
»y no es posible equivocarl&con otro. » 

— ¡El conde de Madoc está en Par^! repetía. con inquM^ 
tud Patrick que á pesar de sus deseos de no interrumpir á 
margarita , la hacia pararse á cada momento eon sus viv« 
é involuntarias esclamaciones llenándola de sorprcisa, pues 
ella no sabia la causa del terr<Hr que el conde d». Sbdac 
infundía en aquella casa. 

«Parece, continuó, que no oculta su nombre., »que^ 
»por do ^iera se muestra con su fastuoso lujo y la .dngir 
«nal distinción de sus escojidos modales: Ultítnaüeate Ip 
)^han visto en la ópera , en los Italianos , en: las mas dtas 
^reuniones, en los bailes de embajada.. .. Por fin se¡lui; 
»hecho superior ala inmensa ridiculez que sobre él babia»! 
«hecho recaer los últimos ecAravios de mi juventud. *» 

Aquí lanzó el doctor un suspiro al cual contestó : Mar- 
garita con otro salido de lo íntimo de su corazón. 
— Adelante, bija mia. ^ 

«Por supuesto, querido Patrick que no habrá descur 
«bicarto ni buscado siquiera nuestro asilo de Ville d^Avrajl; 
«debe creemos en las cercanías de Lisboa , donde yo Üi^ 
«ce correr la voz de que residía. Sin duda habrá nido lady 
«Glenmour hablar de él en la quinta , por retiradaí quf hfb^i 
«ya vivido desde que empraidí mi viaje. ¿Qué ha dioho?;.¡. ; 
«¿Qué ha pensado?... Apostaría á que mis recelos le.parti 
«recená Y. escesivos....» ' 

Patrick hizo un movimiento negativo eon la cabeza. 

«Me alegro.... Ojalá que todavía lo íij^eran mas....>]l(e 
«han asegurado que el conde de Madoc se muestra mas fri6 
«y mas reservado todavía que anttguameQte en Londves.^L^ 
«Yerdad es que esa frialdad no ha estorbado nunca á sup 
«triunfos. Pero dicen que ha sorprendido menos favorable^ 
«mente á las mujeres de París con el glacial buen tono, 
«con la hiperbólica dignidad de que se ha revestidp. . . . « 

Margarita estaba asombrada de aquel enigma esplan»tH 
do con tanta emocioui con tanto miedo, por lord GleBníter • . • 
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Desella todavía no babia hablado una palabra.... La pobre 
jé^btt aguardaba ooü impaciencia el renglón qae debía coa-- 
teMr Btt despedida por baberse atrevido á escribir á su amo. 

. . * Pero ¿por qué estará en París , vuelvo á pr^unlar- 
»tóe ? Bi49n es verdad que ¿por qué ño había de estar? ¿No 
»eB Párí^ el punto de rekiníon del mundo entero? To me 
«bagoesta reflexión, pero.... mire V., doctor, á fédeca- 
«ballero , mas quisiera recibir diez balas rojas en la obra 
«viva de mi fragata y veria completamente desmantelada, 
«tpiBíSaber que el conde de Madoc está en PaHs, áppcas 
»legttfi»demi quinta, y muy en breve, á pocos pasos de 
»tittei$tra puerta ; pues según mis cálculos hoy ó mañana 
«fie i!nstalaarátt YV. en su nueva casa de la calle de Bívoli. 
»*EÍ nombre de ese ser me agolpa la sangre al corazón, 
»á los ojos, al cerebro.— Todo lo veo de color de sángíre. 
»«*^¥ mis manoB , veinte veees toas nervudas que de eos- 
Hambre, romperían él hierro como paja, lo conoarco..:.^^ 
» ¡Teto al infierno! » 

' Aquí se detuvo Margarita , llena de asombro i ¿Habla- 
ba realmente el elegante lord 61enmour?¿ Hablaba elbomr 
bre' apacible , afable , que ella conocía y amaba por su duU' 
ce semblante , por su carácter igual , por su voz de ángel? 
Pnofnndámente dominada por la sorpresa continuó : 

«Esta es la duodécima pluma que he estropeado desde 
«que empecé mi carta, á la cual quisiera^ trasladar toda mi 
»penelracion práctica.... toda mi inquietud febril..... to- 
»da mi infalible esperieneia^ .. . todanii cólera , para comu- 
«Oleárselas ái Y.» 

• ^Los brazos de Margarita cayeron inertes á sus- costa- 
dos. ;Qué estilo ! ¡qué modo de espresarse! ¡qué violencia 
tan ÍDoretbld! Parecióla que la daban con burlona risa un 
fuerte golpeen el corazón. Apenas sí en medio de su vér- 
tigo pretendió penetrar los motivos de aquella cólera brutal. 
«Voy á decirie á Y. loque debe hacer en mi ausencia, 
«querido doctor^ aunque tal vez el peligro no será en el 

«(fondo grave, inminente;... es menester es menester que 

«descanse yo un poco, amigo mió; estoy echando sangre 
i^por las narices.... Me ahogo al pensar que me bailo tan 
«tejos de ese hombre que tan cerca se baila de YV.... Si 
««esto sangre fuera suya J...V 

-m jQué bajo, lee Y., Margarita! dijo el doctor.... to- 
me V., algún aliento.* 

. .-^ChpaeiaS) dobtor; luego descansaré. 



Aquel luego sonó con singular melancolía en boca áé 
lá desengañada lectora. 

«Hasta tanto que yo vuelva, haga V, lo siguiente : di«- 
»ga á lady Glenmour que el conde de Madóc/dé qüienla 
«Itablé.... nofde quien ella me habló, está en Parí^.... 
«Luego.... ¡No, no! ¡mil veces no! No diga V. uiota paliEH 
•Irá á lady Glenmour,,... es iitótil.... J)odriaser üiiaim- 
«prudencia. . . . ;Ah ! ya estoy. .; . Mas conveniente es esto, i . . 
«río permita V. absolutamente - que entre una persona es- 
»traña en mi casa; ninguna, entiende Y.?... T mate til 
«que se resista.» 

¿Serán celos? ¿Amará tanto á lady Glenmour? pensó 
Margarita sin interrumpirse. ] Tantos dolores y taiitas sor- 
presas juntas! 

n palco tttt lo» ITAUEAVOS; 

«Pero esta preéauoion, <^otinuÓ Margaritla leyendo -la 
«earfa de lord Glenmour, üug parece muy falsa, porque, 
«¿cómo no conocer á primera vista al conde de Madoc? 
«Una vigilancia de esa especie sería por lo tanto odiosa y 
«ridicula á la par. Además ^ él conde de Madocnohabiade 
«introducirse seguramente en mi casa <ion tina pistóla en 
«cada mano y un puñal cojido entre loi^ dienteSi .. . Las ar- 
«mas de ese hombre son menos visibles é infinitamente 
«mucho mas peligrosas.... Consisten en sii lengluáje, en 
<>sus misteriosas miradas, en el arte infinito de rodear po^ 
«co á poco la existencia de una mujer y de hechizarla, 4é 
«dominarla suavemente con mil ondulaciones lentas, ácer- 
«tadas*, premeditadas, irresistiMes. Arrostremos puesf la 
«situación , y yá que no puede^l conde de lEadóe hacer- 
«me dañó en mi casa , frustremos sus esfuerzos afuera , én 
«todas partes; en paseo. i., en las reuniones.... enlos tailr 
«píos.... Importa que no se acerque á lad^ Glen«ioui'i... 
^Si sé acercara conofco que sería perdida. » 

"" ¡^ y^ ) y y^ V^^ ^^^la que no amabsL á lady Glenmour! 
dijo entre sí Margarita.... Aun puede que esto no sea mas 
que amor propio exaltado. 

«Sé que V. me objetará que lady Glenmour no es tan 
^ débil ni tan indigna que ceda así á los ataques de un jó- 
Aven á quien no conoce; que la hago muy poco f^vor.... 
«Tiene Y. mil razones , querido Patrick -^ es muy mal tíe^ 
»cbo dudar así de ella. Pero si conociese Y ¿ como yo al 

SEGÜHDA ÉPOGA.-^TOMO IX. 32 
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•con^js de Hadoc.... mis temores le pareoeríaii meDOS im- 
• penosos ... El arte de esos hombres consiste ea contrade- 
>cir todas las reglas. Cuasdo una mujer es amada 7 ama, 
>sa caída está en el orden ;. pero cuando una mujer no es ama- 
»da 7 sucumbe, forzoso es creer que cede á ^tras razones cu- 
«je secreto ignoramos. Le ignoran sobre todo....» 

Las palpitaciones de Margarita la ahogaban ; estaba le- 
yendo por decirlo así su ¥ida, su error y su sentencia. 

«Sobre todo, prosiguió, sus Yíctimas. Verdad es qm 
«tales hombres son sumamente raros. Yo be podido ser 
•uno....» 

Los ojos de Margarita se cerraron casi enteramente y 
solo al través de sus lágrimas pudo continuar recorriendo 
la carta de lord Glenmour. 

«Yo he podido ser uno de ellos.... el conde deMadoc 
•es uno de esos hombres seguramente. Las mujeres yán á 
•ellos como el agua sigue fatalmente la pendiente, como el 
•aeero al .imán: muchas veces no son mas gallardos ni mas 
•umables que los demás: son cierta cosa cuya razón es tau 
» incomprensible como la de ser algunos en este mundo fe- 
»lices, príncipes ó somnámbulos.» 

— Bien la decia yo á Y. que esa lectura era superipr á 
sos fuerzas , esclamó el doctor viendo que Margarita no se- 
guía.... La falta á Y. aire.... tome Y. un vaso de i|gua 
con azúcar.... ¿No responde Y.?... ¿Qué es eso, Mai^arita? 

Yenciendo la horrible opresión que de repente habia 
apagado su voz y cortado su respiración, Margarita siguió 
leyendo. 

«Creo , pues , querido Patriek, en la alta virtud de lady 
•Glenmour ; pero sin embargo no se fie Y ¡voto al demonio! 
•del conde de Madoc. £1 mejor modo' de ponerse al abrigo 
•de Ém proyectos , si los tiene.... porque acaso todo lo que 
•digo sea un puro delirio.... es no dejar á lady Glenmoiir 
•salir nunca sola, ni estarlo en una reunión: es hacer 
•que la acompafien constantemente dos amigos que valen 
«por ciento. Ya comprenderá Y. que hablo de nuestro ami- 
•go Tancredo , su caballero de honor , y de nuestro digno 
•y escelente sir Archibald Caskil. Un amigo como él po ne- 
•cesUa que se le digan las cosas dos veces: pronuncie Y. 
•prudentemente dos palsibras ; cuéntele, si lo cree nece^a- 
•rii>, la historia de mi rivalidad con el conde de Madoc, y 
•nafd^ tema. ... no, nada tema de ^e famoso conde aun cnapdo 
ir fuera tres veeesmas sutil y peligroso, Entre mis dQ(& amigos 
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»€askil y Tancredo dejaría yo marchar sin miedo á lady 
«Glenmpur por un pais poblado de condes de Madoc. 

«Queda , pues, rtsuelto querido Palrick , que hasta que 
»yo Tuel va, Tancredo y si r Cáskil acompañen siempre á lady 
»61enroour , cuya libertad en nada coartará V. El último 
»8e quejará acaso , porque el buen joven prefiere su chime- 
»nea en el invierno y su grog con ginebra á todas la$ fun» 
»c]ones del gran mundo ; pero nuestra amistad me autori- 
»za á molestarle así; 

«Todas estas molestias le hubiera ahorrado á V. , si 
«hubiese podido salir inmediatamente para París; pero 
»aun debo pasar aquí ocho dias, y por cierto que no sé la 
«razoni En vano la pregunto ; me dan solo respuestas eva- 
»sivas. 

«Con que ¡atención ! Patrick, sir Caskil y Tancredo: 
«Lady Glenmour ;io es mi querida.... Y aun cuando Jo fue- 
»ra no se la hubiera disputado al conde de Madoc con me- 
ónos resolución y energía. ¿No se la he quitado ya una vez? 
«Ándese con tiento y no venga á rondar astutamente mí 
«conquista : ¡que se acuerde y tiemble! Aun está viva lari? 
«diculez de que le cubrí. Yo sé defender lo que conquisto.... 
«Haga memoria de lo que le dejé cuando rivalizamos ápre- 
«senciade dos mujeres.... Yo obtuve á lady Glenmour, pe- 
«ro él ¿qué obtuvo?» 

•—¡Dios mió! ¡Dios miol decia mentalmente Margarita en 
medio de la aflicción y del desaliento de su alma: ¡mi áiv- 
gel era un demonio ! 

«Mal hago en irritarme, continuó, volviendo á su lec- 
«tura, en acalorarme con estos recuerdos de lo pasado, 
«cuando pretendo evitar , .conjurar sus últimas consecuen- 
«cias. No, esta cólera de nada sirve. Las espadas que ma- 
«tan están frias , y con este hombre es preciso ser cómo una 
«espada. Hablo en. la parte moral. Gracias al cielo no pre- 
«veo colisión ninguna entre él y yo. Todo esto, querido 
«doctor, todas estas palabras flotantes, descosidas, éstra- 
«vagantes , mezcladas con acentos de cólera y de confianza, 
«todos estos arranques , que no puedo reprimir cuan- 
«do hablo del conde de Madoc , el cual ni siquiera pensará 
«acaso en mí, debe V. atribuirlos, no me avergüenzo de 
«confesarlo, al estremado amor que mi mujer me inspira. 
«La ausencia es una hada benéfica; descubre el bien y des- 
«tierra el mal; hace olvidar, sí, pero obliga también á ha- 
«cer justicia. Aleja de unas cosas y acerca á otras. Lady 
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«Gleomotir es hermosa, encantadora, adorable, sin ignal; 
>»jo la amo como si no me hubiera casado'con ella por des- 
» pique , por no sucumbir al peso de la ridimlez qúie con- 
»tra mi cabeza asestaba el conde deMadoc.» 

La yoz, ya tan débil, de Margarita bajdi todatfa de to- 
no; pero haciendo la joven un violento esfuerzo j prosiguió: 
•^«La amo, doctor ^ tan candidamente cómo si ella fue^ 
»ri^ hija dé algún guantero de la City, y yo de un honra- 
ndo longista. La amo, no t^omo un noble , como un rico lord 
«jbah! sino como un jóten que tieiie sangre en las venas y 
«fuego en el corazón; como un. marino, para sostenerla y 
«recibirla en mis juveniles y robustos brazos; la amo para 
«llevarla á mi lado /en medio del Océano, sobre la cubierta 
»de mi fragata, diciebdp á mis marineros. ---Ya tenemos, ami- 
^gós, él buen tiempo á bordo.— La amo para, enseñarla con 
«orgullo en todos los paises á queme impela el viento, y pa- 
i»ra. decir á los extranjeros. — ¡Señores, esto es Inglaterra! 
» — ^La amo, buen doctor Patrick, como un niño, como un 
«viejo, como todo. Vamos, Patrick, arriba, fuérael som- , 
«brero, y de V. con ese vaso de wisky en la mano tres fttír- 
»ra$ seguidos y de corazón por mi mujer ¡ hurra^ hurra^ 
•«ftúrriá!»-; 

r-Me parecia que se vá acercando á lo qtie yo quería, 
dijo "el doctor. Se quita la Careta. ^ 

Aun se hizo mas tenue el acento de Margaríto: ya no 
era mas que una sombra de voz. 

¿Dónde encontró la infeliz joven fuerzas para terminar? 

«¡Votó á tantos^ doctor, voto á tantos! coja V. por la 

«cabeza á mí mujer , qüe_ no tendré celoss apriétela V. la 

«frente con ambas manos y déla diez acalorados besos por 

'*mí, diciendo:— Tu marinero te adora, hermosa Flavia 

«mía* 

«Creo que tenia V. ra^on; doctor; con la mujer propia 
«debe un hombre ser lo que realmente es, ni mas ni me- 
ónos.; ya hablaremos de eso á mi vuelta.;.. Pero hasta en- 
«tpnees ] voto á cristo! tenga V; siempre un pié sobre la som-, 
«bra del cpnde de Madoc y uña Qiano levantada sobre sus 
«e^piildas. 

«Después de una madura reflexión me ha parecido lo 
«mas conteniente que no diga V. nada de esta carta á la- 
«dy Glenmoiir; mejor es que ignore el dia, la hora de mi 
«llegada: quiero sorprenderla, como dicen y eomo hacen los' 
«honrados artesanos de la City. 



^r^ 
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vBeciba V. coD ^lla, sir Archibald Caskil y Tancredo, 
el corazón de sú 

«GleiimoÚb.» 

Margarita no tavo f uer:^as para recojer la carta que se 
la babia caldo de entre las manos. Maquinalmente obede- 
ció á layoz de los- criados de lady Glentnoar que por to- 
das partes la llamaban para subir al coche y trasladarse (i 
París. con la familia. 

No bien llegaron á la nueva babitacion, Margarita cayó 
desmayada. Hasta entonces la habla sostenido su fueria ner-» 
viosa, hondamente sobre-escitada. Atribuyóse su desfallecir ' 
miento al caiisancio del viaje, al cambio de aires, y la acos- 
taron. Después.... despuas, la dejaron olvidada como por 
lo común se hacf con los criados. Las primeras palabras 
.que pronunció al volver en sí fueron estas: 

«-"¡Áy Dios polo! tengo una duda... una horrible duda.>. 
¿á quien confiaré esa carta queme ha dada lord Glenmour? 
, — Guando empecé á describirle á Y. la vida que en su 
magnífica casa bacía la famosa Muselina , dijo el caballero 
de Profundis ai marqués de Saint*Luc, me interrumpió Y. 
c(m mucha oportunidad para saber la historia del mayor Mor- 
ghen. Hora es, si le parece á Y. , de que volvamos á bus- 
carla y de que la vea Y . conspirando con el conde de Ma- 
doc I á quien en gran parte debe la magnificencia de su po- 
sición , contra lady Glenmour y el honor de su esposo. 
Tiempo hacia que tenia Muselina en sus manos una punta 
de la red en que debía caer lady Glenmour, si no la prote^ 
gia y salvaba alguna circunstancia maravillosa. Habiendo 
seguido al conde en su voluntario destierro á Italia , vol- ' 
vio á París algunos meses mas tarde que él. Una rica dota^ 
clon pagaba la parte activa y misteriosa que tomaba en sus 
sordas maquinaciones ; Muselina ocu][)aba el primer puesto 
en su equívoca clase. Nada la faltaba; ni caballos, ni mué- ^ 
bles ricos, ni numerosos criados, ni rentas sobre el Estado,, 
porque ya be dicho que como buena hija de su siglo, Mu- 
iSelina pensaba seriamente en el porvenir. Tenia los mayo- 
res vicios y el mejor arreglo : era el desorden mas ordena- 
do que darse puede. Ya ha visto Y. que tenia hasta tenedor 
de libros.... Nada tiraba por la ventana ; de una cosa, sin 
embargo, hubiera deseado deshacerse aun cuando fuera pcnr 
aquel camino , y era de su ilustre familia , cuyos usos y cos- 
tumbres hemos conocido durante lu residencia en Londres. 

Ya se habla sacudido de su hermano Félix ; pero aun la ' 
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quedaban por colocar su padre y su hermana Enrídice. 
Muselina se hallaba fuertemente irritada contra su pa- 
dre (que era también su cocinero ,* como recordará Y.) el 
mismo dia en que lady Glenmour tomaba posesión de su 
casa déla calle deRívoli. El conde de Madoc que á costa 
de mucho tiempo había trazado calmosamente sus líneas 
de operación en derredor de lady Glenmour ^ debía comer 
aquella tarde con Muselina y abrir el sitio por la noche. 
Había prometido presentarse en casa de la atriz á lás'seis; eran 
las Cuatro y su padre no parecía. ¿Cómo ponerse á la mesa sin 
él, sin el cocinfero? Enyiole á buscará casa de todos los 
cofrades y á las cocinas inmediatas, pero nadie le había 
visto. 

A las cinco se. presentó por fin el viqo Trabuco ; pero 
en tal estado, que su hija se conyenció de que si no había- 
perdido la vida, le faltaba por lo menos gran parte de su 
razón. 

En aquel. mismo momento llegó el conde de Madoc, el 
cual rogó inmediatamente á Muselina que pasara con él á 
su gabinete , pues tenia que hablar con ella. 

-^Esta noche empezaremos el ataque, la dijo. Lady Glen- 
'ínóur está en París. 

—¡En París! esclamó Muselina concia feroz alegría del 
pirata que divisa una vela en el horizonte , y en sus ojos se 
pintóla misma espresion que el dia en que, hallándose en 
la pradera de la quinta de la Ville d'Avray, dijo: ^¡Una 
virtud mas al agua! y> frase que la caracteriza enteramente 
como á todas las de su especie , enemigas encarnizadas de 
lo que llaman desdeñosamente la honradez de una mujer. 
Esta palabra las hace rechinar los dientes; no odia mas un 
corso á un genovés , ni un portugués á un español, que una' 
prostituta á una mujer honrada; su aversión sería capaz de 
llegar hasta la antropofagia. Muselina jugaba ya mental- 
mente con su presa , y cuadrándose en actitud romana de- 
lante del conde de Madoc, le dijo : 

— Bien , si ella está aquí también yo. ¿Qué vamos á ha- 
cer, conde V 

— Esta noche iremos á los Italianos. 

— ¿ Irá ella? 

— No, pero pasado mañana..., « 

— ^No comprendo.... 

— ^Todo lo sabrá V. : no perdamos tiempo.... Vengo á de- 
cir á Y. el trage que llevará pasado mañana por la noche, 
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phn qde hoyse ponga uno exactameiite ignal. St^pókí^ol^é 
téiídrá y. duplicados todos h)s yestidos de la condesa, 

— Todos. Hable V. Descríbame prin^ei^o el peinado. 

-^ Sartas de perlas en el pelo y trenzas echadas muy atrás. 

—Adelante. 
' — ^Trage de seda de color de lila con grandes \olantes 
de encaje negro. 

— ^Muy bien. 

— ^Manteleta igual á los volantes.* 

—'¿Qué mas? • * 

— Aderezo de esmeraldas. 

— ¿Y el ramillete? 

— De camelias y yioletas de P arma. 

— Dentro de una hora estaré dispuesta ; aquí tengo to- 
do lo necesario. Earídice me peine^rá. 

— ¿Espero? 

— Corriente. ... sin embargo. ... 

-¿Qué? 

— No he comido , y no sé qué darle á V.: mi padre.... 
— Bien está , mientras se viste V. , iré yo á encargar un 

par de cubiertos al café de París; comeremos aquí luego. 

— Que no se olvide el Champagne. 
— No hay cuidado. 

— A propósito , preguntó Muselina , ¿ qué debo hacer 
en los Italianos? 

— En primer lugar , ponerse muy en evidencia. 

— Eso fácil es. 

— Distraer á los espectadores con la mayor frecuencia 
posible , llamando su atención sobre Y. ' 
— ¿Pero con mucho escándalo? 
— Con un poco. 

— Y. me avisará cuando haya bastante. ¿Y nada mas? 
—Sí. 

-¿Qué? 

— Debe Y. comprometerme hablando muy alto y pronun* 
ciando mi nombre. 

— Para eso de comprometer, fie Y. en mí. — ¿ Qué mas? 
—Estar sumamente linda. 

— Eso ya está hecho, dijo Afuselina. 
La disposición de ánimo del doctor Patrick después de 
recibir la carta de lord Glenmour, fué la misma en que pro- 
bablemente nos hallaríamos todos nosotros si en su lugar 
estuviéramos. Yiéndose entre dos peligros , tuvo con preci- 



8Íon qae atender al nías gi^ave á espensas del otro : sobre 
el jóvea eomerciaute del Cabo de Buena-Esperanza , solo te- 
nia dadas mas ó meóos fundadas ; sobre los proyectos del 
conde de Madoc, s2d)ia con certeza cosas muy capaces de 
asustarle. Naturalmente debía volver contra el último todas 
las fuerzas de su atención , en vez de continuar fijándola en 
sir Archibald Caskil. Dividirlas , hubiera sido gastarlas sin 
provecho , y además un gigante como el conde de Madoc, 
reclamaba todo el vigon y toda la habilidad de sus adversa- 
ríos. 

($$ eontinuará,) 
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Soy ille/andre,... abaJAJ^fii*) «oiub 808d 
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que en jamás seMninÉbii ^tñVA'^^ ^<M> 
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riñó ¿para que poner, 
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de un mal hombre, j dé otro 
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medio borrado leüdvksoor hiípr» ñtiK ¡ 
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pm mal de ras do^os , 
qae con cxám taílMfíR/3 
7 Tébdelos él loego» 
Se fatígan ^ se ete^atg^t ^b í»fiiBnofoI> 
y coa aftn eterno ^o^r 9up oí »}9i¡b 
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cómo Ta poco á poadqo?. h anr dnp Msf) 
deshadendo sa seupoff*)'! o ^ ;>0'>^crT o}> s; 
De sus entrafias^i)(^9u;I) r> oop »cm on 
▼á la tela tegiendoooo^ oibem Jod-in iiü ); 
que amenaza prisfaniBSv^B ¿ríoiüm loupn 
á todo el UnlDiiM pl> ifim im e-ido^ 'loq 
y caía en ella..^fitt9on9 pjjr íí osno?. m r 
moscas y poltorflMlia obriurn nu r>tr>d[eoi 
¿Qué mas iQB|ta|»iqpi0oeljOMp dlncu^ 
¿qué mas araftas q«ririteft%osnal ii» no» 
Bebamos y riamos, oiio i'> na isdoaíq is 
echa licor^.mbaittal oí iBtn nfívmn eup 

C!AMIMpyy<fH.b£M9^ 9iip 

onrmsD nw a. i/ 8oI)oT 

¡Qué de grandes, jtwftwrtfctslhifío loi] 

estoy Tkndo á lo imujff ¡obr^iob h ^jsni 

eclm Tino , BatUorviofiisiimoo aatvM 9f) 

y yeremos mas mtíúmw^iíf oí o Ib ?^f)oT 

Cata, ¡qué de .eapnAipm^oifidsil noo 

de mármol estnpend»^/ mi h alflsqol r 
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qoe dio de ^otionlÉi^isgifóioq ^teo f;^ 
la esposa de ldfr4Üil(Md(} 6 »oiIoíjiÍ907/,\ 
Mira oenMKlnB^iiiBK 9JJ[) ^ o:!;{rn(B ^ o/I 
con los evgüUM cndN; ^^i^q issídlmoHi 
pirámides tamañiMipoiisb 9^ f>up isr ob 
qae la punta no Temoffio^iloii ¿(nnh hoss 
£n aqQel^mwNMAliir)» PAÚbar^buiJ] 
tieiien smdos lé^amsls bíioÍ^ «I db dup 
cpiitémodes elfnUiqoded oidoa.ftBflfmB') 
y meamos qnees ettariiif alo ^98 üslfaus ^ 
.«911Í j/oce.... no sigopíOB níit locf ühoIO 
coeas tristes üo húSB^i$m'^ nir omoo RfiRq 
por cierto moneiaiib ^íq m Hñ'úmM 
tan honrado .embetaOftainaaom ^aíiBmBl 
el damos la noticHa^sot s^ooy noo iii^iíb 
de nn jpnerlo mwfiatttaHbuio j^ria anp 

Mira acullá (físmMbOL h Ifim ifoteíAhl 
de diei taras lo maa/mmam oh o^^sú x 
será de algún grai^ aaftlOHoau^gtls oiainíb 
según es grande j séri^s^sMii oeaísihom f 
Soy Allanare,... abajftl^fjio Houib goao 
ffijKom« Po{icl6lo...?in9ü07^oiq edJaítí ;c 
Delneron ser doiHltómhMBSRfi/fitf noiíf 
que en yaaiás seMUÉMÉbii p^i^oIs oup 
é hicieron mil Menklídoqfiaí isomá aiz 
á todo el UnivéMQDJo oibfiu h 'í^obú ob 
sino ¿para que poner, 
los nonibresAfeiéilidiir/:A3 
de un mal hombre^ 7 dé otro 
que delifió á un petMMb^oai / búoIí 

AUí está «na giiftc«ÍBÉ0S3 y somistbd 
de amas 7 cuerpos «nnrteabisbBigfi «si 
llesus qué de <»rüexoiiiJ jio'j fiofsfr^hx^m 
con tan siniestro agñanaplfqfi looil siioo 
Vietaria de tec^ieqfa^bfibio/ t&kUul oup í 

medio borrado leüd vi csoof foupe ¿liK ¡ 



¿Y estos persifciiqltiéÉwÉay sb túb ^np 
¿Atechachos ó fkmU^^ml oh r>;>o<i^ rJ 
No , amigo , cpie emii|aBlMMMwo sniK 
¡Hombres! pues yébmm lriUBi9i9 eoI no? 
de Ter que se dflrroqnTiSinfil ¿i^bioiiriiq 
esos daros tro1eom>m^y oii jünnq bí sup 

¡ Qaé sandios soyitoMHMsldiipfi fi:f 
qaé de la gloria sl^bBBi^ aobmfí mmü 
caminan sobre esf^folÉ^ Jd eslAoíD^íifp 
7 saefian ser etemoald fso wp Homfl!)/ r 
Gloria por fin softfllpH oíi ....^-«vi *^^^* 
pasa como un ensiieflK»! oa nsishi Asaao 

Bfientras en pié dasÉMMir otisio loq 
tamaiios roonnmeHlná'HÍino ohmiioA mi 
dirán osa Toees toecSHlon si 1^)01^6 h 
qne sns cme lwí d a e ft ar*m oji'íitih na sb 
hicieron mal á sniÉliiiiHp idluoa fiíiifí 
y Inego se mnrieeonan oí «bib^ xslb db 
diránio alganosoáAsa /ifii;:} iiu^lo ab ¿laft 
y mofríránse liieg*'i*)=? v obnBi?^ a» mig^ 
esos doroscra^Jtaifidii ....^*tbttD\>\k\m?. 
y tristes pregoneros... nV)\Vi\o^l nntosiH 

Bien hayas^tüiobdaaafy is» 0oi<Md9([ 
qne alegras faimmmmbH jumobí no 9iip 
sinbosear imposiUv^M frm aorjbiri h 
de hacer á nadie etanstó/inU h ofx)} i^ 

^T9floq dopfiíeq.v onw 

CAN «UMá/^s^idoioa wl 

Olio ^b v; ^f^idmod Ibíh nwob 

Echa YÍnov;dMÍl«*g uis n óilihb 9up 
bebamos y caniflÉM^Tis bou j^la^ HIA 
las i^^radaUaeJ'nMS aoqiaoo ^ esmia db 
mesclemos con LiesDSsüri ^ih ^up hín^í\ 
echa Ucor aprlsandii^^fi oitg^infó iibí iioo 
que hablar yeidadiifíigixi h1) dhov úM 
¡ Mira aqael moialTeto| obBiiod oib'im 
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cata aqaél Dios f tw w j rt Bo loq k9iís>0(] 
qae asesta cod Ga.tfmuoxaiob eom» km} 
7 biore oon vaaeaite!obot ab «oq iio x 
i Mura qae ojillos 4i[tjrQ0l! osoiuenoo oup 
Este si es de loMMÉdraiM» iBiqmoo aa 
hinehe, Mache ai|aolÜrt, , dlaoia^^uH 
7 le combidaraDD094>íafn69íq obtra nst 
¡ Qué rraada carit^^ii'ieo í; slüoiiiRxi'ff 
darela veinte bes(y9elwi9^ud aonuKl'Mt x 
Apártate, n|iMhMÍnvf> •'on oup aUañ 
qae tos labios jMntego»! on isas 9up 
¿ Besarme con avispas? 
no te daré .<KrAlIÉU117ÍAD 
¿Para qaé llevas armas 
si camina%)^|Ae|yH^ia enus miat) 
¿También ali^t^^g^Snc ,¿^«1 loiop 
pajarillo ere8^%iNrfo:y gni6 iraiup «fim 
si para huir. J()f(^ii6 ,/i o^o r mu «-j 
no será por ser baen<Mi«ft{i , oñir «iba 
¿Qué te sirve esa^^ttMí^ri «-ibsbi»/ 
si es de ^1ab9ltí^íkmfl¡3'9iipam aiip 
Recátate . ^||^»ij afansob ao «9 í»i(p 
yo de verla me <¡miltPii ov ofamiiiaJ oj 
¡ Qué carcax y qiésfíí^iía:) Uta ia 
Miremos dende leioSf^ioa obaiomBi»a 
¡ Qué daré» tm^ms^ «,0^6 oup h «o 
en arco tan ífígf^lftob «wJo nusiray 
¡ Oh qué de cn^i^s§^f,ai6 íisiop 
picaro dioe^^! ,,uo er>iii]) «unoY 
¡Con cuan muci^j)^ ,oIííbíI ,oy . 
su libertad P«rdi|B9»(fcaoilH9 cIIj o/iib 

1<M qne >»0;«b«»fi§ft5fíP«6l«« Hiin h oy 
de tus caros (|f||^(ftl|,„g ^i^, ^^.m 9«p 

Ofrécesla» mil^gHSÍdf h.» wmii noo ^iip 
Dulces de8aso»ie^jj|¿i,fij„63 0,^}^, „y 
por amistad eQojíiij,^^ „,.jj„j, „„ y^.^,j 



« f* 
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pesares por toulBittn '-■oíd ioupe tíe) 

pw gOUM áBBUaUÍ§f¡¡>> flfn »ii")f.c 9Up 

y ea pos de toáo'élm^avf iioo in'Áti >r 
que oonsomaD larir^^uUiío oup siiK ; 
eo comprar eaaaúámtimí tb no m ai^H 
Hvyimode , 9iM<r>pa whaiti , 'nhaid 
tan erado piearoda^oflioishidinoo 9Í '{ 
Iniyáinasle á earrexi^nso eUmn bui) ; 
j hdmoM hnjeoáafjf'^Ml '¡Uthr sl'neb 
hasta que nos áiftéMáoiif» , oieti^iA 
qoe ansf no leowwJMWi. 8oi<lil >-ui lup 

GANIIiaf)bTW>. 'neb u) oa 

íROí'IB 8BV0ÍI inp B1B*1 ^ 

Qoien ama mii(%0'> W IMcP,^" imea » 
qoien jamás aini'^ÜeHi>j>i inidoiüX^ 
mas qoien Km j'éinUí /'^^ oHhB[6q 
es nno y otro ÁtM'VAiiáfk.'^utí tisq i» 
Echa Yino , B8titó>?J"<í ^ J« loq iii « m 
▼eidades háJÜBtíft»»'» s"»» ''í í»"í>¿ 
que aonqaelni|MÉkf={'^^lMn- <iib »f> >» i"- 
que es nn duende trcAÜiMi íJbJííj'j/í 
en teniendo to áismií J"» »»'» ' 'íl> « 'C 
ni mU Gapid#tetaÍ^J^ X '<>'^'»¡-> '>i'l> ¡ 
Desamorado sorbo^*^'^' 'J''"'^í> aoraa-iilC 
es ei que agora «Wtf:"*'* «'»•»"'' '>"y ¡ 
vengan otros dos^ <tt^íl "^^1 "^ifi "^ 
qnijá amariíííJfti'dftiW» "^ ''^P '«<> ¡ 

Vénns quiere que -^mf^^ ^'*'^H 
yo, Batüo, á8Mq^¿ftilv»"i"¡.üo m.:»; 

ame eUa enhoraMMÉaJ^i^'^'^l ^í-íiíhíü u« 
yo á mis solas'iti^' éntSUBJÍI ;<>" ^"V ^oi 
qne mas vale an<¿ÉPto/J'*«^ «"^ «ÍJ 
que con amor en'^^il.^'»" «biso .Vilo 

Yo quiero cantUeñtóí '-^"^"^'^í» ^J'^"" 
pero no quiero celéííl. '"^ ^*'^*""'' 'i^'í 
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yo quiero estar beodo, 

no quiero estar sojeto; 

quiero risas y danzas, 

no desdenes ni cefios; 

quiero sufrir vendimias, 
. mas caprícbos no quiero; 

quiero aúiar poco y siempre, 

y eso no quiere Venus; 

con que tan desconformes 

malas migas haremos. 
No esprime así la bíga 

los racimos bermejos, 

como esprime las almas 
• del duro amor el peso. 

Un añor pide otro ; 
. yo con uno no puedo : 

por huir muchos malos 

me estoy sin uno bueno. 
. Amor y estar sin penas, 

es imposible cuento : 

y el amar con enojos , 

á Marte se lo dejo, 

que es soldado y robusto , 

y puede andar en duelos. 
V Solo quiero dulzuras, 

danzas y pasatiempos. 

Quien busque amor furioso, 

an^e con mucho estruendo : 

quieran los que quisieren , 

yo solo danzo y bebo. 

t 

CANTILENA VI. 

Dicen que las mujeres : 
son abreviados cielos ; 
puede ser que lo sean , 

SIGÜHBA Ért>GA.«-TOMO IX. 34 
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'^ BEYISTAf im MABRID. 

pero ya no lo creó. : <• • 

¿Pues por qué fes buscarnos f 
¿Pues por qué las qaerenioáf ^ 
Echa Tino, Batilo, 
que verdad habíar'qúietó. " 
Los hombrbé lias adoran : 
¿por qué-? ptírque son ií¿c?ó!Si 
Los hombres las persiguen í- 
¿por qué? pbii$üé son tíedbs. 
Quiérenlas despreciadas : ''• 
¿por qué? porque isoii necio W 
Engáñanlos ; las éreetí : - 
¿por qué? porqué Son bé¿tó¿. 
San Dios , ¿ qué ballcás éh ellas , 
6 tan malo ó tan bueno , C 

que en amarlas ú odiarlas' *^ 'i • 

no se ha de halíát medio ^ * 
Queredlas.en btíen hora /^"^ 

como á vosoti'oá Inesinos, " 

sin tantas alharacas ' 
sin tantos aspavientos. 
¿Mas por qué comoá !&éa¿ ' 

hijas de Jóvetócelsd? - ; ' ' ' 

w Dobleces y aríeilías / .' <! 

son sus merescimientbS! " - • 
Ijuscailas y vos huyen , "* ■ '\ \^ 
mas buscatíVós , huyeiido: ' 
con el negat Conceden / 
rinden con eí'deépégó : 
aman, y el que las amén 
llanían atrevimiento : 
huyen, yd nrf següiWtó 
lo tienen por desprecios 
y ámenlas olas dejen, 
hacen el propio efecto, ; 

¡ Oh mi San bips ! 'g^é^p^m,, m. , , . , 
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dejadlas, y verenws../ ,;> ^íüí ... ,1- 
Dad aprecio á las 'húmm > a.,i(!,'l i.jí a > . 
empero solo aprecie : ... -.j . >. .;,,. 
que yo las quiero .á tp^\ • , i. i . i ■ ! 1 1, 
pero á todas las temo ¿,. ., '..1 ■ ■' 
las amo, si mea^wj,.), f ',',.;' ': ; .- ', 
y con temor las quiero j. ;., , •.. . ;. 
mas si me dejan , canto.' ... , , , 
bebo , danzo , y me bfi^go- 
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Aprisa quiero florea ; * " ' ^ ' ó 
' rosas aprisa quiíeró , ' /' '' ' ' J 
que con tamaña bulla ^ '\/'* 

mala la testa tetogó. *' . • "i 

' Duéleme la cabeza, ' * ' ' '' 

venga socorro presto 5' ' " ' '^'' " '* 
denme al instante , déhmé }■' * ' - " 
rosas y vino j^ríeto , ^ '^ 1 - 1' 

nimny agrio, Aidulcfe,;'/^^^^ ^ 
ni muy claro ,^ni espeso. .' ^ '/ ' 
Mientras que aquellos jrtafíefíV ^ ' ^ 
estemos acá ledos. * ; . '1 



Batilo, ¡qu^ruidó,, "' " '^^^ 

qué lágrimas , qué estruendo'!' ^ '* - 
corónamela taza, . * ' ' *' [ '*' ' 
y veamos qué es ello.' .' ' ' ' '*''*' '- 
Ya lo veo á las claras, ''^''' '• ' ' 
Batilo, ya lo veo: '' • * ', ' '•'':"• 
binche, binche otra cjátoá', ^^ '^»' . ^ 
que verdad hablar quiero. ' V ;, ' 
Aquellos.... más' escpclf iji . .' ', 
y contarte he un. cuento. 
Caminaba Mutúipbal,', ' ' ',' 
adalid de Siqúeo , 
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368 . BEVISTA^DE MABBID. 

las. sendas de Anfitrite, 
s^uQ hablan los versos , 
( que «s el mar donde dicen 
qae es la cana de Yénns). 
Ñeptuno, enfurecido, 
hizo aguzar los yientos , 
y tan recio soplaron , 
aventaron tan recio , 
que cuando vino el dia , 
tierra , gritó el Gaviero. 
¿ Cuál ? dice :— la que buscas.— 
¿Cuál?— El rico T^teso. 
En vez de mucho gozo ; 
lloró Mutúmbal necio, 
porque allí, donde iba*, 
ha llegado tan presto, 
sin poder detenerse 
á yo no sé qué cuentos, 
qué pescas de mosquitos , 
ni otros vanos proyectos. 

Este es cuento , Batilo , 
pero aplica tú el cuento. 
. Donde la lulla meten , 
parece que uno ha muerto , 
y quieren con tristuras 
matar sus compañeros , 
y acabar con nosotros , 
ya que no acaban ellos. 
Siguiendo su pasaje , 
le sopló el viento recio,. 
y al puerto donde iba 
ha llegado mas, presto : 
y aqüdlos Mutumbales 
llorando están por ello. 

Si era malo , olvidalle ; 
huelgúense si era bueno. 
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Hüicheme bien la taza, 
hínchela y caminemos , 
7 si al puerto nos soplan 
los bienhechores vientos 
inorámosnos alegres : 
si nó, vivamos ledos. 

CANTILENA VIH. 

h • 

¥ 

Guando loa niños nascen 
todos están contatos, 
todos beben y danzan, 
yrien, menos ellos. 
Guando los hombres mueren 
todos hacen pucheros , 
todos gimen, se angustian 
y plañen , menos ellos. 
¡ Qué buena vá la danza , 
qué bueno que vá el dudo ! 
Si al revés lo hicieran 
quizá fuera bien hecho. 
Echa vino y bebamos, 
Verdades hablaremos. 

Un dia es una vida , 
una muerte es un sueño; 
mas en cenando , todos 
á morir van contentos : 
si el ejemplo huimos , 
no amemos el ejemplo. 

Todos de mal talante 
se levantan del lecho, 
que el trabajo diario 
les muestra su mal gesto : 
si el ejemplo no amamos , 
huyamos el ejeiüplo. 
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^P/ REVISTA X>B VADEIO. 

El día que vivimos . 
morimos ese mesmo , 
y al tiempo que nos hacen , . 
nos vamos deshaciendo. 
La vida es un pasaje, 
un pasaje perpetuo , 
y la muerte es un salto 
de este pasaje mesmo. 
Pasa á muchacho el níáé, ' 
pasa este á joven luego , 
el joven pasa á mozo , . 
y el mozo pasa á viejo ; 
por postrimerp paso, 
el vivo pasa á muerto ^ 
paso que de los ptros . 

es mero complemento. 

Quien nasce^ompieza xifsilf»; 
quien muere sale de ellos ; 
réstanle á aquel trabaja?,, 
pero al otro áosiegos : 
mortal el nascer hace , 
el morir hace eterno . 
¿por qué aquello reimos.? 
¿por qué plañimos e^tp? , . 
Echa licor muchacho . . 
échame vino presto ; 
mientras rien y lloran 
me reiré yo de ellos. 

Sea muerto ó^ nascidp 
holgaré con el bueno ; 
lloraré con el malo \ 
sea nascido ó muerto. . . 
Quien para morir nasce 
no es digno de íéstejp ; 
quien para vivir muere 
no es digno de lamento. 
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Jlchame vino aprisa, ' 
echa y dejemos esto ; 
mueran o nazcan otros 
yo solo canto y Bebo. 
Guando haya cohoscido 
que es libado ívl tiempo, 
Tenga la cruda inuerte , 
verá que no la temo / 
y que me voy ti^as ella 
danzando y muy contento. 

CANTILENA IX. 

Dame una taza llena 
que quiero hacer versos, 
y entre Tersos y 6orboá • 
hablar verdades qtiiero. 

Pintaremos á tili..,. 
Preven un graCí tinteriOi: 
si está seco, echa vino^ ' 
y escribiré coiríllo; 
mas no lo desperdicies , ' ' 
que mas barato puedo ' 
derretir para tinta ' . ' . 
diamantes y luceros. 
Liquidaré alabastro 
para pintar ¿u seno: • ' 
el sol para el uní ojo , . ' 
para el otro un sol naévo: 
perlas parasus dientes : 
para sus labios bellos 9 . , 
iré á pescar á tiró > • • 
el conchudo bermejo ; ' 
y seré.... como todos, 
bamboUudo y molesto. 

Batilo , yo me arrobo , 
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me c&forezco y me eleYo : 
Apolo, me embeodo 
ami mas qae Baeo mesmo. 
La flofflon me ilumina, 
7 me desvela el sneño , 
grebas forjo con humo, 
eon hxano forjo petos , 
formo ciudades, torres/ 
gano batallas, pleitos, 
no yeo lo que miro , 
Teo lo que no Teo: 
ya al infierno me bajo , 
ó ya me subo al eielo ; 
se me olvidan mis males , 
no coro mis provechos , 
tengo bulla, alboroto, 
bambre ni sed no tengo; 
me alimento con nada, 
me mantengo eon viento ; 
de cuarenta mil duendes 
se me hinche el celebro ; 
me olvido de los vivos , 
y hablo con los muertos.*.. 
Sin duda estoy beodo , 
ó estoy haciendo versos. 

Echa , Batilo , vino , 
échame mucho y bueno; 
fuera el furor sagrado, 
yo me voy al primero. 
Locura por locura, 
á mi licor me atengo: 
vayase al rollo Apolo , 
solo á mi Baco quiero. 
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GAM'IIMA X: 

IHientras Creso atesora, 
mientras que gaairda Creso 
en las ferradas aroa& 
los mohosos tajieotos / 
atesoremos gozo, 
alegría guardemos, 
vengan vinos y danzas ^ .. 
vengan rqsas y juegos. 
Piensan que les envidio ; 
sos arcas, los ipny necios; 
y en lugar de epvidiarloft . 
de ellas me rio y de tílos: 
Lo que no necesito j 

para nada lo quiero , . 
y nunca estoy escaso 
de lo que no deseo. 

Oro tienen y sustos ; 
ni sustos ni pro tengo : 
ellos el peso guardan , 
y quedan con el miedo ; 
yo sin el miedo libre, 
voy leve sin el pesa. 
Tienen llenas las arcas , . 
los bolsos tienen llenos , . 
y vacíos los vientres^ 
' vacíos los celebras. • 

Espántanse de sombras j 
creen verdad los sueflos , 
y solamente sueñan 
latrocinios é incendios. . 
Están flacos y magros 
como sarnosos, perros: . . 
zainos sus ojos miran , , ; 

SBOPUPA ÍKKÜk.— TOMO IX. 
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y ragoeos y hufsros. 
Hablan MtoefiíaiA^m '!:/'. r 
hs testas retorciendo.... 

< 

todo por cuatr^'itejtó?. :.*• * i 
de metal blanoo 4' ^deixau 
Yo no saefto delixiost; 
yo tengo el -vientre iléMV 
estoy qpe «on an toro 
puedo apostar á rejq:: 
70 de nada me finato i^ 
yo con todo me aleg^.¿ 
rióme por los cani^bB / 
por la cibdad^mÁ liaelpDi,! 
entre iniíchachn'daftzo , 
entre mnchaciíOÍ«bda© ,r 
coronóme de rosas i 
y por rico me tengo. • 
Yaya el oro en maltosa; 
mi vino es el que quiero. 



CAMTÍÍÉNA il. 



El ser un tion^bre s&bib 
es, Batilo, muy buena, 
y todos sabios Utttttan 
á los que dicen-siwlo. ^ * 
Bastará que un buen poiifie 
tomemos de maestros 1 - ' 
aunque necios seaiiÍM, 
con gran acataiÉü^to 
nos creerán muy sabios 
los que fueren üíafe üecibsí: 
Busquemos á forttfiía ;• ^ 
bincbámonos dehigétift): 
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*°^^^^ÍWWHfir»!-« oidfi» iii,i8 aa ov 
qae vino nuevo s^,jk ^í, «pjqoa «sf a 
aanmas qoe übro^^^g^^,^ aomMebum 
Cáenos qne ya 8gp^„ j;, ,„. ^,, ,jj^ 

graades hombres. *aí»4,ft9í5effS8&c5j*rf 
Al eido noe fl4í|^/p^^^ |;, ^„p oktt* wm 
á bascar mimdo^piVsy^ftri js e<«„ayloT 
y «aremos 4e Q^m^t. m ou, ¡wp <baA 
íidices coippañero^^g^ ^^ i^joq^jb 
Mas cample qaej0\^ |, ^,«9 « o 
nos dé so vade n»eC9,|,,,„j,B oiib oU>> ó 
• y áonqae no lo et^^gf^ „„j ^^ 
digamos nombresjh^fiíp^^ .noinv. ' 1> 
Popdrémosnos la pejj^,,, ^„^„ ^,^^j^^^ 

la alforja y dt;w»tf%»a aoidr^ «ol m 
y diremos mil co8a|„jij,.^(, ?.:umüíi v>i 
dd Tí» y de lo ftwan^oi,, ,^ «obsifi loq 
Diremos mal del^^j<,.r .,„ «onnüirtud 
como Leñeca el na^9^ ,j .^^i^^^oi t 
como él lo maldigam9%fjt,f„„ a,ii¡iobÍ 
como él lo e8tafi«:§B^^,.^^i,„gjj„,j ^ 
No, amigo, esjft^^ftifi^ftíif ^5,,,,^ ,,,^, ^y 
aunque parecen yerí|áf^^.„^_^^,„ ^i ,,j, 
á fé que están Vob)i^^ „„ul«hA 
mas solo de embu^tf^fi^;, ,.,j^,u |i„, ^ 

. Vámosnos <í9ft¡w^^,jd ^joJíiuoo ab 
y todos sus m¡ster|99^.,j,,, [¡..¿j j,, .^j^^ 
á lanaturamesmi^i,.,,. ,,i goni'inoKr.a 

yáTémisletá>«WW*.or-.«)..pnni. 
ó sino trasde Caí^„^t,„ |..„>,¡, g„j/. 

sierpes azotarfn|}9,,„p jojom T»)6d «^ 
arrojando las ^.,,¿.1 ,„ tooDinjíl 
mas aUá del infl^^^^., „,,„„„,, ««i 
No son, para no8Q^,.,^„¡ ¡^,^,1 ,„.„. „(> 

estos asuntos s^fípfl-jid ;".í.!f.i ..«iií .01» 
¿Quéhapeift(n,fiHp^„#ífite^,i,p j 
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yo un gran sabio wt^^^'M' «""^ "'' 
A las coplas de Mii^' ■ «'''"" «'" ' '"'«' 
nadaremos coÜtótifol'.'.*.''^ ^"P '"''*' "-"■' 
Decir loque <a wrVfp" «' "^"P ^««'^^'» 
li8ga-m<»*-«lttí¿» ■^•™l'"<»i »'-'!>''«■'-; 

massábio que él nSS'lttiíé*' «'•" «'•^''>^'' 
Tolvamos al btíÜfV«íj<í«l'."»n' '«'^"'i « ' 
Aoda que no me cM0^ ''^' *'>'" ''^« í 
■ ' di«putar«oIire'»erlwi?;''''"'"«í"'^"^«''''^'''^ 
6 si esto el Mál^o;'"^' "'»'«"^ '""•'' 
é solo dijo aqudM?^" ''""' "« '»«f« 
noqoiero sá''^'^'* "' "^' '"'t"'"" '': ' 



de escritores -«Ai¿*l¿''''"f'"'"' ^'>ü"'oí^' 



Sigamos otro ofidtó'^ • ^""'^"'"•'■''>'!"'' 
en los sabios Buíé''títtiJVoV' ''■ '"'i'"'"» «¡ 
por rincones ocultoS';^'-'^ '»« «""""'' t 
por arados y setoi'í'"'''' '". --'■' '- "''^ '■■''* 
basquemos medaüttíiétf "'^"'^ ■^" •^'*''« 
y borrados letnéif¿«'*'" ' • ••■""'■'^' "'""'^ 
idoliUos, candHft^''- ■ ^'''' "' *'! ''>«'"*^'' 
y pergaminos-vi^riíl.-^-iJ '«J^* "' "* "'"**'■' 
No me gusta tüítt'élébéiri^ > ,oH»»i ,<>/. 

de los ropawjeipciív ■ ■• ''' ''■'"^'l '-"i''''^" 
Aristarcos 8ái¿l&k';'^' "-•^•■'' '"'i^ ''' •' 
y mU males dirtfi«fe"< ■"' ='^ ^^"^ ''"'« 
de cuantofl biétf 'fecttbátf; '<""<"'»•' • 
este es fácil empKdí '"'"' *'"*' *="^*'' ^- 
perdonemos lo máW"'' ""' '•'"■'''" '•' ^' 
sin respetar lobSéBó.^ ^' **"*"» " < 
Mas difícil reprofefe»í ' ^" '''''^ "" '^ '> 
es hacer mejor queént**."''"'^'* «jqui -. 
Juntemos en bistoiíáti "*''* »í>'|' i," - • ' 
loe famosos ejempos " ' ''' ' ''' ' " 
deaqueUos insen&fltó'" '•' 'I "- <"' 
qne mas males hidélfttíí «¡""«íí «"J« 
y que W'iíftioa?"tH<¡Wítf ••'•''"' ^"i>.^ 
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para ganar lo^reitios.— .„ 

Hagamos oro el ciscOa-t r 

No. meior cosa pienso^:', « i - # 
fleamoa arbitristas ; . , ,', 

Tenderemos eonseíos . , . r i 
gmiememos el mundo . ^ .' 

. .f^^^TT'; (rj'?.'/írn «oíno'iBfi 

7 estemos sm gobierno* , • rr 
Politioos seremos.-— > . . 
Este ofieio le deio . 

al sibio de mas ciencia ; 

T de mmos edebro.-^ , , 

¿VQé hemos de bi(cer . Batiior . 
qae en nada esto j CQntento 7 ^ : 
Yo qniere estar aUgre . , 

y no amera estar seoo. , .. 

Áqnel qne mas ^tadia .. 

confiesa saber menos. . ' . 
ya coando solo tiene ., , . ' 

los hnesos y d pellejp , ^ ,f ^ 

r,v))í[» (ff^i w} 'jm> infiel ; 

y la mnerte ireciná ' ,., ,, '\ ^, 

le enseña á ser modestó. / * , 

Paes , amigo , YiYamos ^ 

sin ser nnnca soberbios.' , , . ^ 
Mientras la mnerte ayisír :) 

bebamos y dancemos. . , , , 

Qmen no sepa ser docfó , , ., 
sea nn alegre necio : . , ,,/ 

que SI inocente laere , '. ^ 
yo al alegre me atengo : ^ . 
y SI no es inocente , r , 
ser sibio Tale un, bledo; , , ,.. 

f i. i. íii o'ijini) loq «ohol 

VánMmSÍ'Pí 4éikwr-* *»« "" ««'" 

4 la corte, é Toledo V''* '^'> '"« «'"'^ 

, «ul-ncj o'iub fícm ab I» 
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tt hace gran estf^M.^""^ '«'""^■'"» 
¿Y ñíortana fát&Tlü '«•^•' f i«« ^"'^ 
Buen Tino la daremoír^"""''-'; ^^""•*' 
y en estando beod*,'^'*'^''""'-^ .om . T_.t..,-.. 
haremos nuestro ^*"«^ '' «'«•'»«'«'''''' ' 




• Para los cortééifliií'á'' •^' """^'"''l«f ^^ 
estaremos nsoefios , t, i / i 

y cuando mas nm nrféíiXaft/^* '^ !\/ "? 
108 creeremos menc». , , 
A k major menorh .. 




mas le agradeceráSftá'." "^''^ '"'.""^ 

Si dan noeva palabri , ^ 

diremos qne es un1^^&^:'"_'^"'^ !f^^ ' 

T al one engañar ííú sepa. 

acá le ayudaremos, ,, , . ; 

¿Para qué es wto, oices?^ 

Tú,Batilo« eres necio: , . : 

los ene mal no nos nacen, . 

ya nos hacen proyecnp. * '^ ' . 

¿No sabes lo cíue es corleT , ^ ... 

Es un logar escelso , , .. 

donde son hombres todos . ., 

y dioses todo a un tiempo. . 

Alh el amor y elodio ^ . . 

Tisten un traje inesmo , , . ' 

y andan siempre en gavilla . . ' 

con la enyidia y los celos. , . , , 

-, , - lt»Iii](Liiíi -ilfiy «KUi'X 'loK 

Todos por dentro arden , 

porfaera|5pJan5í^^^^.j 

alli se forja el rayo, 

mas no se es<^|)fr,«^ ^9«tfoni«Y 
Hora am de tcrn^iiftjy , ¿ .,„^, g, ¿ 
d de mas duro pecho , 
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y 86 ofrecen dpráses 
de laureles cobiertos. 
Sf9 dan allí promesas 

y lí» que mas promeWlfr ' ** "^ ^ 
son los que cumplen menos \ 
pero el diestro que sabe 
lamer á tiempo el suelo , 

un orppel, ud> vieato, 

na nombre, y cuando mucho 

nn poco de dinero , . , 

WaÚ^mé agüito ■ . .> 

. yrobiéfoi'jfib^tíiimpó,' h ■, ' ¡ '. 'h iiin..: i.;-' 

' quét^tf-WK-tüabldJiíiB > . ^ -.!; <>'-- '">^'.:> iih 

y'gftMi- AéWtú WtíSfp'i ■ '•■" •> ;.i''..i!ii.);-S o ,-.11 1 

por^iSé'és'dSitiiáybrtttM)?^'! '^ '■ '^ i* -"i :': noí-: 

i a "♦ifib éí fwitíita''- 1" ■ .' •' •1 ..'■•". '''í 

.Mffiátó kífHéá', riátfldv •. '" «i • :' ^ ■ ¡^ll-.m.-i 
lá -ttótó'JHJéiíHttéW;' •' ■'. • • ;'• ^ • 'y-^' ■ ■■■•<' 

é¿h4'Hfitt6 j- dí/Mfeútós;'! ' •; •:■•.» ^■.; /: 

•ííf¿fiÍílrlé',^nf'»éifaaa¡éS'/ '■•'' -"j-i^ .•ii;-..;.ii i,í. 

"' •• • ■•' ' "»' ': ■' • ^ ■'»'»»* "-iií -'Mr' íi ;5J:;ii¡i.-'..» 
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GRúnci poünci. 



APBlTimÁ DB LAS G01TBS.^NXG0CUGI0IIS8 CON LA SanTA SSDB. 

— SmBif A TBiBUTAAio.— Contrato con el Banco bb San 

FbBNANIK>.-<U|AMIBNTO PBOTECTADO OB NUB8TBA RXINA.- 
ACONTBaMIENTO BB CASIA BB LA fite*TA.= 



Uesdb la Crónica anterior, el aixmteciiDieQto mas im- 
portante qae ha ocnrrido, es d de la 44[iertaca de las Cor- 
tes , que tuYO lugar el 15 de dici^nbire anterior, con la 
solemnidad j pompa propias de estos^ actos. IH'ada diremos 
del discurso que en este acto proiuincjió' Sé JUÍ. la Reina, 
cuyo documento conocen 7a nnei^QS lectores,. después que 
ha sido calificado por la prensa diana 7 que .ha dado oca- 
sión á los debates parlamentaiios qne están para terminar- 
se en él Congre^ de diputados. En el Senado, el Sr. duque 
de Frías , indiyiduo de la comisión en^Q4rgf(4^ d^ presentar el 
pro7ecto de contestación al disculpo 4e 1^ corona, redactó un 
nuevo pro7ecto por via de voto pa]?tl9nlfr,..que se dife^ 
renciaba del de la ma7oría de dicha, co^i^n en las for- 
mas de redacción , 7 en atraua,]^ 9lg^n ,taptp la aprobación 
7 los elogios que la ma7oría de H XDÍSfn|i. tributaba á la 
conducta política del «gabinete. Aunque el .y/irtp particular 
dd ilustre duque de Frías estaba mu^ distante de enyol- 
ver un voto de censura contra el mini8tehp;^.7 aunque su 
autor lo ap07Ó con la animación 7 copia de razones que 
distinguen sus discuriBos , no tuvo aquel fortuna en el pa- 
hicio de Dofia María de Aragón, 7 fué aprobado el pro* 
7eeto de la ma7oría después de una discusión ni acalora* 
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da ni ompefiada, aunque bastante ilustrada, según debia 
esperarse de los distinguidos oradores que usaron de la 
palabra. . 

En el Congreso de diputados , donde aun continúa la 
discusión, aunque acercándose ya á su término, se ban 

_ examinado prolijamente todos los actos del gabinete , du- 
rante la época en que ha estado cerrado el parlamento. Én 

/.d seno del Congreso ha. aparecido una oposición compues- 
ta de 33 á 40 individuos y dirijida por el Sr. Pacheco. La 
conducta observada por la oposición , á la que se ha acu- 
sado de disidente, ha sido objeto de contestaciones y recri- 
', minaciones acaloradas, entre los individuos que forman la 

* oposición y los señores ministros y sus amigos. Por estos 

últimos se ha ponderado los males y el escándalo qué po- 

• _ dria causar la división que aparece dentro del círculo de 

un mismo partido político. Pero, lejos de creer nosotros 

. que esta oposición , compuesta de personas que profesan 
los mismos principios y las mismas doctrinas que sus 

, adversarios políticos , y que solo difieren en la aplicación 

. de ellos, merezca la calificación de disidencia y de UeVar 

en sí un germen de división, juzgamos que la falta de to- 
da oposición en una asamblea, compuesta de cerca de (fos- 

.cientos individuos, lastimaría el crédito y decoro de esta, 
como que aparecería á los ojos del pais como subyugada 
jpor el poder ^ que por cierto ha derramado á niáno§ llenas 
entre sus individuos las gracias y las mercedes. 
. El estado de nuestras negociaciones con la Santa Sede, 
ha sido objeto de una áínplia y acalorada discusión, éñ'la 
que el Sr. ministro de Estado se ha manifestado hábil y 
sagaz como nunca , aunque por cierto la posición en que 
se encontraba no era de las mas ventajosas. Las negocia- 
ciones, después de largo tiempo, aun se hallan pendien- 
tes, y las concesiones del gobierno español solo han meí'e- 
cido hasta ahora déla Santa Sede, la célebre conventio de 27 
de abril , que el gobierno no pudo menos de rechazar. Pe- 
ro el Sr. ministro, con toda la fuerza de su dialéctica, re- 
•egíjüvda época.— tobíÓ IX» 36 ' ' '^ "' 



irás negociaciones con la ^ütá Séde?¿u(eS^ í¿ plr(¿^- áe 
que el gobierno de S. M. desea restablecer las relaciodéü que 
ddben unirle con el padre cdniün de los ficié^. ¿ÍPo fdé ad- 
mitida y aprobada laí conrisntíou dé 27 de áhríVi Xittégo 
es prueba taibbien dé qué eí goÜiéiriío' dé S. tt. iití fini í(i^j[H 
tkdo ni aceptái^á nada qué áea contJifátíó' á Íoá iáteffes^' j 
derechos de íií nación y á tós le^timás i^egátfas delá tio!*- 
na. Este árgumeniCo nó tiene fácil cíotité^dioii. Áb6i*á se 
dirá : ¿en qué consiste qoe sé dilaté él tántiinb dé éétííí ne- 
gociaciones, cuando debe con sobrado fundamenta ¿apo- 
nerse en el jefe de la iglesia católica, el áantb pí*b^i6&itb de 
satisfacer las iiécésicíades e^pititüaíés dé b i^lébiá' ¿sj^áííéta? 
¿Cómo se dilatan de tal manera eátas riéjgoéíacá&iies cttiíá- 
do el gobierno de S. M. , Xleíío de respetó próftiíridó tíá- 
ciá la Santa Sedé , se propone conciliar los déiHecbós dé éita 
con las rej^alías dé la corona? La contestación es riiuy ób'^ia: 
para arreglar estas diferencias hay qué éxaiiiinar Inuénas 
cuestiones , qué aun no están resultas poi^ la ciébéia j y Hay 
que concurrir en ún térihinó mécíio , páhiéndo dé pdnios 
estremos: hay que conciliar intereses í opiliíófics y jíréten- 
siones diversas, en muchas de las cuales no es éstrañk lá po- 
lítica ; y todo ésto no es obra de corto tiempo, cuando los 
negociadpres tienen que consultar á sus respectivos gobier- 
nos y alguno de ellos consultar á Corporaciones respeta- 
bles. La conducta y capacidad del agente de nuc^tirb go- 
bierno ha sido atacada violentaineüte por el Sr. diputado 
', j^onzalez Romero; pero el Sr. ministró de Estado, bacien- 

. do, como debia , de la conducta del agente del gobierno, 
íiegocio propio , ha declarado que este ha observado pún- 
tcialmente las instrucciones del gol)ierno que Íó nombró y 
que lo mantiene en aquel difícil puesto , j¡6t la véñ^iosa 

' idea que le merecen su reconocida instrucción y sus^ talen- 
tos, y que ha podido confirmar en la práctica de los negocios. 
!gl sistema tributario ha sido atacado cb^ singular ta- 
lento por los Sres. Peña Aguayo y Líorente, y el 6rl mi- 
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faiStfe^tfléÍ)& Mdi-álikente reconocer la füéirza dé múthoa 
argamentos contrarios á su sistema, cuando se ^róptiiúie, se-' 
^ há'iriáínfésttdó, ititrodtuéir en él algunas modiñ^cio- 
liéfeV qíré se presentarán á la aprobación de Ihs Cortes eií 
ios ' prél¿u|)iíéstos de este año. Es indudable que los nüeyos 
lÉipnestds bán áh*ancado nú cláínor general, y que tantoí 
por su cuantía , cuanto por la falta de equidad ctni 4uíé se 
Hallan Retribuidos y se «satisfacen con sumo disguáto y tolo 
-pbt la fuerza dé loi^ apremios. Alguna Tez llegarán éstos á 
feéHriéñiéaices/yiás icorisecueíiciSis difícilmente puédeii pró*^ 
yibsticársé en este nibihenió : menguarán lá prodücjnoñ ;^ lá 
industria j cada rez será meíior la recaudación : ya sé haá 
Cebrado hb pdco^ estableéimientos de industria, muchos in- 
(dívidtuós? fcáñ renunciado á sus profesiories babitualeá, y los 
pítípietários de fincas rústicas y urbanas Se sienten abruihá- 
dos bajo el peso de un impuesto que les arrebátéí cada cuatro . 
áficís la renta dé sus propiedades. ' 
• Veremos *sí en éste año se regulariza la distrib6cftóñ,.e}i 
fista del convenio celeínrado entre él gobierno y él Báncb 
"e^pááol de San Femando, constituido banquero del Estado.' 
lÉkte ' convenio , cuíilésqiiierjí que sean las rectiftcacioiieij jr 
mejoras dé que sea susceptible y la esperieiicia acredité, 
tiene en nuestro concepto la ventaja de regularizar Ibs inr- 
gresos del Tesoro ^ permitiendo la supresión de la tesorer&t 
Central y su contaduría, las tesorerías de provincfa, y Ihs 
depositarías de partido. Las bases de esté convenio, sóii las 
siguientes:. 

1." «El Banco espáñoí de San Fernando sé constitnye 
ban<(iúero del gobierno , y en su consecuencia percibirá tb- 
áos los productos de las rentas, arbitrios y conttibuciotíis 
4el Estado, , y satisfará las obligaciones de éste con arreglo 
á lad condiciones del presenté convenio. * *' 

2/ Abrirá ún crédito al gobierno eñ cantidad igual ftl 
'ÍQtál importe del presupuíesto de ingresos del Estado pia- 
rá et año próximiO de 1846, coa las dednociones' il- 
guiente^: • ^ 
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Primera. Los fondos que no se recauden por ^itú&^terijif 
deSacienda. 

Segunda. L{i parte de los qae se recaudan por éste que 

9e destine á la dotación del culto y mantenimi^ato del clero. 

Tercera. £1 importe de los sueldos y gaistos de todas 

clases de la administración especial de loterías, inclusas Iqs 

ganancias de los jugadores. 

, 3.^ De los fondos que mensualmente ingresen en el Ban* 
iso , se reservará éste por cuenta del crédito abierto al 60-. 
bierno , según la condición anterior , la oantidad ii^f^eisapá 
para poner á disposición de la Caja de Amortización dentro 
y fuera del reino , el importe de los intereses <le la deuda^ 
comprendidos en el presupuesto para el año 1846. al venci- 
miento de los respectivos semestres, en los mismps térmi- 
nos que lo está verificando por consecuencia del contrato 
.de 2 de enero de este año. » 

Las noticias y los rumores relativos al enlace deS. 3(. s^ 
repiten cada vez mas, y parece que ban llegado á adq^i- 
.rir ya un grado de certidumbre en que no son lícitas lasdu- 

- das acerca del candidato afortunado, ni ac^ca de ^su próxi- 
ma celebración. Todos los dias nos revela la prepsa circuns- 
tancias y particularidades que aumentan la alarma yie des- 
(jle luego causó el anuncio que designaba jpara esposo dje 
nuestra Reina á un prmcipe de la familia real ¿k Kápoles. 
Yernos que hasta ahora no ha merecido la menor conside- 
ración la declaración hecha por una numerosa reunión de 
diputados y escritores públicos ; vemos que no han sido 
atendidas las señales inequívocas con que la nación entera y 
los. hombres de todas las opiniones han manifestado su re- 
pugnancia á un enlace que no corresponde en manera algu- 

,na á ^ grandeza de nuestra nación, y á lo qi^e merece 
nuestra augusta soberana. Parece que acerca dé este punto 
las circunstancias se agravan por momentos, apareciendo 
bastante nublado y amenazador el horizonte .político|, ,sin 

. que sea posible prever, todo el cúmulo de males y (Jl^sgra- 
cias que amenazan á nuestro desventurado pais. Ün sentí- 
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^éíito de nbble páf riótismo ha dirigido á mas de cincaéa- 
tá diputados, qaé han concebido el proyecto de dirigirse al 
gobierno por niedio de una comisión , con el fin de exigir á 
ios señores ^ministros esplicaciones categóricas y precisas, 
cdn las convenientes seguridades acerca del enlace de nues- 
ti^a 'Reina, como requisito indispensable . para continuar 
prestándple su apoyo dichos individuos de la mayoría. Sobré 
éste punto se estendió por los mismos una manifestación que 
ha láido suscrita por muchos individuos , entre quienes se 
cúentaii el jefe político de Madrid y otros empleados del 
gobierno.. Considerando este acto como importantísimo , no 
podemos dejar de transcribir á continuación los términos en 
que sé halla cori'cebida, según los diarios políticos, la ex- 
presada manifestación, que dice así: «'Intimamente conven- 
cidos los diputados que suscriben , de que el enlace de S. M. 
cóíi S. A. R. el conde de Trápani seria funesto al país, á 
*Iás instituciones, y á la consolidación de la monarquía, se 
comprometen á reunirse para nombrar una comisión de su 
seno que pase á conferenciar con los ministros de Si Mt, y 
exigirles formal promesa de que no autorizarán ni aconseja- , 
rán él enlace precitado.» Guando en el mismo Congreso lle- 
garon á tener noticia de este pensamiento los señpres minis- 
tros , inmediatamente se reunieron en consejo en el despa- 
Cho del ptesidente del Congreso, y después de haber deli- 
berado por un largo rato , pasaron al salón de conferencias 
(todos menos el señor ministro de Gracia y Justicia , que. 
'continuó en el salón de sesiones manteniendo el debate), 
donde hablaron con varios diputados acaloradamente , indi- 
cándose la idea por el señor presidente del Consejo, de di- 
solver el Congreso, y por el señor ministro de Hacienda, 
según de público se ha referido , la de destituir á los emplea- 
dos del gobierno que tomen parte en la indicada manifes- 
tación. Parece que dicho señor ministro se ha opuesto áque 
estos señores diputados se reúnan en conferencia en la ha- 
bitación de uno de ellos , que la tiene en un edificio del 
Estado ^ así como el señor presidente del Congreso se negó 
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tfonUfáí^ é percutir qm 4ictia8 ip^yi^^ a^, 
,4fl saloQ de eonfereiicías , l>ajt6 pretesto de qae no m tP^ 
el Gpfi^eso, £|iiu> solo una, p$irte d^ él , lá qpfí pretei;il)i4 
reunir se. A la }iora en q^e escribimos, aun i^o sabemos ,^ 
resultado 4e este grave suceso, que de to4os modos iiopne^ 
de (tejar de aumentar la agitación geQeral de Iq^ ámmH^y 9[Qe 
ca^a di^ se ha^ mayor. ■ ■ , 

Ko b^ce mochoii; dia^ qqe nn co^lo^|oa4Q dirí|;ldo ppf 
.el* sefio^ infante dop Eorique á lo$ princlpalj^ ^rii»^ j 
que apareció pringo ep el Clamor Público , ^n$^ ^f^pnir * 
í(in.d^ impresión, y dio lagar á todo género de copj^t|(p^. 
. Su pop^nidp est^b^ reducido 4 dar gracia 4 piui g^^ Pj^- 
te de la prensa por el interés que habia m.ostrado e^ su 1^- 
Yor , y 4 wwnif^^ «UJ* sentimientos y princijpio^. Su y^k- 
fjadera sf^nificacioif era inuy ciara. Cíon todo^ los diari<^ 
conserYador^ , . qpe se babian manifestado d^oyUdos por la 
- candidatura de dicbo seño^ infante , aco^e^on aqyie^ Sf^J^M^ 
con ^tra^^za , con preYencion , y aun cpjpi frialdad : 9J^U- 
no babló de él , contentándola <;on manifestar su Vsombrj^, 
que b^al^ia llegado baista el punto de du^ar de su íe^ti^i- 
dad. UpQ de Iqs diarios carlistas lo rechazó duramente^ 
como era de esperar , y cpmQ es tsoQsiguiqpte que ^uqe^a 
con cu9Pto pueda embare^zar sus pretensiones. El gobierno 
á Í09 pocos dia^ , segup asegurarop todos los diarios izan- 
do salir de la (^órte á los dos hijos, del ipfapte ^op. l^ranc^ 
co, diri^éodo^e don Francisco dé Asís á Pamplona^ donde ^ . 
baila el regimiento de caballería que manda , y ^op &irÁ* 
que al Ferrol 4 esperar órdenes. 

£1 asunto del casamiento de nuestra augusta Beina, que 
es una Yerdadera cuestión política: y gravísima, adquiere 
mayores grados de complicación y gravedad 4, Pífidida que 
el |;iempps^ adelapta, y que aquel acontecimiento s^acer^. 
En medio de la asombrosa divergenciade dictámenes, npp|0- 
deiQOs dej^r de observar las mas singulares preocupacioi^esy 
las mas absurdas contradicciones. Fijos nosotros en el prinei- 
. pip i^ni^titiicional, histórico y español en suipo grada, déla 
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• íS"'f'/í- "^n ATT / .'■!• 

Sffflí^P^f ¥ ?l^ff?íP? , PFmdpip gue íift trii^0f «^Q c5on la, 
(^^ de pí ^% y ds 1^ |^5í^f*H? ^^ pojaemos dejar de r¿. 
c^í^^^j* ^Q^/it^ e.ii adelante sea capaz de Yulnerarlo en lo 
ma3 ip^^ii|í|Q^ 9^^|í^. W^ ^^ese ipas c[ue de huello. Por 
]¡j9^ ]¡!CiJÍ$i?9i|^ (l^^rol^aremos si^pre toda discusión, todo es- 
Cf itQ ^i^ q[^^ ^ pofi4eren y ensalcen ó se deprima^ ' y re- 
l^jfifi .J^aq. fuali^adp^ pei'i^nales de cualquier príncipe á; 
<g^^ ]4 é}^io^ de nuestra Reina conceda su mano, 
Pl^rp fin^Cft ^V ))OQor jsupremo de reinar sobre los .espaílo- 
ll^ ^tp S9)x^ I^^ ^p ser obra de la ley y llamamiento de 
elUf ; $plp. por j(a ley se puede ocupar un lugar en el catálo- 
gf) dg fijuesfros reyes. La dignidad real no se trasmite por 
ej nt^lij^nfQpip',, que es un acto de la vida privada, ni eí 
]p¿tado ^' m p^irijcapnip que el marido h^y^ de adminis- 
trap como SjBñor. 

Pero ai m babla solamente de la natural influencia dé 
\ui ^s{^p en el £g;iimo de su esposa, diremo;» c[ue aquella, cuan- 
do s(¡ estiende á la gobernación del Estado y entra en el cír- 
culp ppjlítipp , pausa siempre males y disgustos, es mal re- 
(¡ibi^^ dQ lo^ pa^blps , y peligross^ hasta para el que ' la ejer* 
qj?', á qi4fn sé pcús? de todp lo malo , y nunca se atribuye 
lo bueno. Hoy con razón ó sin ella vituperan algunos dia- 
riqs Ic^^ influencias que suponen ep el palacio , tan natura- 
íes y legítimas por lo menos como jas de un esposo, ¿no 
ppdr^ ^n f^de^ante vituperar la de éste? ¿No podrá ser ésto 
ca|^a de 4iyisipnes y discordias que alejen la paz de nues- 
tro svielo? El príncipe afoi*tunado á quien esté reservado el 
e^pQ bonpr de llamarse el e^sposo de la Reina de ^paQa' 
Po^a Isabel II, debe no olvidar nunca, que se encuentra en 
inedlo d,t u^* nación revuelta y dividida , destrozada por 
la^ pasipnes políticas, amante de sus reyes, pero tan celosa 
4^ sus d^r^hos , y tai^ enemiga de ser mandada por ex- 
^r^nj^ro^, q^f lo^ p^stellanos en tiempo de los reyes ca- 
t(^U9ps consideraban como tales á los aragoneses. Toda in- 
fluencia política, ];epetinips, ^s niuy peligrosa. Pero ésta, 
por lo menos buscan los partidos, cuando cada uno tiene 
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stt candidato favorito , y rechaza los demás. T los diarios' 
políticos que sinren de eco á los partidos , pretenden á toda 
costa que triunfen sus opiniones y sus intereses, y en su dis- 
cusión nada respetan, ni los contiene ninguna regla ni consi- 
deración , ni vacilan en apoderarse, prematuramente por 16 
menos, de i}na cuestión que no es de su dominio, como que se 
funda eñ un acto privado de la real persona , que por nuestra 
Constitución solo en su caso y lugar compete oficialmente á los 
cuerpos legislativos. Desconociendo en muchas ocasion^^ has*, 
ta las formas convenientes, discuten algunos diarios las cuali- 
dades de su candidato, examinando prolijamente sus creen- 
cias, su claro linage, sus talentos, su educa,cion, sus opi- 
niones políticas , y hasta las lenguas que posee y la elegan- 
cia de sus modales en sociedad. Creemos que la prensa no 
ha comprendido bien esta cuestión , y que se ha mostra- 
do no muy hábil en los medios que para lograr su intento 
ha empleado : por lo mismo juzgamos que en este asunto no 
^erá su influjo muy eficaz : no tiene derecho para dar es- 
poso á nuestra Beina, ni para contradecir y rechazar sus 
respetables inclinaciones. Los partidos y la prensa creen ele- 
gir un rey , y se equivocan deplorablemente ; porque se 
trata únicamente, por las personas competentes, de ilustrar 
el ánimo de S. M. para la acertada elección de esposo, que 
será de la Reina constitucional de España. 

Por algunos dias ha causado alguna impresión , y aun 
baja en los fondos públicos, la intentona de unos veinte y 
cinco revolucionarios, que salieron del pueblo de Casia de la 
Selva , en la provincia de Gerona , acaudillados por un tal 
Tos , y pronunciándose contra el gobierno de S. M. , y con- 
tra las actuales instituciones. Persegui^Tos inmediatamente, 
fueron aprehendidos nueve , y los demás se volvieron á sus 
cásala. Otra partida de veinte,, formada en la villa de Santa 
Coloma de Farnés, también ^e deshizo por sí ínisma. Este 
acontecimiento ha sido insignificante ; solo deploraremos 
que haya que lamentar mas sangre vertida. 
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DEL CONSEJQ DE CASTILLA 



M 



SOBEB 



JURISDICCIÓN ICIESIÁSTICI Y DEGRADACIÓN DE CLÉRIGOS; 



(Conclusión.) . 



LáO mas obyio y regalar ( dijo el Consejo en la consulta 
de 25 de agosto de 1804) «era que no se hiciese ni formase 
instrucción algana para la sustanciacion y determinación 
de las causas contra los eclesiásticos , respecto á que en lo 
criminal deben ser reputados por iguales á los seglares , y 
juzgados por las sabias leyes que nos gobiernan : pero si es- 
te parecer (prosiguió) ao fuese enteramente del agrado 
de y. M. , podrá declararse que, siguiendo el espíritu délo 
determinado en real cédula de 8 de febrero de \ 788 para la 
sustanciacion de las causas de contrabando y su determina- 
ción contra persqnas eclesiásticas (de que se acompaña un 
ejemplar sin que esté reclamada) se proceda por el juez 
real con la asistencia precisamente del eclesiástico que há- 
blese nombrado en los pueblos por los reverendos arzobis- 
pos, obispos , etc. , etc. , sin que su falta de asistencia , es- 
tando avisado por el juez, pueda detener á este , no. me- 
diando motivo razonable para ello, etc. 

El Consejo , señor , se conforma nuevamente con la ci^ 
tada real orden de 8 4e febrero de 1788 , que está en ob- 
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servancia ; y tambiea es de dictamen . que sin necesidad de 
reearrir á S. S. , como lo han ejecutado en iguales casos 
(según se ha dicho) los augustos predecesores de Y. M., se 
observe en las causas criminales contra eclesiásticos, la ina- 
troccion siguiente : *-..... 

CAWTüíiO 1. 

/ LfiedbT Sik^ se tl^ga Aqttcia de .algún djfclito de Idt tfiie 
merecen por las leyes la pena Capital , y por las pnmeras 
diligencias practicadas por el fúez real resultase reo un ecle- 
siástico secular ó regular , ó cualquiera de los que gozan el 
fuero eclesiástico , según el Cionciho de Trento, se proceda 
por el mismo juez solamente á la prisión y seguridad de la 
persona en la cárcel real , cuidando se la coloque en el para- 
je mas decente de ella , y se lá tizate con la distinción posible. 

II. 

ISl propio juez real dará cneiitá ínmediataniíente dé es- 
á. prisión, cÓQ testimonio de las diligenciad basta allí prac- 
ticabas al iril)unal superior territorial parásíi noticia; ó 
en ei caso que^. K. estimase que estas causas hayan de de- 
terminarse, én los tribunales provinciales , para que le pro- 
ponga lo que delíe practicar hasta perfeccionar el sumario. 

111. 

igualmente dará cuenta al juez superior eclesiástico Úél 
territorio para su inteligencia. 

IV. 

jiiez real continuará la ¿uátanciacion de la cattsá 
por sí solo fu todas ías diligencias que ocurrieren , excep- 
tuando las que sean dirigidas y toiiuén fhmediátafnente á la 
persona eclesiástica, y puedan gravar mas sü condición, 
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cuales "Son sus declaraciones, eoofesiones, cáveos y todas 
otras dls esta clase , á las cpie babrá 4e asistir precisiimeá*^ 
te el eclesiástico del pueblo, depurado pifadlo por los r0- 
verendos átzolHspos, obispos, y demás regeotas de la ju- 
risdicción eclesiástica, y sin que su falta de asistencia ^ es- 
tando avisado por el juez , pueda detener á éste, no me- 
diando motivo razonable para ello. 



V. 



La asistencia del eclesiástico no será necesaria en las de- 
claraciones de los testigos y demás pejrsonas que interven- 
gan en la causa , ó como cómplices, ó con cualquiera otro 
respecto, pues en todas estas diligencias procederá el juez 
real por sí solo. 

VI. 

Puesta la causa bajo de este respeto en estado de senten- 
da, la pronunciará el juez real , sin concurrencia del ecle- 
siástico. 

VIL 

De ella pasará testimonio literal , sin incluir otra cosa 
alguna al superior eclesiástico del territorio , par& que sin 
nuevo e&ámen ni otra diligencia alguna, proceda á la de- 
gradación del reo en el término de tercer día, ó en el 
que S. M. se sirviese señalar por resolución á esta consulta. 

VÍII. 

8i el eclesiástico no lo cumpliese en el que se le prescri- 
biese (lo que de ningún modo 4ebe esperarse de la conduc- 
ta y prudencia suya) se le dirigirá nuevo oficio de recuer- 
do por el juez real ^ y si aun no verifícase la degradación 
(no habiendo justo motivo que le detenga ) , además de ha^ 
bérsele por ÍQc\irso en las temporalidades y demás penas de 
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las leyes ; se jpaisará á la ejecacion de la sentencia , sin pre- 
ceder U degradación y conduciendo al reo en hábito laical, 
co&ierta la cabeza ó corona. 

' El Clonsejo cree , sc^nn dijo á S. M. en el affo de 1804, j 
lo mismo repite ahora , que no es necesaria ni corresponde 
otra declaración en este punto , pnes conociéndose los lími- 
tes del fnero eclesiástico , que no alcanzan á eximir de mo- 
* do alguno á sus individuos de la sujeción suprema que ejer- 
ce Y. M. por medio de sus ministros reales ; es indudable 
que nb puede impedir la fijación de este sistema la pernicio- 
sa costumbre en contrario, dando ocasión á la impunidad y 
frecuencia de los delitos de esta clase , que fué el objeto que 
tuvo el Sr. D. Garlos IV para dirigir las malogradas preces 
á S. Sí por el conducto ordinario de su secretario. 

Mas si en la determinación de la causa no impusiese el 
juez real al reo eclesiástico la pena capital , si no otra ex- 
traordinaria , deberá entonces en uno y otro caso de esta ^ 
consulta, remitir el reo al juez eclesiástico con testimonio de 
lo que contra él resultase , y de la sentencia para su eje- 
cución. . ' 

El Consejo , señor, se adhiera al dictamen que elevó en 
el referido año de 804; pero advierte que la instraccion que 
acaba de ck>piarse , ¿olo habla de los delitos capitales que 
merecen pena ordinaria, cometidos por los eclesiásticos; 
pero omite hablar de aquellos crímenes atrocísimos , que 
sen los qae merecen miyor atención, y deben evitarse con 
todo rigor de la ley , como mas perniciosos á una y otra 
Magestad Divina y Humana , y al común de la sociedad y 
de ía patria. A los reos de esta cualidad, debe tratárseles 
del mismo modo que á los legos, sin que el juez eclesiásti- 
co tenga que intervenir en cosa alguna , ni sea necesaria la 
degradación , porque en ^I mismo hecho de cometer seme- 
jante delito, queda el que lo comete d^radado. La ley 59, 
Partida!, tít. YI, expresa por cuáles razones pierden los 
clérigos las franquezas que han é pueden ser apremiados 
por los reyes é por los legos que han poder de juzgar. El 
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espirita de e^ta ley se entiende con claridad leyendo la ley « 
sigaiente , que es la 60 del mismo título y Partida , cuyo 
epígrafe se reducé á señalar por cuáles cosa&pierden los clé- 
rigos las franquezas que han é deben ser degradados é da- 
dos al fuero seglar: una y otra ley hablan de los delitos co- 
metidos por los eclesiásticos que merecen pena capital. En 
esta última dice cuando deben ser degradados, y dados des- 
pués al juez lego para que ejecute la sentencia ; y en la ante- 
rior habla de otros delitos mas graves, en los que. desde 
luego toque el conocimiento al rey y á sus jueces ,* sin ha- 
blar ni una palabra de degradación. 

El Consejo no puede mepos de (^]:oponerlo á Y. M. para 
que. nada falte á esta instrucción, si fuese de vuestro real 
«grado, qué cualquiera que sea la que V. M. apruebe para 
el conocimiento de tales causas , dd)erá mandarse que se 
adopte en todos vuestros^ reinos, inclusos Aragón, Valen- 
cia , Gatalufia, Mallorca y Ganarías ; derogmido sus fueros y 
concordias , si las hubiese , en lo que se opongan á lo que 
en ella se prevenga, porque conviene mucho que sean con- 
formes las leyes de todo^ vuestros reinos y provincias 
dé y. M., especialmente ra asuntos tan delicados, c<m lo 
que. la observancia será mas fácil , y Y. M. evitará .muchas 
molestias , y vuestros tríbunales multi1;ud de negocios. 

Yeneramos , señor, las cosas de Dios y sus elevados mi- 
nistros ;. guardémosles sus exwciones de modo que no pier-^ 
turben la sociedad ni el principado; pero no se disimule á 
\c^ que pisan y menosprecian su elevado carácter, ipcom- 
prensible á la lunitacion de los hombres. 

No tema lá religiosa piedad de Y. M^ , ni su católico ce- 
lo por la exaltación de la iglesia, en seguir estos infalibles 
principios , que solo pueden ofender á los que aparentan se- 
j^ír en su nota al muy reverendo cardenal Gon^alvi. Ten- 
drá contradicciones el Consejo; pero en punto alguno en 
que sea preguntado por Y. M. , temerá en decir con clari- 
dad y respeto cuanto juzgue conveniente á la sagrada perso- 
na de Y. M. y á sh reino. ' 
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Dos mímstros dd Consejo , qne wñ D. Bernardo Kega 
j D. José Montemayor , ban hecbo Toto partíeiriar , adk> 
donando la eonsnltade 25 de agoato de 1804 (qae el oon- 
sejo repite á Y. M. ) en los términos signientes. Prímero: 
Qoe debe conoce el juez real desde el principio de todo de* 
lito atroz , 7 qoe por la ley del reino merezca pena capi-^ 
tal, qne se cometa por cnalqnier clérigo ó religioso ; pero 
simultáneamente ^ y con asistencia del juez ecksiástieo en 
todos los actos qne directamente toquen á la persona del 
reo, y grairen*sn condición , como son declaraciones, con-* 
fesiones y careos, sin que su falta , estando legttímame&te 
citado por medio del correspondiente oficio , Ticie de mane, 
ra algona el proceso. Segundo: que estas causas se sigan y 
determinen como caso de corte en las Chancillerias y Au- 
diencias territoriales , y sus reos se custodien en los parajes 
mas decentes' de las cárceles , en cnanto sea compatible con 
la seguridad de los mismos. Tercero : que conclusas y pues- 
ta sentencia en ellas por solo la correspondiente sala del 
crimen siendo la capital , y antes de pasarse á la ejecución, 
se remitirá testimonio integro de ella al reverendo obispa 
de la diócesis parajque proceda á>la degradación del too. en 
el preciso término de ocho diits. Cuarto: que pasado el 
término sin que por el reverendo ol)ispo se baya ejecutado 
la degradación, se le pasará oficio por el regente del tribu- 
nal, pidiéndole de nuevo proceda á ejecutarla en el término 
de tercero dia , con lo que quedará preparado el correspon- 
diente recurso de fuerza en el modo con qne conoce y pro- 
cede, y al que no accediendo el ordinario eclesiástico sin mas 
dilación se establecerá en una de las salas civiles en la mis- 
ma Audiencia por el fiscal de Y. M. , y declarado que la 
hace , se le obligará á que la alee y proceda á la degnb- 
dacion por ios medios que las leyes establecen de eslra- 
flamiento y privación de temporalidades, dándose cuenta 
en este caso á Y. M. 

Estos dos ministros reconocen la certeza y solidez de 'to- 
dos los principios en que se funda el Gonaejoi Paro co- 
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mo y, If . úaic9pQi^n|;e le laa^^e eu .su ret^ ^f^J^ J^ i^ 
á^ noviembre dfi ^ qijia ^nativo la ^Q!?ulta dp 9ft4 1 4V^ 
se reitera de quqto , «fpfme pna instracclpn .^taU^da cpn 
Jaque al mispip tiempo que se cpnsenr^ la juns4i(x;i9n fc^- ^ 
.siútica contenciosa concedida justamente a la iglq^ia ppr 
sus augustos precjlecQ^ores en l^qpor 4e Dipífr y de e^us fojiy s- 

« ir(>s, noseestiepda á impedir que la r^ ordinturia cqp^ 
tenga y castigue los delitos i^tcoces , j cujas penas eace^c^ 
las faciimdes ec^i^ticas,» parf^c^ que á esto solo^^fl^ 
ceñirse el Consj^jo. 

£1 ecl^í4^1^.c^ regular ó secular procea^^p de ujp delito 
atroz , ínterin la susta^ciacion dq la causa , es solo reo pre- 
sunto de él , y por la sentencia difinítiva es. cQ&p<Joi se le 
declara su ve^rdadero autor, se le condena á las Jff^f^ qpe 
las l^es establecen , j por ui^a consecuenci|t fonpsa queda 
privado absolfitfMi^fiQte ^€(1 fu^o é in^'uQÍ(C^d.pe];^ofai^,^a^ 
antes di^í^ha- Des^B el pr^nc|pi9 í^e.-la^flij^qa 

, snficiwte para que el juiez real proceda á su formaf^ipn 
por el .carácter qiíe pre^{ita el delito atrpz, ser de los fs- 
eeptoados y. de los que ía . igfesia por su líOMjjfijíijacion po 
ti^e pena eorreappndiente que impq^erle ; m^^de}!$f/ ^^"^ 
cerlo hasta el punto de la sent^ni^ia simultáj^iean^ei^tei j^* 
ra copseryar hs^ta este puqto y ú]^mo c^^ ^\ hqi^ór de- 
bido álii iglesia y sus n^inistros, que m'cQuSor^^e fiPP..^^ 
que hasta.aqúí seha observado. ..;.; 

La degradación delje Rrecedgr á Ija ej^uciojí ;^e jp s^n- 
teMia.de pepa papital prppiipciada cpnjyni él ¡^^^tieo 
por prevenirlo así la ley 60^ tít. i, Partida VI, «.ca por 
cualquier de estas maneras spbr^icbas que dicj^, ^ta jifjy 
d^l^ ser dado el clérigo jú juzgado seglto* luego que Íq^ 
degr^di^do , ju;i^ndo contra él ijue n^uera ó q^e ^lay^a^p^ra . 
pei^ s^gun el fuero de los legos.» Ley 99i|,qQrdai^Íe ^ 91:^ el 

, pi^rrjafo segundo de la Novela 83 del tiempo (|él emperaj^or 
Justiniano, dojide hab^ndo de Ío^ delitos ^^c^ptuado^^ de 
IpB eléiigp!» , ^ce : lUíAd j^lam e/t si reum ^eji^oifuncfa* 
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' dicúterit digmm; prius kune eacpoliari d Deo atnabili 
episa)po sacerdotali dignüate , etita sub hgum fieri manu. 

'En observancia de la ley se practicó la ejecaeion de la 
sentencia capital de cuatro religiosos agustinos en la cía-» 

' dad de Sevilla , precedida sn degradaeion , en el aSo de 
1526 por haber dado mtierte á su provincial, y se ha 
practicado últimamente con el clérigo agonizante Yíc-*» 

-' tores. Práctica que además debe conservarse por la utili- 
dad política que envuelve, haciendo por lo mismo mas 
horrible á los ojos de los delincuentes esta clase de deli- 
tos , cuya pena se les prepara con ün aparato ciertamentie 
espantoso por los actos que preceden á la degradación pa- 
ra despojarle^ en cuanto sea posible de la alta dignidad 

' que disfrutaban , práctica contra la que nada podrá alegar 
la corte de Boma, aun valiéndose de los. mas esquistos 
pretestos, pues se ba observado tantas veces con su cien- 
cia y conocimiento ; y práctica en fin , que en las actuales 
circunstancias no creen político variar estos ministros , á 
quienes estas consideraciones justas y legales en su concep- 
to, han obligado á hacer voto particular contra so carácter 
y costumbre. Madrid 31 de octubre de 1816. — ^Bertaardo 
Riega.— José Montemayor. ' 

El Consejo, aunque aprecia el dictamen de estos dos 

' digdos magistrados eo toda su estension , repara lo siguien- 
te : Primero : que nada podrían decir contra la legitimidad 
áo Iqjs documentos de tanta autoridad, que se han iúser- 
tado en esta consulta, para no dudar de que los* delitos 
de los clérigos pueden y deben ser castigados por el prín- 
cipe como ministro de Dios , por sí solo , sin necesidad de 
recurrir á otra'distinta' potestad en la misma forma que 
los cometidos por los legos , según su mayor ó menor ma- 
licia tS mayor ó menor perjuicio á la sociedad en que vi- 
ven. Segundo : que aun los clérigos son vasallos suyos, y 
deben ser juzgados en los crímenes comunes por las le- 
yes y tribunales' reales tratándoles con el respeto que me- 

' reM 8u clase, según üe ejecuta con los individuos desoirás 
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¿ivems gerárqaias. Tercero: qae sin esta preemineiite 
potestad no podría el príncipe gobernar su reino , ni com- 
{>lir con sos estrechas obligaciones ; que las pruebas de 
estas yerdades son sacadas nada menos que de los apesto- 
les , de los santos padres , de nuestros concilios naciona- 
les, de nuestras antiguas leyes, y de las sancionadas por 
nuestros mas modernos soberanos con elogio de nuestros 
sabios escritores. Cuarto: que tampoco contradicen estos 
dos ministros la escandalosa frecuencia de crímenes atro- 
ces con desdoro de la misma iglesia, y con r^rehensible 
abuso y sensible profanación de sus inmunidades. Quinto: 
que tampoco niegan que la real orden de 1 9 de noviem- 
bre de 1799 en que áe mandó al Consejo formar la ins- 
trucción que tuvo efecto- en 804 , no tuvo otro objeto que 
el de cortar da raiz, si fuese posible, se repitiesen tal^ 
abominaciones por unos ministros catóüeos , que por sue^ 
tado debieran evitarlas. Sesto : y que en fin callan que á 
mas de la frecuencia de estos casos borendos que se ban 
insinuado y otros muchos que por desgracia pudieran re- 
ferirse , han quedado impunes' los reos por medios de arti- 
ficios» preparadas dilaciones , fuerzas para ganar tiempo 
7 molestas súplicas á los soberanos, abusando de su pa- 
ciencia. 

Pues si todo esto y mucho mas no se contradice por 
medio de un silencio insignificante ¿qué consecuencias po- 
drá sacar el Consejo de estos antecedentes? ¿Serán acaso 
las de fiar al juez eclesiástico la prisión de estos malhe- 
chores ? ¿ Será la de fiarles la sustanciacíón de sus causas? 
¿Será la de permitirles como hasta, aquí que el castigo pen- 
da de su arbitrio ? ¿Será que paira efectuar el castigo baya 
de proceder la solemnidad de la degradación ? ¿Será la de 
que para verificarlas se le haya de entregar al juez ecle- 
siásiiooel proceso, ó para que forme otro á su antojo, ó 
para que promueva, recursos impertinentes ó pretensiones 
. ilegales? ¿Será en fin para ^ue invente especiosas razones 
para desobedecer á Y. ]K. y á sus mas altos tribunales? El 

SIGimOA ÍPOGA. — TOMO ». .18 
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Consejo lo deja á la saina discreción de Y. M. sio que ne- 
cesite de insinuar la consecuencia. 

No es esto sola lo que nota este tribunal en el ¥oto sin- 
gular que por su oficio y práctica se yé en la necesidad 
<de impugnar. No se distingue de la calidfd de los delitos 
por punto general ; en todos sin escepcion esUiblece como 
requisito necesario la d^adacion antes de ^jecutfirse el 
castigo. Consiguiente á este principio no se baee cargp de 
los .delitos alrocísioios en los cuales no es necesaria esta fsf^ 
lemne ceremonia porque la lleva consigo el piisnio deJUto 
por so singular atrocidad. Ijos dos ministros se fundan en 
la ley 60 déla Partida I, tít. VI, la cual no hay duda .que 
confirma lo que dice el voto, pero no se hueep cargo de 
que en la anterior que es la 59 , se habla de aquellos de^ 
litos que por su naturaleza deben ser desde luegp los reos 
entregados al rey y á sus tribunales seglares, sin cpiupe* 
t^acia y sin .degradación. 

La razón de que así se debe entender la ley 59 es miuy 
clara. Si una y otra hablaron de los delitos graves cfgpiita- 
les , habría una contradicción manifiesta, porque en la,60 
exije precisa degradación por el juez edesiástico , y la an- 
terior no la nombra ; en la 60 fia al eclesiástico, y i^n la 
anterior se excluye enteramente ; en la 60 no quiere que se 
entregue el reo al rey ni á sus jueces reales, y en la 59 
dice lo siguiente : « Apremiar pueden los reyes ó los otros 
legos , que han poder de juzgar en 90 lugar de ellos, á 
los clérigos en algunas cosas. Ca tobo por bien santa igle- 
sia , que si algUn clérigo por codicia , ó por 891 atrevi- 
miento quisiese tomar poder por sí para ser apostólico , no 
siendo elegido , que á tal como este , los príncipes segla- 
res los pudiesen apremiar , ó echarlo de aquel lu^ar, é 
esto deben facer desque lo ficiereu saber á aquellos en cu- 
ya mano fincó el poder para elegir. Eotro si, quando al- 
gunos clérigos facen , ó dicen alguna cosa contra la fé ca- 
tólica para destruirla ó embargarla , é los que meten de- 
sacuerdos , ó facen departimiento entre los obriatiaaos pa- 
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ra partírloft de fé católioa : ea los legos , que lo deven ve- 
dar, prendiéodolos , é faciéndoles el 4iial que padierea en 
los cuerpos , é ea los abercjs. Otro si, el clérigo , que des- 
preciare la descomuQÍoti.'é fincase en ella fasta un ano, pué- 
delo apremiar el rey ó el señor de la tierra donde fuere, 
totnándole todo lo que le fallaren fasta que venga á facer 
enmienda á santa iglesia. 

Tan solamente pueden los legos apremiar, los clérigos 
v: en estas eosfui sob^diiiibas , aun n^as en todas . las atrás 
en que los pecados demandaren sus ayudas, niosUim. 
do que non pueden cumlplir sus sentencias contra ellos 
9egua manda sarita iglesia. Ga eia qualqaier de estas 
cosas sobredichas, pierden los clérigos s^s frapquezas 
que antes habían de no ser apremiados par jiiipio de Jos 
.legos.» 

A estos delitos atrocísimos, que pertenecen á nuestra 
santa f é y á la cabeza y demás prelados de la iglesia , de- 
ben unirse los atrocísimos cometidos por los mismos ecle- 
siásticos contra el soberano y la patria , y otros de que la 
humanidad se acongoja por sas extraordinarias circunstan- 
cias. Esta doctrina es común, y queda probada por nues- 
tros concilios nacionales y leyes mas antiguas del reino. 
De unos y otros debe entenderse la ley citada 59 , y á es- 
tos tales manda que se entreguen al rey y álos legos juz- 
gadores, añadiendo que los prendan ó les fagan todo el mal 
que puedan en el cuerpo é en los aberes. ¡Terrible pena 
que no se encuentra mayor ni igual en código alguno cri- 
minal! el Sr. D. Alonso, á tan inicuos clérigos los aban-, 
dona , y ni aun los considera dignos de degradación.- 

El Consejo repite, que sin embargo de que conoce el celo 
de ambos ministros, no conviene adoptarlo en las presentes 
circunstancias ,. en que por todas partes se observa carga- 
da la atmósfera política contra nuestra santa única religión. 
La iglesia y nuestros respetables ministros solo podrán, di- 
sipar las tempestades que nos amenazan, procurando su 
pureza, auxiliando á la potestad civil, y arrojando de su 
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seno á los* qoe la manchan con crímenes , qoe la ofenden 
y la abaten con desprecio público. Y. M. es hijo y protec- 
tor de ella , y el único medio de venerarla y engrandecerla 
es armarse contra los qae la ofenden extraordinariamente, 
y por lo nfismo insiste en sn modo de pensar. 

Y es cnanto puede hacer presente á Y. M., qoien^ co- 
mo en todo , determinará lo mas .oportono á la if^lesia y al 
Estado. — ^El daque , presidente.— D. José Joaqnin Colon. 
— D. Manuel Lardizabal.— D. Bernardo Biega.-*E1 conde 
del Pinar. — D. José Haría Pnig. — ^D. Antonio Alvaret Con-. 
treras.-^D. Ignacio Martin de Viikla. — D. Miguel Alfonso 
Yillagomez. — ^D. Juan Antonio Carrillo. — D. Benito Arias 

• 

Prada. — D. Nicolás de Sierra — D. francisco Marín.— Don 
ladeo Gómez. — ^D. Manuel de Gómez Cónsul. — ^D. Ramón 
López Pelegrin. — D. Juan Benito Hermosilla. — D. José 
Montemayor. 
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Consulta del Consejo ie gobierno creado por el testamento 
del último rey sobre algunos punios dudosos relativos á la 
estension y limites de sm atribticiones , solicitando se de- 
clare por S. Jf . la mqtnera en que ha de elevar las con- 
sultas á sus reales manos. * 



. Señora: 

Cjl Consejo de gobi^no instítoido por el augusto esposo 
de V. M. el Sr. D. Fernando VII, que esté en gloria, ansio- 
so de corresponder á la honrosa confianza de aquel sobera* 
no , y á las bondades de V. M. , nada desea tanto como em- 
plear su celo , sus luces ^ y sus esfuerzos en el desempeño del 
importante cargo á que ba sido llamado, y cooperar cuanto 
de él dependa , para que se vean realizadas las esperanzas 
que inspira en los leales pechos de los españoles, el reinado 
de la señora doña Isabel II, y la regencia confiada áV. M.. 
durante su menor edad. 

Mas para que el Consejo pueda desempeñar con acierto 
sus elevadas funciones , es preciso conocer su estension y sus 
limites , y yer trazada la línea divisoria entre ellas y el mi- 
nisterio de Y. M. , á fin de que llenando cada uno por su 
parte las que le pertenecen , resalte la correspondiente ar- 
monía por el bien del Estado y de los pueblos. Muy lejos 
está de las intenciones del Consejo el aspirar á ejercer facur 
tades que no le correspondan , y si fuera lícito á personas 
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encanecidas en el servicio público , y probadas en sos dife- 
rentes carreras , entregarse al descanso cuando pesa sobre 
ellas nna gran responsabilidad moral , podrían complacerse 
en Ycr disminuidas sus atribneiaDes , al considenr que to- 
das ellas son de ns^taraleza difícil y espinosa ; que si los dic- 
támenes del Consejo son adoptados, les quedará el recelo y 
la natnral desconfianza de que el éxito no corresponda siem- 
pre á sos rectas intenciones ; y si se consigne el acierto , la 
parte principal de esta gloria corresponderá justamente 
al gobierno de V. H. , por la iniciativa y por la oportonidad 
de las decisiones y medidas que conduzcan al feliz resultado. 
Solo , pues , un deber de cpncieneia , un deseo de nb incur- 
rir en la nota de indolencia ó tibieza , y una resignación á 
lleyar la honrosa carga que le impuso el augusto monarca 
difunto, pueden estimular al Consejo á molestar la atmcion 
de V. M. con esta reverente consulta , á fin de poder cami- 
nar con seguridad por la senda de su deber. 

Las cláusulas U y 12 del testamento de S. H. , son y de- 
bed ser la norma inalterable de su eonddcta , y la fuente de 
donde nacen y se derivan sus atríbnKones. Aquellas cláusu- 
las comprenden tres soberanas disposiciones que conviene 
distinguir para que puedan ser bien cumplidas y ejeeutadas. 
La primera es el nombramiento de regerita y gobernadora 
de esta monarquía en la real persona de Y. M. , á fin de 
que por sí sola la gobierne dorante la menor edad de su 
augusta bija. La si^unda prescribe que se hayan de consul- 
tar con el Consejo de gobierne los negocios arduos , y seña^ 
ladamente los que causen providencias generales y trascen- 
dentales al bien común de los vasallos. La tercera añade que 
la precisión de hacer esta consulta , no obliga ni sujeta en 
manera alguna á seguir d dictamen que diese á Y. M. el 
Consejo de gobierno. Este , sin embargo , reconoce el mis- 
mo or^n, y tiene la misma legitimidad inalterable que la 
regencia. Creado para ayudar á Y. M. en «1 gobierno del 
reino,. su concurrencia á los act s importantes y trascen- 
dentales de él , no puede menos de ser uniforme y constante. 
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M^ slti enKMrgo de eátar fuera de toda euestioÉ la neeei* 
sidad de coiistiltar al Consejo de gobierno en los negocios ár- 
daos y los cfúé causen providencias generales y trascendén* 
tales al bien coman, nacen y se presentan desde laego á la 
imaginación diferentes dudas que requieren y son sascepti- 
bles de completas aelaraciones. Primera : sobre la manera 
de califiibar si nn negocio es arduo y causa providencia gene-¿ 
ral 6 tfa^cendetftal. Segunda: sobre el estado del negocio 
en que babia de bacerse la consulta. Tercera: sobre si el 
Consejo de gobierno, sabedor de cpie sin fie^ óonsulfádo bá 
recaído resoIúci6n en negbdo Arduo , ó que isea general y 
trascendental al bien eomnti , podrá representarlo á Y. M., 
y si estará obligado á hacerlo. 

En cuanto al primer panto , esto es ^ sobre quién haya 
de calificar de árdaó el negocio, ó de graduar su trascen-'- 
dehcia general al bien c</mnn para bacer ó no la eOnsuHá 
al Consejó de gObieriio, ](íarece á primera vitáta ser de fá. 
cil resóluieioñ . si se sapone que en todos casos Y. M . mis- 
ma ba dé hacer estb calificación ; pero como no cabe en la 
posibilidad qué Y. M. examine por sí el pormenor de todos 
los negocios del reino; coiné las fuerxas humanas tienen sus 
límites ; las atenciones de un gobieir tío son inmensas ; la Es- 
paña se^ncuentra en tan crítica idituacion que exige extraor. 
dinarios trabajos y asiduos cuidados ; y como Y. M. ti^oe 
ademas otras no menos imprescindibles ocupacioiíes que lle- 
nar como madre, tutora y caradora ; no será ofensivo á los 
respetos debidos á Y. M. el suponer que para dicha califi- 
cación ba de mediar la interv^cion ó propuesta de los res- 
pectivos secretairios del despacho , los cuales, auuque anima* 
dos de las inas rectas intenciones , podrian esponerse á er • 
rar én alguhos casos, si un reglamento preexistente y apro- 
bado por S. M. no le sirviese de norma en sus propuestas 
para aquella calificación. 

Mo desconoce el Consejo que la calificación de ardui- 
dad de tos negocios , no puede sujetarse á una rigurosa 
exactitud , dependiendo en muchas oca^ítones de circunstan- 
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cias que el sentido común y el bueo discer oimiento han de 
graduar con presencia de ellas ; pero parece que en caso de 
duda nada.se arriesga en declarar arduo un negocio, pues- 
to que y. M. no queda sujeta por ello en manera alguna á 
seguir el dictamen del Consejo. Son , sin embargo , arduos 
por notoriedad y á primera vista todos Ips decretos que in- 
troduzcan innovación en cualquiera ramo del sistema admi*- 
nistrativo : toda derogación de ley vigente , toda medida 
gubernativa cuyo carácter sea general : toda negociación di- 
plomática que prepare alteración de nuestras relaciones po- 
líticas ó comerciales con las potencias extranjeras. 

Eq cuanto á la época ó estado del negocio arduo o tras- 
cendental en que ha de ser consultado el G<Misejo , parece 
que se baga cuan{lo el espediente se halle completamente 
instruido y en estado de resolución , valiéndose previamente 
el secretario -del despacho á quien corresponda de lo^ con- 
sejos, autoridades superiores ó ' corporaciones que puedan 
ilustrar la materia, y dar los conocimientos para el acierto, 
y expresando igualmente su propio dictamen. Sería inútil 
ocuparse de un negocio antes.de estar instruido competen- 
temente , ó sin los datos y antecedentes necesarios para for- 
mar juicio de la conveniencia y utilidad de la medida que 
se propusiese. En casos de urjendia bastaría que se comuni- 
case al Consejo por medio de un sucinto extracto lo que 
resultase de la instrucción dada al negocio con la opinión 
del ministerio respectivo, y en los de ínenos urjencia ó que 
tengan el carácter de proyecto de nueva ley ó de deroga- 
ción de las existentes , podría la comunicación hacerse mas 
por estenso, y no.se conceptuará malogrado el tiempo que 
se emplee en examinarlos mas á fondo ; porque la dero^ 
gacíon de leyes vigentes es siempre asunto de mucha tras- 
cendencia , y en todos los gobiernos , cualquiera que sea sú 
forma , se procede á ello con calma y detención. 

. Penetrado el Consejo de gobierno de estas ideas, no pue- 
de ocultar á V. M. que había llamado su atención d habjer 
visto espedidos, después de su instalación , decretos y rea- 
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. les reso^ttciQ&es sobre negociojs arduos y trascendentales al 
bien común de los vj^allos, acerca dalos coales no hd)ia 
siflo.oido ni coi^ultado. La estincion , por ^emplo, délos 
TOl^ntarfos realistas , y la abolición de la contribucipn im- 
puesta para ^1 manteniimiento de esta faerza, la hubiera 
ciertamente apoyado el Consejo de gobierno coü su dicta- 
' men ; presto que al propio tiempo que se espedía el real 
decreto para dícfaa abolición , se ocupaba, por habj^ sido 
consultac]^ solare los apuros del real tesoro , en. indica la 
snpresion.de to arbitrios de I9S. realistas^ como medio.de 
aliviar..^ lo^,ptte^|o$ para que pudiesen soportar las caicgap 
del .pstado; perp no es.nienos cierto qi^e se pi^ocedió á ello, 
sin haber sido oido el Consejo , 7 aun parece que se jba der 
cididoen la misma foj^ma otra cuestión ne menos grave, 
cq^l es,)^ subrogación en lugar de aqifeUa fuerza popular, 
deotra de semejante naturaleza, y poco menos indepen^iea- 
te del gobierno en su organización que lo han sido los rea-* 
li9ta^ y lo fuerqn sus predecesores los voluntarios nació- 
nales. ; • 

.. De esta subrogación ó nueva creación habla ya el capi- 
tán general de Castilla la Vieja en edictos y órdenes ¡qpie 
ha publicado el 2 del corriente eu el territorio de su man- 
do., refiriéndose á una real orden con fecha. 25 de octubre 
último , y aquella medida parece haber sido estensiva . á 
otra^ provjj^cis^f. £1 Consejo debe abstenerse de calificarla 
necesidad , la utilidad ó las consecuencias que puede pro-, 
ducir e^^ dveterminacion , y únicamente se limitan á decir 
que. es, una de las mas trascendentales y de las mas feeun- 
das en resultados que pudieran haberse presentado á su 
examen. 

Igualmente bc^ visto el Consejo publicado después de su 
insta^ficion, el manifiesto en que Y. M. , animada del mas 
vivo deseo de la felicidad de los pueblos , y de conservar ile- 
so el agrado, depósito de la soberanía que el seQor rey ;di- 
f unto colocó en sus manos, anuncia al reino lo3 princi- 
pios y bases sobre que ha de fundarse su gobierno^ Evitar 

•EGUVDA época.— tomo IX. 39 
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innovaciones peligrosas sin cerrar la puerta á los adelanta- 
dientos y mejoras importantes : mantener y vigoi^zar las 
leyes de esta antigna^ monarquía : reprimir abnsos , escesim 
y arMtrariedades para que se halle garantida la segmidacl 
persoáal y reíd' de los españoles : perfeccionar la ádmiins^ 
tracion del Estado en sus diferentes 'ramos, son ciertameá- 
te itÁjétos dignos de la alta Sabiduría y previsión de Y. MI; 
pero el Consejo, colocido' á la inmediación de Y. MJ para 
ayúdlBirla en eí gdñemo del reino , no píiede dejar dóexpre- 
sar la satisfacción que hubiera tenido si su celo por d ser- 
TÍi^otíe S. M . y su interés por el bien público hubieran si- 
do invitados á <k>operar dentro del círculo de sns atribución 
nes, para lá expedición de uii documento tan solenme, co- 
m6 importante y trascendental. 

' Eft visto igualmente publicados diferentes reales decre- 
tos y resoluciones sobre oi^anizacion del sntema admini8« 
trfttivo del reinó, y sobre derogación ó modificación de le- 
y^ existentes ; y aunque el objeto á que se dirijan apa- 
rezca l<^ble, su trascendencia al bien eomnn de los vasa- 
llos | los coloca, en la categoría de aquellos en que ha de 
sef oido el Consejo de gobierno. T no puede decirse que li- 
mitado por ahora su tenor á la creación de juntas ó comi- ' 
siones para examinar las importantes materias á que se re- 
fieren , no pueden ser consideradas como resoluciones defi- 
nifivas , pues que en varios de ellos se sientan bases y se es- * 
tablecen principios como ya resueltos , faltando únicamente 
su desenvolvimiento y aplicación. 

Cree igualmente que correspondía hubiese sido oido so- 
bre el plan de campaña para impedir y atajar la guerra 
civil, después de la deplorable insurrección ocurrida en 
algunos puntos del Norte de la. Península, no para mez- 
clarse en 16 relativo á las ' operaciones militares , qué la 
habilidad dél general encargado del mando dé las tropas, 
y las instrucciones del ministerio de la Guerra , llevarán al 
cabo con feliz resultado; isíno porque en semejantes circuns- 
tancias no basta emplear la fuerza árkada , sino qijié de- 
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ben auxiliarla! medidas políticas sabiamente combinadsfs y 
préviailiente examinadas por el gobierno. L9 índole partid 
cular y la naturaleza especial del carácter y del régimitti 
de las provincias donde han ocurrido aquellos mbviÉniei(« 
tos , requiere todavía mayor circunspección , para que al 
mismo tiempo que sean aniquilados los agitadcnres que ban 
alucinado á algunas masas de sus compatriotas , y abusado 
de su credulidad^ no se dé fácilmeüte lugar á medidas qod 
puedan enagenar los ánimos de la totalidacl ée los habi^ 
tanteé y se evite que llegue la necesidad ominosa de impíos- 
rar la intervención ó cooperación dp nuestros aliados y 
vecinos. 

No ba tenido conocimiento el Consejo hasta ahora acer* 
ca de nuestra situación política esterior , sobre el camMo 
ó mejora que hayan esperimentádo nuestras relaciones eóíi 
la Francia é Inglaterra , y lo que de ellas podemos espe- 
rar , ni sobre el actual estado de las que conservamos con 
las tres grandes potencias del Norte. En cuanto al actual 
estado de los negocios de Portugal , y de la contienda en^ 
tre los dos príncipes de la casa de Braganza , que parece 
aproximarse % su terminación , y sobre las consecuencias 
que pueda teder, respecto á la España, la manera en que 
aquella se termine, ha recibido después de acordada esta 
consulta y antes de firmarla , una comunicación que le ha 
hecho vuestro secretario del despacho de Estado, y á la quti 
se apresurará á contestar. No desconoce el Consejo que eii 
cierto estado de las negociaciones diplomáticas , exijen es-r 
tas la mayor circunspección y una reserva impenetrable; 
pero cree que el conocimiento en general del estado de núes, 
tras relaciones esteríores , puede ser muy importante qué 
lo tenga la corporación que está llamada á cooperar con 
su celo y sus luces á todo lo que puede influir en el bien y 
prosperidad del reino , y conceptúa que si no le es cono^ 
eido el conjunto de la situación política interior y esterior'^ 
se hallaría en muchos casos imposibilitada de dar áu dit-^ 
lamen con probabilidad del acierto. V6v esta razón éfiítién* 
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de el Consejo qae podrá conducirle sobremanera á ponerle 
eá situación de llenar con menos dificultad sus deberes , el 
qae Y.- M. se sirviese mandar que por cada uno de los mi 
nisterios se le pasase una sucinta memoria relativa al esrr 
tadodel reino en sus respectivos ramos. Con este ; aiixilió 
y estos datos y conocimientos , podria fundar con mayor 
seguridad los dictámenes que se le pidiesen; porque si se 
limitase á darlos aisladamente ^bre espedientes sueltos é 
inc(mexos , siempre le quedaría el recelo de que hallándo- 
se enlazados y relacionados ^ntre sí los diferente cuetos 
que constituyen la organización de una vasta monapquiai 
podria eontta su intención, inclinarse á favorecer en sus 
dictámenes , uno que fuese importante á espensas de otro 
que no lo fuese menos , y perturbar la armonía y el equi* 
librio que debe existir entre todos los ramos del servicio 
público. 

Estas consideraciones , señora, son las que han persua- 
dido al Consejo de la necesidad de ver demarcada la línea 
de sus atribuciones y la senda de sus deberes para desem- 
peñar con mayor probabilidad y acierto las importante^ 
funciones que le han sido encargadas por la última dispo- 
sición del señor rey difunto. Con estas miras,- Invoque se 
halló completo el número de sus individuos, acordó que 
una comisión de su seno pasase á conferenciar con vuestro 
primer secretado de Estado para manifestarle su modo de 
pensar en la forma que queda indicada. Aquel ministro pa-; 
recio persuadido de la necesidad de que se adoptase de co^ 
mun acuerdo una marcha conforme á las intencio(nes del rey 
difunto , atribuyendo lo que podría aparecer á los ojos del 
Consejo menos conforme á ellas, como un efecto inevitable 
de la urgencia de ciertas medidas y de lo critico de las cir-* 
cnnstancias. £1 Consejo nunca ha desconocido ni descono* 
cera que hay circunstancias imperiosas en laá cuales es mas 
coaveniente obrar que detenerse en largas discusiones, y 
no.sctn ciertiamente los actos de» esta j^aturaleza sobi^e.ios 
que desea llamar la atención de V. M. , estando muy dis- 
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tante de sa intención poner trabaá á las operacioáes delgo- 
bierpo*; pero si cree^qtíe fuera <te esftos casos de extraordi» 
naria urgrácia, por lo regular poco frebuentes, eorrespoiih^ 
de que sea oido su dictamen en l^ b^octoa árdaos y que 
han: de causar medidas «generales j trascenden tatos, saltea 
siempre el inconcuso derecho y libre facultad de confor^ 
marse T. M. ó no con su parecer. Conducido por éstot 
mismos sentimientos nombró otra comisión de su sepo que 
se acercad personalmente, á V. M., previo el correspon* 
diente; permiso, y le manifestase respetuosamente, como lo 
Terifiod el dia 6 del corriente, los propósitos del Consejo y 
su deseó de tener una norma invariable para arreglar á 
ella su conducta. Admitida la comisión por Y. M. coa la 
benignidad que es propia de su carácter, tuvo la satigiac* 
cion de oír de su boca la expre^on del nvo deseó de que 
se cumpliese la voluntad del señor rey difunto, y de que. ai 
Consejo se remitieren los negocios;' que conforme á ella, hu- 
biesen de ^r ccmiíultivos, expresándose sobre este ptfrtíeo-¿> 
lar en iguales términos vuestro primer secretario de £sta*> 
do <psie se hallaba^ presente á la saiion. La comisicm no pur 
do menos de exponer respetuosamente á Y. M. qué el Gon-^- 
sejo no intentaba ni intentaría jamás salir del círculo, de' 
SQS atribuciones bien marcadas ea el testamento del seflor rej- 
difunto como ley inalterable; pero á virtud de- ella no pb-' 
dia prescindir de examinar la justicia y la conveniencia de 
tas medidas que se proyectasen por el ministerio,' y que 
hubiesen de alterar en negocios graves y trascendentales 
las leyes vigentes , y de expresar su deseo de que se acla- 
rasen los puntos que ofreciesen alguna duda respecto á la 
extensión y límites de sus atribuciones. 

Este iftismo es el objeto de la presente respetuosa con**^' 
salta , dirigida á promover las aclaraciones de que qued» 
arriba hecha mención, y exponer á Y. M. la necesidad dé 
un reglamento qué sirva de norma^para la califíeacion de loé 
negocios arduos sobre lo que. deba ser consultada el Qqús^ 
jo, y que haga efectiva la (d>ligacion impuesta por la úl- 

» 
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titha- Tolmtad del rey difunto respecto á aquellos qae pro* 
dazcaá regla general y sean trascendentales al bien común 
de los Ttsallos , pasándose al efecto los, espedientes compe- 
tenlemenle instruidos y en estado de resolución, con los 
informes de los consejos, corporaciones ó autoridades que 
{HiBdan ilustipárlós^ y el dictám^ del secretario del despa* 
ehoá quien corresponda; y también ¿ hacer presente á Y. M. 
que conceptúa conveniente que se manifieste al Consejo el 
estada de la3 cosas públicas y acontecimientos actuales del 
reinp, añadiendo que nada le pondrá nkás en situación 
de llenar sus deberes en lo sucesivo, que el que Y« M. se 
dignase mandar que por cada uno de los ministerios se 
le pasiEuse una memoria respectiva del estado de la na- 
ci<m eñ los diferentes ramos que abraza la organización del 
rdno. 

Asimismo desearía el Gonsqo que Y. M. se dignase pre^ 
fiijar la^ míarcha que deberá seguir en los casos que crea 
conveniente al mejor servicio de Y. M., hacer alguna mani- 
festación dirigida al cumplimiento de la expresada voluntad 
del señor rey difunto, si podría hacerla en cuerpo, previa la 
liCenda de Y. M. para presentarse , ó por conducto del con» 
sejax>ma8 antiguo, ó de su secretario, según la importancia 
del negocio y la urgencia de la manifestación, y por último- 
si las consultas del Gcmsejo, que no puede menos de ser 
reputado parte integrante del gobierno, durante la menor 
edad dé S. M. la Reina Doña Isabel II, y de estar en con* 
tacto de 6. M. han de elevarse á sus reales manos por el 
conducto de su secretario , para que directamente como pa-^ 
rece correspondiente á la naturaleza é índole del Consejo, 
le. dé cuenta de ellas, sin perjuicio de que las decisiones 
veeaígan y se comuniquen por las respectivas secretaría» 
del despacho, expresándose en estas la circunstancia de ha- 
ber sido oido el dictamen del Consejo de gobierno para 
iqpartar todd recelo de nulidad. 

- . . Erto-es; lo que el Consejo ha creído de su obligaeion ele* 
var respetuosamente á la alta consideración de Y. M., es- 
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pertmdo se dignará resolver sobre todo éÚo lo qae sea de 
su real agrado, que será, como siempre, lo mas acertado. 
Madrid 12 de noTiembre de 1833. — ^Arzobispo de Méjico. — 
Marqués de Sfmtít. Gruz«*-4)uque de Medij^aceli.— Duque 
de Bailen.— Jfárqoés de las Ai¿áriUas.--4). José María 
Puig.— D« ITioolás Garelly* 
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m DON JOSi HARÍA BLANCO. 
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Oda al serenísimo Sr. Principe de la Paz , generalísimo 
almirante^ protector del real instituto militar Pestaloz- 
ziano. — Compuesta para los exámenes generales de sus 
alumnos el í."* de enero de ÍS08. 



Toda la benéfica influencia de laa 
ciencias consiste en..;, referirlas á 
la humanidad, al mismo tiempo que 
se usan como medios de educación. 
Pkstai ozzi. 



Verdad ) bija del cielo , única faente 
de la felicidad , tu hermoso fuego 
inspira á nn corazón que reverente 
dirige á tí su enardecido ruego. 
Mas gloriosa mi frente 
Tere con tus divinos resplandores 
que con el lauro eterno y bellas flores 
que del Permeso riega la corriente : 
del Permeso florido, 
que el fabuloso Apolo te ha cedido. 

Triunfaste al fin y tu beldad eterna 
Tá á reinar sobre el mundo : 
tú contemplastes el error profundo 
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en que ciego yádií , • 

7 en el oscuro imperterbáblé 'smo ^ 
del tiempo omnipotente, • 
guardabas ya k gloría de est^ di8' ^ 
de berraosas lubes* y espevansas lleno. 

¡Misera humanidad! ¡Cuando Vagaban/ 
reliquias de on linage primitiYO , ' . - ^ . 
los hombres temerosos , que mínplian' ^' ' 
bajo sus pies d-globo^retémblatfto , > • 

y en dmsas llamas enceoididó el cielo y 1 ^^ 
á su d(A)il clamor sordo y esquifo ! 
naturaleza ^tonces combinando 
masas inmensas de Contrarios seres , ' 
con entrañas de yelo ^ ' . - . ' - 
los hombres olvidaba en sus talleres. 

El negro error , el hijo del cspantJ) ^* '- 
los buscó entre las selvas erizadas - > * ' 
y el temor fué te basa de su imperio*. " '** 
sol>relá tierra descogió sü manto , ' ^ 
y las luces xjuedaron eclipsadas 
á uno y otro hemisferio. 
¡Oh ! ¿ quién dirá tu compasivo llanto ,' •'* 
santa -Verdiid , al ver la noche oscura , * " 
la eterna noche que cubrió la tierra? 
¿Qué pueden ¡ ay ! las armas de 'ternura 
en tab funesta guerra ? 
el mundo es trono del error, ¡cuitada! 
huye / huye' ios 'filos de su espada. ' 

Masn«ínca el vil temor, numen divino •' 
pudiste conocer : grabó en tu estrella ^ ' 
el eterno destino . v •/' 

que no tenga poder ni fuerza alguna 
la espadáf sobre tí, ni tú con ella.' ' 

Tal es k-luz de la argentada liiúa , 
cuando trotíando ante su rostro heMó^o' ' 
se opone nube densa: --'■ -. ' '• *' 
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sa amable brilló d-toBD Umébr^ao 
penetra al fin, la niAe despareee, 
7 reina sola en la . región iommBA. 

Así ta luz contra el furor horrendo 
del mortal eúgafladp 
pudo alcanzar t»acífiea mtoria , 
de loe tiempos siguiendo 
el lento andar y. el cursó; dilatado. 
Tal vez mosfarabas parte de tu glori» 
de siglo en siglo á un eorazcm seneiUo 
que tímido en seereto te ad<Mraba« 
Mas nunca logró Yer todo tu brillo 
la tierra euTilecida que te odiaba , 
hasta el hermoso dia 
en que te ostentas á la patria mia. 
¡ Oh , cómo disfrazada entre mil Ydoe^ , 
del mupdo ha9 preparado la conquista ! 
Las ciraciaa , don precioso dc los cielos 
reTcrberan tu luz, ^ los mortales 
en ella fijan la encantad^ . vista : 
luego olvidando sus amargos males, 
siguen la huella de tu hcrnjiiosa phmta » 
y llerado en tus alas celestiales 
el hombre hasta el €imp)b[*eo se levanta. ,, 

Orgulloso contempla en la alta cumbre 
mares profundos de encendido fuego, ,. 
y globos mil que ansiosps de su l«iabfe 
git^H en torno en arínonioso ju^o: 
la inmensa mnchedombre 

m 

no ofusca , no , la irista penetrante ^ 

alma yerda4 que vá ppf tí guiada : 

en vano inquieta muda su seiQ(blante 

la amable ^ina de la; noche nn^bría: 

en y^0 rueda eu ^ri^ita apartada . . i 

triste y opaca estrelkt ^„ .,,; 

el hombre á aquella en su inoonalueiá eiffav> > 
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y á 08ta. lAemarca el rumbo de su huella. 

Baja después al seno déla tierra, 
y perturba ^1 silencio mistenosp . 
, jcoa que naturaleza, en sus entrañas , ' - 
los tésorps encierra , 
¡ triste y funesto hallazgo á su reposo ! . 
Allí descubre la perdida liistoria 
de los pasados siglos: allí mira 
el fuego aglomerarse que espantoso 
el Mongibelo en su furor Respira. 

Ansioso por hallarte en frágil leño 
intrépido y tranquilo 
\nela sobre la faz del mar airado 
y en la morada del remoto isleño 
el sello hermoso de tu luz divina 
halla también grabado. 
« ¿Mas qué sirye belleza peregriqd , 
esclama al fin j que el orbe todo brille 
con rayos de esa luz ^ue me en^mor^ ; , - 
si en mí no encuentro á quien mi pecho. adata? 

•Ora te reconozco entre la hueste 
del alto firoiami^to^ , 
y al contemplar la boYeda celeste 
de tu herqiosura arrebatarme sirato: a 
ora Yuelvo los ojos 

y te descubro entre las tiernas flor^ ^ 
con que ]¡a prima?era se engalana : 
habla de tí la noche en su tristeza 
y habljan del tí , si escucho, los albcxres 
y la tranquila luz de la mañana. n 

En cielo y en tierra ,.en mares resplmideoes^ 
y solo cuando alivio al pecho mió . . i 
en tí , pura Yerdad , busco afanado 
cual f ugitita Hama te oflcnrecíes ^ .. ^.i 

y quedo eñ noche ebsriia 8epiilti|d<i; ; < h 

»¿Por qué en los mudos seres t^ complaces , 
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y desoyendo, las amargas quejas 

del liomtíre éscíavó del error'lé'éSitoádéis, 

y destrozarse el corazón Te dejas? ' 

¿Por qué tu luzbenéflcá convierte "'* " j ^. 

en su daño el mortal ? ¿Por qué en su pétebo 

también produce destrucción y n^uerte? ■ 

¿No ves que al paso que los cielos mide 

y el curso signe cíe §us astros bellos , 

la senda aprende en ellos 

para llevar horror y eterno lloro ' 

al orbe todo , dividido en vario ' 

en bombros del horrísono Océano ? 

»¿No ve9 como por tí baja al abiismo , 
y encuentra en sus cavernas " 

las duras armas que después esgrime, 
las artes de dañar haciendo eternas ? ' 

¿Y al repetir el son de los martillos 
los ecos dilatados, 
no los escuchas anunciar los gtíllos 
á la mitad del orbe preparados? 
^ 'Otíulta, pneS', tus rayos peligrosos, ' • 

ó enséñaíios Terdad, á ser dichosos. » 

Así lloraba en lastimado acento 
el hombre amante de tu lumbre pura , 
cuando tu voz sé oyó sobre la Hesperia- 
y encantada quedó con su dulzura. * ' - 

« Llegó, dijístes, el íelte momento , 
que por siglos ansié : mi escéisa gloria 
aquí brillar veré la vez primera ' • 

en todo su esplendor , como el sol brilla < ' 
en medio de la esfera. 
Ckmsérvaéi , ó mortales , la memoria 
de tan dichoso dia, • , 

y á los futuros tiempos con su historia. '^ ' 
en bepdicion el nombre se trasladéi • 'n^^^ 
del héroe á quieo; mi lustire se confia.' 
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Mi aliento le ú^jCi^ndí desde h í^^v^, . i 
y en ^ peaho hahité,: ppr XQÍ tejida , ; .j 
fué la inmortal corona que á su frente ; , 
por la /Vicjtoria y por la Paz ceñida . * • 
brilla de oliva y lauro refulgente. 
A líi Victoriii y Paz Verdad unida : 
vé aquí su timbre, España. t- > 

Príncipe y el tiempo y su feroz guadaña 
no pueden contra tí: tan bello niido . ^ 
solo en uu corazón que es gloria mia, , . . » 
solo en tu corazón formarse pudol . . 

• • • r • * >- 

» Yo lo escogí cuando vagaba oscura 
en silencio buscando adoradores : 
mas cuando ya cercana mi ventura ; 
miré en tu gloria* y tu poder , la I{elvecia 
sintió mi influjo.... y Pestalozzi existe. 
Habla, le dije, el munda no resiste 
á su felicidad : la hoiTcnda guerra 
no estorbará de hoy mas con sus furores 
que en mí su dicha pueda hallar la tierra. 
»¿No ves la amable hueste de guerreros 
. , q¡3tít al aombre de la Paz el tuyo enla^e^Q;? 
Habla: tu voz escuchan placenteros 
y por ;mí, la V^rdady d^^ anuo^ se abrazfü. 
De los pueblos iberos 
luz á ün tiempo serán , defensa y gloria. ^ 
En tanto qué vencer la patria ordene 
suyo ha de ser el campo de. victoria ; 
mas el laurel teñido . ' 

de I^umana sangre , á su piadosa frente 
nunca verán sin lágrimas ceñido. 

«Hombres serán : vé aquí tu triunfo y mió: 
ó ya mis huellas sigan encantados 
al claro cielo y al abismo umbrío, 
ó ansipaos de admirar, nc^turale^a . ^ 
obediente á mil voz muestre el secreto 
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de ta eterna belleza; 
no de inátil saber Injo indisereto 
tras ona fantasma de Terdad , su lida 
en triste afen perdida 
les bará consomir: Terán qae es Taño 
todo ansioso desvdo 

que á ser feliz no lleva al peeho bomano, 
cnanto al débil mortal ccmeede el eido. 
>Y TOS , treced , ó plantas generosas 
al benéfico rayo que os fomenta. 
Creced , yós sois la gloria y la esperanza 
de Tnestra patria qne os observa atenta. 
Por cnanto el sol en su carrera alcanza 
el ardor qne ós alienta 
de verdad y virtnd os bará ejemplo: 
7 en los remotos venideros dias 
los que gozan el bien qne en vos preparo , 
aquí y dirán , de la Verdad fué el templo , 
cuando un guerrero ilustre fué su amparo. 



Epiitola del mismo autor d D. José Manuel Quintanai 

(Copíate ési borrador avtéfrafo). 

No muda el corazón: tan solo muda 
de cielo el infeliz que su destino 
quiere evitar, huyendo el patrio suelo 
que le hizo aborrecer su desventura. 
¡ Ay Quintana ! ¡ ay mi amigo ^ la mudanza 
debiera hacerse dentro el pecho mió 
donde la fuente del dolor se anida, 
adonde está la flecha emponzoñada 
que yá huyendo conmigo , y se encrudece 
al mismo paso que me ajito y pugtfo 



P0E8U. )lf 

por arrancarla del doliente seno. '-' 

No, DO me dejará. Si bien pasara 

aun mas allá de la inclemmte ciina ' 

del Gáacaso nevado ,- ó si á las olas 

en voladora nave me entregase 

y á par del soplo de Aqnilon {inyera , 

mi pena y mi dolor fueran conmigo. . 

Conmigo ¡ay triste' ! la áspera montalia 

treparán, y conmigo jsnlcaríán i 

la tai inmensa del ondoso golfo. 

No hay aailo eñ la tierra : el nñiverso 

es estrecba prisidñ do el infelice 

en derredor de sí gira los ojotf 

y los vuelve á girar, y siempre encuentra 

el espesor del insensíbié muró ' * : 

que termina su vista y suesperania. 

¡Mísero yo ! nó sé por qué delito 

pruebo la dura suerte que algún dia 

juzgué solo al inicuo destinada. ^ 

¡ Ah ! no la merecí : no , dulce amigo ; 

tú lo sabes ^' lo sabe el pecho mió, 

centro y testigo fiel de mi inocencia, 

como de mi dolor. Jamás el crimen 

pudo halagarme , no : jamás. Lo juro 

por mi infelicidad. ¡Si yo le amara! ; 

¡ oh ! ; si le amara ! . . . . el encendido llanto 

que corre de mis ojos , nunca ; nunca -. ' 

los viniera á eihpañar, ni la amargara 

bubiera emponzoñado a^ mi vida. 

No es el llorar para el malvado. Miente 

el que lo^ intenta persuadir, é insulta 

al dolor desvalido, á la inocencia, 

á la misma virtud. Solo en sos ojos 

se ven impresas del dolor las huellas. 

El malvado es feliz. Tiendis la vidta 

en derredoir dé tí , sensible amigo^ 
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y verás la aonrisa ^tre snsjábio» . 

desplegante tranquila á eada iostanite. . 

La etérea biAeBte de placeres vuela 

aote su rostro. A par. "de su deseo , . . 

templa ó. af^ta las sutiles alas. 

Las alas , j ay ! que para huir de un triste . 

no igu^ eu rapides al pensamiento. 

Naturaleza todii le obedece 

¿qué importa si forzada? £1 crudp hielo., 

el Aquilwu'furioso , el rayo ardiente,, 

respetan su morada , y .rechazados 

de sus robustos muros , eontra el débU, : 

pajúnoi .todi^: su. furor ejercen. 

Allí dormía el labrador ; readido . . 

al incesante afán con que sustenta 

de su opulento duefto los placer^. 

El pereció* Tal vez el ronco estruendo 

del huraotm que arrebató su ^hoza, 

ál poderoso adormeció en el l^cho. , ; 

Ye cual reposa en tanto que la aurora . 

vuelve á brillar al devastado campo. . 

¡Oh dia! ¡jOh! nunca fueras para el triste 

que por' su mal sobrevivió al estrago. 

Campos de.soledad y bcnrror le cercan: 

vuelve y revuelve le espantada vista, 

y el valle, y la pradera desconoce , . 

que fué un tiempo su cuna y su universQ; . 

Las tiernas mieses ^ antes su esperaniía , 

su cuidi^o , su amoT' , entre Ja arena 

del torrente marchitas , solo n^iesiran . . . . ; . 

do estuvo eLcan^)o que el sudor paterno 

al sembrarlas regó. Murieron ellas, , ; . 

con ellas pereció el robusto brazo ^ , , , . 

que las hizo nacer para sus hijps.. 

Yestosqtte4aronM.^.;¿para qwé?.s}»s>PW9S ,:• 
sigue hasta la ciudad , amigo ; al dueño 
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Tan á imiilorar en su abandono horríb)e : . 
quizá bailarán ^piedad. ¿Cómo negarla 
al triste objeto que verán sus ojos? ' 
Ta llegan : van á entrar. En el esceso 
del agudo dolor, que los acosa 
de la nativa timidez se plyidan: 
¿Dón(^e ^stá?4.. ¿Quiéu? les dice uu vil esdiívo 
y les impele del umbral : ¡ Groseras ! '^ 
Reposa lodo en el palacio ahora^ 
lejos de aquí.... Pasmados, insensibles . 
ante las puertas quedan. Entretanto 
el sol ja pasa la mitad del cielo: . ^ 

^ un confuso murmullo les anuncia 
que el señor se aproxima. La ^carroza . 
tirada de. magníficos caballos ' 

les hace huir. De 1^ insolente turba 

• ' • ;• ♦•■ • » til 

de envilecidos siervos rechazados. 

.pee» b.u«. do íj¿ I. p.^., ::;•';; 

Mas ya viene con paso presuroso 

el x)pulento potentado. Al veríe . ; , , 

alzan las manos, y dolientes claman: 

señor.... y la voz trémula les falta. 

Una mirada estúpida hacia ellos 

dirige, y distraido al mismo instante ' 

se sume en la carroza y desparece. . 

Id, desdichados, id; de estéril rabia 
se me destroza el pecho:, ni el alivio 
me queda de las lágrimas , que un tiempo 
por vos mis ojos fáciles vertían, 
cuando mi pecho Uéno de esperanzas 
creyó tener en su ternura inmensa y , 
inagotable, algún pequeño alivio 
que ofrecer á la. turba de infelices ' 
á quien desdé el nacer $e unió mi aíma. 
[d, pues^ .y^^d al punto: eu el delito , . 
el recurso buscad que el hado os ni^á. ' 

ÍIGOIDA BPOGA'. — TOMO IX. ^ •^•^4f 
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Los que b$ líacea gerilir, y el inocente 

envueltos caigan : ^í: dé llaáto y sangre' * 

múad<se la tJirft : ^ínají", ^iman, ' ' 

T si el destiao hárl)aró os'^uárdiure 

áienecer en el cadátso::;:: sea. 

la, vengad Tiiestra muerte Af antemano. 

Lobo ertiel^ó mansa oveja áuiere 

el hado hficerhos. No., no queda duda 

en la eíec3ión. Si' el íobo fina acaso 

en manos del pástpr,, la simple obe^á . . 

presa es del lobo y del pastor Á un fiénípo. 

LODOS seamos:::;: 

I Ayl cuál si pediese , 

mudarse en fiera 1^ obej^eíá amable, 
mudarse él cprazóa. Nó bá' dado él píelo 
m aun este alivip WWo á)os hoiiVDrés. 
¡Oh! ¡si pudiera!... si arrancar pudiera 
este que ahora latiéñao acelerado 
quiere engaña;rse en su furor ! Lo entiendo 
SI. dulee amigo, entiendo que me dice 
que en vano espero que aborrezca un día : 
que él naei¿ para amar. Vé aquí el deli^ 
que me condena a un padecer ^terno. 
i Ay de ft^i^^ fiue; ai nacér^ íl^ya en su seno 
un éoirazon colmado de ternura ! 
en su primer aliento el aura helada ' 
del desamor réíipírárá, y pon ella 
el origen fatátaé un l^uto ¿temo. 
Nace para sufrir .y marchitarse ' * 
cual delicada ííor^ kqúiéri el ¿eso 
de Céfiro en los rayos dé íá aurora 
al despuntar él alba , Ái6 la ^ida , 
mano cri^el en la materna vema 
la llevo a la región do la luz muere. 
Na sufriendo ya el lazo que la opriqcie, ,^ . ^ 
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desplega incaota el sonrosando 8eiM> * 
sedienCft de ana gota de roch). * ' 
¡Ah enfgailMla ! "que en tañó la staHMi 
esperas dé lá ánrora, 7 ai oriente* 
vuelves elcütix titginal. De nubes-' * 
cubierto d f cetro jiáHdo ,' se níoí^rtí' ' 
el yerto sol* á éírta 1*égíDi][ lio tíiyá\ ' - 
y el Bóreas de sfus alas eécarcÚdto^ ' • 
el yelo sacuditsndcy, anoáeia d Wa'. ^' -^ ' 
¿No ves escampo yermó encaneeféfe 
de aguda nieVe?^8«la, Átodonaái; 
en vez del tHírno coiro ¡lie las flot^' 
ora te acercan lá robusta encina; ' '- ^ 
el lúgubre ciprés y eí roWe añosi». 
Ellos los brafeós áspero«í e^ti^ndéte, 
y eñ tortuosos senos enflazados ' 
con la raíz abrazan la montaña, ' 
y al viento oponen la orgultosa cima.' 
Gonthl ellos brama el huracaú furioso, ' 
y los sacude y pasa, y elWs puedan. '^ 
Mas, tú, di, ¿que oporidrás á ^ns furores?' 
que no sirve belleza corítba él fiero ' ' ' ^ 
ni ternura ó candor. CHicbosa sofo - * 
si desbt^a^en tu primer aurora ' < 

logras Éiorir sin ver otra tearménta. ^ ' ^ ;' 
Mas si humillado el vastago flexible < / 
la tierna frente sobi^ él ydo inottAas , 
y piadosa en tu dafia, te prolonga - a 
la dnra tierra él jugo de su teiio: ' ; 
¡ Ay de tí! que té aguarda á mánubitiárte 
en desmayo leniísídio y doltente^ 1 

ó ya á ser arrancada y mmbttnda, 
á odornar ooif la taya otra beUeía. 
Almas sensible», victimáis infanstas * 1 
de ternura y de amor, si me ésciieiiáis '^ ^ 
¡ab ! yd 66 biéü qiié vutetlpo amable iian<í6' . 
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Tendrá á pesar del tiempo ó la «fiítaneia 

al mirar Tueslra copia , á unirse al mío: 

mi ocmsea lo di^ta: el ec^ ipi númmf . 

y solo escribo para tos. ,Mo mlknde 

el reato de \m bombvm m laogiiaje, 

Vosotros sí i tal Tes vü^ndo abiHra 

mas allá de los mares, á la orilla 

del aditario Misisjkpí eseacb* ^ 

aigmi desTeiitiiradOy el sutil eco 

de mí amaino gemir^ qoet aUá en las alas 

el geoio cetestiaT de la ternura 

llera desde di humilde MaosaMúm» 

Tal Tez el infeliz para mí escribe 

como yo para 41, en este ioi^i^. 

¡ Oh cuál mi corazón r^^ulo Tuela 

á unirse al suyo ! No^ no hay dudsv ^i^ 

y acaso Tuehe los llorosos ojos 

á sn ciudad natíTa, abandonada, 

mas no ohidada aun, eual 70 á la mia^ 

Patria^ familia, amigos, en su mente 

se p^tan , y le amargáis la tranquila 

habitación que en mi dolor anhelo, 

y él goza melancólico:::: ilnkikel 

te engañas:::; sombras son, falw^ sombras 

que en la distanm crecen. Fieros lazos . 

que ligan al tormento^ 6 qw destrozan 

,%\ que quiere escapar:?:: 

¿Mas, no los amo? 
¡Sí, yo los amo!::: ¡oh Dios! el alma. toda 
siento dosMlecer ccm la ternura! 
Dulces^ ¡sagrados nombres! Patria^ am%o», 
padres, hermanos adorados! todos 
grabados en el centro .dq.mi pecho 
piirte sois de la vida que me anima. 
¡ Oh lazos ! ¡ Oh memoria idolatría ! , 
¡Ob amores de, mí cuna! £n el sepulcro . 
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solo feneceréis, coandó eseradiere 

mi euerpo y mi dolor sa tierra Ma. 

¿Mas, por qué os httyo?. . < A mi detitin hotvible 

me vaelvé esta pregunta , ^e mil ipeeea 

se hace mi'coraion ; que hasta dé él mismo 

este misterio de mi mal se ocalta. 

¿Por qué os huyo?.;. ¿Ik>r qoé hayo cuanto amo, 

cuanto en el universo me convida 

con la felicidad que busqué feáempre, 

y dempre me borM desde mi infilida? 

Yo no sé que veneno me consume 

de dia en dia d eorazoBt marchito. 

La imagen celestial del i^cer vuela 

ante mis ojos , leve , etérea , vaga , 

como el primer reflejo de ta aurcnfa. 

Taño Ta sigo, no: brillar la miro 

cual la lejana luz el caminante 

qu^ rendido al cansancio en noche oscura 

y perdida la senda, se abandona 

al duro suelo. Los llorosos ojos 

fija en ella , y suspira, y prueba á alzarse , 

y apenas sienta" la cansada planta , 

cuando vuelve á caer. Asá afanado 

corrí tras esta luz, y ¡ ay ! cuántas veces 

allá en mi incauta juventud creía 

que ya la ibaá alcázar , y que otro pasó 

faltaba solo á completar mi dicha ! 

Yo dije : quiero amar.... volví los ojos 

cft derredor de mí , y apenaS' hubo 

ser en el unirerso á quien mi pecho 

no le pidiese de su amor retorno. 

y{ h naturaleza engalanada 

con su sencillo adorno , á las orillas 

del patrio Betis, y la amé inocente , 

cual si para mf solcí seviatiéra 

por mayo el manto de verdura y florea* 



Todo en 6)ia:Mi6Uitadt>*, todo tidt 
era. á nus ojos; Limo eli.praídOy/el bo(^ae, 
*)Ufi«iiQ^(dQ Btfre^.núU qM/éiiiús a^ctoA: 

L%^oi9|i, akdosplegfii^, iB^o|pé9ta 
el seno emb^samado -j ^^l, arn^yuelo 

^oiHi; fme:W»vi(laiba al wfñó e» sa moi^mpUo» 
7 al Ter qae la. arcilla tem^osa . 
burlaba w^ bálagos, reawtfdo , • J .. . > 
üiiíca»l^^^iHM m «er ingrata* , ^ 

¡Dalce iliwou da «minifiasl Go^ífUa < < / 
leve pasó ^ jr «9 d^^e^afto attiafgo ' 
vi que \^ 4or^, i|«t0 llisitoiiteB ywm . 1 

eran tan im9eQ9Íbte»coiiio.bariim^, i; * 
790I0 me ^iieo9tfé. La amiatad puta ' - 
á eonsolavmrpar la ^raafprtaiera / 

Tino : enjugó mi llanto ,' 7 desde entQ^cpss 
elljiaola , ella sola 9 oompasiTa, 
logró calmar atguna vez mi. pena. 

Santa amistad , perdona : ' taa placene^ . 
< 89I0 encendieron mas el alma mia 
7 la hicieron volar por las r^oties 
de un mniido celestial, que en su delirio .. 
creó) mi aomzoB :' flias no .ibiistttron 
á saciar un ardor-.tento 7 oonlto : 
que entre los dulces lasos que .ato diste .. 
á cada instante isdapirar v^ hacia. 
Ámorvíainor^ki vendada misiojos 'Y 

quitó al fin.fi(H' mi.maly 7- «átatfaenmtsm» 
me hizo probar elrdial^ioso fvego : 
que mi inocente corazmi iMiseliba, 
7 no encontró ei^ los prados ni eñlas ffores. 
¡Mas a7 que perecí! La vez {Ñ^imera. 
entonces, tea que al'yrofaonctar. Je aaie : 
entre mis labios trémulce ^ helada 
qnedái^la<'vozt9»'tata! lioiinñaia(|nrt<e<afiM^; 



se deslizaba al becno.de an (amigo. 

Era UD fuego , un volcan que ea mis entrañas 

se mtrodujo, ypraaj.en aqi^pl punto, ,. . . 

7 t^y! <I7 4e nrií! que aun, las coíisume ahora. 

Mas ¡cuan. diverso entonces! Que dulzura 

probé ea su embriaguez! El orne todo 

miré desvanecerse^ ante, mi ;Yfsta* j 

y en su lugar vi s(flo á n^i adorada. . 

Solo entonces pequeño, el pecho mió 

me pw^i<J,.,]^j|p,jozar,^^y,ifn,a^^^^ ^^ 

dije, no basta, amor, á tus delicias. 

¡ Necio ! esta sobra á mi dolor ! El cielo 

con ella, aquesta sed ipextínguible 

de amar me dio , sin darme á quien amára^ 

Que no naciste para mí , oh belleza 

única y celestial , cuyos encantos 

empecé á amar en el primer suspiro 

que dio mi corazón. Tu hermosa copia 

nació grabada en él : inquieto , ansioso , 

volando de hermosura en hermosura 

* 

te buscó sin cesar. Yagué engañado 

tras uno y otro amor, y amor no hallaba 

ó no era amor como el que yo ofrecia. 

Ya iba á decir : amor es un engaño 

y 8i e$ engaño amor, no existe dichas 

él solo puede darla. El universo 

sin á{, poblado de insensibles series 

es un desierto para mi j y no basta 

la inmensa creación al alma mia. 

Mas ¡cielos! yo te vi « y ¡oh! dije:::: ¡ay triste! 

hay en la tierra dicha , mas no es tuya. 

No es tuya , no. con eco repetido 

oigo á cada momento, y la amargura 

de este no eterno, corre por las venas, 

y apaga en mí la fuente de la vida. 
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¡Ah tierno amigo! éh mi primer esgáfló,' 
en la dulce ilusión de la esperanza, 
tal vez algún mcflnento fui dichoso ; 
tal vez su cáliz el placei' llegaba 
á mis ardientes labios ; ya los buyo ; 
su imagen me estremece y me ideVord 
cual lá corriente de agua cristalina 
al frenético hidrófobo que muere 
de sed y ardor. No, ya no espero alivio 
sino en el llanto, el llanto de ternura 
que ahora derramo én tu piadoso seúo. 
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LAS NOCHES DEL PADRE LACHAISÉ. 
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De consígiiiente el partido que mas oportano paré- 
elo i Pa^rick, fué seguir á la letra las nimias preTeuoio- 
nes de lord Olenmoor respecto á las medidas de pirecaucion 
que éebia tomar para resguardar á su esposa de los lazos 
4el coAde« Observo con eUa el silencio que le. encargaba su 
amigo, l^¥adpdelde^eQde sorprenderla; de suerte que lady 
Glenmour se mantuvo en la funesta opinión de que su ma- 
rido no volvería , y de que muy en breve recibiría la con- 
testación de su carta á la reina. Dejaba, pues, que su vi- 
da se balancease entre estos dos hechos , conducida por los 
acontecimientos. Vo creia ya que n^a se opusiera á su 
vehemente costumbre de admitir á sir Gaskil en su intimidad, 
puesto que solo debía verle por espacio de un corto núme- 
ro de dias. Pronto habrían de desaparecer como la decora- 
ción de un teatro, el comerciante, la Francia, que gra- 
cias á su presencia habia inspirado ya afecto á lady Glen- 
mour, y París con sus fiestas, que comenzaban á las primeras 
víslumbrea de las niev^ del invierc^o. Legítima escusa era 
en verdad su juventud , de ese curiño y deesa confianza con 

3ue pagaba á un joven que á cada instante manifestaba acor- 
arse de ella , sin disminuir en un ápice su jovialidad , . sin 
rperdernada de su fogo^ y. seductor carácter, en tanto 
que sil marido ae contentaba . .<^Qn enviarla írios trajes de 

— Pasaré esta noche mas á su lado, dijo dominada por 
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la misma impre&ion ée placer acompa^da como siempre 
de algún remordimiento, al subir llena de adornos al co- 
che, para ir á los Italianos con Tancredo y sir Caskil. 

— Conste que se ha empeñado Y. en llevarme á«los Ita- 
lianos, decia sir Gaskil á lady Glenmour en el camino; 
ha sacado Y. al oso de su guarida ; y acercándose á Tan- 
credé afladid á^u oido:^— Mas vale, querida. Td9cred9'^;qfe no 
digamos una palabra á lady Glenmour acerca del encargo 
que nos hadado su esposo de que la acompañemos siempre, 
no sea que haga una diablura el conde de Madoc. 

— Por.supuesto , r$^qi)dia,T^i)§redo , y en sus adentros 
decia irónicamente: — ¿Guándo"^ perderá su candidez este 
joven ? 

Ya hacia media hora que habia comenzado la represenr 
tacion cuando lady Glenmour entró con sus dos caballeros 
en el palco. De los murmullos.. producidos por un pasaje- 
ro ruido , la concurrencia pasó á una sorpresa mas caracte- 
rística al ver quien era la dama á quien acompañaba el con- 
de de Madoc. Parecía que los abonados la reconocían por 
haberla visto allí iñismo la antevíspera. Meaos se nécesita- 

' baf para equivocarse: Eran aquellos el semblante de Muselina, 
sd traje, entecado. ¿Será ella? ¿és ta misma? ^aifa cdn- 
véoicérse esperaron á'que tá jéven tan 'mirada desdcí fodosilos 
ptfntos dd teatro repitiese sus libertades de íaúltími répre-. 
sentacion ; porque , como fácilmente se supcmdrá ^ MfiMlí- 

' ña no sé habia qoédado inferior á las instruecfone» cpíé el 

- conde de ÍMÍadoc lá> diera. Habíase asomado al áiite|)i^bo del 

- palco como al dé istt balcón , con el cuerpo echado adelan- 
te y la cabeza casi encima de la platea á la cuál dcwafiaba 

'con desdeñoso descaro. Habia hablado alto, ^'dejado caer 
Sd taniillete sobre ios aristocráticos cráneos de la» lunetas, 
pedido en medio del silencio general- la repeticiíón dei'iina 
pieza muy insignificante y pronunciado veinte veces el nom- 

' bre del conde de Madoc que á su lado se séitaba. ^0>faM)ía 
en el teatro lina sola persona que no hubiera i reparado* en 
elfo. Al siguiente día solo . se hablaba en la ¿pera;d(3l conde 
de Madoc y de su compañera^ Ahora bien, el pútíico 'denlos 
Italianos cbnfnndia dos noches después á aquella atrevídaima- 
j^ con lady Glenmour y la confundía con iiisticia , gra- 
cias á aquella semejanza esterior, obrapérfiaa del ooíide. 
Vi eHa ni Tancredo conocieron al principio qóe eran 

' objeto de la ateüeién nnivarsal , pero ' Madóe lo ^ ohHervói » to- 
do. Hallábase colocado en la ddautera del palc0| á* hi^de- 
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Las noaSBSi i^sti vaikius j^chaise. - SSí 

reab^idetedjftGJa^^onc, deMs de }a caal .^toba T|^acre7 
dp^ oenpanclo la aegaada'fila. SÍ podía verla ; ella también 
Á él ^n un ^pejo puesto eü la pared del polco que á su 
lado tenia, ... . / 

Solo en el teatro notaron^ lady Glenmour y Tanor^d^.^ 
rieo.y^ el^ante traje del conde «obre el cual no sebabia 
fijttdo )su fitaücion en la penumbra del carrus^je. 
~i ; Deseoso de que el público no padeciera ningún error^, 
de:¡q»e no dudara de su identidad, el condedq Mad^c sp 
había vcv^tido como la antevíspera y estaba .ms^gníücameníp 
puesto. Euí.uqa época dejen erada, en que ¡pose pue4e citar 
m el <^lor de una tel^^ pprque todas soncpoco ma^ ó me^ 
nos del midoiOvtii la delicadeza. de Iqs bordados ,,. porgue 
HO-se llevan , difícil es. definir la sjiíperipridad del tfaje d^ 
4iu^ hombre sobre el de otro/ Esta. superioridad conste .cv 
^i enteramente sit \q& modales, el cuerpo , losip^viiúiear 
t09ti la gracia personal , Ia«civili%aeioq del ipi^yidup.; Y^.en 
verdad que esto basta para «que. una pei^si^na sea jni|!jr di^ 
letfetft&die otra. Para reasumir los eJog^Qs agplpado&^n/jipfi 
anspen^os labios de todas las mujeres al ver aírcoudei pre- 
x;i$o es limitarse á decir que tuvo tanta parte como lady 
Glenmour en la sorpresa general, y no por su hei^mosura 
porque «1 conde de.Madoc no era realmente bernijoao, sir- 
no por la escelencia de su traje , por la nobk^a y sobrie- 
.dad de sus ademanes, célebres ya .por lo demás en todos 
los clubs elegantes' dti París. Aquella. noche el conde había 
dado con el difícil secreto de parecer todavía mas distin- 
guido, perdiendo siii embargo ajgo de su severidad acostum^ 
brada. Aun. tenia que ser en cierto modp el honrado sir Ar- 
;Chibald €askil para Tancredo y para lady Gl^mour , muv 
sorprendidos ya del cambio, que en su esterior observaban. 
. Hemofi^ dicho que Tancredo estaba .colocado en segui- 
da fila detrás de lady GÍenmour.En esta posición la veia 
* perfectamente en el espejo lateral á pesar de hallarse en 
mendio el conde. Sus ojos no la perdían de vista ; nin- 
gun movimiento 'djEs lady Glenmour se le escapaba. Ha- 
cían / Puritani; á cada pasaje amoroso de está ¿pera, que 
abunda en ellos^ la cabeza de lady Glenmour se volvía in- 
volantariamente hacia el conde de Madoc, el cual se sonreía 
entonces con una benevolencia, que recordaba á sir Aij- 
chibald Gaskil, pero mucho mas al jT^mífríe. Est^. diés- 
tm combinación engaAaba su yigilancia; creía . asociar- 
le splo á la opijuoa dé. un hombre sensible^ á, los ca* 
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canto0 de ana hermosa másica y craipartia eon él tina 
emoción triplicada por las luces del teatro , por la influen-» 
cía de la armonía 7 por ese Tapor qae eircola en anchan 
ráfagas compuesto de la respiración de mil jóvenes y del 
perfume de una infinidad de íTores raras. Tancredo se achar 
caba á sí propio aquellas húmedas y dulces miradas , diri- 
gidas tímidamente al conde ; las seguía y respondia á ellas 
fulminando las suyas al espejo. Estaba fuera de sí. — ¡Có- 
mo me ama ! á los sones de esa divina música siente el 
mismo ardor que yo ; sí , su existencia y la mia se ocm- 
funden en el luminoso foco de ese espejo en que se retra* 
tan tres mil personas y en que yo solo á ella veo ^ en qM 
ella á nadie distingue sino á mí. — ^Esto diciendo se acerca- 
ba á aquella amada sombra colocada tan cerca de la reali- 
dad , tan cerca que solo mediaba entre una y otra el cuerpo 
de sir Archíbald Gaskil. Sir Gaskil no era un obstáculo; 
]M>r el contrario , era sumamente útil á aquella pantomi- 
ma de amor, tantas veces ejecutada en los palcos del tea- 
tro. Y como fuesen en aumento las tiernas melodías de B^ 
Ilinique en aquel instante espresaban una despedida, la 
mano izquierda de lady Glenmour, — en tanto que la dere- 
'cfaa se colocaba cubierta con un ancho ramillete sobre el an- 
tepecho del palco, — caia, guiada por la ciega fatalidad, 
casta todavía pero ya vencida, sobre la mano del conde, 
enteramente oculta por la sombra del ramillete y puesta 
á mayor abundamiento sobre sus rodillas. 

TmeMte s Margarita. 

Tancredo que solo veia en el espejo la mano cargada 
con el ramillete incurrió en uno de los mas extraños , y sin 
embargo en uno de los roas naturales errores ; se figuró 
que aquel ramo de camelias y de violetas de Parma que 
lady Glenmour se habia llevado varias veces á los labios 
durante la representación , se acercaba á él , esto * es , al 
espejo á fin de que le viera y buscase en él una espre- 
sion de lo que la condesa sentía en aquel momento de é^ 
tasis. Su ilusión fué de las mas completas. 

¿Quién no tiene esas ilusiones á los diez y ocho años? 
Tancredo , frenético , loco hasta el punto de verter lágri- 
mas al ver aquella prueba de amor en un sitio en que tan 
peligrosa es cualquier falta de reserva , Tancredo hincó una 
rodilla en el fondo del palco y aplicó los labios al espejo 
en el sitio en que se reproducía el ramillete de lady Glen- 
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móor. Ei conde <)e Madoc entretanto levantaba la mano de 
la condesa y dejaba en ella un beso. £1 amor verdadero be- 
saba un cristal , el amor mentido besaba la realidad. ¡ Tris- 
te verdad! ¡ bella alegoría ! 

Si TaAcredo no podía ver desde su sitio ó por mejor de- 
dr en su actitud al conde de Madoc, el público que estaba 
mucho menos enamorado y distraido observó la escena al- 
go galante entre el conde de Madoc y la joven. que tanto 
se parecía á Muselina, sino era Muselina en persona. Bepi- 
tiéronse sordamente las cbanzoneta^ y los sarcásticos murr 
mullos de la antevíspera , y entonces notó lady Glenmour 
que 86 hablaba de ella en la sala. Temblando de vergüenza 
dijo entre sí: 

-«¡Oh Diosmio! nos han sorprendido, nos miran, nos 
señalan, ¿dónde me esconderé? 

Tancredo nada había visto ni veia todavía. El conde 
murmuró: 

— Todo vá bien. 

Sin duda para que todo fuese mej(»r dijo cinco minutos 
después, cuando ya se iban apaciguando los rumores, del 
teatro:^— Si V. gusta nos retiraremos , mylady: parece que 
se halla Y • indispuesta . , . . 

Solo entonces salió Tancredo de su letargo.— Retirarse era 
el mejor medio de avivar el escándalo. 

— ¡Oh! sí, vamonos, respondió lady Glenmour: me in- 
comoda el calor ; necesito aire. 

— To soy la causa, pensó Tancredo, de su indisposición. 
He andado muy atrevido, be sido muy imprudente..*. ¡Qué 
torpeza la mia ! 

Inmediatamente salieron del teatro y volvieron á su 
casa. 

Lady Glenmour se retiró sin* detenerse á su aposento. 
— No me equivocaba , repitió Tancredo ; la ha desagrá- 
dado mi imprudencia; tal vez se habrá enojado.... Todo lo 
be ]Kr£do. 

Un momento después se le acercó el conde de Madoc 
que no le perdia de vista y le dijo: 

— Supongo que no ignorará V. la causa de los rumores 
que nos han hecho salir tan pronto del teatro. 

— La ignoro .... murmuró Tancredo. 
—¿Y no la sospecha Y.? 

—No tal.... (¿Si me habrá visto él también?) 

— Escúeheikie Y. pues, querido Tancredo: V. ama con 
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pasión, con demencia , á lady Glenmoar j ese desenfrena- 
do amor le acompaña á todas partes. Esta noche le he ob- 
servado á V. en el teatro Italiano. 
Tancredo perdió el color. 

—No me gustan, amigo Tancredo, las lecciones de mo- 
ral; pero soy mas partidario de las de física, que se graban 
mejor en la menioria. ¿Qaiere Y. recibir de ísA unaiee^ 
clon de física? 

Es precüso que V. y todos los j 6 vetees de ambos .se*- 
xbs tengan mny presente una cosa sumamente importante^ 
á saber, que cuando una persona ve á otra en un espe^ e^ 
ta puede también ver á aquella. En el espejo de nnestropat» 
co veta y. á la mitad de la concurrencia, por la mia^na 
razón la mitad de te concurrencia podía veíle á V. y le tío 
cuando aplicó á él sus labios. 

•^í Oh ! ¿qué haré para que me perdone lady Glenmour? 
esclamó Tancredo aturdido con estas palabras, que no* le 
pern^itian dudar de la publicidad de su imprudencia. 

— ¡Qdé niño es V.! pedirla perdón y amarla cada vez 
mas.... Pei*o vayase V. á descansar, Tancredo ; yo le pro- 
meto que tendrá buenos sueños. 

— Mire V. , sir Gaskil, hasta ahora no le habia yo eono^ 
'cido.... Es V. un cscelente hombre. 

— Por supuesto.... Ea, á la cama, amiguito. 

—Una palabra mas; ¿le parece á V., sir Gaskil , qnela-» 
dy Glenmour podrá amarme todavía , á pesar- de haberla 
comprometido tan gravemente? 

-^Oíga V. un axioma, querido Tancredo-: cuanto mas 
compromete un hombre á una mujer , mas crece el amor de 
está. 

El conde añadió mentalmente : ^ como haya nacido 
antes. 

Todos , desde su instalación en París , se hribian olvida- 
do dé Margarita ; ella era la sola que no olvidaba ; ante» 
al contrario, su fatal enfermedad habia escitado en la jó^ 
ven , como en todas las personas que la padecen, las prin- 
cipales facultades de la inteligencia , la reflexión y la mo^ 
moria ; amar' y recordar forman las dos mitades de las frá- 
jiles existencias que acBban por consunción. Al paso que tfi 
cuerpo de Margarita carecía de fuerzas hasta para soste- 
nerse , su espíritu v su corazón nunóa hablan vivido tanto 
como entonces. Aludiente y esteúuada como las antiguas si- 
bilas, penetraba, no en el porvenir, sino en le pasado, qae 
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&9 :tf)QÍ4;fla8Íai}e8 para elta^ £1 vasode cristal estaba Foto; 
el l^uidó y los lo^ colores qae contenía ^ se hs^ian.deslir . 
lado por. entre bus dedos. Hdbia . amado , una. cosa qiae no 
ei^ís^ia.) babia adorado las apariencias de un hoiñlire. Lord 
(x)eqinour^ tal como ella ló había \istQ^ ^ra una mentir^:, 
caminando por extraviadas sendas, habla sido víctima del 
e&ptífio, como los viajeros de Oriente, en medio. del desier- 
to. El verde y perfomado oasis estaba solo en su corazón: 
Gienmcmr la mataba como mata el desierto ,á los que en él 
se pierden. ¡Qué le importa al desierto! ¡Qué le importa^ 
ba áG^lenmouF;! ' . 

Moría, pues y Margarita por efecto de uno de.Io^ mas 
misteripsoft amores que han existido acaso en el mundo : qn 
amor nunca conocido ni sospechado por el que le inspira- 
ba : un amor no «encillamente solitario^ sino que babia Ij^eni- 
do como tQdo3 los amores terrenos., sus dias de sol; sus 
tpapestades, pero interiores y sin eco. 

Penetraba la jo ven'con tanta claridad y á tanta distancia 
en ío pasado, que no pudo menos de ver tambied durante 
^s i^oches de insomnio cosas que. á los demás concerman. Y 
de resultas de la carta de lord Glenmoúr,. su primero y úl* 
timo desengaño , penetró, 'guiada por aquella profética Im^ 
^ajigunas circunstancias que á primera vista no hablan lla- 
mado su atrición. 

^ M(|rced á Sil felÍK perspicad^ , se elevó en breve déla 
duda al úítimo grado dé certidumbre. Lanzando ent^nceü 
un suspiro , testimonio de la pureza y nobleza de aquella 
ahna mortalmente herida porque se le arrancaba la suer- 
te de uúa mujer á quien sin crimen hubiera podido no 
amar ni compadecer , envió á llamar á Ts^ncredo. 

ÍDesde su vuelta del campo , uq habia abandonado un 
punto el sillón en que acababan sus fuerzas de consumirse. 
Allí esperaba uii sucflo reparador que nunca llegaba , tren- 
zando coronas de flores artificiales con los antiguos adorno^ 
de i$u ama. Ya sabemos que era escelente flari!$ta.> A, pesar de 
la actividad del mal , habia adelgazado poco ; pero su iez se 
cubría progresivamente d^ una palidez cada vez n^ayor. 
Sus largos y rubios cabellos, tendidos como los délos ánr 
g^les , y ligeramente rizados , se destacaban con (ieticados 
matices del ^manilo fondo de la poltrona. El sol la ilumi- 
naba en su ásibñto. Diríase qué este astro alumbra qon pre- 
dilección á los que menos tiempo le han de ver. Tiene ra- 
yos Uaios de ternura para la imaginación del enfermo , y 
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reflejos brillaates para el casco del soldado. El sol es la som- 
bra de Dios. Cuando los brazos indolentes de la Joven' se' 
tendían al descuido sobre su cuerpo . j su semblante apo* ' 
yado en el respaldo de terciopelo permanecía en una está- 
tica inmoTílidad en medio de la dorada luz que le rodeaba, 
parecm una de las admirables figuras delineadas por Schef- 
íer , el pintor de la amante de Fausto. 

Margarita esperaba á Tancredo con la inquietud é impa- 
ciencia de los que ven que se les escapa el tiempo. ' • 

Era el dia posterior á las fujitívas horas en que Tañere-^ 
do se creyó el hombre mas feliz del mundo, por haber to- 
cado con los labios en un espejo la sombra del ramillete de 
lady Glenmour. Aun se mecía en medio de las mas dulces 
ideas, cuando entró un criado á decirle que Margarita de- 
seaba hablarle. 

Subió rápidamente á su cuarto , y los dos jóvenes vol- 
vieron á encontrarse á solas como en ville d'Avray, pero en 
situación inversa. Margarita estaba enferma, recostada en' 
nn sillón , y Tancredo de pié á su lado , radiante de salud 
y de dicha. 

— /Cuánto siento , la dijo , haber íncurrtdo en la falta 
de no venir á verla á V. , querida Margarita ! pero mis' 
ocupaciones..'., lady Glenmour.... y.... 

Margarita estuvo callada algunos minutos como para* 
cerciorarse de que su resolución era irrevocable. 

—De lady Glenmour es de quien voy á hablar á Vi, se- 
ñor Tancredo. 
— ¡De mylady!... no sé... 

El fluido magnético, impregnado de espanto, que de 
Margarita brotaba , obró sobre los nervios de Tancredo. 

En un solo instante se sintió y se comunicó en áqucS 
aposento un convulsivo temblor. 

— Antes de hablar, dijo Margarita , exijo de V. que me 
jure por la cruz no manifestar á nadie lo que voy á re- 
velarle. 

Tancredo respondió con no poca sorpresa : 
— Lo juro. 

—Una V. ahora á ese juramento su palabra de honor 
como caballero y como marino. 

— También la doy. 

— De suerte, Tancredo, que promete V. por su fé y por 
su honor no confiar á nadie lo -que dé mi boc^ vá á saber. 

— Así lo prometo. 
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— Sepa Y. , pues, que sir Archibald Gaskil y elotnde de 
Madoc sou uua misma persona , dijo Margarita^ 

'— ¡ El eoude de. M adoc ! gritó Taacredo precipitándose 
al sillón de Margarita, y clava;ndo eu ella los ojos como para 
descubrir si mentía : ¡ es imposible ! 
. . — Bepito que sir Arphibald es el conde de Madoe. . 

— ¡El conde de Madoc!... ¡ Ah ! y ayer le dílamano.;,é 
Í¡É1 en casa de lord Glenmour!... Y lady Glannioarori 
.y.para«... pero..,, ¡obl ¡no es posible!... ¡qué sorpre^ 
.sa ! . . . , No sospecharlo . nadie. . . . ¡ Estarla hiendo diaríameii* 
te bace tres meses.... al conde de Madoe!... ¡ Oh I ¡cámo 
me. ba engañado!... ¡cómo me engalla tódaviaL.. .¡oómp 
nos ha engañado á todos..,, al doctor, á mí.... á lady Gleii- 
mour!... Es decir que pretende.... ¿qué' plretenderá?.*. 
j Qué atrevimiento! ¡^qué insolencia ! Bien sé.yo lo^equi*- 
f*q... ¡y lord Glenmour tambic^ I... ¡ Qué espsintosariüz ! «;<• 
.¡qqé hombre!... se ha metamorfóseado.... ha ciambiafk} áb 
carácter, de voz, de costumbres !... Es un Proteo. .-...es^éW. 
.¡el conde de Madoc!'... Es necesario qne todo d mimito se- 
pa, aquí y .fuera de aqiií , que sir Arohibald es el ioende de 
M^doc!... 

., . Margarita le detavo. ^ : » 

-*-'¿ Y el juramento? ' . :. - í 

•—Sí, el juramento.... verdad es.,.* .1 

. — Téngale V. presente. 

„ — ¿No me dispensa Y. de él? . . . \ 

' . — ríNo! '. , > 

; -*-Bien está.... le mataré sin decírselo á nadie, slnde- 
oírselo á él mismo. Guardaré relijiosamente el seereto. . 

.— ¡ Un asesinato ! 
. -—Tal vez. í , 

. — ¡Oh!... ¡Tancredo!... .j.t 

^ Adiós, Margarita, adiós; mil gracia8.~Y valviéndoée 
.añadió:— No me ha chebo Y. cómo ha deseofaierto que efar 
Archibald Gaskil es ,el coirie de Madoc. 
' — Lo sé de cierto. t 

— Pero ¿y las pruebas? porque yo no las tengo. . 
V — Yo tampQco. 

—Pero.... • * 

Margarita puso una mano sobre la BibUa , 7 dijo:i •.'> 
-^ Juro sobre las santas escrituras qne sir Archtbfild Caii- 
kil es el conde de Madoc. ; -i '. 

Nq neoeaító TaQ0r6Ío oír nas para cúánmtMié y^y 
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ge émtehé tiioiefido ; ^ ¡ B^ragraciado de él, ó de mí! 
— Todo tó'i^ImpIlIksEi maraTíltosaménte , marnmraba Tan- 
éwtto ál fiajar la escalera en medio de su eólera; la conducta 
qWHtebo otecyvar basta el tegread de lord Gleonioor, es mav 
sencilla. No me separaré de su mujer. Tódó d dia le pa^i^ 
ásu ladc!"; Vetaré tí^as las ñóehcsátó puerta de su alcolia: 
seré «tt'MiiiiVra : iré piando sus htielias. y esto sin tregua, 
Mü'dlMWiSD^, sin coÁsideracíoñes de ninguna especie ^ ni á 
^asoeiedff^V ni á ella , ni.... dñadió Tancredo abriendo un 
^ct^m -J alteando dos pistola» cargadas. ... ni al conde de Má- 
'éoe'^l^i le asesinaré «omoante^ dije : eso no. Pero si alza uñ 
tpoeo .la iro<> i^a borlarse ^'la incesante cbmpañfa qüiB 
^énÉo Mcer á lody Gtentnour , le respondo con un bofetón, 
ytO'pdngo enla mano una de ¡estas dos pistolas. Aunque 
nea en ln ^Wt , aunque sea en el cóéBé , aunque sea eá una 
.reunión:' dejaré á tn elección el tirar juntos ^ ó el saltarle 
'la tripa lie ío^ iesos entes ó d^pues de tirar él. No ba de 
.negarse á esta Yriieneia. • 

' ' Gtü'taft pacíficas; disposiciones, enf^ó* Tancredo en la 
Alayéoiále eiieonkró á lady Otenmour y al co&de de Maf- 
doc , que habian almorzado solos mientras estaba el entre- 
tenido con Margarita. Un peinador bltfneo eoh listas de co- 
lor de rosa cubría el cuerpo de lady Ctlénmour , ]a cual de- 
jaba ver en su semblante, para (cualquiera que no fuese Tan- 
credo, esa especie de asombro, esa dulce estupidez, si asi pue- 
de decirse, que se pinta en el rostro délas mujeres qaelian 
cometido el dia anterior la primera falta , la primera Im- 
-plHiden^íwJ Bs onaespecie de diáfano velo , marcafdo con un 
sello j^iiieular; raya casi en la imbecilidad. 

Disimuló Tancredo la crispatura Je sus nervios, y re- 
concentró su cólera sin mirar al conde, que en'a^ueíHno- 
mento estaba discutiendo con lady >Gleñttíoúr el traje que 
debia esla'pié&erse para ir aquella misttia liocbe á casa de la 
ñndasa;d&i}(mla¿^ nna «de^Ias^vi^as con quien hizo V. cono- 
cimiento en la quinta de Yilie d'Array , dijo el caballero áe 
Profnndis al marqués de Saint-Luc. 

Madama 'de Boulac daba un sarao, y haUa convidado 
á lady Glenmour, sin olvidar á Tancredo ni á sir Gaskil, 
como amigo de la casa. Sir Archibald aseguraba á'lady 
Glenmonr que lá^Uél era ehmigdl^ nríódo de distraerse de la 
lí)li*iitptoá/4ue'la'i^abia causado el acontecimiento tte la 
víspera, que por lo demás estaba y á í>lvidado coíno se diti- 
4atfl«b^iM^Aarí9»Hr.pii<ied0, ^toj^ birOaskil', débeser 

.* £f . ,7^ ntf.-n- •./>.)'»< /íííTj:» 
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de mi parecer , y uiurse á mí para que terqiine esa infun- 
dada duda. Tancredo á quien devoraba ;nterÍQrjpQiente su ra- 
bia, respondía solo con secos y violentos monosílabos'.—, 
La función no sería muy lucida^ ^egun sir Arcbibald Cas- 
kil; pero los viejos son siempre buena gente „.y conviene 
tomarlos de vez en cuando codao los baños de MQ;at-d'Or. 
A pesar de los argumentos de sir Gaskil, Ja condesa, 
aturdida todavía con el suceso de la noche precejdente > no 
podia vepcer su. indecisión ^ el único pcAsainiento de Xan- 
credo era este: Ya veo en su cabe?ael sitio á que ^ebo apua-¡ 
tar con mi pistola. . 

—Está, resuelto , dijo él conde de Madoc levantándose; 
no dispondré de la noche en favor de mis correspqns^es, y 
la copsagraré en un todo á conllevar el peso del fastidio que 
temeV. sufrir en casa de la condesa de Boulac. . 

— ¡ Oh ! no es prepisamente por no aburrirme por lo que' 
vacilo en ir.... Es porque no me siento muy dispuesta^ .,.«. 
murmuró por fin lady Glenmour. ¿Qué le parece á V.,; 
Tancredo? • 

—Señora, de nadie tiene V. que recibir consejos.... res- 
pondió Tancredo sin alzar siquiera Jos ojos.; 
—Pero cuando yo los pido. i.. 

' —No estoy para darlos esta mañana, contestó el joven, 
sirviéndose té. 

—Tendremos que pasarnos sin ellos , repuso tady Glen,-, 
mour algo picada con aquella impolítica respuesta. Y vol- 
viéndose á sir Archibald Oaskil prosiguió : — r sir Caskil , es-! 
té V. dispuesto á las diez y medía: me acompañará V. á 
casa de madama de Boulac. 

Echó á andar el conde, y al pasar juntó á Tancredo )Le\ 

dijo en voz baja: ^ . . { 

— Cierto que no le comprendo á V. : teniendq^ la cajpa . 

del mal humor de lady Glenmour, es Y. quien se. miiei^-*., 

tra enfadado. 

Dominándose apenas Tancredo , contestó con agria son- 
risa: 

— Gracias , mil gracias , sir Caskil : ahora procprarí en- ^ 
mendar mi torpeza. Descuide V. 

Betiróse el conde de Madoc. Entonces se levantó Tan-' 
credo, y asiendo una mano de, lady Glenmour , á quien, 
sorprendió no poco aquel movimiento incomprensible á&h [ 
pues de una respuesta ts^ incon^derada , la d^JQ : ; , i 

— Mylady , no vaya V. á ese baile. * • " 
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—¿Tiene V. la boadad de decirme por qoé? 
— Porque no conviene. 

— ¿A qnién? ¿á V.? Si es así, mejor sabe V. dar órde- 
nes qoe consejos. 

— No es orden, mylady: todo lo contrario. 
— Ha acudido Y. muy tarde. 

— Bepito.... 

— ¿ Aon insiste V.? 

— Sí,mylady. 

Lady Glenmour retiró la mano y añadió : Queda Y. en 
libertad para no acompañarme. 

— No me aprovecharé de ella, mylady. 

— Y yo le encargo á Y. que lo baga. 
— Yo la rechaio. 

—-¡Yo lo mando! caballero, dijolady Glenmour levantán- 
dose para marcharse. 

— Obedeceré, mylady, respondió Tancredo, dejándose 
caer sobre el canapé: no la acompañaré á Y.... pero corri- 
jiéndose impetuosamente repuso: es imposible, es imposi- 
ble.... O no irá Y. á esa casa ó la acompañaré yo, mylady 

Asombrada de aquella obstinación nunca vista en Tan- 
credo, lady Glenmour se detuvo con arrogancia en la puer- 
ta y le'^miró.... como mira una mujer á uu hombre en se- 
mejantes casos. 

Consternado Tancredo , se cubrió el rostro con las ma- 
nos y murmuró: ¡recibirme así cuando quiero salvarla! 
¡ abrumarme con su cólera , con su desprecio , con su indig- 
nación! ¡A mí que tanto la amo!... ¡ á mí á quien amaba ella 
ayer!... ¡Por qué esa representación en los Italianos!... 
¡ese ramillete!... ¡A mí que anhelo solo colocarme entre 
ella y la asechanza en que va á caer!... Pero no caerá. Me 
ha prohibido que la acompañe á esa reunión.... mas no 
podrá impedirme que vaya á ella.... Iré.... estaré á su la- 
do.... mis ojos no se apartaran de ella, ni de ese hombre 
cuya increíble hipocresía he descubierto merced á un mi- 
lagroso acontecimifsnto. Siempre le tendré á dos distancias: 
á la de un bofetón y á la de una bala, i Ah ! ¡Si yo hubie- 
ra podido decir á lady Glenmour lo que Margarita me ha 
revelado!... ¡qué luz hubiera introducido en su espiri- 
to!... No he obrado con prudencia.... han columbrado mi 
oSlera.... lady Glenmour ha atribuido á insolencia lo que 
solo provenia de un resentimiento contra otra persona.... 
ha tenido razoft.... Todavía me ama.... ¡Oh! sí, me ama 
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todavia.... Todo se lo diré... todo cuanto puedo decirla sin 
violar mi juramento.... Me comprenderá y me otorgará su 
perdón.... ¡Ah! que se vaya ese hombre y yo también ine 
marcharé..,., un día 46spues.... ¡Marcharme! Cs preciso..., 
¡Si lord Glenmour descubriera!..... ¿y necesito que él lo 
sepa para conocer cuan culpable soy?. . . Pero, tengo que ofre^ 
cerle una reparación secreta.... le vengaré antes aun de que 
sospeche el peligro que ha corrido su esposa con el con*^ 
de de Madoc. 

Muchas horas anduvo Tancredo perdido en aquel labe- 
rinto de buenas, malas y apasionadas razones que en tor- 
no de sí levantan j como una encantada selva ^^ los amantes 
que luchan con una desavenencia, una infidelidad o unc^ 
traición. Después de esperar, llorar, sonreír y padecer Ipj 
suficiente, se levantó. Ya era tiempo; había transcurrido 
to<^o el día. Los criados iban á poner la mesa para comer.... 
y aguarcjaban soto á sir Archibald Caskil, que poco des- 
pués envió recado de que no comería en ca^a aunque sí 
iría á buscar á lady Glenmour para acompañarla á la soi-^ 
rée de la condesa de Boulac. 

Noticioso de esto Tancredo dijo á los criados que tam- 
poco bajaría á comer, por hallarse lijeramente indispuesto. 
De consiguiente, solo lady Glenmour y el doctor Pa- 
trick se sentaron á la mesa. 

La comida nada tuvo de alegre, aunque lady Gleoiooour 
estal)a ya peinada y medio vestida para la reunión. * .\ 

— ^¿En que piensa V. que tan triste está, doctor? pre-, 
guntó la condesa. i 

— Vengo de hacer la acostumbrada visita á nuestra eur, 
ferma y su situación me tiene inquieto.... sin esperanzas. 

—¿Que dice V.? 
El docti^r pronunció con sentimiento estas palabras: 

—Margarita está perdida .... 

— ¡Dios raio! ¿Y no hay remedio? 

— ^Ninguno que yo sepa , mylady . 

— Muy rápidamente se ha agravado su enfermedad. ., 

— Se ha declarado de repente, pero ya ha,cia tieippo que 
observaba yo en ella síntomas peligrosos.... uo quiso aten- 
der á mis consejos.... 

—¿Por qué? 

— Porque está profundamente disgustada ^ei la vida. . 

— ¡Tan joven!... Es incomprensible. ¿Y qué causa ten-i 
drá su melancolía? 
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— Hay machas circunstaucias que prodacen esa clase de 
. enfertoedadés. 

* — Es verdad, doctor.... Pero al fin las curan el tiempo, 
bi casualidad. ... Yo también he sentido .... 

Pelúvose lady Glenmoui*: el doctor continuó,: 

— Conocida la causa, ips esfuerzos del arte logran á ve- 
ces... • Pero ya es tarde. 

-^Es decir, repuso lady Glenraour algo turbada, qué 
V. supone que una pasión.,.. 

— ^líb he dicho tal cosa, my lady. 

—Es tan circunspecta esa niña.... 

— Vo dejaría de serlo aun cuaodo estuviera enamorada. 

— lío lo dudo, doctor. 
' —Y en ese caso, repuso Patrick, la lucha entre el de- 
ber y la pasión podria esplicar su mal. 

—¿Eso cree V.? 

— Y produciría la muerte. 

— ¡Gran Dios! esclamó lady Glenmuor, que se senlia 
no poco ajitada desde que comenzó este diálogo tan indife- 
rente en apariencia, pero que la hacia recorrer paso á pa- 
so el mas peligroso y amargo trance de su existencia, llá- 
game V. el favor de volver á verla, doctor, y dígala de mi 
parte.... que la prometo dotarla con diez mil francos. Qui- 
zá la restablezca en parte el júbilo que la cause esta noti- 
cia. VayaV. , doctor, vaya V-. pronto. 
" Pensativa y desanimada estuvo lady Glenmour mientas 
acabó dé vestif-se. Tío bajó hasta las diez de la noclie , ho- - 
ra en que entraron á anunciarla que sir Archibald Oaskil 
la esperaba en la sala y que estaban enganchados los ca- 
ballos. ^' 

&a eaia con doi pnertai. 

— ¡ Magnífica , encantadora , divina ! esclamó el falso sir 
Archibald Caskil al ver á lady Glenmour. 

— Va V. á reirse de mí , le dijo está : he renunciado á 
ir á esa reunión . 

— ¿Heiiunciado.... ha dicho V.? 
'— Sí , rtlé qüédo en casa. 

— ¿Y pensó V. que me iba á causar risa esa novedad?... 
Pero, ¿cómo, estando todo dispuesto?... 

Lády Glenmour llevó la ína no al cordón de una campa'* 
nilla. • 
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— -;0b I yo Klimi^ré también psarji ^uQ^céü^tíyen^tfi^ifarfi 

Y asió otro cordoa. i:- i ' .. \ 

.. — ¡No, sir CaskU) nq.!,,. • ; . : . ; ? •. » » 

— Sí, mylady. .i. :-,. , ' 

'[ — Sir Casjtil, supongo que no queriíá V. Jiiuser que my» 

fia fuerza. ^ . 

, -p-tiO' haré cpq permiso de V. , ustjlady. 

' rr-Ko lo creo , .iüjo lady Glenmourr,eBli*€l cisuefia y 

enojada. ., . . » ,, ¡ : J . i»'^ • i 

: — No se esporas V. á ello. • . - ... -• > 

< -r ÍPues bieu , sir Gaskil , ^stqy enterameale. decidida á 

no ir, '. .' . .... .'^ ! '.. . -h*-:" *. • '•*• ' •> 

— ^^Si^udo así, repudio 0rArcbil¿dd,. hágase ln (vokiBtad 
del mas fu^fte , y ciSendo lacj^tpra de lady Gfenmouc e&á 
él brazo ízqiijer^O) ^ft bizo i^^costwrsjs sobria ély levantáfido^ 
la del suelo. Inútil fué la resistencia; ide U oMdfóa $-^^4 
^ió tierxa á los pocos mo^iiento^. ^ ' . > *■ 

—Sir Arcbibal49 4f^t^g^9& V.... dotéi^ase V.^ p6r Diosi 

— No, <si.noconsiep^ V^ ea vei|ir. i,» : 

Lady (jlenmoijir segpia .re^i^tliodii^s^ y ^qIo lográb&.^qaé^ 
se estrechasen mas lo&: lazos ¡que la sujelaifi^ii, ^ 

Sonó f*uido de j)ásos y ap^r^ió TaneríB(l& tm jbifi^fartai. 

— £1 grito de €{st upor que iba á laa^p - s0 abbgó en M 
garganta al oir , estas palalu^a^ de sir A£^ioahi.|C!a¿kUs: < 
., — llilyladj se ha puesto mala de. lépenle; .l#i*ibfi á >épcár 
al aiirjé libre. ¿Cómo se siente Y. , pylddy ? aütdid dbján^ 
dola de pié. ¿Qué casualidad tan sensible.! . ^ i - » ^ 

—Mucho mejpr, fesp^^íió lady .Qlenmour.*., .leí jcsarrá» 
]e y . . . ;el aire d^ la , calle me acQbarin ><tei ponei^i buena. . w 
yamos* '•'•;-•' • •.•». 'q • -i 

-T-¿No nos acompaña V.? preguntp.sír ^tobibieddiGaricii 
á Tancrédo, el mal;probablepíieQteiJ^:;ba^ria eontestodio'am 
una in^9l^ncia .merecida , sino, s^ lo bebiese. impedido»* lady 
Gleiimq^r diciiéudole : Sí, ^venga ¥« : y aüadití^o eaifvoz 
baja con mucha cspresion: — ^Yo lo (pi«m.i)sí«. . • ir > ;.y .'• 
Aquella noche era una de li^s^m^s do^aiv^sp^fa Jtoa|)r<^ 
yeitos del conde de ükla^oc , paralii rf^utajQÍOn d^: if d^ 
C^lenmour que. al ir 4 casa de pad^ia d^ Bo^ci^'jgiiQtaiá 
que tapQÍbien iba ¿ otra part^, y p^ra T^neriedo.^ xasoelto 
á obtener su pe^rdon á tpda cogta .1 iwr^ 4^: §m¡^r.. : > ... 

ia ituncij^o tenia. txazapi. de vser irruíante é:^^ 
mo las que suelen dar los viejos cuanda pretenden ififtf 
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brepujar á los jóvenes. Todo estaba at pareced preparado 
con la sola mira de agradará ladj Gleamoar. Madama 'de 
Boulac y su amiga madama de Martimir, salieron á recibir- 
la á la escalera. Guando entró , rompió á tocar la orquesta: 
j qué lujo ! qué frescura en los aposentos! qué fausto tan 
«xeoto de confusión! Solo París oculta en sus rincones tan 
májicas sorpresas. Verdad e$ que convenia echar mano dé* 
todo para fascinar la ra^on de la mylady , como la llamaban 
las dos condesas coja perfidia se hará muy pronto -visible. 
Tancredo atribuia á lady Glenmour las innumerables emo- 
ciones que so suscitaban en su alma juvenil, sujeta en aquel 
instante á la influencia del dulce y Vaporoso resplandor de 
cien candelabros , á los perfumes de las flores profusamen- 
te éspareidas , y al aspecto de tanta deslumbradora belleza. 
£«' medio de todo, solo á la condesa consagraba su amor. 
No se separaba de ella, no la perdia de vista un momento^' 
bailaba dcmle ella , hablaba en los grupos en que ella es- 
taba, con tanta tenacidad que el conde de Mádoc se vid 
preéisadct á respetar aquella inflexible barrera puesta siem- 
pre entre lady Glenmonr y su persona. Nada valen la su- 
lilfca, Ha astucia , la habilidad contra este sistema de de- 
fensa : nada puede hacerse contra quien adopta tal partido: 
la obfliíiiacion de lós niúos es como su poesía ; nunca se sa- 
be basta donde puede llegar. Madoc se desesperaba; babia 
consedtiido por cierto espacio de tiempo en tomar á Tancre- 
do'^por juguete , en divertirse con su ingenuidad, en dar 
i: lady Glenmour una muñeca para que á su abrigo le ama- 
se á él sin descubrirse mucho; pero una vez cohseguidos 
ertos resultados, —y ya lo estaban con esceso,— Tancredo 
se eonvertia en utf obstáculo que era preciso atropellar, si 
no podia ser vencido. Todo miramiento, toda contempía- 
lAénófÉéduí peKgros. Lord Glenmour estaba para volver de 
un flUMSiento á otro. Sabíalo Madoc , como lo sabia todo por 
sus amigos del club de los Temibles que espiaban en los mi- 
nisterios j en la* corte, en el almirantazgo los menores actos 
de su enemigo.' Goü seis días que pasaran debían destruir- 
se , palvérizarse todos sus proyectos y volverlos á plantear 
le parcleia imposible. Su victoria ó su caida dependían, pues, 
de la rapidez de Ibs golpes que aun debia descargar. Y iie^ 
eésitaba ajnstar los aeontecimientos á una medida tan exacta, 
que Glenmour debia llegar á París justamente en el instan- 
te en ^que éaltase en pedazos su honor,' lentamente mir 
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Era, por tant;o, tiempo ya de descartarse del caballero 
Tancredo, cada vez mas absorto en la estática contempla (ion 
de lady Glenmour. — «Puesto qu-i quiere amarla solo, dijo 
Madoc con sarcasmo, que intente poseerla » — ^y pasó á qtío 
sálori , renunciando al parecer enteramente á acompañar 4 
Jady élenmour. Engañado Tancredo por esta táctica, respi- 
ró libremente y el primer pensamiento que se le ocurrió 
fué un proyecto muy propio de un Joven inesperto, un plan' 
que bullía en su cabeza desde su entrada en casa de la con- 
desa de Boulac. 

Al fondo de todos los salones, que formaban una sola 
fila, babia otro aposento que hacia recodo y estaba desti- 
nado á los jugadores. Fuese por la distancia ó por su fres- 
cura, nadie sino Tancredo habia entrado en él; y nuestro 
jjóven solo 16 hizo por haber oído á sir Archibaíd decir c¿ 
voz bastante alta para que él le comprendiera. «¡ Cosa ra-> 
ral todos ignoran que á la estremidad de esta galería liay 
una sorpresa. >» 

La sorpresa consistía en que, lejos de terminar al!í la 
galería, de aquella lejana habitación arrancaba un cor- 
redor adornado con vistosas colgaduras y perfumados ties* 
tos de flores. 

Una suave y grata luz alumbraba aquel misterioso pa- 
sadizo el cual terminaba, — circunstancia estraña , por la de- 
susada anchura que suponia en la casa, — en un gabinete 
de rara magnifibencia y buen gusto. Nada faltaba allí: ni 
lámparas de blanco resplandor , ni blandas alfombras , ni 
frescos italianos, ni mullidos sofás, ni colgaduras negligen- 
temente caldas, ni un solitario fuego en la chimenea de már- 
mol blanco. ¿Cómo esplicar la existencia de aquella habita- 
ción, que no solo estaba en contradicción con la madura 
edad de la diieña de la casa , sino que ni aun podia , al pa- 
récei* , pertenecer al edííicio.? Pero los prodijios no se es- 
plican, 

— ¡Qué multitud! dijo Tancredo : no se cabe en el salón,. 

— En efecto , respondió lady Glenmour. 

— Si tuviéramos aquí un poco del aire de Ville d'Avray .... 

— Mucho calor hace en verdad , Tancredo. 

— Si mylady quiere tomarse la molestia de dar alguno» 
pasos,.... Be descubierto, á la estremidad de esta galería, 
ana habitación fresca y tranquila. 

— Vamos, pues, á ella. , 
' Iban á cumplirse los propósitos del jóveñ I 

•EGUUDA ÉPOCA.— TOMO IX. 44 
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Apoyóse ladj^ Glenmour en el brazo de Twcredo, el 
cual se estremeció de placer al sentir pquella lijeríi p^e^ 
sion. No ^ra él calor la única razón que tenía la condesa 
para desear estar sola por algunos instantes: necesitaba se- 
renarse: de un momento á otro podiá recibir de Londres 
la' carta que debía devolverla una libertad, empeñada ya, 
no precisamente contra su gusto, sino contra su deseo y 
casi sin saberlo ella misma. En su interior tenia lugar un 
doloroso combate. Desprendíase violentamente de su exis- 
tencia lo que ella hubiera querido amar ; y se enseñoreaba 
de su voluntad lo que*temia que obtuviese su amor. Sus- 
pensa entre estos dos abismos y buscando un apoyo.se aco- 
gía á Tancredo , como á una rama j*obusta y fiel. Era como 
una lengua de tierra entre dos tempestuosos mares. Pero 
Tancredo, que raciociiiaba menos, iba entretanto á su amor 
con la precisión de una línea recta , sin advertir que era 
un sueño lo que le desvelaba. So le costó trabajo condu- 
cir á lady Glenmour al delicioso gabinete perdido en él 
fondo de todos los salones. Sentándose en un diván se aban- 
donó entonces la condesa á las dulces impresiones del re- 
poso , de la frescura y del silencio. Pasado algún tiempo, 
dijo á Tancredo, pensando en la austera vida que la espe- 
raba en el seno de su familia: 

— ¿Se acordará V. siempre de mí? 

— ¡ Oh , mylady ! esclamó Tancredo <5on una esplosion 
de alegría , yo solo la pedia á V. que me perdonara y* y. 
me concede.... \ 

—Eso y nada mas, repuso lady Glenmour sdairiendo. 

— Quiero creer que me da V. mas, quiero.... qüiiero mo- 
Hr ó que V. me ame.... como me amaba en aqueiBa noche 
de desesperación y de lágrimas.... \^ 

—No deliraba, dijo entre sí lady Glenmour. Desdido 
salvarle le he perdido. — Tancredo, se equivoca V.... ¡n 
cá!... ¿De qué noche habla V.? 

-^¿ Que me equivoco? lOhl no ; nunc^ se olvidan tan dul-^ 
ees palabras, tan tiernas caricias.... [Antes olvidaría uno 
á su madre!... todo puede olvidarse, pero eso nunca. 

— Sin duda creyó V. en su delirio.... 

— iOh! devuélvame'Y. mi delirio , si eáo es cierto; por- 
qué yó quiero que me ame V. como enton<5es, con lágri- 
mas, con ardientes protestas.... \ 

— ¡Tancredo! "^ 

— Sépalo V. todo, mylady. La engañé á V . : mi delirio 
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era fingida. Me valí de la compasión de Y. para averiguar 
sí ine amaba.... Lo averigüé.... y no me levantaré de áqu(, 
inylady, hasta que esa boca confirme lo que entonces 
me dijo.... No es mucho pedir óirlo dos veces para crerlo..,. 
' — Bien.... ya que V. lo exije.... i Pero* viene gente!.,. 

— tNo, no me moveré de aqiíí...: 
'. — Le amo á V.... basta.— Le amo á V.... 

Tancredo estaba ya de pié. Entró un criado y le pfC; 
senlp una carta.... . » 

— ¿Quién me escribirá? 
Cojió el pliego, rompió el sobre y leyó lo siguiente: 

' «ObDEK U&GEflTE DEL ÁLM1EAH9XAZGO IUGLÉS, 

«Saldrá Y. para Londres en cuanto reciba esta órilcn^ 
>*v pasará inmediatamente á bordo del navio Océano^ qoe^ 
» ha de darse á la vela para su viaje al Polo , el dia 1 3 de 
» octubre, á las ocho de la ipañana. 

»El LORD DEt ALMmAPiTÁZGO. ' 

' — El 13 de octubre, esclamó Tancredo con desespera- 
ción i y estamos á .11 !... Solo me quedan treinta y dos ho- 
ras para presentarme eu Londres, y si ño lo hjago, mst juz- 
garán , me condenarán ^ me degradarán como á ün deser- 
tor. ¿Qué hora es? preguntó variando de tono con espan- 
tosa rapidez. Las once y media.... Y el correo de BouJ^^gne 
sAle á las doce.«.. Tengo que ponerme inmediatamente en 
camino. 

— jiOh mylady! añadió derramando lágrimas que ro- 
daban hasta sus labios.... las úlUmas palabras que se. ha 
dignado V. dirijirme, han precedido á una fausta noti- 
cia.... voy á morir! Me ausento por seis años.... con el 
capitán Hog. .. ese viaje es mí muerte.... lo sé.:., seis 
años de separación I .. . Y cerrando la puerta del gabine- 
te que el portador de la carta había dejado entreabierta, 
dijh á lady Glenmour con solemne voz:— Esté Y. alerta, 
myfády : ¿sabe Y. con quien la dejo? 

-T-¿Con quién?... ¡Oh! me asu^a V. 
' ' — - Con. . . . pero mi juramento me prohibe. ... 

— ¡Un juramento! 
* — Mylady, échese Y. á los pies de Margarita, si es me- 
nester; pídala Y. que la revele lo que á mí me ha revela- 
do: ó sino.... 

—¿O sino?... 

— £s V. perdida, mylady. 
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Dicbo esto , Tancredo , que no podia perder un segun- 
dó , abandonó los salones de madama de Boulac y se diri- 
jió á la casa de Postas adonde solo llegó cinco minutos antes 
de que saliera ,el correo de Boulogne. Tomó u»a asiento, 
subió al coche y desapareció, de París. 

— Ya tenemos, interrumpió el marqués de Saint-Luc, 
á la bella lady Glenmour bajo la esclusiva dependencia 
del conde de Madoc. 

—Así es. El conde tenia resef vada aquella orden á Tan- 
credo para un caso desesperado, y como ha visto V. , se va- 
lió de ella muy á tiempo. El pobre mozo se marchó las- 
timosamente engañado respecto al amor que en lady Glen- 
mour suponía^ Tal suerte cabe á los que quieren de veras. 
Obedeciendo á una inspiración deesas que en ca^os aná- 
logos debería escuchar toda mujer prudente, lady Olen- 
mour se marchó por una puerta falsa y se retiró á su casa; 
desde allí envió á decir á sir Archibald Caskil que habién- 
dose indispuesto repentinamente, lahabia sido forzoso aban- 
donar la soirée de madama de Boulac, á cuya escelen te se- 
ñora le rogaba que hiciese notoria esta circunstancia. 

— Permítame V. una pregunta; dijo el marqués de Saint- 
Luc. Ese gabinete en que la habia introducido Tancredo, 
¿era el de Muselina? 

— Lo ha adivinado V. 

— Luego estaban juntas las casas de Muselina y de la 
condesa. 

— Eran medianeras. La de la condesa de Boulac tenia 
la entrada por la calle del Monte-Blanco : la de Muselina 
por una de las travesías inmediatas. Una sola pared las se- 
paraba; abrióse en ella una puerta y se estableció la comu* 
nicacion por el corto pasadizo de quedantes he hablado. 

No bien llegó lady Glenmour á su casa , mandó llamar 
á Patrick y le participó la fulminante partida de Tancre- 
do : pero sin darle tiempo para que la contestara, con la 
sorpresa que era natural, continuó: 

— Quiero ver á Margarita : tengo la mayor necesidad de 
hablarla.... y no hay para que ocultarle á V. el motivo..,. 
Tancredo me ha dicho al marcharse.... por cierto que aun 
no he vuelto de mi asombro.... que si Margarita no me con- 
fiaba un secreto , mi pérdida era inevitable. Ya vé V. que 
es cosa grave.... doctor, como no sea una insensatez de 

—Margarita, en primer lugar, está muy mala para ha- 
blar con V.: además, yo también sé ese secreto.... 
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— Confíemele V. entonces. 

— Es inútil. 

— ¡ Saber mi doncella un secreto que me interesa y yo 
no, doctor!... Reflexione V.... 

— Es cosa muy sencilla: como estoy ciego, Tancredo y 
Margarita suelen leerme las cartas que recibo. Margarita me 
leyó la última de lord Gtenmour.... 

-^ ¡ Oh ! se trata de lord Qlenmour !... Pues aun es mas 
sorprendente, doctor, qué todos sepan, excepto yo, lo que 
escribe mi marido.... Tengo derecho á ofenderme de seme- 
jante reserva. .. 

—Bien mirado , murmuró el doctor Patrik, la prohibi- 
ción de lord Glenmour no es justa en el fondo, ni muy 
sensata en la forma. Cargo , pues , mylady , con la respon- 
sabilidad de comunicar á V. ese secreto. 

— Ya escucho, doctor. 

— Lord Glenmour habrá hablado á V. alguna vez del 
conde de Madoc. 

— Sí por cierto.... parece que as un seductor , un héroe 
en las intrigas amorosas, en fin, un Temible. 

— Ahora veo que está V. bien informada. 

— Pero creo.... me han dicho que ese hombre ha desa- 
parecido hace algunos meses. ... 

— Está en París. 

— ¡ Ah! ¿está en París? esclamó lady Glenmour con acento . 
de sorpresa. . . . Pero, prosiguió serenándose al momento, ¿qué 
relación existe entre el conde de Madoc , lorct Glenmour, y 
el secreto que me han tenido VV. oculto? 

— Lord Glehmour , dijo Patrick , temió qué ese jóveh tu- 
viera el culpable capricho de ver á V. 

— ¿Y aun cuando me hubiera visto?... 

— Que quisiera acercarse á V.... 

— Supongamos que también hubiese tenido ese deseo. 

— Mylady, yo no justifico á lord Glenmour: no hago 
mas que manifestar sus intenciones y sus recelos.... juz- 
gúelos V. 

— ¡ Sus recelos! ... Es decir que para agradarme solo nece- . 
sita un hombre que yo le vea. 

— En mi concepto, mylady, trata V. con injusticia á., 
nuestro buen Glenmour : sus temores proceden de su mu-, 
cho amor. 

— Patrick, repuso lady Gleumour suspirando, no ha- ^ 
ga y. tanto honor á un capricho de su señoría.... Pero' 
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volvamos á nuestro asunto: ¿Qué quería darme á entender 
Tanc;*edo al decir que mi pérdida era inevitable? 

— Esees el fin del secreto, mylady. Aterrado lord Glen- 
mour al saber que el conde de Madoc estaba en París, ms 
escribió suplicándome que recomendara áTancredo y á sir 
Archibald Caskll la mas incansalyle vigilancia. 

— Cediendo por supuesto al eterno temor que le infun- 
de el conde de Madoc. 

— Sí , m'ylády • Precisado Táncredo á marcbarse, ha crei- 
dd con espauto que perdia Y. con él á su mejor apoyó, y 
esta es la esplicacion de sus palabras. El encargarla á Y. 
luego que viese á Margarita, fué porque probablemente 
sabia por ella que el conde de Madoc se halla en la corte, 
y porque Margarita , lectora muy discreta por lo regular, 
le habrá hecho esta revelación exigiéndole juramento de no 
divulgarla. Ahí tiene Y. todo el misterio. 

— Difícil sería por cierto , esclamó lady Glenmour, re- 
solver quién de los tres es mas loco ; si lord Glenmour , ri- 
diculamente espantado del conde , Táncredo con sus pom- 
posas esclamacionés , ó el conde de Madoc, si cree — pero 
¿quién me asegura que tal crea?— aumentar despensas mias 
su reputación de temible. 

. De todos modos, añadió, siempre me quedan dos fie- 
les defensores: sir Archibald Caskil , y V., doctor....— 
Otro conozco yó que aun vale mas que YV.... 

— Su esposo 'de Y., ¿no es así? tiene Y. mil razones. 
— No, respondió amargamente lady Glenmour. 

— ¿Pues quién? 
— La fuga. 

Patrick calló al oir esta respuesta de mal agúero. 

Lady Glenmour preguntó antes de retirarse á su habi- 
tación : 

— ¿Sabe Y, sí se ha recibido esta noche alguna carta de 
Londres para mí? 

— Ninguna, mylady. 

— ¿Cuándo vendrá esa carta? dijo lady Glenmour mar- 
chándose. 

— ¿Cuándo vendrá Glenmour? pensó Patrick triste y va- 
gamente afectado, al reflexionar que la condesa carecía ya 
del apoyo de Táncredo , íntimamente aflijido con el viaje 
del buen joven , j recordando con el inas hondo dolor la 
inevitable j próxima pérdida de Margarita. 

* En medio de aquel flujo j reflujo de presentimientos 
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que sentiau & la pí^r lady Glenmour y el doctor, hubo uua 
especie (le calma. Tres dius hacia que se auseatara Tau- 
credo ; tres días consecutivos se habia estado lady Glenmpuc 
álayentana de.su aposento, coa la esperanza, al ínisrao 
tiempo que con el temor, de ver entrar al cartero coa el 
pliego firmado por la reina : el conde de Madoc no habia 
parecido en tres dias: la agonía de Margarita se prolon- 
gaba.... 

Llegó empero el dia característico > precedido délos mas 
briliantes auspicios : la fatalidad tiene sus astucias ínáliOr 
gas á las de Nerón y Calígula. Aunque era en invierno , el 
sol se mostró (jon'toda su, espleij^e^te raagestad, templado 
y iímpido como en la prin^ayera; á falta de verde césped 
qiie matizar . embalsamó la atmósfera, abrillantó el cíelo, 
doró los edificios. Los^que gozaban de salud, rejuvenecie- 
ron ; los enfermos se tuvieron por sanos. Margarita pasó de 
su sillón á la ventana sin mucho esfuerzo , y desde allí di- 
rigió una sonrisa á la escasa y pálida vejetacíon del jardín 
'délas Túllerías. Miróse eq seguida al espejo, se ató á la cí^- 
beza un pañuelo de seda, y se arregló los rizos. Así dividió 
el cortó, aunque vivífico alicntp, que al sol debia , entré su 
agradecimiento al astro generador y el coquetismo.. 

Estaba escrito que aquel dia habían de ser todos feli- 
,ces por espacio de algunos momentos. Sir Caskil visitó á 
lady Glenmour, después de haberla Ueclio desear sií pre- 
sencia. No esplicó de ningún modo esta circunstancia, por 
no cometer la torpeza de dar á entender que, sospechaba 
la hubiesen sentido. Esto hubiera rayado en fatuidad : el con- 
de no se creía tan indispensable. Lady Glenmóur compren- 
dió y le agradeció «n su interior aquella reserva. Después 
de una ausencia qiíe la había causado horribles padeci- 
mientos, prefirió aquel silencio á ías esplicaciones mas sa- 
tisfactorias. Semejante conducta dejaba, que se subentendie- 
sen faltas recíprocas. Sir Archibald Caskil habia demostra- 
rlo sobrada familiaridad obligando á lady Glenmóur á asis- 
tir a í baile de la condesa deSóuIac: lady Glenmóur por 
su parte se había retirado con sobrada prontitud.,..'* Va- 
lia mas para entrambos una estremada discreción sobre 
su última entrevista. Sabido era además que sir Archibald 
acostumbraba á atrepellar todas las frivolas leyes de la eti- 
queta. Nada exijía : ¿qué se podía exijir de él? 

— Mylady , dijo, esta noche tenemos en ía ópera una 
grande y magnífica representación. Se despide nuestra fa< 
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mosa bailarina : todo París va á verla. Me pareció qae le 
fiería á V. grato asistir .á esta solemnidad teatral, y he to- 
mado un palco esperando que consienta V. en ocaparle. 

— ¿Esta noche?... 

— Sí , mylady , esta noche.... ¿La han convidado é V, 
para otra parte ? 

— No. 

— Lnego acepta V. 

-—Es tan tarde.... ya han dado las cuatro.... 
—Muía razón , mylady. . . . hasta las siete y media tiene V. 
tiempo de sobra. 

— No sé si.... 

—Por hoy renuncio á la fuerza brutal , mylady.... Si no 
tiene V. gusto en ir.... debe quedarse. 

Acaso iría la condesa á decir— 7m^ quedo ^ - cuando entró 
un criado con una carta en la mano. 

— ¿De Londres? preguntó lady Glenmour. 
— Si señora. 

— De. . . —lady Glenmour miró al sobre, —de Londres es, 
pero la escribe mí esposo al ^octór Patrick.... Otro secreto 
sin duda.... Que lleven esta carta al doctor.... — Y volvién- 
dose resueltamente á sir Archibald : 
^ — Sif Caskil, añadió, le acompaño á V.. i. Hasta esta 
noche. 

Algunos minutos después bajaba Patrick para rogar al 
buen sir Archibald Caskil le leyese la carta que acababa de 
recibir de lord Glenmour.... su común amigo. 

— ¿No quiere V. oiría , mylady ? 

— No , doctor. . . . Puede contener algún secreto. , . . . 
— Mylady.... 

— No, léanla W.... Yo tengo que disponerme para esta 
noche.... y no me queda mucho tiempo. Hasta luego, se- 
ñores. 

Lady Glenmour se retiró. 

— ^Ya estamos solos , dijo el supuesto sir Archibald; vea- 
mos qué noticias nos dá nuestro querido Glenmour , que 
anda sobrado remiso en reunirse con nosotros. 

Y el conde de Madoc leyó en alta voz la espantosa car- 
ta de lord Glenmour. 
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Hé aquí su contenido : 

«Sería cosa de dejar á los dos en el sitio ; á Y. , doctor, 
>y á Tancredo, porque lo que me pasa es.... es nada me- 
ónos que una infamia dé las mas inauditas, de las mas ne- 
»gras que cometerse pueden.... ¡Me deshonran W.!.'., 
^ ¡ consienten en mi deshonra ! . . . ¡ Oh ! eí dolor me arrait- 
»ca lágrimas; pero.... me yengaré.... ¡Creo que nieTén- 
«garia aun cuando hiciera teinte afios que estuviese eñter- 
»rado!... » 

■— ¡ Dios mió ! ¿qué fes esto? preguntó el falso sir Árchi- 
bald Gaskil. ¿Comprende Y. esta furiosa introducción, 
doctor? 

—Estoy asombrado. ¿Qué podemos haber hecho á lord 
Glenmour? 

— Prosigamos para saberlo. 

—«¿Cómo es eso? ¡Oh! ¿cómo es eso, Patrick? Lces- 
» cribo á Y. largamente , le notifico que el enemigo mas as- 
»tuto qué tengo , el conde de Madoc , se billa en París : le 
»digo á Y. una y mH veces que su único intento es desbón- 
»rarme en mi esposa.... y hace cuatro dias que han visto 
»al conde dé Madoc y á mi mujer juntos en un palco de 
»lo8 Italianm. ¿Lo entiende Y. bien, ini respetable , nii 
»Térdadero amigo? ¡en un palco de los ítaíianos ! Dígame 
^> usted que es imposible: ¡regocíjese. con esa duda! ¡Oh! 
»¡los amigos , los amigos ! El último espía vale mas en el 
«mundo que el primer amigo, para cnidar del honor 
»ajeno.»* 

*— Todo esto es un desatino incalificable , dijo el conde 
de Madoc: lady Glenmour estuvo hace cuatro jlías en los 
Italianos entre Tancredo y yo. ' 

-*Claró está, añadió el doctor Patrick. Pero ¿quién se 
divertirá así con la confianza , el reposo y la razón db 
Glenmour ? No puede darse error mas completo , mas pal- 
pable.... ' 

' -^Bbis cómico , repu^fo sir ' Archibald , y prosi^ió le- 
yendo: 

«¿Quiere Y. saber mas?£l conde áé Madóc ha tenido 
»la increible audacia de besar la mano de lady Glenmour 
»¿ presencia de todo el público que tos vio y sé mofó com- 
"^l^etamente de ellos.... ¡ Mi mujer ! ¡^una tondesa dé Wis- 

' tIGUIViÚ kPOCA.— TOMO ix. ' " ' "45 ' * 
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»bj !... ¡ ana lady Gl^jUA(^i}E¿!,v9, j Tanto baldón !.«. ¡Oh! 
»no conozco ser mas abominable que ese hombrea no ser 
«ella , Y. y Tancredo, que también estü^b^, ab :eLpalfp.» 
j l^-rfstaf sja d^m{(s.iada ^U^^LTStgi^ncia, querida .tilenmour, 

limo ip^rcunipiéndosje sir Ari9bi))ald Cfi^il ; ;¿fiámo erapo- 
jsible qi|^,e^Vaadp. delante Taocf*edo. coa 8Uj».pjo^4eJüiic6, 
y k ;inAp^U)o^i4ad. propia ,(dfl «?? 4iez y./»et^ años, el 

If^i^e d^ Madoc besara públican^unte la mi^np á lady Gleu- 

'inqur?. .... ,, , ,_ 

.^..-^.Dp.efe^to,.. repitió Patrii^k ,e^ ^tremoijaflijido. coala 
vehemencia de aquella fulminante carta. 

.M'n7y^Amos hast^^dónde llega «u ^rror , dijp d, conde de * 

Madóc.;,. .'•..•; r , .* ■ i. ,\, . ./ .- 

«¿Por dónde, por quién empezaré á vengarme?<^4;¿]Ha- 

..;»4fi^Ba^a,n yy^?r¿lgpontl^^ ocufren^ia.dial/pfttcoL, del 

•beso en la mano?... ¿Ó acaso el conde de Madoc .b9 |íK>r- 

«rompido á Tancredo y á V..^ .les ha seducido como á. mis 

»prUdospy;á.toda.xi;ii infama casa?» % >. 

,, — Jaínbi^ii me Jhiub^era comprado á^míj dijo en ip^qde 

Í>romá,eI,fQQ^!e.de Madoc., gofU)8Q,,ea;ipedJo,'de9uap«^n- 

te ¡,ricr,edjtiii4A4it,^l ^fK fsl tpnp^e co^yicQion.de bi parta» 

. .i'M^iíí^ yS^port^:! yp s^bré vengarme solo. >. ello con/sa- 

' fgi;fi tfi/ia^;l|;l\^mdA^\M raiom... 

.^sila^t^ngo (octavia. .(., iQh!i.ciiááti^ sangre 1... ipuápta 

«i^ahgre pécesitoj ¿llegaré á derramar . toda la qaeape- 

•i^ZCD?» •, ., ., ,...j¡... , .. _ ;, 

j .r-i:Ppbre Qipigp ! .j^pfinuró Aladpe.».. estoy deseando 

que. vepga.g?r».deseijg.añarlert,. , ,. . .,í;j. i,.. 

«Vengo de ver á uno de los jefes del almirant^zgp, a 
.•flj^iea^ he prey^fli^p qf\p ;^Q í^spe^^iré , }o» , cijiatro. diaa que 
Hfiqp d?Úa,i\98f^ e^LóncU§^,pa!ia obtener el permiso de 
«salir de Inglaterra.» ,. . , ... ..;. , ., . 

.,. — ¡Perfc)cíímen!t^,}/dijpi ,entíií í^í.Madoc.,.. ¡ven!^ no , 
jM-e^tá élpoío.qu^.cufntalqisjosiípwe^^ , ..., 

.... «^fi ha cónífsjido^.prpsiguip.Madoc^ qw Vf^(mAm^ 

»dé ese niodo, violaré los reglamentos.... ¡De bv^en gnido 

j;¡vi9lj^riíi JfltP'^n cpn^tUufiipn,jii^w,> -1^ repliqué.,: .por no 

«estar un minuto mas én Londres!..'. Insistió.... y-iMiTeí 

,.fpoii.iigplej(i,ci,aenfius:barbc|&...é Debe>de «ei: awgo del con- 

. 7-?lO;Se,>ngí|ña^,fuvBiwíq,este..i, ,,,. .;. , ,,,,.. ., 
«paseado .sin piedad por to^^i^p^Jfijterr^^^^^i ^9,f^)fl9V ^^ 
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¿tónide el 'fiétópo iiéctóano fiara gédfac^t^á'ihí'^yo^i'.'.l'; SfJ 

»'íih([i die'elloé es: pórqiié.ál Véme réí^*; ^erfiíó el' bóío^t iú 
Vséml)iknté:../y tuve p^^ tóliátré ástísM- 

'«do sin repararlo?;, /--Fáltame feoló .ir ál^páíacilo de Saiüt- 
'«'Jainés^ y Voy ahora inismo...i fes ctíáá dp 'medía 'lioraV Vójr 
''>pára entrega?* mi espada dé ¿apitancfe' fi[*agáta ^ijúíeinne 

4a di(5i , sii no coasieiite ep deja¡rme\¿áatcbár teri ;^1 acta. 

«Haté ináSj 'ía romperé 'delante de Ik reina j, y áoló giiárda- 
"^ré ün- pedazo para íclái izársele eft eí cótózbií al'ébildé'JÜfe 

"&d-od.>; ' ''-^ "" ^ ■• \"-'" '■"•■'■^'^ ^ ' ^;'^'; 

';'— Estáenterámeme>^^^^ ' ' •"' 

* ^^í', 'doctor,' f rey ticoy.repitíííM^dp^^^^ 

áqiié| mstánte^c^^ ínódüstk de lá'djr'feléiíl- 

,moúi*,i'qí»e llévkÜa^n la mano ti n lífadbádorrio-pátata ca- 
^b^zalT-Mujr biéhV'dijó.eütré sí ; líid^Glenmbüí^^s^'está jiíéí- 
íparándo, piara esta Wclié. TéoMiniió* sil lectura. ; ' ,* 

* ; '— '« 'Patj*íckyá pe^ar de ía's ápárié^citó r^Jp^. iffon'^rayí- 
^*» simas contra ;V i ; ' no ¿jiediá cíeerle ¿6mi^\ice dé éiáa *;eié- 
'» (Jrable asechinía. . . . pero no pretenda y. [ q]á¿le pida khtf- 
~^ra |)érdo]a..:. porqué uo se le pediriajjií'al r^sj^íNtü^Saipl- 
*itó. Támí^bco 'eréo qué .sea cnli^aile;Táíicreab.''j^Pbt''fr^^^ 
"»me habia de hacer traición?.. /Nunca4e'héhM^ daiabMPjj- 

»rp pphíbale V- expresamente (^ue t9q[ue,á tin sólo fe^ 
>>'dé esellomlíré: quiero cpjériq fn. toaa;su entereza.*/^ 
>» cías, padrje mío J... Jledíste'cóyazoñy'uiiaespa^^^ 
«ras si sié usar de entrambas ' ¡cosa^ !-/Ya Sretósf ' * " 
«Voy al palacio de Saint-Jámés.' Stit'edalo'qüeí'ij^^ 

sal- 



den mi audiencia,^. me embarcaré para Pfaiífciáltfégobúes 
^.ga'deáUí..; jQbé lejos eká!:;:.'"AlaWc^átrt'Wfel)^^^ 
*»Bbulbgne ■ ^Cítiái^í^iúríA' 'níAe iV^ía! - '*bfa''iik^i?o» 

»yei*emós, 

iitíour 

«no la abrá V. él refugio del' tje'rWr.:;*.' ^o' ;fe^^ 



¿cibsameüte SU íaltácón un feádáver...'/ ¿Con/étíál?,.. no 



»lo sé,... pero todo quedará terminado. " . . 



— Si no fuera Glenmour amigo i^uestrO|,dijo ej condado 

la éartá J debferá (^ilgaíiibs7isá su 



Tffadóc después ' dé leer la 

'^íóíóp^ádá y veheifaéttle'ákcittatóón: Cbnflé^d.qÜe^^y 

. jér és sobrado hémosa para no inspíyárlc^feélofe .'y d^^ 

b^ ^echo^ conquistas j harto atrevidas para rio 'feítíer qtíe 

^trós* aspiren á Ta grata conquista' de lády'Gléniítjur-p^^ 

ro su esposa tiene mas amor á su honra qiietoidfáéi^^qtíe 



rl 
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ha atn^Uado can las ruedas de su carro trínnfiíl : haee mal 
en olvidar esto, j debe además conocer qae ningún hom- 
bre posee como él el arte de seducir sin encontrar obstá- 
culos. Si no me pareciera tan cierto su r^reso, jo mismo 
iría á Londres , caro doctor , á disuadirle, á trancpiilizar- 
le , 7 á dar entrada en su corazón á sentimientos mas jun- 
tos.... Pero no creo que éa el estado actual de cosas.... 

— ¡Marcharse Y. ! esclamó Patrick , espantado al refle- 
úonar que estaba ciego j que iba á quedarse solo para vi- 
gilar á ladj Glenmour: marcharse Y. ! es imposible.... De- 
b» Y. por el contrario quedarse aquí.... no separarse un 
momento de la condesa.... ser su protector con mas celo 
que nunca.... Por fortuna, Glenmour vá á venir esta no- 
che.... ó mañana á mas tardar, de lo cual doy infinitas 
gracias al cielo:.... ¿y quién si no el demonio tendría el 
poder suficiente para realizar de aquí á mañana todas las 
desgracias imaginarias, que tan exageradamente teme lord 
Glenmour ? No es de creer que en tan pocas horas tome 
cuerpo ese conde de Madoc , invisible hasta la presente; que 
triunfe j se burle de nuestras precauciones^ de nuestra pru- 
dencia, de la virtud, en fin , ten irreprensible, de una mu- 
jer suj[>erior á toda debilidad , y de los esfuerzos de sas ver- 
daderos amigos.... 

Patrick asió temblando las manos del conde de Madoc: 
— ¿No es así, sir Arcbibald Gas^il? 

— Efectivamente , contestó este algo turbado con aque- 
lla confianza ten mal empleada. 

T retiró su' manp.... 

Fué tan brusco el movimiento que Patrick lo notó. 
Instintivamente , tendió otra vez la mano para cojer la 
de sir Caskil , pero en aquel instante entró un criado , y 
cortó con su presencia la eléctrica corriente de una revela- 
ción que hubiera quizá evitado grandes desgracias. 

—Venga Y. pronto, señor doctor , dijo el sirviente:.,.. 
la señorita Margarita.... no sé lo que tiene.... 

— To la vi esta mañana y se sentía mejor.... mucho me- 
jor. ... 

— Acaba de llamar ; he subido inmediatamente á su cuar- 
to y la he encontrado sin fuerzas para hablarme ; pero me 
ha hecho alguna^ señas, y vengo porque he conocido que 
desea verle á Y.... 

— Yoy c(HTÍendo: rnde Y.... ya le sigo. Sir Archibaldj 
una palabra mas. 
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— Sir Archibald no está ya aquí, reispondió el eríado: se 
marcbó cuando jo \ine. 

— ¡ Ah ! ¿se ha marchado ?... Paes bien ; diga YJ á la- 
dy Glenmour que ant^ de irse á la Opera tenga la bon- 
dad de Uamarme.... ; Encargúeselo Y. bien! 

Gomo casi todas las personas , víctimas de la cruel en- 
fermedad que mataba á Margarita , babia sentido la pdbte 
joven una mejoría engañosa en los momentos mas desespe- 
rados. Un rayo de sol , remedo de los del estío , un soplo 
de aire bastaron para reanimar en ella un átomo de vida: 
era una sombra que se apoyaba por algunos instantes en 
otra sombra. Su error duró lo que tardó el sol en pasar 
de Orii^te á Ocaso. AI declinar el esplendente astro, ple- 
gó ella sus alas. Guando entró el doctor ocupaba Margari- 
ta el sillón en que la dejara Tancrédo , después dé su ater-> 
radora revelación ; pera en su faz se advertía ese suave re- 
flejo blanco y levemente sonrosado que despiden las lám- 
paras de alabastro un momento antes de apagarse y las 
jóvenes en su último crepúsculo. 

Acercóse Patrick lentamente al sillón y paseó las manos 
por el rostro de la enferma. 

Margarita nada sintió. 

Poco tardó en cerrar la noche; era en invierno. . . . El doc- 
tor , después de estar una hora en espectativa> acercó á los 
delgados labios de la joven un enérgico cordial que hábia 
iftaiidado preparar para un caso desesperado. 

— Es inútil, buen doctor , murmuró Margarita, volvien- 
do en sí con la frescura del cristal aplicado á su boca. 

— No hay tal, hija mia: tómelo Y... y se sentirá 
mejor. 

— i Mejor ! repitió amargamente Maigarita. 
—¿Quieire Y. luz?... llamaré. 

— ¿ Pues qué ? ¿ es de noche ? 

— 91. • . • ^ 

— A mí me parece de dia.... veo el aposento inundado 
éb la grata y dorada luz que ha despedido hoy el sol....— 
se equivoca Y. , doctor, no es de noche,... estoy rodeada dé 
resplandores. 

Sin empeñarse el doctor en contradecir á la enferma, que 
vacilaba entre el insomnio y el sueño en los límites, bar* 
to distantes ya del mundo real , movió dolorosamente la ca- 
beza.-— Esto no es delirio, dijo entre sí: es otra cosa. 
-"-Pero , ¿qué tiene Y. en esa mano? preguntó luego á 
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la wfwiHi^,?pwfl»e.al. to^oatl^ el pii^^f) íi^i^ifli. tffa^p co- 
mo hojas secas. . ..., ... ,^^ ...i .., 
.»lMai^arit«iu),;Cpp1íe5(tó. ^ . 

da.... una corooa.OjB florea*... iPo}>re niña!... b^^ri te-^, 
jid^ flg^a ii|dojfoo.4¿;ic^t)eza^.su opupacibn íavoríúij^ gara 
dirtrftpr,.pafl:,laí?g0Siy.iytím^^ ..,^. 

.,|AL.<!Bbqi,4e,m^d^ feojra, dé ^¡leucio^ repuso Marga^íí^i^ 
->:m'nQtté,lí«mopi|r^.piq^ vs^iff[l ¡ qué brílUntef !. nje of^u-, 
de J^ viftta»M;Jaay d9m4BÍ^da Iji^ aquí.: no g? ejl sojl I9 .gu<^^ 
Ví^ eoi wijdcoJt)^... bjei^ q^e ya no estoy en mi. alcoj^a. ^., 

i.--r,¿l?«e^dopdQv bija Boda.? _ ; . .. ., 

.rrrEa wl^ilj^.) y V. tapa^ien conmigo, eíi,;y¡Úe. 

d^Af^rf^/..» iiC^wo b^l4a !; \ cpmo se rien ! ¡^córno c^ntaal 
ícdmOiibaiílaai;..k Aquí viepejlady Glenmpu|r...\ ¡qué her.-, 
moeaesl.y TaiíLQr^dx),...^.X,,,-. ¡Ay 1>ÍQS n^i^o! Le b^u.'de-, 
jado, entrafi.) Échele V., doctof , échale Y..* es el confie de, 

Madoc! éíM^ V.^Je digo! ../,.'. 

— £se nombre ha quedado, impreso eu su u^en^on^ des* 
da la anteúltima cartf^ de Glenmour ^ que eUa me leypi ^' 

-^ ¡ Ah ! prosiguió Margarita respirando con ma^ liber^, 
tad.... se ha marchado del bailé...., y . Ia4j ^l^^mou^ .tpam- 
bwo.i.j.ya.wiietíénf.^ los salone?..,, 5 , . 
. • ¡B^i^^.c^su^Udad! Justamei^t^. cuando SlargaritajftpuDir; 
W^: en. medáo de su alucinación U partida de ]£|dj Qlqur, 
mour y del cQude de Madoc , resonó en la^bc^veda ,ae }^iC^i 
8|N al XMsgrruaje e^ qujQ ibap la condesa y el copdé á la Ope- 
ra. £sj(^ cir^^uustQUcia trajo á ^ meiuo^ia d^l ^^ctor ÍPatripí^ 
)i^i^i;den quQ al sii;\iente babia dado, . y que sin <l|ida. ba- 

bria echado éste en olí ido Aquel contratiempo aum^^. 

tó el abatimiento B^qpai jd/el doctor:.. ., ... ^z .. 

— ¡Mala noche! dijo cruzando, desesperadamente)^ hi^aioñ 
delante del sillón de Margaiüa ¡inaL§k noche!. 

— No, ya no están en los salones, continuó la mOjUhun- 

d^p b9¿aq4o,4e.tipnp y laiiz^clp.fl^ si^spiro en qu^ ibaí^ s^^ 
i^vmp^ ^eptps,... ¿Dónde e^tá. íni cpronii de, rpsas ^laur^ 
cas?... prosiguió. ¡ Ahí aquí en mi frente. 

. t-Ja . cprpna está sobre sus rodijlas , murmuró Patriek 
y. no 8pbr/?,S^ pobre. cabe^zs}. 

j rr.Qííé Pps^ tan.r^r^! coptinuó Margarita e^jpreseíndos^ 
ya cqn l^ ^ntitud de.u/ci deiwa^^.do e,co; .fthí estáin tfCi^ 
pavijer^fp y^das . de p^f , . im^ eiv cadí^ , ángulo del ,salon 
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del baile. Hermosas son, pero están tan pálidas.... .tan páli- 
das^ ... tan pálidas ! . . . No bailan. ... ni hablan . . . . &i rféñ: 
á qué bábtóh venido ? ' '' •; .. .i j - .^^ - 

; Taucredo me ha hecho seña de qne taMbienlas ha Ybto. 
¿Porqué llevan Intólf ¿serán hénníanas ? jAb! óbsfeévo 
qtie todavía están toas blancas ijue átites:;.V^SÍguch'ip;óniétí-' 
¿ose cadfi ve¿ m^s biaiiéíis. Susmánosí parteen 'dé y éso. 
— íS|iígula¥ ttóoriw ¿étebráí! pensaba el' do¿ioíl'.' v' 
— 'Péró eíbállc! toca ¿su término...', ^e vá" lüai^chaüdo 
la gente.... Sin embargo., aun bailan algunos...; ILai^. tres 
mujeres pálldaé j* veáffdás dé luto están áhi... No ríen;... 
ni hablan.... ni bailan.... Pero de /Van acercando niiéíé á' 
otras, conforme ae estrecha el circuló.,. ; y ine'd<pjen en me- 
dio . ... tí ' sklbñ se ^uedá" vac^p !'* . l'dtl^Mo; ^é b^ márch ar 
do... ya no le veo... ¿tendré que permatíeoei^ 'sda con iE!f|a¿?¡I^ 
Y esas tres mujeres cada vez mas cerca de* raí*. .. i Ya 'esta- 
mos cái^á á catúV.;.— '¡'Dbjadííie! ten^o miedo.... jótí! tengo. 

Doctor, esclamó Margarita levantándose y echándose' 
convüMviménte étí brázo¿ tíé' 'Páírhílt'/ esas tres ttüjéres. 
son la mutírtel. : . ybno qidfero moHr.-.'.rSóynín^r^J^^ 
quiero vivir mucho...* mucho í:.. dafne yi la 4ida..^V ¡Obi ' 
délneía t;'... ¡'Esikñ bViério el vivir i;., me gustáí tanto ver 
el cielo y las primeras liikáílVJl Docter....un potóii'dfeMdá.7.. 
¡ñada'más qdcí ün'pbco'li:. ¡Pé^odéftifelí Y.'.:!, fitíd^lá yi 

Y el pecho de Margarita se hinchaba, y sus oi&9^^é^éiií-' 
gabán de lágrimas, y sus brazos , contraidos por uÜ'iúsfaii- 
te, se desasieron i stílfó al' doctor, y cay^í'tti Ih'áíllá: * '~ 

Acjnella postración duró mas de uña h^ora. Cuándo sa- 
lid dé iella Margarítéí, dijo:' doctor, t^or^crístfenai'yrfü^^ 
móiWqóiho^tal.. rV'-' '' '" '" •"^■--\ ■■' y ' "'■-" 
"^ j-Bitó ^'hijá mía.'..', ese és ^)ucíi pensamiento , y aunque' 
el peligro esté muy lejaífd:.^;. '^ .>.:... u; ¿. .•friKii; ; . 

—Pensemos en el péUgroddl alma, amigo, mió.... es lo 

*'¿— Nosoy^pinistro de1[seííor, comoT, sabe...; 9tis hicés' 
son escasas, lüi virtud. ;..^ ^ " ' ' ' =' 

^— ¿Quá* iu^pot'ta csót.:. V. Cree en Dios como yo, doc-^ 
tor.... Ademas siento una necesidajá^áedesábóigiir'mí alniá, 
que estáihüy oprimida , que rae pesh mucho..:. Pata subir 
al* -cielo necesita tódk su lijereza.... Quiero hablar... /tófe' 
Kácé padecer riii silenció. ... Ten¿o sed de cop^atínicar iá!¿ 
penas; . . . Eséúcbemó V . én coníbsioii*.'. . '.' ' ' 
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/-¿Yo?- 

— Dése V. prisa.... mi vista se turb^^ me van faltando 
las fuerzas.»., mi inteligencia.... 

Colocó entonces Patrie^ las manos sobre la cabeza dé la 
pobre niña^ como pc^ra conducir á los cielos á aquella aUut^ 
tan pura, qú^ se creia perdida y vacilaba. 

Margarita, se puso de pié apoyada en un brayo del sillón, 
y. dijo , á pesar de sus pocas fuerzas , con la ^reuidad de 
un mártir: 

— Me ^^Hso , apiigo mió , ante el Dios qu$ me escucha, . 
de bab^r tenido prgullo.... 

— ¿Y*, pobre Marffí^ita? .\ 

—De hibev deseado y creido ser mas bcmita que lady 
Glenmow.... ¿Me perdona V.? 
/— Dios io hará, ... ; 

— Me acuso de no haber revelado á M. Tancr^do un secr ^' 
to que hubiera podido decirle doce horas antes.... Un arre- 
bato de celos.... 

— Vuelta al secreto , pensó Patrick ^ al encargo que »os 
hizo Glenmour de oue vijiláramos á su esposa , porque el 
conde 'de Madoc esta en París. 

— ¿Me perdona V. . . .? esto es grave , doctor , muy grave. 
—La perdono á V.... es V. un anjd. 

— I Quiéralo Dios , amigo mió I aun me falta confesar una 
culpa mas grave. 

—Hable V. 

-^ Una culpa mas grave , y , que me mata* 
Margarita se dio un sordo golpe en el pecho. 

— Sí, esa culpa me mata.... He tenido la temeridad, el- 
orgullo , la flaqueza.... — ^la voz de Margarita iba disminu- 
yendo gradualmente— la desgracia.... ¡Oh! es una desgra- 
cia también. ... la desgracia de amar. ... 

— Basta, hija.... va V. á matarse.... 

— i Patrick 1 gritó de súbito una voz al pié de la escale- 
ra.... ¡Patrick ! ¡Tascredo ! . .. al oir aqueUa voy , Margari- 
ta exhaló un suspiro , tendió los brazos sin abrir las ma- 
nos que asian la corona- de rosas blancos , y espiró. Su con- 
fesión terminó en el cielo. 

—¡Patrick, Tancredo! continuaba á gritos lord Glen- 
mour, recorriendo las desiertas habitaciones sinpronun- 
t;iar jamás, jpor un escrúpulo de honor, el nombre dé 

su esposa. Pero ninguna voz respondió á la suya 

todos los criados hablan salido, aprovechándose de la en- 
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fermedad de su. ama, del Tiaje de Tancredo y de la agonía 
de Margarita que detenia al doctor en las habitaciones so- 
periorefli. Glenmonr atrairesó como nn huracán los aposen- 
tos de su mujer y de Tancredo, murmurando: ¡ISad]«, na- 
die!... ¿Qué ha sido de ellos? ¿dónde están? ¿me hallo ó 
no en mi casa? ¿es esto un sp^o? ¡ Que lo sea ó no, yo sa- 
bré lo que aquí pasa!... Esto diciendQ sube al segundo pí-. 
so; todas las puertas estab cerradas.... llama, y le responr 
de el eco virgen de las habi;taciooes recien amuebladas.... 
Yuelve.á .ba|ar y á subir..,, aplica el oido d^e la escale- 
ra, mas no percibe ningún rumor , ningún moYimiento.... 
B^tcnvio el postrer esfuerzo llega al piso tercero, en el cual 
se Yeia una larga fila de puertas celulares. Por una de ellas • 
salía un ténuerayo de luz..... toca en día.... ¿Quien anda 
ahí? responde una Toz. .. . ¡Patrick, Patrickl.... abra Y., soy. 
yo... Glenmour.... pero abra V., {voto al diablo! 
Ábrese la puerta y aparece Patrick. 

i— ¿Y lady Glenmour? 
Tal es la primer frase que brota de los labios del lord. , 

-^¿Me pregunta Y. por?... , 

—-¿Esta Y. sordo?. Le pregunto á Y. por lady Glenmour. . 

— Mire Y. bien en tomo suyo, amigo mió.... , 

-r¡Para myrar estoy yol.... Le digo á Y.... 

—Ha muerto. 

— ¿Quira? 

— Margarita. 

—Bien está , ¿ pero y lady Glenmour , y lady Glenmour ? , 

— ^Mi obligación me ha hecho pasar aquí la noche.... 

— ^¿Con que no quiere Y. decirme dónde está? 
. — Creo que en el teatro.... 

—¿En cual? 

— ^Amigo.... este cadáver.... 
. —¿En cual? pregunto. 

—Me parece que.... en la Opera. 

— ^Yoy corriendo. 

Lord Glenmour se paró de repente con un pié en la > 
puerta y otro en el aposento. 

— ^¿Y con quien?... con Tancredo, sin duda.... 

— ^Tancredo ha marchado á Londres. 

— ¡A Lóndresl ¿quién le ha mandado marcharse? 

—El almirantazgo.... una orden 

— No es verdad.... Pero en fin,... ¿quién ha acompañado 
á lady Glenmour ? 

ÍSGUEDA ÉPOCA. — TOMO iX. 46j 
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— -Sir ÁFchibald Gaskil. 

M8fr Ári^taibald GaskiV! . . ¡«lempí^ sir Afcbibakl GaskiM. . 

•— iBtí falso, es ftfco, Patrlck! jMe baccn traidbnl* ' 1 
—Estoy seguró, amigo mío, de que han ido jantos á • 
lá Opera. ' 

' — Repito que es falso, ;fii!8Ísimó!....Sh' ArcbibaSd Cas»- 

kiíiestá en d Cabo, dé donde lio ha salido hactí cinco años.'i.' 
Ajef: recibí ésta carta snya... . .. . : 

—¿Es posible?.... Pero, entonces.... ♦ 

-i-Doctor, se íkttk barlado abominablemente de V. duran^ ' 
te tres meses. • .• .» . 

-^¡ÍMos mió!;... ¿con qu« ese joven no es sir ^rMiflb&M' 
Casfcil?- • "•' • • ' ^" ''•■'. .-^ ••• • . • •' 

' -^jYyo le habiá enéargadp áVvttue guardase á'nnmti^ 
j*í..; ¡Solo sirve V. para guardar cadáveres! ' ' ^''* - 
Hecha esta terrible reconvención áf Patrick, el cuíaí vol- ' 
vio tranquilamente á orar al lado de la dtfunta , lord Ofen- 
mour bajó á la calle y corrió hacia la Opera; *Erati mas de 
las'ttócfe y media: reinaba en la atmósfera la mas profunda 
calma.*— ¡Cónio crece y se descubre mi espantosa desgra- 
cia- á cada paso qtte doyf murmuraba recorriendo las soli- 
tarias calles inmediatas á los baluartes : Tancredo áe ba mar- 
chado, sin duda por intrigas del conde dé 'Madoc.... Por 
las heridas reconozco el arma que las causa... sir Arofaibald 
Caskil nunca ha estado en Francia... ¿Y cómo se baila com- 
plicado en todo esto el tal sir Archibald Gaskil? ¿Qnién es ese 
hombre que tó hfi[ nisurjiado sn apellido?...* Voy á teríe.... 
será algoniamigo del conde de Madoc... ¿Qné ínteres le ha- 
brá movido fi tomar el nombre de una persona qoe reside 
en otra parte del globo?... ¿Habrá alguna 'seEáéj;anKíi entre 
los dos? ¿Con qué fin le habrá introducido eí cótíde eá^mi 
casa? ¡Oh! ¡lady Glenmour, lady Giénmotor! fotiántos y 
que terribles misterios! Pero todos los descubriré.... El 
mas vergonzoso, el mas desgarrador, el €(tie mite me envi- 
lece, es el verte complicada en todas esta^ dudáis ^ sbspe- 
chas y escandalosas asechanzas^ en que sin duda no habrias 
caido, si me hubieses amado.... ¿Qué es lo qué voy á ave- 
riguar y á ver dentro de algunos minutos? » ' - 

* 

Xord OltUBOur f «I conte ém 1I«4p#» 



Al llegar á la calle de Orammont tuyo lord^ Glenmoifr 
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sibup^ei;^ toipaflQ. un hjaflo al vapor : ílíitp es m, íOfliba;^ 
te'. . . , cÚj|o, clespi^es, de iopiiced^r Algapps ins.^aut^. á li^ ijepíi-, 
sidadl 4*s re¿pi^V,'^y :W.Gleijiapur debe. fl^9^trp.s^. |ii[fij^¡} ^ 
eii^.el 9pipLbáte. , , ., ' ,': * ♦ . i ; ¡t 

Esta artificifisa raciocinio, le inspiro laí ^f ue^fzas prQc\?'a3j 
P^f a llegar 4,t|?a|tcodje iappera; ¿nVa, tira upagioi^éda'a^, 
quar;^fl^taffap^op,^ aj?ompdftdqr paraqu^ledej^.pasar.pu^j 
^cp jH.mupbo tieiflpo ,ctae.^tá¡ (¿pvú^Q e\ d^sBí^li^iÜi 
sub^.por ü^ft . esc£tl^ria. , . . . . . -j >., ,.| 

' 3ff tpatr^ ^taítia llenoi eranpch^ ^^heneácjo jr uq b^i^i 
m ^9J^o,^itíp, 4psW^P40f^Si^:ep^iKlr^ .GlmqW. B^4o 
e.char,.u|iaj.pjeaaa Al iüt^noi; .poí el l^tíeco dj^ .iin^..pj}ert^ 
ej^tire^igrt^^ Ma^ ¿c^wu) distinguirá npíiwen laa ufpviíilcjf, 
Piare4es,de^q^eUae§pede dejiozo co^ de cáJt^e^a^ i^r^ 

bfejjuest^, ^tá4as, infinit^iñente wip en .<?pipr.e§, W^^TI 
<^dp.,de.u*ná^&i^gpsa, luz? A.caí>aba eutónpe^ el e^pectá|¿ú\Of 
I. era justamente el mpnfientp ^n que tpdqs Io§ esp^ctadp^^s^, 
leva.QttadQ^ ^n.i|[)a8A,.aguarda];iia9H)jenpÍosQ¿ la pte^eneia jáe jü^ 
bepeíkciada* Imppsible habría sido á Jlord Glenmoijir encoi^r, 
trar. entre aquellos mijies de. semblantes los ójije, e^ ipedio 
dé su profundo vértigo buscaba, si i^% nu]bie^e|^ f^^ 
yuelt^s jen aqueUnstaute tod^s^j^s mÁracjta^, ¿o al íÍB|on,' 
próximo á correrse | por últíia^ yez, sijii^o á un palco (Ji^ 
pi^pmedip. Obedeci^pdo al magnetismo general,, ajo los ójos 
qn aqjueí palco,,-, y le\nzp up grito deifurpr q^9, s^l áljogí' 
entre los ioiiurmuUos de la turba. Precipítase frenético i 
los corredores de la galería en que ba yisto á su espo- 
sai mas la confusión de s.us turbuienta3 ideas' no le permi- 
te^tonjr 4o,de.^ ha%;ni,«dci.d.^. Aquel b.^u¿pso 
laberinto de escisiones,, tramos y pasadizQs, confunde tpr^ 
dos sus pensaiñientos. . ... Ha . pjsrdido 1^ c^beía. . , . solo $e 

ajitan sus pi^s y sus labiok,.,.. J^a casualidad guia sfj^ 
pasos; sus labios xepitep cpq r^b^c^.... Tüfádpc*.. Muselinfii.^ 

í^^y GÍenmour,., Jadj Gleniyxpin:...... Ma4pc../... Muselij 

na! Y era que babia visto á los tres en la misn^a fiU, éí^ 
él mismo palco espuestos á la petraüa de piil sarcásticos 
comentarios, á la mofa de toda la concurrencia..». ¡Y no 

Sp^er penetrar basta ellos! ¡no poc^er romper los alambres 
e aquella dorada jaula, en torno de la cual se ajita, l^U; 
zando imprecaciones !..« 

Nuevo contratiempct mas fatal aunque elpriinerp; ba 
conc][uido e^ espectáculo : ábrensede par éu, jp.ar.laspuer- 
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tas de lo8 palcos 7 tres mil personas invaden los corleo- 
rei^, oprimiendo las paredes como las múltiples ondas de 
una catarata. Glénmotir procura salit, pero en vano; no* 
dicuentra camino, empuja y es empajado alternatiTamen- 
te; reina donde quiera el desorden, pero un desorden irre- 
frenable, coikipacto.... ¿A qué parte debía diríjirsel^. Los 
dos peristilos están llenos de gente que se mueTe con mesa- 
ra, que se contonea, que se tropieza delicadamente por no 
h^cen^e daño. El marino lo atropella todé; aja j desgarra 
los : mas ricos trajes « aparta yigorosamente á unos, derri- 
ba á otros y llega por fina la puerta. Mas de treinta carrua- 
jes se abren y cierran allí con estrépito. Cada mujer que vé 
Glenmour le parece la suya; acércase.... y encuentra rostros 
desconocidos, portezuelas que se cierran, caballos que arif'an- 
can á correr.... Hieren sin embargo su oido dos voces que 
le! son familiares. Marcha en aquella dirección. ¡Oh! aho- 
ra si que los tiene segaros!... El conde de Madoc entra en 
el carruaje que ocupan ya Muselina y la esposa de Gleii- 
mour. La /mano de este toca el estremo de la capa de su 
rival: pero el cochero ha dado un latigazo y los caballos 
se llevan al conde y á las dos mujeres que le acompañan. ... 
¡Rabia y desesperación! 

Fuera dé la línea de los carruajes privilegiados, habia 
un coche alquilón aguardando fortuna. 

— Quinientos francos te doy , dice Glenmour al coche- 
ro, si alcanzas á ese carruaje que váabí delante.... ¡ allí ! ¿le 
ves? 

—Suba V. , señor amo^ 

Por un ]^rodigio digno de notarse , los dos caballos del 
simón eran escelentes. Aguijados bárbaramente corren co- 
mo frenéticos y en breve se ponen tras la pista del coche 
perseguido. Diez minutos después se para este delante de 
una gran puerta de la cajle del Monte^Blanco. Compren- 
diendo el dueño del simón que se trataba de algún espio- 
naje, se paró también sin afectación á diez pasos de distan- 
cia y bajó del pescante. 

— ^¿Está bien así , nuesaiño? 

— ^Perfectamente. Toma. 

—Quédese V. con el número del coche, por si alguna 
vez necesita.... 

— ^¿Han entrado? preguntó Glenmour. 

— Como en una ratonera. 
Apeóse lord Glenmour, y dirijiéndose á la casa en que 
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se hallaban su esposai el conde y MaseUna, i^rocaró reunir 
sus recuerdos.... Conocía aquella casa,... ó al menos el nú- 
mero.... ¿quién yivia en ella? Después de perder algún 
tiempo en pensarlo , le pareció por fin quc} las esquelas de 
convite escritas desde Ville d'Ávray á la condesa de Bou- 
laC| UeYaban en las sefias el nombre de la calle, el núme- 
ro de la casa en que estaba.... ¿Pero cómo puede ser, mur* 
muró, que Muselina, lady Glenmour y Madoc, vengan jun- 
tos á ver á esta sefioraT?... ¿Me equivocaré yo?... ¿vivirá 
aquí Muselina?..,. ¡Lady Glenmour en casa de una!«.. ¡Yel- 
mos ! es imposible ! sería cosa capaz de hacerme sentir la 
cólera que me domina.... — Esto diciendo llama á la puer« 
ta; áhrenle 7 atraviesa un oscuro patio á cuya estremidad 
se alza el cuerpo del edificio. 
— ¿Quién vá? pregunta ¿1 portero desde su nicho» 

— ¿Nó vive aquí una mujer.... una joven?... 

— Aquí nunca ha habido jóvenes, responde el portero 
refunfuñando. 

— Una persona, conocida con el nombre de Muselina.... 

— En el esquinazo, replica el íw\ humorado interior 
cutor. 

— Pues eñtopces. • . . esclama lord Glenmour en medio, del 
patio. 

— Pues entonces , vayase V. , y cierre la puerta. 

— ¿Es. decir que no estoy en casa de la señora conde- 
sa de Boulac ? 

—¡Hablara y. para mañana!... Cuarto principal déla 
derecha, pero ya debe de estar acostada.... Si le parece 
á y. que á la una y media.... 

Ya habia lord Glenmour subido al cuarto principal y 
estaba llamando en la habitación déla condesa.... Nadie 
contesta ; vuelve á llamar , y el ronco ladrido de un perro 
responde en las piezas interiores. 

— Aquí han entrado , dijo lord Glenmour , y aquí en- 
traré yo. No pueden estar en otra parte: no hay mas que 
una casa y esta no tiene mas que un piso. 

£1 tercer campanillazo de lord Glenmour era de esos 
que no admiten duda acerca de la^ intenciones del que lla- 
ma.' Significaba: — ó abren YV. , ó abro yo. . 

Salieron á abrir. ; 

Ün Ytejo le recibió poco menos que en camisa, 
— ¿Dónde está el ama? 
—Acostada. . , 
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^•i^^Gtííéth'élr. «sil alcoba;* 
'^'i-^CabaU'éro.jV.' /.. .'•' •'•■■■••';-' ' 

' — Ya sabe V.' quien soy : V. ha venido lá ttil' ijuíntá. " 
' —Con todo eso.... , *'' 

— Entre V. á anunciatrae. / ' ' ' ' 
'Viendo el criado qué no había remedfd encendió otra 

iusé*' la' dejó sóbrela chimenea dé la'saía.eá qué ihtroduí- 
i6 a lord Glénmour y marchó *á evacuar su encargo.. ¡ 
^''' 'l*odps estos incidentes eVan, por decirlo así,' los acceso- 
rias del, mattirio que' suMa el ofendido esposo: tes flores de 
'ía tortura .'T^éf o yá lo habia dicho; era nú cómbate..,.'*^ 
j quería sostenerle con firmeza. ' ! . . . .. 

' — ¡0«ií íran^uilidad; qué silencio reinan aquí f^.-Ñp sue- 
na el mas leve rumor.... ¿'^i me habré equivocado?... 
¡ imposible!..; Sin embargo , algo áebia de oiráe, pero.... 
nada, — ;nad?i ¡¿Dónde estarán ? < 

' ' 'En eüo -volVió el criado y <Kjo: ' ' ' ' 

— J^a señora condesa consiente en recibirle á V. ; ' 
T -pasó porj delátate de Gléhíriour añadiendo: " 

— Es particular: yo creí que la séfiora se hubiese acos- 
jtado á las once.... y estalja leyendo todavía. 

•— ¡ Mienten T flijb ettrésí Glentriour , pero 'no Qóüsé^ui- 
rás engañarme..,- Aquí hay algún secreto. ^^ 

Al penetrar en la aílcoba fie Ih an'ciBna 'fcóndesa áe Bou- 
lác , ésta ise quitó los anteojos y cerró un libro con el"cual 
^taba al parecer entretenida. . . ' ! ' * 

' —¿'A estas hot^^ ^or nfíi dáfea? ei^claníó'Iá Vieja: ¿sfi- 
Üé'Vl ,1ord €rlenmotir; que si yórib tuviera tíjütos añbs^..'. 

— Dispénseme Y. , señora , en gracik *(^el motivó que nle 
trae. ' " ■ * * , . ^ . <• . . 

-^¿¥ qué motivo es ese tan grave , ten 'imperioso'? 
' ».:i:Nü'sési'ttie' dónllna hlgun acceso de demencia r'piéro 
me pareció que lady GletíTi[ioní*'hábia entrado aquí' hacie 
polco . , . , 

* — i Qué disparate?... Perrilftámé Vi. está 'calificación, 

— Señora , tengo él mérito de haberlA usado antes yb 
-mismO'. '■•» ' :,"-' ...i .••'.; mv» ■.,,^ .- 

• LóVd ííléiithotfr hb iéésab? /dutánté e!áte dialogó ,' de 
examinar la situ'aijibtt del apósétito,' el cual sé éstendiá & 
lo largo del patio. Continuó de esta maneria: ' "^ 

— Creí f attbieA qttd Véttiia tóotl ella ;ótrá 'iíxsjéV , . ; , ^üha. . . 
otra mujer, enfin. / i » • ' , 

—-Por esas señas , no puedo comprender..'.. ' 
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-.. ^iMwlwwsae.Jiíicrtódo Y^ e«to.w0he,:q lora. 

¿ J)<^^ podría yo miater tonta gwt^?.,. . Ve* Y\ nji aposentp» . 
I jrrtntaqw Ya lo peímite , .dijo lord CrteniDOur cogiendo 

/ X , ps^ttdp/ cftn l^toi^ pasos de pieza pn . páe^í^ , fes 
.e?KAiDUi<^ tode^- d^sde la .primea hitstik l^ úlliima;, bé^o 
.,ÍQ> eaí^i ^olvió'á la aU^lwir.dejó U.Iuíí ¿QbreJa w^^ai>y 
i^upp ouevapneiitecsp.síüQ.r ^ :^; . ,mí ^ ' .'. 

— Aun no ha visto V. la cueva ni el tejado,. :cUJQ 1a <ew- 
•fdi^ad^BQiilae!, ouya-palidíQz no.se! i¥>tal)*:i menead .4 una 
[ímm^ colorete,. wyo miedp no .llegaba. á traducirseial 
rjtrayás^e su irwía. ¿Est4.:V/ ya:!OW:vencída*? .;- ...| 

— ^Estoy convencido, replicó lord Glénmóur,' 4^que!^ii- 
, «BjpQsa AO s$i. baila aquí. 

— iGracias á Dios! .• .:,,, i , .' . ■ í. 

'j rrPerp sé también ^e.^utr^.isn i^ta qasa^Aua ;i|f) hace 
.,dif|i| .mipijttos. •. ... ' -.r, i ..j «•,.•;-{, ■ 

,, , ,-rH»ré í Yt prwfttay. amigo lord, que ^ estes bow» ya 
,4eb^rM'i5ro..fístar ^oostad». ., »'.i , ;,*..« ;¡ ,,is..i 

La vieja eitsperó con esta descortes Qb$0Yvi^^ÍDn .l&ci^- 
Jer*, d€| w.4ng9lar interlocutor.: , , : ;» ;í ! ;r ! 

.Atiráudoia Glenmour.eDmf^dio de QUi'accesiQfde fresesí^ 

— ¡ Sí ! Ha eptr^dQ en e^t^ ]caf;a> ! . . ., , 
r^¿Xf con fipie objeto.? p^egwitó la condosa^ i ) 
..» t ^iQm^íV^ Qbjfiíp? dijo iQrd Glwmour, KJbser^pido w 
aquel instante la dirección de las miradas^i ide lavieja^siy 
-«WT^eg^wto Ip^ We^ fde,4te^4í3d9^ia, ^ lw,obp»pyiKJÍaaís que 
.yikjbabi^ hecbo al ¿Mmjoaar la dispo^i^ou 4^1 laposfsdtf^y 
4e la casá^-r-ba vQpid^ t^uí. p;ara ppsar 4, otra/paribe^H.' 
Ésas dos mujeres y ese hombre.» lseAora.^,bAP d^ja^ en es- 
ta alcoba señales de su paso...;<;)oB'p^rfeiiy)^9 de f4i*^aje los 
f)Wi.deficulft^i^te,;,.5.PjBrO;,¿á 4oiHÍ^.»bw i4o;?í¿á,dQ.udQ han 
ido? gritó lord Glenmour sin apartan lQS;OJos,de;fl9lili;A$Ja 
*%W4^ derSPPl^) QOiQiAtaiit^e^te, fijos, jei^ ^^, ponto de 
la pared. . ,..]:;. , ,¡i . .., i,^ 

m;. .rT^%? .BaiftK tapJtí^ ,pj:pgiuit»s, xm, ym.mMm^ou . no 
me ponga Y. en la precisión dei^tlar^ar 4 nfi^^^^^fysu ^ m 

— No se moleste Y., no los nec^^t^t^jáiqí^t^f m\'^ (^^^^ 
^4«;fti)Vbflr,^ÍflW]íse!pajwMiRtpQ^ eUttfWar cu- 

yo vestíbulo es esta alcoba, cuya digna matrona é& Y, 
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Ya ^taba ejecutada la amenaza de lord Glenmoar j 
él irritado marino' marchaba osadamenfe por. un angosto 
pasadizo á cuya estremidad se i^eían brillar algunas luces. 
'—Temí, dijo fríamente la condesa, que no acertara el se- 
creto de la puerta, á pesar de la constancia con que mis 
ojos se la designaban* Pero al fin la ha visto. iJa Martinier 
quedará satisfecha. Zephirin y el pobre Beauremj- se venga- 
rán de los sarcasmos de las carreras de Yille d' Avray , y 
la Martinier y yo de la esclusion de la tertulia. ¡La myla- 
-dy no nos quería recibir los sábados! ¡No se lo pagamos 
mal, aunque somos viejas! ¿Viejas, eh? ¡Que se ttieta otra 
veí con ellas! r 

Glenmottr detuvo de repente su precipitada marcha por 
el 'pasillo.... la venganza tiene sus instintos.... Acorta él 
paso, anduvo de puntillas y llegó sin ruido á la puerta 
del gabinete. 

Una ojeada bastó á revelárselo todo. Qon ella hubiera 
abarcado el mundo entero. 
'- ' ■ Médk) muerta de miedo — aunque pareeia evidente 
que ninguno de los tres actores de aquella escena hubiese 
oido la llegada de Glmimour ^ — estaba la condesa con 
una mauo entre las del conde de Madoc, y la otra eñfte 
las de Muselina. ' * 

Lord Glenmour no pudo oir una sola pakbra de ío 
. que decian; se hallaban demasiado distantes, y los oidos 
del marino le silbaban como en medio de un combate, al 
descargar una andanada todas las baiterías. 

Un momento d^pues se levantó Muselina y volvió la 
espalda á iady Glenmour y al conde como para buscar un 
fraseo en el tocador. 

Aprovedbiándose de aquel instante, fírolongado con afec- 
tación por Musdina , el conde de Madoc empujó blanda- 
mente la cabeza de Iady Glenmour y lá acercó á su boca. . ;. 

Lord Glenmour se presentó.... 
—lío se oyó un solo grito. • 

Pasado aiquel terrible y angustioso momento, dijo lord 
'Glenmour á su esposa; 

— Seflora, este hombre es él eonde de Madoc^ esta mtt- 
jer es una prostituta. 

Lady Glenmour cayó al suelo coino una ihaisa' dé pío* 
mo, sin exhalar un gemido. '** 
' Muselina desapareció. 
^Mylord, dijo entonces el conde de Madoe áldrd Gletí* 
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mour, recobrando w caráe^r y c(m él su tono glacial; 
mylonl, le he desíionrado á V« 

— 8i\ sefior conde. 

— ^¿Qué quiere V. ahora? 

— ^¥a lo sabe V, 

—Lo sé en efecto ¿Armas? 

—Una carabina cargada con tres balas inprdidaf. 

—¿Distancia? 

— Cinco pasos : tiraremos á vm tiempa. 
— ¿Sitio? 

—Mañana se lo designaré á y. 
. — Espiaré las órdenes que goste y. darme. 
Lord GÍenmour tiró de la campanilla , y dijo al criad# 
que se presentó : 

— yaya V . á bascar un coche. 

' — Uno hay á la puerta, coi)testd el lacayo. 

— ^Llévese y. esto, anadia Gleomour det»gntíndoteel' cuer- 
po de su esposa. 

El criado obedeció temblando. 

*^Ande y. , ya le sigo. 
El conde de Kadoc detuva á lord GÍenmour. 

— ^Una palabra. ¿Y los testigos? 

— Ninguno» 
y Aun estaba lady GÍenmour desmayada cuando llegó el 
carruaje á la calle de BÍTOli. Los criados la subieron á la 
sala y la colocaipn, sobre jun diván. Lor4 Glenmour se en* 
cerró coa ella , pidiendo antes recado de escaribir. 

Lo primero que hizo fué arreglar sus negocios^ «scri* 
bir á. sus am|^ y j^e^aotar su testamento , ocqpaeion en 
que invirtió algunas horas. Solo se interrumpía para acer* 
qarsc» al diván y ccmtemplar á su eiposa, retorciéndoise las 
manos de rabia,, de desesperación y de tristeza. ¡)Bn qué 
e^t&do se la entregaba el opnde de Madoc ! ¡ Cómo se ^habia 
vengado aquel hombre!-^ Al acabar de escribir sus últiiud^ 
disposiciones^ lady Glenmour toIyíó por fin de sii laar^ des^ 
s^yo, Abrió lentamente los ofos, se incorporó poco á po^ 
C0| se pasó las manos por la frente y quedó pensal^iva..... 
Fu^r4»nla necesarios algunos minutos p^ra cono^r el sitio 
^ que se hallaba. Aun no habia desaparecido su palides, 
luitffi al eontrario rápaltaba mas y mas contrastando con Bm 
negros cabellos, revueltos y tendidos sobre su rico traje, m* 
redados con las flores y los diamantes qoe la ndormban. 
AsemejálNwe á, Ofelia al sacarln de N^ aguas. . , '. 

seguuda época.— tomo ix. 47 



^Yft ütaroes freiHé áTreftle, señora. '* 

— Sí, mylord. 

Hobo aquí una larga pausa , de^üeis de Tá cuál dijo 
lord Glenmour con espantosa sonrisa: 

— ¿Tiene V. miedo?... Ese temblor.... 

— Mylord , tengo frió. 

-— ¿Aparentll V. tatór.... íen estos momentos?... Tai- 
descaro... 

— No es descaro, mjlórd. 

"—¿Pues qué? 

—Lo que V. quiera. 

La segnndti "pansa produjo un silencio^ de algunos mi'- 
WMos: 

— Yo he tomado ya mi partido: ¿y Y., seíióra? 

—Yo le tomé hace mucho tifempo, myldrd. 

— ¿Luego ^a traietott era premeditada? 

— ^So hay tal traición , mylord. 

— ¿Y lo que yo he visto? ¿y el conde de Mádo¿? 

— ^Slylord, Y. no me ama, y.... 

— Continúe Y., diio Glenmour W)m^éndo áe nná *pu- 
fiada una mirgnlfica mesa de mataquíta , coútinúe Y. 

— He acabado. 
Glenmour repuso con una carcajada infer^ñál: 

— Etí eteélo; ¿qoép^iede Y. decirme? ¿No lo sé yo todo 
por ventora?... ¿Con que ha acabado V.?... Pues yo etoi- 
pekaré, séflorá, dieiéndola en sn)caraií|né Y. es la que nun- 
ca me ha aMiaáó á mí, la qne sieñfípre há pagado con lá 
mayor frialdad mi.... 

• —La frialdad de V., inlei*ruínpi6 lady- Glenmour triste- 
fldenle. 

9a miirído prosiguió henchido él pecho de dolor y dé 
hlgritfiás: ^ 

— V. no «abe, señora, cúáttto ardor, cuíinto cariño, 
eoánto entusiasmo se ocultaban en esta alma noMe que se 
ciibria de nieve para confubdlirse con la suyaf Propúsome 
dfrijír á uña mujer de lá corte un lenguaje cortesano, opo* 
ner á unos labios tfiarmóTeos nu corazón de mármol, y es- 
ta dofcrosa tAeñtira impuesta á mí franco carácter, irrita* 
Ul , üfendia cruelmente nñ enerva dé hombre y de ttiari* 
M^. Yo me humillaba, aunque con rubor, y v!oIentand6 
todas las fibras de mi volmitad, convertía mis nervio^ 
en bebras de seda y mi sangre en agua , solo por agradar- 
iH á Y., por íijaír su atención, por parecerme á tbdos e^os 
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'maDi<|i}ie8 de la corte , á que estalla Y. acosUim))ra(UL... 
¡ Y dice V. 4"ctio la he ámátfóí 

Hablando asi, lord Glenmoíar se haÜia acercado /siü re- 
pararlo, al diván en que se hallaba su esposa, que lé lüi- 
faba con espantosa curiosidad , hundido eí todo en un al- 
úiobadon 7 cotí k boca abierta. 

—Yo i que cómo todos saben, solo íiáblabá á la^ muje^! 
rek qué antes de V. obsequié, con la brutallibértad dé jiñ 
iharino , yo.... ¿Pues qué hubiera V. hecho, seáota, con- 
tinuó Glenmour , si en Vez de emplear ese empalagoso len- 
guaje, ésoi$ afémínádoi^ modales que ^in embargo debían, 
parecería á Y. los mas escojidos, si en Vez de llevar mis 
atenciones hasta él fanatismo dé la afectación, la /hubiese 
yo tratado.... '• *' "^ 

Lord Glenmour, que se entreteoia hacia algunos minu- 
tos con una feroz distracción , en arrancar , asidos á lof cá-^ 
bellos de la condesa, las flores y los diamantes éíitiiel'aza^ 
dbft con ellos, introdujo ú llegar áqui la manp deíréoha en 
aquella negra i¿élena , y empezó á artollóí^ela á lÁ müfleca 
aegun iba hablando : 

— Si ppr eí contrario, repuso, la hubiera tratado á V. 
como á mis queridas de viaje y de guarnición ; si la btibie-^ 
ra hablado siempre en imperioso tono, coa labios maldicien^ 
tés', con ojos 'amenazadores y con etcorbachó eti la mano,^ 
porque nosotros los oficiales de niariná tratamos así á las. 
bellas,, y si me hubiera servido de ese corbactío para aca- 
riciar esos brazos y ese semblante tan héri^c^o, tan juve- 
nil y tan horriblemente hipócrita, y. tan.... 

Esto diciendo, Glenmour se habiá ari'alladó al brazo 
los cabellos de su esposa dándolos tantas vueltas, qqe ya 
los ttínia tirantes y ihuy próximos á saltar de la/fren* 
te.... Estaba fuera de sí: su naturaleza iba recobrando , á* 
pesar suyo, toda su energía durante, la descripción que de 
si mismo estaba haciendo. 

¿Qué hubiera Y. dicho entonces.... i^éi^ppndai gjrito ti- 
rando de ella , cual si quisiera .matarla cc^o Ótelo a Des- 
demóna, y levantándola luego de úñ go4pé. suspendida por 
los cabellos, hasta poner el i'ostro de lady glenmour á la 
altura del suyo propio, trastornado por la/;ólera: v.^goe 
á pesar de mi complacencia y dulzura sé b^ mofado dé jni, 
me ha vendido, me ha deshonrado.... ¿qué hubiera Jieclio 
Y. entonces? , * 

— ^Te hubiera amado I respondió lady Cuenníoúr. 






172 UyiSTA os MAMSÜm 

' . .... ■. 

— i Me hi4)ieras Amado !! 

Aquel fivo grilo de amor salido de las entrañas del 
dolor mas iolimo, fué. tan Tcrdadero, tan ardiente,- tan 
imperioso, tan espontáneo, tan esprcsivo, que repercutió 
en la frente de lord Glenmoarconionnai-evelacioD.... Que- 
dóse inmóvil : profundizó lo pasado ; recordó los .consejos 
de Patrie)^ , la carta en que este , describiéndole el carác- 
ter del falso sir. Arcbibald Caskíl^ le deci^ : « Es títo, ir-, 
•rítable, sé i)arece á Y*, y sin embargo^ t pesar de su in« 
•significancia, agrada á ladj Glenmour.» 

Lord Glenmour soltó involuntariamente ana vuelta de la 
trenza de pelo que al brazo tenia arrollada* 

Ese hombre, pensaba, ha sido lo que jo hubiera debido 
ser 7 ha logrado agradar á mi esposa .... La ha seducido apro-, 
piándose mi carácter, j jo no be conseguido ,su amor 
queriendo apropiarme el sujo.... 
Y soltó otra vuelta de la trenza, 
— ¡Mjladyl exclamó en seguida, por las puras almas d(9. 
ihi madre y la de Y.^ dígame si ese hombre.... 

Lady Glenmour no le dejó tiempo para concluir; ^ 
,— No, ipjlord, contestó. 

—No importa: me ha deshonrado á los ojos del mundo,, 
y jes cuanto quería el infame ! 

Pasó algunos minutos sumido en un abismo de refle- 
xiones : cuando salió de él preguntó con tono grave y so- 
lemnemente resuelto: 

— Mjladj, ¿tiene V. valor? 
— Sí, mvlordl 
—Pero.... ¿mucho?' 
*';— Tal creo. 

—¿Mas que ha tenido ninguna mujer en la situadon 
de Y.? ^ 
. — Procuraré,.!. 

— ¿Mas que ha tenido ningún hombre en el mundo? 
Lady Glenmour temblón 

—¿Vacila Y.? 
•^No : mande Y. , mylord. 
' —Desnúdese Y, y métase en la cama. 
-^¿Tluego? 

-^Espéreme Y. ,. . Nos. volveremos á ver. 
—¿Cuándo? ' 

— Dentro de cinco minutos. 

Separóse lord Gjlenniour de su esposa y subió al tercer 
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piso y á la misma alcoba en qae babia encontrado' al' lle- 
gar al doctor Patrik rezando junto al cadáver de Margarita: 
Terminado su ministerio de n:édico y de hombre reli;^ 
gloso , había Patrrck abandonado á la jóvén á la paz y so^ 
ledad por dohde pasan los muertos antes de Terse entera*^ 
mente entregados á la del sepulcro que nunca se in(efrum4 
pe. Puede decirse que en la primer vcl^a, se {)rei^ran para 
la grande indiferencia qne les agaardá: 

* . . 'i • . ' • • I I 

■ 

Estaba Margarita sola , y junto á ella ardía una lámpa- 
ra , cuya luz era la última que habia brillado á sus ojo^ 
en la tierra. CojiÓ Glenmour el cadáver.^ cargó con él, j 
apagando la lámpara, bajó furlivainenle con sü trii^te car- 
ga al aposento de su esposa. La escalera estaba en tiñicblajs: 
los criados dormían. Nada pudo verse ni oírse. 

Glpnmour colocó á la difunta en el diván quc^pocoé 
momentos antes ocupaba su mujer, y acercándose ^n segui- 
da á la alcoba de la' condesa descorrió las cortinas. , 

— I Gran Dios ! exclamó la joven ,1 . . ¿ qué hay en ese oaf 
ñapé?... ese semblante tan pálido.... * 

— *Mas bajo, mylady.... ha prometido V. tener valor ^ 
Ese cadáver es de una Criada de V:/.. 

— ¡Margarita! * 

— Ha muerto esta noche. ' • 

— Ha muerto!... Pero ¿por qué raion , mylord , presen- 
ta V. á,mis. ojos ese fúnebre espectáculo? 

— No debo perder el corto tiempo de que puedo dispo- 
ner para la ejecución de mi plan , contentando <1 las pre- 
guntas de V..., 

—-Peco.... ¿qué hace Y., mylord, qué hace y.? Por 
piedad.... - 

— Desprendo de los hermosos cabellos de T. estos dia- 
mantes , estas perlas y estas flores y se los pongo á la di- 
fuata.... 

— ¿T no podré yo saber , mylord...\ 

— Levántese V. ahora, póngase una bat,a, j ayúdeme H 
vestir á Margarita cort el traje de baile que se acaba V. de 
quitar. 

Tal estravagancia necesita cuando meuoís una es^licar 
cion:... jugar así con la muerte.... 
— ¿Quiere V. que la ayude á levantarse? 
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^re^sada ladjr Gl,eiimour á obedecer , puso el trémalfi 
pií fuera de la cama y empezó con indescriptible repugnan- 
cia, COQ estremecimientos nerviosos y religiosos escrúpulos 
á vestir el c^d^ver. li^spera faena! Una hora necesitó la 
condesa ^ajra^ peinar, vestir y.pdqer los g;uaiites á Margari-i 
ta| ]^a cual quedó. en! aptitud de marchar al baile de Ía«| 
fantasmas. 

~ ¡ Oh mylord! Esta gran profanación. ..i 

— No es la última que tendrá lugar en las veinte horas 
que han de transcurrir hasta n[taflana á la noche. Pero re- 
pito que el tiempo es precio'só. Xevante V. la colcha de su 
cama, j no me haga, por favor, la m^nor objeción/ 

Ladj Glenníour levantó convulsivamente ja cojcha y 
cargando el marido por segunda vez con el cadáver, fe ten- 
dió sobre el lecho de la condesp. 

—¿Y quiere V., mylord, que ihé acueste ahora en esa 
(^ama?... 'ésclamó lady Glenmóür retrocediendo hasta Ja 
puerta. 

— No , sino en este diván. 
' —¿Para qué he dé acostarme? No tengo sueño. 

— ^Aünqijié asfsea, debe V. acostarse y dormir profun- 
damente, tan profundamente, con tanta inmovilidad co- 
mo .esa joven..*. Ño es difícil..;. El doctor Patrick es ciego 
jr'como no se inueva V. no conocerá el engdño. 

—¿Qué engaño?... Desearía comprenderle á V.... 

— Mylady, la difunta tenia este pañuelo en la. cabeza: 
póngasele Y. y recuéstese en el diván, se lo repito. También 
t^ia en la mano ésta corona de rosas blancas.... 

— Una sola pregunta, toylord y dijo lady Gléuiftour re- 
costándose en el diván : ¿se propone V. matarme? 

En vez de contestarla lord Glenmour púsoenérjicamente 
IjA mana izquierda sobre los labios de sn esposa y con la 
derecha* ajitó repetidas veces la campanilla cuyo tirador 
caia junto al diván. 

.—¿Quién llama? preguntó desde adentro un ayuda de 
cámara! 

— Levántese V., gritó lord Glenmour, y llame sin tar- 
danza al doctor Patrick.... dígale Y. que la señora se sien- 
fe mala.... que está mala.... de mucho peligro.... Vaya Y, 
pronto. 

En tanto que corría el criado á despertar at doctor, 
lord Glenmour marchó á la mesa en que babia estado 
escribiendo durante, el desmayo de su esposq, cerró 
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d6 Madoc. 

£i;iiiqttel.mQm6|i|Q ll^fiiar<u^ á la puerto, B«a. el. doc- 
tor.. Glenmoi^r salió ^ B¡tins. 

— ¡Ay amigo! venga Y.... mi muji^r.;*. ae.- aiicveBtni 
en un estado que reclama todo el c^o de Y.,.. * 

— ^¿Qué tiene? . . / . . 

— Ya sabe Y. que fui á la Opera. «.. AUí h eooobtré. 
Hubou^ ««cena terrible,... fa<}|(ndiy(9M'*«% Hi viito al 
conde de Uí^9cU*.. 

i^í Q»é nocbe ! e^lin^ó el doctor i q^é qiM^beJ 

-r%rriblet a^igo mio.^.« Mi preaeicia,.,.. la condnctt: 
que he debido observar.... las palabraá/que fae tenid6mn 
el conde á ^r^swmi ^ Q^i eap^«... en ñn y^lady GieíaMur 
perdió el conocimiento, , cayó en tierra > k niandé tirae^- 
aquí y aun no ha vuelto de su de^OHiyo. 

— ¿ Dónde está ? preguntó Patrick ¿dónde eatá ? 
. — ;£n;8u ca,ma. 

— ^Condúzcame Y. , amigo mío. 

-— i Desf^rí^i^ #obre desgracia ! murmuraba ^ el. d4)6lor 
ciego , marchando (lácia el lecho de lady Gleumoui*. Ltief^) 
qqe Upgó. a^ió el bra^ de Alar^arita.qii^ ^ condesa había 
c^bÚNrtp cQn uf): largo guante y dijp:... YQa!que Han ei^ 
tá vesticU-* JD^ió Y, aQoJ9i[l2^eJlÍr,4^e..,H^iip.|a oonveipiar 
estar tan oprimida* . .^ 

Esto diciefi^ rasgó el guai^te de, c^bretilla epr toda «n 
Iwjitnd par)a des^rir mas aprisa 1^ muAecei, y UegaaK 
do por fin á la carne, coli^ el dcd^ sobi;e la i^rtéria....^- 

\Bifi» ni>jQi fljfllí^in.í^ ít íf^ equivocaré ppr ve«tora?i 

nada siento.... ni una sola pulsación.... maa arriba^;.... 
¡nudf ! 

,Yel doctoij lanifQt un grito, d^ sii^i^iiti:p.«9ombr««: 

— ¡Patrick 1... . 

— ¡ GteQmour!...eacldmó Patrick cqu desgAi:rador acenf 
to ^CP esta capa Ua habido hoy dqs mueütea.. 

, •^it)os muerte^! 

— Lady Glenmour es cadáver: su desmayo era el de lá> 
muerte. 

— ¡Ha muíBrtp mi e^p^M^ 

— Sí.... I oh ! si.... Y Patrick se deabadtf €&a aqiargaa lá«i 
grimas estrechando cQntra>aiL<m*aaEoala mwi do sui^migo 
y la helada mano de la que tomabapor.stu espora. 

La condesa se. í^corpoifó lentamente, y eaiaminó con -te- 



ñor aqo^a esoeoa hipóerita y U^tíbrt ú la par ^ ll^Da <fo 
espanto , de oscuridad y de misterio para ella. 
' — Patriek, repuso Glenmoar aparentando ta mayor de- 
sesperación, nunca me han sido tan necesaric)^ los servicies < 
de V.) istí amistad.... 

—Mande Y., amigo Ofió'. 

— Cuento con V. . . . absolutamente. 

—Puede V. hacerlo. 
' —Que »e agMrde una silla de posta maftáína p&t'la n(H^ 
cbo desde las once.... hasta el amanecer; toda la noiÉhe, 
en fin, en la barrera de Aulnay, á la estremidad dala ca- 
llé de la Roquetle. ¿Quiere Y. que le esoriha estos nombres? 

*— dio e» necesario. 
> -loando salga Y: irá en* primer hipnrr con un criado á 
donde dicen las adjuntas señas, y dirá á la persona que 
le reciba que le espero hoy.... 

—Así lo liaré. 

— ^Esta carta ha de estar antes del medio dia en casa del 
conde de Madoc , plaza Yendome. 
r -^Esa comisión es la mas sensible para mi , porque 
preveo.... 

' ~¿Y qué sentimiento nos puede causar «I perder la vi- 
da, amigo mío, interrumpió lord^lenmour con siniestro 
y pausado acimlo , cuando la han perdido en un mismo 
dia, casi á la misma hora, dos mujeres, bellas, dig- 
ns «de apfiedo,'y que aun no habian cumplido veinte 
aios?... Patrick , querido Pátrick, ya verá Y. cómo no he' 
olvidado ni i una ni á otra en mi dolor.... 

-^-Gracias, Glenmour.... dijo Patriek dando libre* salida 
áaus lágrimas. 
— ^No he querido que mientras llegaba la hora de la tris» 
te ceremonia, permaneciese Margarita en el rincón de una 
buhardilla, como una persona indiferente.... Al fin pertene- 
cía á la casa.... He mandado que la traigan aquí 

— Tanta piedad tendrá su recompensa en el cielo. ¿Dón-¿ 
de está ? colocaré por última vez mis manos sobre su hela- 
da frente..., 

Glenmour vaciló. No habia previsto aquella petición.... 
Lady Glenmour procuraba indagar , mirando á su es- 
poso, lo quedebia hacer. , i< ' 

— ¿ Mo OKe oonéace Y. á so lado? 

— Aquí, doctor, actúese Y. 

— 'Ab! 81, ella es.;.. Aun tiene en las manos so blanca 
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gvrírifillda.... Qoé espei^cttlo tan descon^ok^r , 'Dios 
mió!... Ay amigo! vele V. á las dos.... vele V. y rece jtm- 
toa esos affiadoi^ cadáveres-.... Yo voy á cumplir con su 
encargo^ . . . « 

—Sí, corra V. . doctor, corra V. 

A la$ diez leía el conde de Madoc la siguiente carta, 
llevada á su casa por Palrick. # 

« Sefior conde : 

•Grato me hubiera sido satMáéer antes la impaciencia 
»de V. y la mía propia , mas no soy taá solo un hombre 
•ultrajado, siso que sirvo omno ofimcl de marina á una 
«nación poderosa que tiene derecho á pedirme cuenta de 
•mis acciones. Voy á emplear el tietnpo rigorosamente ne- 
•cosario en arreglar mis negocios y dejar á lady Glouaour 
•en el sepulcro. Solo pido i V. «ste plazo^...* 

¡Ha muerto Ic^dy Glenmour! exclamó Madoc. ¡ Ah ! me 
he vengado con esceso.... Y prosiguió: 

«Pero pocas horas después ée la ceremouia fúnebre 
•estaré enteramente á las edenes dé V. Sírvase Y. por lo 
•tanto concurrir mañana á las once en punto de la noche 
•á la barrera de Aolnay , con el arma ya convenida. Yo 
•llevaré otra igual. 

•Iré solo, baga V. la mismo. 

•Loan Glkumoub.» 

$ 

-— ¡ Barrera de Anlnay !' ¿dónde está esa barrera? dijo d 
conde de Madoc desdoblando sobre una mesa el plano de 
París.... Aquí la veo, junto al cementerio del Padre La^ 
Ghaise. ¡ Singular elección ! 

Aunque era muy valiente, el conde de Madoc no pudo 
contener nn desagradable gesto. .-^Poeo alegre es el sitio 
á fé raia.... Pero corre parejas, aíiadió, con la distancia 
de cinco pasos y la carabina con que l>a de verificarse el 
duelo. 

Luego que se marchó el doctor Patrick oerró. Glenmour 
con dos vueltas la puerta del aposento , y marchó lenta- 
mente hacia su esposa , la cual esperaba acurrucada en el 
diván y con dolorosa zozobra, la^splicacion de aquel dra- 
ma triste, oscuro y lleno de siniestros presentimientos. 

—Me ha dicho Y., mylady,'que estaba resuelta á arros- 
trarlo todo por saltarlos reatas de su babor y d mió. Si, 
como yo, ha hecho Y. con anticipación el sacrificio de su 
vida, nada debe importarla.... 

SEGUNDA ÉPOCA.— ^TOMO IX. 48 



-4^0 que nie.A^ni» «ylQni, no es la poerte, «qq ew 
misterio. . . . ' 

— Yetfi misterÍQ, mylad^i pesa sobre la cabeza de Y. lo 
mismo que sobre la mía.... Yo empiezo , la fatalidad foa*' . 
dnirá.... 

-^¿4^^ DO beiAQs <?0Qcluidp?«.. dijo ladj G^lepiQDur. 

— ¡0^/ falta algo todavía...» Lf^ V. este papel eo; ^U9^. 
voz: 

í,;fu los qeU» mora, ; . 
, . . K pi;esea€JÍ4,d^ Píos 

Y en brazc^ de los áñjeles , 

Hjermanos sayos, 

Lady Flavy Glei^mour, 

Condesa de >V¡íjby , 

De 

Penmore y de Glendalougb : * 

^ffié Qbedieql;e , cuando eK)ltera : 

, Fué digna, cuando ca^da,. 

Dejl nombre 

De sií esposo, lord Glean\oor. 

Si su encantadora belleza • 

Fué incomparable 

£q la tierra ; 

Si sus amigas 

La apellidaron peirla del l^go; . 

Y 

Si estas perecederas cualidades 

Se han disipado 

Gomo 

lia niebla de la mañana 

A 

Los rajos del sol ; 

Su amabilidad, su piedad, 

Su circunspección 

Ko pasarán , qiientras el mundo 

Profese respeto 
A las almas nobles y bermosas. 



Murió áloe dkz y ocho aflos, Dios mió 
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¡I^luvia!' ¡Flayia ! La mitud ,de tu <9Drocoiii, / 

Tu esposo^ 
^ Se despide de tí por ahora , 
Y hasta reunirse contigo 
' Eo ]a Eternidad 
farewell.^ aftiQs.l Ft^rewell, adiós! 



-«rPero ¡^.es n|L efittaft^, mylord! ¿Qnier^ Y* yolxer- 
loe.loca? / 

--Quiero poderte aaar , esclamó lord Qleimiour iQOtt terj 
da la enerjia de su alma, inundando de lágipii9AS el i|06^ 
tro. de su esposa^ estre(s.h$Bdola contra su pecbj» y ronce-' 
diendo por fin li^e salida al torrente de dolores. y á^ U«> 
grimas reconcentrado en s^ corazón.— §í, i^D^^*^^ poderte 
amar ! . . . y por esta lejana esperanza lo arriesgo todo ; íoi 
clase, mi ju^entiMl, mi ^unbicion, mi Yida y la tuyaL 
. — H^ga. y. cuanto gus1)e , mylord, á todo estoy dJApuiw 
ta.... Ya he muerto.... Ahí está mi epitafio.... Solo faltao»^^ 
—Casi lo ha adivinado Y.... no pronuncie una pafabra 
mas.... Para hacer ciertas, cosas convine ik) nombrarlas. 

Ik)co después lamentaban todos los criadas de la casa la§i 
dos desgracias que tan inopinadamente babiam ocorridí^, 
én ella. Mo tardaron en saberlas también las persoQasj 
que formaban el i^írculo, de amigos y ajllegados de lord' 
Glenmour; l^ sorpresa y el sentimiento condujeron á algUr 
nos á la casa. Pero á nadie se recibió. «Gediendp lord filen- 
mour á su dolor, decian los criados, habíase encerrado en la 
mortuoria estancia, y quería llorar sin testigos. »-*Los que es- 
ta respuesta recibían » se retiraban profoiidamenteafectudos. 

Tal vez recordará el lector que Patrick debia desempen 
flar varias comisiones importantes de su aiyiigo. 

Encargó en efecto caballos , llevó la carta al conde de: 
Sladoc y y por la tarde introdujo á la persona que Glen- 
.mour deseaba ver, en el aposento fatal á cuya oscuridad 
contribuían A crepúsculo vespertino, y l,a calculada inter- 
posición de tupidas cortinas. Hecho esto se relujó Paítrick. 

Aquella persona vestida de negro de pies á cabeza , fué 
conducida por Glenmour á un gabinete casi tan oscuro co- 
mo la alcoba , donde se entabló en voz baja el siguiente» 
diálogo , que no pudo oír la condesa : 

— He sufrido, como está Y. viendo , una desgracia .in-t 
mensa, irreparable. 
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— ¿Y desea V. honrar lúñ «enísas de. la sefioracon un 
sepulcro de lo mejor que se fabrica? 

— Si señor. 

— Triste cosa es, pero fácil. 

— Preveo, sin embargo, una dificultad.... Resuelto á sa- 
lir de París, por evitar mil continuos y dolorosos recuer- 
dos , desearía marcharme seguro de que mi esposa descau- 
saba en una tumba digna de su clase j de mis bienes. 

'^Eq eso no veo díneultad , replloiS el de lo negro : aho« 
ra mismo le presentaré á V. planos de los mas elegantes se- 
pulcros , y V. escojerá. En quédand<!^ de ticQerdo conmigo, 
podrá y. marcharse.... 

— No me satisface ese medio , dijo Glenmour , porqué 
tardaría V. un año cuando menos en construir el sepulcro 
cuyo plano m« conviniera.... Yio que yo quiero es verle 
oo&struido;... 

— Enhorabaena : también tenemos tumbáis de surtido.... 
Asi Ibimamosá las que ya están dispuestas.... y solo espe- 
ran quien las ocupe. 

—¿Y son grandes? 

— Grandes y magníficas , caballero , con su bóveda espa^ 
elosa y seca , sus puertas de hierro cincelado , sus escalones 
de mármol y sus barandillas doradas. Algo caras son,' 
pepo. . . . • 

—«No nos detengamos en el precio, y vaiños á ajustar 
uno de esos sepulcros que se me ha de entregar al instante.^ 

— Uno tengo que le acomodará á T.... 
—¿Cuánto, vale? 

j^ Veinte mil francos. 
Abrió Gleümour su papelera , y sacó veinte billetes de á 
mil franjíios. 

— ¿Qué epitafio ha de grabarse en letra* de oro sobre laí 
lápida? 

— Este, resfpondió Glenmour dando á su interlocutor h 
inscripción que la noche anierior había leido én esposa. 
—Me atreveré á preguntar a V. si ha pensado en clálaud? 

— De él iba á hablar.... le quiero grande y bastante ai-» 
to . . . . i Tristes pormenores , cabalIei*o ! 

--Muy trii^tes j es decir que quiere V. un ataúd cómo-j 
do.... ¿De plomo? ' > 

— No, de madera.... Mas adelante lé liaremos de otra 

\j\JOCÍ .... 

— Está muy bien. Dentro de dos horas tendrá V. aquí su 
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<^..*., Quiero decii*, la d^sii seuora. ¿T cuándo se la ha 
de conducir á su úúiiua morada ? 

-r MaOana á las cuatro. 
.' , — Yo estaré allí para dirigir los trabájoft, . 

— Yo tainbicu estaré, añadió lord Glenmour.... {Abl 
perdone V., repuso... • Mi desgracia es mas grande que V. 
imagina: be perdido también á otra persona íntimamente 
ligada con mi esposa.... ; qpiíaiera qnn Urdiesen .sepultura 
á su lado. 

•^ ¿De manera qiie tetemos un cadáver adicional? 

— Si señor. 
-—£1 paoteí^ es propiedad de V. , respondió el eontratis- 

tá, y por consiguieute puede V. enterrar eo él á quien guste. . . • 
Hizo Gleomour un ademan, y el tratante en sepulcros 
\ ^ se retirá no poco satisfecbOj y haciendo una profunda 

' cortesía. 

Guando cerró la nocbe , mandó el marino encender una 
sola luz, y persistió en q/oedarse rebindo á los cadáveres. 

Dos horas después de la visita del contratista , coloca- . 
ban los criados dos ataúdes á la entrada de la aloobir cuya 
puerta cerró en si^guida lord Glenniaur. Dirijiéndose enton- 
ces á su mujer: 

— Mylady, la dijo haciéndola sentarse á su kdo, no 
^ necesito decir á V. para quién es una de esas dos cajas. . . 

-^Díqs leerá sin duda en la mente de V., mylord ; pe** i 
ro yo me hallo circundada tan solo de densas tinieblas....: 
Los proyectos de V. son terribles.... y después de consul- 
tarlo detenidamente con mi conciencia, rehuso someterme á 
ellos , — conociendo que ese ataúd es para mí |-— basta que no- 
me diga Y. jcuáLes su destino. 

t— ¿Lo rehusa V.? 

*^Sí , m^lord » mientras no sepa lo que piensa V. bueer ' 
en seguida. 

— A decirlo iba, mylady.— Mañana á las dos entrarán/ 
aquí algunos honores, y colocarán este cadáver en una/^ 
c^jia, y el de Y. en la otra. Cubrirán á eotrambos con un 
paíio uegro , y los llevarán al cementerio del Padre La-»* 
cba^sc. ' ♦ * 

— ; Madre mia ! ésclamó . lady Glenmour , ¡ soconro ! ! r 
*— Desde ayer ,^my lady , paa^ Y. en París per «na corte- 

saua; ¿quiere Y. qué la dé con la libertad el deshonor ?..«• t 
Pronto estoy*... 
— Continúe Y. ••• 
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• --»Ett él ^menferio hay un parnteoD én euja bdteda '^- 
ráa colocadas estas dos cajas. Dentro de tres dhis se leerá 
allí la inscripción que anoche comotiTqoé á V: Cnando la 
hayan dejado á V. dentro, (serrarán iá puerta (aue'esde 
hierro) con nna llave que me entregarán en seguida. 

-^1 Sola en aqnel sitio ! ¡sola ! 

~ Llagará ki noche. 

^¿ ¥ acndirá Y. á librarme?. ¡ Oh ! ¡sí ! 

— Aun no. * 

•— :¿Paes cuándo?..; ¿noMa?... Lady Glenmonr lánióiin 
grito retorciéndose las manos .... 

— ' ¿Qtttere V. , mylady , poder usar tbdattá sn nombre, 
ó ser conocida d^de hoy* con el de BTnselina? 

— Acabe V. , mylord. 

--«A las once <»rá Y. probablemente raido junto al 
panteón. 

-^ ¡ Boidol... é las once. 

— ^Le cansarán mi presencia jr la del conde de Hadoc... 
. ^— ¡El conde.... eoñ V.? 
/ — Ya está avisado. 

•^¿ Pero qué objeto tiene esa día noctnrna en aquel sitio? 

— ¿ Vé Y. esta carabina , mylady ?. . . 
« ^¡Oh!... 

— ^^Está cargada con tres baleas. El conde de Hadoc llcTa* 
rá 1(1 compaAeira. Nos pondremos uno frente á otro jun- 
to al sepulcro , y haremos fuego al mismo tiempo.... 

*-¿Y si mnere V.?... ¡Dios mió ! ¿Qué sera de mí? 

• *^%t quedará Y. aUf para siempre, pero venghda.... Si 
mato al conde de'Madoc, abro el sepulcro, sale Y.', mar* 
chamos al Havre, y allí nos embarcamos para las Indias.... 
En las Indias nos^ casamos como si fuera Y. otra.... Laity 
Oiemnour no existe.... la han enterrado' en Parfe.... mil 
personas lo han visto.... Yosoy\iudo.... nadie lo ignora... 
Y. es bija dé un oomerciaote de Londres.... nos unimos.... 
y quedan á cubierto el honor de Y. y el mió. 

«^-Glenmour, mafiana entraré en ese ataúd', esdámó la 
condesa. 

• Sentando entonces Glenmour 4 su esposa sobre sus ro- 
dillas, como Romeo á Julieta, la dijo: 

— ^8í teme Y. que la falten l(»s ánimos, mylady, pueda 

tomar al{g0Ífas gotas del narcótico que contiene este frasco. 

— No admito ese socorro; rechazo esa energía fteticia...» 

— ¿Tantp valor tendrá Y. ? * 



J 
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— Nd, l&l^ord, tendré mticfto miedo, perb Üabré'riesb** 
tTr'áél. 

— Es que aun no lo hé dicho lodo. 

-^'¿Atin no?... preguntjó íady Glenmonr petrificada.... 
¿Qaé maf( paede decirme?... roarnioró con un glaoial calo- 
mo. V clavahdó una mirada de iodecible espaáto en los ojos 
Be su esposo , prosignió : ¿ Qué falta ? 

— lio ^bfá V. trizando salga del sepulcro.... si es que 
sobrevivo á mi desafio.... Pero nó me buga Y. más pri^un*- 
tás\ . . . b^ta por está noche : \ silencio hasta la venidera! 

* tertainó aquella dolorosa noche , y ^ dia que la si-- 
guié, ftié leittgo de todos los acontedml^tos «RQñciados 
por Idrd Glenmonr á su esposa. Heroica fné la ñnáeta dé 
la colidesa. Envuelta en su mortaja, dejóse colocar en el 
nn^ho atáfild sin lá menor m^istencia. 'Blbnen Patrick , tfüít 
ajpi^ba á Gienmolir en esta <»peracioii , equivocó á la con*^ 
desa con Margarita , y al poner á esta en su caja\ creyó 
que era la primera. No habiendo el mafríno declarado mas 
que «nadief unción, el médico, encargado por la ley de 
certificarla , vio sok) á Margarita, y dfó permiso para iaá 
entierro. Como no se hallaba presente cuahdo sacaron de la 
dMia \6i dos átaodisis , Até muy flicil aplicar m autoritacíon 
á entrambos cadáveres. ¿Quién babia de prever un fraudé 
ain ejemplo hasfii entonces? 

Y la fúnebre comitiva se puso entonces en marcha por 
el mismo orden que todos los enfíerros del mondo. 

Merendábase , sin embargo , este de los demás , en que 
niídle pregcAttdMi de qiké enfermedad babia muerto lady 
Glenmonr. 

Notorias eran la escandalosa escena de la Opera, y la 
trií^cá aventura ocurrida en casa de Muselina , donde se de-^ 
senlaasó ia infernal k^oajuracion- de Madoc. Nadie estrafiabá^ 
por lo tanto la espontánea muerte de iady Glenmour. ¿Oué 
mujer no hubiera muerto en su lu^ar? Todos admiraban lá 
bella conduetía del iH^eodido esposo , qtrlw demostraba abier- 
tamente so perdón , caminando sin sombt^ro, y con la ma- 
no dureebia ptfeMa sobre el ataúd de eü m^jer. También se^ 
veía Mil gostDftnebabiacoHfuitdldoen nna náamaceremonlár 
htfí ^'Ae^ias de ladyGlenmoor conlas de sa joven doncella. 

Llegados al cementerto , prennnétó «lleámoarr algtiliaa 



384 REVISTA DE li|AD]aO« 

palabras con Lieroa j simpática emoción, éespues de lo 
cual faerón colocados entrambos ataúdes en el sepiilcro 
comprado el día anterior por 20,000 francos. El Tendedoi* 
dirigió, segnn su promiasa, todaft las maniobras , y aun lle- 
vó la {[álantería basta el estremo de llorar. 

Lord Glmmour j el doctor Patrick entraron en la bó- 
veda con las dos cajas , y las oolocaroo separándolas con un 
tabique*^ La de Al^rgarita estaba fuera dd sepulcro en nna 
excavación, lateral^ k de laqopdesa, puesta en alto,. y cu- 
bierta con un pa&o negro, ocupaba el centro del monumento» 
— Ya son tuyas, ¡Dios mió! esclamó Patrick alzando los 
apagados ojos al cielo, y^al pkiAr los últimos escalones del 
sepulcro, añadió:— Hasta luego, hijas mias. 

Al salir se encontraron Iqs dos ainigos solos en. el. ce- 
menterio. Dirigieron^, sin decir palabra, á la puerta prin- 
4sípal dioude les esperaba el {^lebe, Patrick' subió delante. 

«-*No babrá V. olvidado, le dijo Gtenmour en toe baja 
sentándose junto á él, que á pooqs pasos de aquí.M. en- 
frente de esa verja, debe esperarme esta noí^lie bi silla de 
posta.... 
^-No lo he olvidado.... se hará todo según ^cysea V. 
-•-Gracias, Patrick..... Otro favor amigo mió, añadifS 
Glenm^ur; quisiera encoolrar á y. dentro d€^ ese carruaje* 
-«Estaré.... ¿¥ adonde iremos? 
«-*-A las Indias, á Calcuta,... si quiere Dios que mm 
YoWamofi á ver. 

Daban las once en Santa Mai^^arita; laAOcbe estaba fria' 
y la luna esparcia una vacilante lus aotnre los edificios. No 
babia un alma en los baluartes citeriores. Todos los.gri* 
tos de París, sus goces y sus miserias, van á espódrar al pié 
de esa muralla quie rodea á una poblacioa da nueveoiaiH 
tos mil habitantes. 

Un coche de viaje tirado por cuatro caballos, aguar- 
daba quien le ocupase en la esquina de la calle de la Bo»- 
quette junio á la barrera do Áulnay. £1 .postillón estaba 
silbando, la sombra de los caballos se pruyiecUba delante 
de la oficina del resguardo^ . . 

A do^eieatos pasos de aUí , se reúnen des eqybozadoa 
fuera de la ciudad y á muy corta distancia de la barrera 4e 
los Almendros que precede á la de Anluay; múluamento 
pi*peuran nesoMcerae, y luego que lo oonsígueu caminan 
upo junto á otro sin dirijirse una palabra. Bikh)s minutoa 
dfspues dke el uno al otrcD-^Aqiaí es. 
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— ¡ Aquí ! en el cementerio del Pftdre Lachaise. • • . 

— Jostamente. 

— ¿Qaé pretende V., mylord? 

— ^Entrar 

—¿Y cómo? Esta empalizada.... 

— Sn altara , señor conde , no es tanta qne no pueda Y. 
sidyarla apoyándose en- mi carabina. •• 

— Nada tengo que objetar, mylord: todo lo ba previsto Y. 
T colocando lord Glenmour borizontalmente su carabi- 
na , el conde de Madoc puso un pie sobre ellai y logró por 
este medio colocarse á caballo sobre la carcomida cerca de 
madera que por aquella parte rodea al cementerio , y que 
podría fácilmente dar paso á cualquiera que se tomase la 
molestia de ecbar abajp dos tablas. Desde allí alargó el con- 
4e la estremidad de su carabina á lord Glenmour, el cual, 
mereed á este auxilio , llegó muy en brete arriba. En segui- 
da saltaron á un blando y movedizo terreno , triste depen- 
dencia del Padre Láchaise. 

— Tei^a Y. la bondad de seguirme , dijo Glenmour á 
Madoc : conozco un sitio á propósito. 

— He parece, observó fríamente Madoc, que aquí todos 
son iguales, ha escogido Y. un parage.... 

— No le he escogido. 

— Sin embargo, mylord, esestraño.... es singular.... 

—Otra vez t^ré mas acierto , dijo Glenmour con sar- 



Gallaron y continuaron caminando por entre las crecidas 
yorbas que á veces obstrnian sn marcha. Gomo estaban se- 
guros de que nadie los vería , llevaban las capas sobre el 
brazo izquierdo, y dejaban en descubierto los cafiones de 
sus ^carabinas. 

Ya hemos llegado , dijo Glenmour parándose junto al 
sepulcro de su esposa , que conoció al momento su voz. 

-^Loedebro, porque ya empezaba á cansarme.... Por 
fortuna, hay aquí elementos para descansar.... para des- 
cansar-mucho.... 

• -—Sí , respondió Glenmour descolgándose del cinto una 
linterna sorda, y encendiéndola. 

—Ruego á Y. , mjrlord , se sirva decirme por qué heoMS 
faedio esta larga caminata : ¡ Subir aquí , cuando podíamos 
espUeamos lo mismo allá abajo.... 

—Porque el sepulcro á cuyo pié nos hallamos, es d de 
ady Glenmoiir. 
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Hadoc. 8Mefl«i»l|rió cap rfapeto , 7 Qo Tohió ^ .Boncxse 
el sombrero. 

Lady Glenmour , qae babia a^E^do de stLc^ja,^lg^|laaho- 
ras antes , escuchaba , envuelta en una capa de tartaii^ 7 
aplicando el oído á las paredes de la bóyed^ lo que .sa es- 
poso. 7 el conde de )ladoc se deciaa* 

— Conde, repuso Q^JljQmnpar ^, voy 4 cargar flá carabina 
delaqfte de Y. 

Ia linterna spr4a ei^taba colgada de la cabeza de ^ly) de 
los> ánjetos qw ornaban las esf|uinas del sepulcro, 

— ésta, es la* pólvora. .. V(í^go doble cantidad» porque 
cmio^ son trm balas .... 

— CkNDLvenido , ipylord; adelante. 
. -^Primera baía, prosiguió Glenmoor iiitrodacij3iid0 ana 
l;rtda en la carabina» . , .^ 

^ £1 ec0 repitió : 1 primera J>ala ! ¡primera bala! i primo» 
ra hala I . * 

¿ady Glenmour murmuró en su en^i^rro: •••ipriim^ 
raléate! . . 

— ¡ Segunda ! dijo Glcpunonr* 
— I tegundaJ repitió el eco* 

— i Segunda ! exclamó kdy (jl^noMir ines4iuÍ9ae con cris- 
pados dedos sus largos cabellos. 

—Tercera-, repuso Gl^mour. 
- El misRio ecov 

Igual repetición en el fúnebre monumento. 
En sc^ida eafgó el conde de MadiOP^ Qb/sQrvftpdo los 
mismos.tiempQftpara q«c todo p^tóva ^on honor 7 leailjbMv 
Beebi^esto^jp: 
; )-^Guente V. loi»paAQ9^ imylofd. 

— Enhorabuena. ¡Uno! ¡dos! ¡tras! ¡cuatro} .|4^ii|í(^ I ^ 

— ¿:Quó? iw^vnlp impfi^ibleinTOie Iwd. Glwmwr* 
! -^ünr«ido..,.eercp^4ejiquí.A../me«e ^Pl4cr(>...^ pa- 
recía un grito fbogado...< uQLsmsipii:'ó.... i . i 
— No hay tal: la imaginación de V.... » 

r-Le asegnro.á ¥« , myio^rd ^ q^mit ba^ipaginupion. 

—Como no sea el miedo...^p ... j. . ; . . » . , - I 

•. •t-riBl miedp^l . . - .. 

£1 eopde w Mad^o.s^jiító iinp. oarfimíada «tw rUisoleftt^» 

que resonó como si todos loíi i^q«|]fel;of^.df¿ o^ineotfiírío^ ao, 
liefan'y tomamn.pante en. el^sangrieiMio de^iMrec^ ^í con- 
de á lord (Uenmour , que le aca»íba de tenM!t.«iiiMk,> / 1 ., 



^ I Acabemos! grit^ w sf^^a ^j^ vfi candaiiq|i en la 



Gleamonr respondió cojiaido la siijra: 
— rlTa deberíaoí^os babor acabado. 
T se pusieron frente á frente « á la distancia aoJies 
m$di4a. 

^ Iljai\ 4 dar las once y media ea la torre de Sant^ Hai^- 
garita. 
— ¡Fu^io caando saenen! dijo Glenmonr. 
Echáronse las carabinas á la cara 7 esperaron en jiqne- 
Ha actitnd cpe diesel la med)^* 

—¿No oye Y. esos lamentos? repitió Madoc sin variar de 
posición. 

Aparentó Glenmonr qne no habia oido, y no desvió 
una sola línea el cañón de su arma que casi tocaba el pecho 
de sn enemigo. 
— ^¿No oye V. esos sollozos, mylord? 
Glenmonr no se movia .... 
Sonó el reloj. 

Dos formidables esplosiones centuplicadas por los ecos 
interrumpen el silencio de lá noche. 

Entrambos han eaido ...*... 

Glenmour se levanta.... se palpa, se registra, saca una 
llave, diríjese á la puerta del monumento, ábrela.... su 
mujer estaba de pié en el último escalón. 

Gojerla en brazos, correr, saltar por encima del conde 
de Madoc, que yacia en medio de un lago de sangre, cor- 
rer cada vez mas, llegar á la cerca, romper de un pun- 
tapié dos tablas , pasar por el hueco , y pararse allí para 
decir á lady Glenmour: 

— Si está y. viva, siga andando, porque á mí no me que- 
dan ya fuerzas.... — ^fnéobra de un instante para Glenmour. 

Sin contestarle, pues estaba paralizada su lengua, la 
condesa sigue maquinalmente á su esposo y llega con él 
á la barrera de Aulnay»... El resguardo está alborotado.... 
Los inspectores creen que aquella descarga se ha hecho con- 
tra contrabandistas cojidos in fragajiti. 

Lord Glenmour meto en el carruaje á su esposa , entra 
y cierra la portezuela 

Los caballos arrancan á correr precipitadamente. 
—{Dos personas! esclama Patrick.... ¿Qué ha sido de 
€A«imour? 
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-^Bstá Tivó y junto á V., Patrick! 

— ^¿Y la otra qaién es? preguntó el doctor. 

— Su esposa , contestó la condesa. 

—¡Todavía no.! dijo Gtenínour Tolviendo la punta de 
un puñal contra el rostro de su mujer y claTándosela en 
un carrillo: — ahora sí.... ahora es Y. mi esposa, porque 
deja de parecerse á la primera.... y la primera ba muerto. 
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Jijan nuestro número anterior dejamos pendiente el resnl-j 
tado del mensaje qiie se proponían dirigir al gobierno gran 
número de diputados , acerca del casamiento de S. M. Este 
negocio ha producido los ^efecto3 que eran de esperar , y 
que debian esperarse de la división que reinaba en el seno 
del gabinete, según de público se decia hacia ya tiempo, 
y los hechos en cierto modo confirmaban. En la sesión de 
26 de enero anterior se levantó el señor ministro de Ha- 
cienda y l^yó un papel , en que declaró que el gobierno de 
S. M. se hallaba perfectamente de acuerdo en todas las 
cuestiones que se hablan suscitado en el seno del GonsejOi 
reinando entre todos sus individuos la mas perfecta ar- 
monía. En seguida, pronunció el señor presidente del Con- 
sejo un breve y notable discurso, que por su, importancia noj 
podemos dejar de reproducir en este lugar. « Señores, di- 
jo, después de las espUcaciones qu€^ acaba de dar eli^e- 
flor ministro de Hacienda, cumple al gobierno de S. M^ 
poner término á la desconfianza y á la zozobra que desgra- 
ciadamente se ha introducido entre nosotros. Plegué al cié. 
lo, señores, que yo pueda fijar dignamente la cuestión que 
no^ agita , y que nuevos disturbios no veogan á embarazar 



390 AEVISTA OS MADRID. 

el corso de nuestros debates. La cuestión del pretendido 
casamiento de la reina nuestra Señora, ha sido objeto de la 
desconfianza de algunos , y aun cuando el gobierno de S. M. 
dio en este lugar las esplicaciones que creyó necesarias , no 
han bastado para tránquilfaftV los 2b}ifo6 m todos ; ha ha- 
bido algunos séfiore^ ({ue hall prietendldo eápticaciones pri- 
vadas y garantías de los ministros, que los ministros cre- 
yeron eran contrarias á su dignidad y á su decoro ; hu- 
bo quien pretendió también, usando de su derecho , hacer 
proposición en el Congreso , para que este decretara un 
' mensaje á S. M., que los ministros estidban resndlos á re- 
chazar por creerle contrario á la dignidad y regalías de la 
corona. Los señores diputados saben el calor con que yo he 
defendido las prerogativas de la reina en las conversaciones 
privadas que hemos tenido fuera de este sitio; tal vez por ^ 
ta ¿aifsa algunos hábráú^reidó cpííe "An áefitMiénto b^^^ 
d¿ 'dirigía ral conducta, y habrán podido sospechar de la 
i'écthúd de mis intenciohés nüncá desfdentidás , ^señores, en 
el cárko de^nii larga y akaróáa carreta, 'cómo si fuese iñ- 
comi)atíbÍe amar al rey ¿oiño yo amo á ñii reina, y de- 
fender ftus prerogativas, y amar al mismo tiempo como 
yo amó á Ik nación , ykér escl'ávó'al mismo tiempo de la 
Cdtlstítucíóh y de las leyes: como si las leyes mismas, señó- 
réi^ , hó hubieran béchó fácil y áeücillo el cumplimiento 
de estos dos sagrados deberes; cómo si dentro de la Gonsti" 
tucion mfsma no hubiere latitud bástante ']^ara poder obrar eh 
defensa de tino de los poderes del Estado , sin desconocer 
poi* éso los deberes que respecto del 'otro tienen todos los 
buenos ciudadanos. ' 

'»Se trataba , señores, de liacer lín mensaje á S. M. en eí 
cqal, según los ministro^ haü podido comprender, se pe- 
dia la esiélusión de algún príncipe , q,üe los ministros nó 
pueden ¿e niiígiiáa manera apoyar : los Señorea diputa- 
dos podrán tener alguna latitud éti él uso de su derecho;' 
pó^ii dañe latitud á sus opiniones, pero los minis- 
tre» de S. ik. tiénéii otra W|édiQÍh , ^'idebén sériílás Mi- 






giosos éta él (iüte^ittííeÉito dé stü^^tiéft. Los'^ttiiüidt^os 
lie S. H. hó solo no cobseñfíráütttíQca éti la eselüsion dé^tiü 
príBCipé^é las naciones cíe la mUa Earopa; no solano 
consentirán en la esclháibn de un pííKacipé.dé eoalqmera de 
las naciones qíie SQ^ afiladas -de España; no sólo nó con- 
sentíi^án en* la esclasion de nñ príncipe de familia que teU- 
|;á parentesco con nuestra teína , sino que . no coü^tlrán 
éú la •esclu8Í(m de itíngan príaeipe p^ desooiiocido que sea^ 
imto cuandd fuera dé loa éi^tadés inas ignorados del inté^- 
•riot a«l Afriea, ' ' 

»Yo, séliéresr, ¿reo que se puede deítendcr al rey cuan- 
lio ái trono está amenazado , y dcfterider sus prerogativaií, 
y sin embargo citar dispuesto á defender la libertad á la 
puerta del flóngreso , en la "puerta dfe los cuerpos ctílegid- 
ladores. f^espnes deiestas e^plficácioaes , yo voy á decií-iá 
los señores diputados' cuál hubiera sido la coüdtictá^ del go- 
1)ierno si el casami^to de 8. M. hubiera *irtdo ya cuestleu, 
•y cuál seríala 'éonducta que seguiría si esta cttestiúii'Hfcga- 
•fe teniendo lahoiira de aconsejar á S. M. los actúales se- 
cretarios del Despacho , y cuáles también Ibfa séñfiíhiéntds 
Sde S. flf.; porque no debe créétse que cüalqüliera beneficio 
que pueda resultar al país y á las ihstitucionés ^éa, sóld la 
gloriarle los isentimiéntos -de los secretarios del'fiespadho^ 
nó, señores , que también és debido á'los nobles iseutiinién- 
'Ws de la rdúa que aiha 6 sus pueblos y desea ai^diientéiMÜ- 
te procuíarles todadasé^de beneficíefs. 

* »No exióte cuestión de casamieütó ; no se ha tratado de 
ninguna manera; lá reina no ha pensado en contraer ^ma- 
trimonio; los que lo han creido, se han eq^iv^cado; los 
que han ^seitado esa sospecha, han sido injustos, y si ha 
habido alguno que lo ha dicho coino posible, yólé des- 
miento púMicameilte, y no exijo que aduzca aquí la prue- 
ba , sino que aquí ó en cualljuier otro sitio rechace inis pa- 
labras. Cuando llegue esta cuestión, les ministros de S:M. 
lá traerán al parlamento, y no coino algunos* creen fnrtiva- 
'mente, ^a imriiar Ias'espewanaír4e4a nación , paraliiirlar 
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á los reprarátantes tld pueblo ; la traería para que los 
ñores diputados se apoderen de ella , para que dea so 
opiuioii con calma, y puedan discutirla con nc^leía, y co- 
ino ccrnTieoe al pais j al trono de la reina. 

»Si las Cortes hubieran concluido ya su misión; si estQ« 
viese paraicerrarse la legislatura; si en aquellos días la cues* 
tion viniera á poder de los ministros , los ministros proro* 
garían las sesiones , 4 fin de que vieran los representantes 
del pueblo la lealtad con que los ministros tratan estas cues- 
tiones tan delicadas ; y lo que es mas , señores , aunque A 
artículo de la Constitución no existiera tal comx> existe ; aun 
cuando tuviera la reina la facultad de casarse sin decir, na- 
da á ios representantes del pueUo, á los r^resratantes de la 
nación , la reina no usaría de esa prwogativa ; y bastaba 
que los secretarios del Despacho en la legislatura anterior 
aconsejaran quitar el artículo de la Constitución de 1837, 
que daba intervención al parlamaito en ésta materia ; ba»* 
taba que á instancias de los mismos se hici^a esa mudanza, 
para que los ministros de ninguna manera se aprovecharan 
de esa ventaja. 

»Si después, señores, de estas esplicaciones , quedas&al- 
guna duda ; si se conservase alguna sospecha, yo presen-' 
taría á quien la tuviera mi hoja de servicios ; las vicisitu- 
des porque he pasado en toda mi vida; los hechos no das- 
mentidos de mi acrisolada lealtad , y si esto no fuese bas- 
tante, renunciaría á obtener justicia en mis dias, y esperaría 
que despue» de mperto la obtendría jpor los que escribieran 
la historia con imparcialidad y con calma.» 

Las palabras de esta deeíaradcm ministerial no satirfa- 
oieron completamente, ni inspiraron en el público ni en la 
prensa toda la confianza que se pretendía. Con todo, se con- 
traían compromisos para lo futuro. Por lo demás , los tér- 
minos en que se expresó d presidente del Consejo no de- 
jaban de ser inconvenientes. Sobre todo se incfnrría en la 
contradicción dé consicterar como omtrarias á la dignidad 
y decoro del gobierno las seguridades que exijían los «uto- 
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l«s del nupsaje qae 86 proyectaba , y de allanaise á «Mish 
ftcer los deseos de los mismos señores dipotados , paes bo 
tenía otro objeto el ^scarso del jefe del gabinete. No reco- 
nocía este el derecho de los diputados jibara ei^clair á ninr 
gon príncipe de las potencias aliadas de España , y mucho 
mas de los que corresponden á la familia real de£spañ%, 
del alto honor de aspirar á la mano de nuestra reina. Pues 
bien , no reconociendo este dereeho » ¿ qué valior , qué f uer<- 
la tenian las palabras áA presidente del Consto ? En tal 
caso la conducta del gobierno debia haber sido otra ; espe- 
ra que el mensaje proyectado so» hubiese dirigido de pala-* 
bra ó por escrito , y en tal caso c<Nrreq^ndería la contesta*- 
cion qne estuviese en conformidad con las q[>iniones del ga- 
binete: entonces podría haberse contestado: No reconoce- 
mos en los diputados del reino el derecho de eschiir ningún 
candidato que aspire á la mano de S. M. la reina : no.j'e- 
conocemos en los diputados , ni tampoco en las Cortes del 
reino , el derecho de imponer un marido á nuestra reina. 
Pero si los ministros no juzgaban q[N>rtuno contestar 'de un 
modo tan acerbo , pudieran privadamente haber dado á co- 
. nocer su opinión sobre el objeto del pretendido mensaje, y 
entonces y 6 hubieran omtinuado con el apoyo de la mayo- 
ría , ó la habrían perdido en la primera cuestión de gabi-* 
nete ^e se promoviese. En tal caso era consiguiente ^e 
abandonasen el poder y y el nuevo gabina obtendría el 
apoyo de la mayoda , si participaba de su opmion respec- 
to del casamiento de S. M. El negocio de que se trataba 
no era á propósito por su naturaleza para la publicidad de 
una asamblea pdiUca en que las fórmulas de respeto pro- 
fundo al trono no permiten que en manera alguna , ni si- 
quiera indirectamente , se violente el ánimo de S. M. , que 
aunque dirigido por el amor de su pueblo y por los res- 
.petuosos consejos de ministros sabios y cdosos en esta 
ocasión mas que en ninguna otra, debe ser libre y hallarse 
exento hasta de la menor sombra de coacción* 

£1 espectáculo que QlfOfsió la sesión del 26 anterior, no 
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podottenOftdeMir desconsolador pérá ctUiÉtds siM^ratífe&Cb 
attden H éágmásA Beal, poi^aé descubría etián ittal se eótíi- 
preoden las prerogátivas de la Corona, 7 el r€»|)éto tfák 
-éébe esta mereeer en teda tiionarqaía. Páá-ece dórcreible qttfe 
el mlnno iKimbre epe eon tanto ardor se manifestaba dMi» 
dido á defender las prerogatiyas de la Ciordua, 1^ allanase 
basta fi punto de decir, qne los ministros, por Id'mitímo 
qne ettte erim los quo babián aconsejado la snpresum dd 
^rticolo cOQslitacional, que eit él código de 1937 snjetaHi 
al rey para casarse á la prcTia autorización d¡e fas ebrtes', 
estaban decididos á no aproYetíiarse de esta Téiitaja. ¿Qué 
itignifica esto sino cpie el gabinete presidido por el düqne 
de Yaleneia ccósideraba ona alta prerogaÜTa de la Goro^ 
na, como un n^odo ordinario de gobierno, cóiúo uü ne<' 
gocio pei^siMxal 7 de deHeadeza propia, como nn panto de 
amor propio, de que por deHeadeza 7 generosidad puede 
•presciadirse? distamos tanto sobre este punto dé las ijpt- 
Bíones del éAov düqne , euanio que creemos , en noestro 
bumikle juicio , qne m los mismos re7es jiueden rebajarse 
baéta eVpMlñto de ireiluhciar á sus prerogativasV pbrque aá- 
tes que su persona , es la corona que dfien. 

Bstos aeottteeinkielAtos , 7 la presentación de la léyéYét- 
toral, apoyada por algunos amigos de unos ministiros, y 
combatida por los de otro , descabi'ienAi ya claraméMe qtíe 
la ditistoii que i^emaba en el Consejó, se babia introducido 
en la ma7eiría ministeríal del Congreso. Parece que la discor- 
dia cada vez se bizo ma7e^ ,* 7 que dio lugar á comesiació- 
nes acaloradas 7 á escenas de escándalo , en que se ban 
ocupado detalladamente los iperiédieos diarios , 7 que no 
deben tener lugar en nuestra crónica. 

En los primeros dias del mes que corre, el duque de 
Valencia presentó á S. M. la dimisión qtíe hacia de los car- 
gos de presidente del Consejo 7 de ministro dé la^CrUenfa, 
coya dimisión le fu^ aceptada , dignándose S: M. , portoti- 
sejo' de dicho señor duque, ^guu sé ha dicho, liáiiiar 
al señor «arquésdé VttuÉoia, á quien encargó la formación 
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dé tm ¿liéTO láinistiério. Bichó señor maírqüés óbtQVó 
dé S. M. algunas horas para ponerse de aicaérdo con sus 
amigos políticos « después de lo cual ][)arece que hizo pre* 
senté á S. II. que no contaba con elementos para formar un 
nuevo ministerio. En seguida se dignó 5. 'M. llamar otra 
yéz al ya citado duque de Yalencia , á quien encomendó nue- 
vamente la organización de un nuevo ministerio. Parece que 
el s^or duque se negaba á admitir semejante encargo , y 
que jsoío bulbo de ceder á un mandato expreso de S. M. No 
siéndole tampoco posible organizar el nuevo ministerio que 
pretendía, aunque conferenció con diferentes personas, so* 
lo consiguió que él seáor marqués <le Miraflores y el* ge- 
neral iRoncali se encargasen, el primero de lá secretaría dé 
Estado, y el segundo de Guei'ra : para completar eñ cier- 
to modo él gabinete, se acudió al 'medio de nombrar para 
lá secretaría de Hacienda al señor marqués dé Ga¿a*Riera, 
que actuálniénte reside en París , dónde , ^gün áe dice , shs 
padecimientos le inhabilitan por ahora para toda grave ocu- 
pación; y de encargar intei4ñaibente el deispéícho del.M- 
nisterio de ía Gobernación al mencionado marqués de Mira- 
flores , y habilitando á los subsecretarios de Hacienda y 
Gracia y Justicia para el despacho ordi'ñario de sus rei^ec- 
tivas secretarías. 

Según ha manifestado el señor Martínez de la Hosa eii 
el Congreso de dipiítados, S. M. se dignó llamarle á pala- 
cio, donde le declaró, que en vista de la dimisión del du- 
que de Yalencia , y de haber esta sido aceptada , considera- 
ba disuelto el gabinete que aquel presidia , y á los demás ' 
ministros en el caso de presentar sii dimisión . El señor 
Martínez de la Rosa ha usado de la prudencia y circuns- 
pección que era de esperar de su ilustración y esperiencia, ' 
de no publicar desde la tribuna del' Congreso cuánto pasó 
en esta conferencia ^ue tuvo con S. M. : solo ha manifes-' 
tado que solicitó primero de S. M. que le diese su permiso 
párá tener una conferencia con el ex-presidente del Conse- 
jo, á lo que &. M. no se dignó acceder; y deépiies el que 
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necesitaba para hablar sobre aqael asunto á sas demás com« 
pañeros, á lo que S. M. no opuso la iñenor diñcultj^d. 
Después que conferenciaron entre sí los ministros, y te- 
niendo presente que en el Congreso de diputados b^bia dos 
interpelaciones pendientes, y que la confianza que hasta 
entonces habian merecido, tanto de S. M., cuanto de los 
cuerpos colegisladores , les impedian considerarse en el caso 
de hacer una dimisión parlamentaria , resolvieron esperar 
en sus respectivas secretarías el decreto de su exoneración. - 
Parece que el general Roncali y otras personas de influjo 
con los ministros, hicieron los mayores ' esfuerzos para ha- 
cerles variar de propósito, y que presentasen su dimisión. ^ 
Todos los medios fueron inútiles ante la firmeza de su reso- 
lución , y al fin el general Boncali autorizó dos decretos 
de S. M., exonerando en uno al señor Martínez de la Bosa 
del cargo de ministro de Estado ,' y en otro mandando ce- 
sar en sus funciones á los señores Pidal , Mon , Mayans y 
Armero, que respectivamente despachaban los ministerios 
de Gobernación, Hacienda, Gracia y Justicia y Marina. ^ 

Entretanto, y deseándose la completa organización del 
ministerio, concibió la idea el señor marqués de Miraflo- 
res de manisfestar francamente al duque de Valencia que 
se ensayase una nueva combinación en que no entrase su 
digna persona. El Sr. duque tuvo en esta ocasión la sin- 
gular abnegación y patriotismo de manifestarse muy deci- 
dido á abrazar esta idea , recomendándosela á S. M. por 
escrito, ofreciéndose cooperar á ella y á apoyar al nuevo ga- 
binete en cualquier cargo que le encomendase, aunque fuese 
inferior á su rango. Encargado ya por consiguiente el mar- 
qués de Miraflores de completar el ministerio , en virtud 
de encargo especial de S. M. , y como presidente de él, ac- 
cedieron á asociársele los Sres. Peña y Aguayo para Hacien- 
da, Arrazola para Gracia y Justicia, Topete para Marina, 
é Isturiz para Gobernación. De esta manera quedó com- 
pleto y organizado el ministerio actual, y se puso térmi- 
no á lá crisis que acabamos sumariamente de describir. 
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ÁI dia siguiente ó en el inmediato (er 1 2 del corrien- 
te) de haber tomado posesión de la secretaría de Guerra el 
general Roncali, apareció un decreto en la Gaceta nombrando 
al señor duque de Valencia general en jefe de los ejércitos 
nacionales. En su virtud volvió á verse á las puertas del 
palacio de dicho duque la guardia de oficial con dos cen- 
tinelas, que se babia mandado retirar desde que á dicho 
señor le fué admitida la dimisión que babia presentado 
á S. M. : al otro dia fueron inmediatamente á felicitarle 
todas las autoridades militares y la oficialidad de los cuer- 
pos de la guarnición , y el mismo duque por su parte, 
como general en jefe presidia á todos los jefes y oficiales 
que pasaron á cumplimentar al nuevo ministro de la Guer- 
ra. Esta nueva dignidad en el ejército , en que parece ba- 
bia querido huirse del título nó desconocido de Generalisi- 
mo para acercarla al poder , á la eficacia , á la acción y 
á las facultades de un verdadero general en jefe en tiem- 
po de campaña , no pudo dejar de causar alguna estrañeza, 
y dar ocasión á conjeturas y temores mas ó menos funda- 
dos , que los diarios políticos y los rumores públicos pro- 
pagaban cada vez mas. Con este motivo, tanto en el Con- 
greso por el Sr. Koca de Togores en nombre de la mi- 
noría que al efecto lo autorizó , cuanto en el Senado por 
el general Serrano , se interpeló al nuevo ministerio acer- 
ca de la dignidad militar que acababa de crearse por el de- 
creto que hemos mencionado. En. ambos cuerpos colegis- 
ladores manifestó el Sr. marqués de Miraflores que el nue- 
vo ministerio aceptaba la responsabilidad del espresado de- 
creto ; que la dignidad que por este se creaba la conside- 
raba como un título honorífico concedido por S. M. á los 
méritos y servicios del duque de Valencia ^ que sus atribu- 
ciones no han de ser otras que las que se señalen especial- 
mente en cada año ó en cada caso , por el ministerio de la 
Guerra;, que los honores de dicha dignidad son inferiores 
á los de capitán general de ejército, y que tampoco por eÚa 
se grava el erario eon un nuevo y mayor sueldo. Esta de- 
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elaracioa mioísteríaL y la franqaeía em qoe dielio mAcht 
marqaés maniléitó á los caerpdQ colegvdadores cpie él niif- 

r 

nio j contra la Yolantad del Sr. daqae balna propuesto á 
S. H. el decretodeqae se trataba, satisfizo á los celosos di- 
putados j senadores del reiuo , y ha disipado en dertono- 
^do la alarma de que había sido dbjeto. 

Qemocf hablado del nuero ministerío : bonos esplieadp 
la historia de su formación: los antecedentes poUtícps de btft 
personas que lo cojQíiponm son. biea conocidos , así come m 
ilustracipn. y alta capacidad. Hasta aboca y w los oortoB 
días que lleya de CKisteacia, no puede jm^rsele por sps 
actos. Aunque el $r« marqués de Miraflores se ha manifes- 
tado, y eou razón, enemigo de*lo9 programas, no por e^ 
ha dejado de callear en ambos cuerpos cplegisladores cil 
pensamiento político dl^l nueyo miiiisterio, reducido $ ^dc^ 
tar la nueya ley electoral , como medio de dar cima á la 
reforma constitucional , ' y de poner el Congreso de dipu- 
tados en armonía con el Senado con arreglo á la ley yo^ 
tada en 1845, á adoptar las bases establecidas por el ante- 
rior gabinete respecto del sistema de Hacienda, introdu- 
ciendo en él todas las mejoras de que sea susceptible , re- 
gularizando 1^ contribuciones y llevando á efecto las eco- 
nomíi|8 compatible» con las circonstaneias; 4 i^^tirar los 
presupuestos para examinarlos prolijamente, y yolverlps 
á presentar con todas las mejoras y economías que cada mi- 
nistro alcance en su respectivo departamento ; á presentar 
dos proyectos de ley , el uno relativo al uso die la libertad 
de imprenta que reúna las condiciones de as^urar el dere- 
cbo del libre pensamiento que en la Constitución se con- 
signa , con el resypeto debido á todas las cosas augustas y 
respetables por la misma Constitupipa y las leyes ; y el 
otro encaminado á asegurar el orden público contra todb 
dase de agitadores , y sin que para ello sea necesario nun- 
ca traspasar los límite de la legalidad: á ^segurar de un 
modo decoroso el mantenimiento 4^1 culto j la subsísteqicia 
d^l clero. íiás últiínas palabras del Sr. marqués. dcHirahó- 
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r^ inft]ri!^^ioA de ans layoblds j etevadqn M^tímíieatos j 
pj^odujQto jd^.sa Uup^tracioD ; eaperieAcia, prodQJfsrQQ en 
l4|l&^49? i|9$tm))leas l^s maestra» mas unáni^idEi 4e aprobacioa 
y.lps ma^ ijíyos aplausos» NíO 'po(iLeiD08 dejar de tfaqscri-^ 
hí/if3 como ua resúmeu del pieaoisami^tp pplítico d^ ga- 

., «.£8t<^.flO|i (d^D.al.eoQiclttir) los pi^qtps piiacipales en 
qH^ el gabÍAe<i8 sf» ha fijado basta abora. B^asaImré para 
piQ9entar coa n^as paridad el popsa^iieRto del gabinete.- 
)iE9te M i^edittce á moralii;ar el paifi , i eooolliar ]m ájA^ 
TOfíB^ á bijiscíur hombres de probidad y de mérito d<mde 
qj^ierja fue los enüK^ntremoa , sin reeuerdoa de lo pasado 
(rum^r^ fy aparob^d^ion en los bancos y aplausos en las 
tnbunas)^ á robustecer los (andamentos marales, en qne la 
8i(Wiedad .española se apoya > i qw Ift ley s^a la sol^eraoa 
de la sociedad ; á que la ley «ea mas ftiecte qiid las pasiof 
oes. /4p(^^^}* Si ana intei^cáon pura y reeka, ^i un desin* 
tep^cQmpletQ) si una TÍda entera de probidad y honor es 
sDfi^¡í^e«le g^ri^utía » esto ofrecemos i \fiB cuerpos .coL^ála^ 
dores y al pw entero. La España y ^ E^ropit nos escii- 
clii(rá^ y ^llas nps juzgQrán. (£(en, bien, en .los báñeos, 
rufnores de aprobación 9 y aplau$QH en las galeirlías). » 

.. ;jE!l proyecto de ley electoral, aprobado en el Congreso desr 
pues de una ilijera discasiqn y ha pasado al Senado , donde 
deberá ser examinado mny en breve. De sus bases no ,^^t 
mos de acuerdo con dos, la primera de las cuales estable- 
ce la elección por partidos, en Tez de ser por provincias, 
con arreglo á la ley en la actualidad vigente ; y la según* 
da &<^tiende el número de diputados á mas de trescientos. 
De esta manera tendremos que en las elecciones , sobre la 
influencia de los partidos y de las opiniones , sobre la in- 
fluencia hasta cierto panto legítima del gobierno y de las 
autoridades administrativas, dominarán los intereses y las 
influencias locales de muy poca consideración en los parti- 
dos, que en la actualidad por desgracia no son centros de 
civilización y cultura. Los que han mirado la cuestión bajo 



400 BIWTA 1MB VAÜBÍD. 

otro aspecto, los qne la han considerado únicamente entre 
el ministerio j la oposición, ó entre nn partido y otro, se 
han equivocado en nuestro concepto. No* debe olvidarse 
que si en la elección por provincias puede ser mayor él in- 
flujo de las autoridades locales, esto interés es tan varia- 
ble como pueden serlo las opiniones políticas que dominen 
en el gobierno , y que si se consideran las provincias, co- 
mo focos de mayor ilustración y por consiguiente mas fa- 
vorables á las ideas de moderación y de orden , los distri- 
tos, donde hasta ahora la instrucción es bien escasa ó su- 
perficial , y donde las cuestiones políticas no pueden cmi- 
siderarse por lo mismo en su conveniente generalidad , no 
pueden menos de ser mas favorables á la influencia de los 
partidos estremos y de las pasiones revolucionarias. Sobre 
esto apelamos ^ la esperiencia. Lo menos perjudicial sería* 
qne la elección nos diese un agregado monstruoso y con- 
fuso de opiniones individuales , que nada representasen , y 
en que no hubiese ni partidos políticos ni cohesión de pen- 
samientos, ni sistema de ningún género. Las consecuencias 
entonces se tocarán, y no podrán ser desmentidas y por 
desgracia ni aun remiediados sus efectos. En este punto re- 
conocemos la bondad teórica del sistema de elección por 
distritos ó partidos , pero no su bondad relativa , es decir, 
su aplicación á nuestro pais y á nuestras condiciones es- 
peciales. 
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\\ ba, yistó la laz pública eí tomo quinto de está precio- ^ 
sa historiay se baila bastante adelantada la impresión del to* ' 
mo sexto. El qainto , que ahora anunciamos, es interesan- '' ^ 
tfsimo, pues comprende los reinados de los tres Felipeá, " 
II, IIÍ y IV y de Carlos ÍI, Felipe V, Fernando VI y Car- ' 
los III. En dicho tomo y especialmente en el reinado de - 
Garlos III , son mas interesantes las notas, adiciones y cor* ' 
recciones del Sr. Galiano. Esta obra se hace cada Tez mas ' 
digna de la singular aceptación de que goza, de ]ía justa' ^ 
reputación de su traductor y anotador, y del ésmeíro con '' 
que se^mprime en el establecimiento tipográfico de la ca- 
lle de la Manzana. 
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CUESnON DEL JUSTO REPARTIMIEMO VEL IMPUESTO, BFSUEL- 
TA ARimETICA VIENTE, i DEFENSA DEL lÜPUESTO PEOGBE- 
SIYO, voRH. cAt. oAlt/áÉtmA t^ABlD. (Tttíiuddl pOT b tegmidt 
edición). « • *•..*:< 



Este folleto, que acaba de tener en Francia nna singa- 
lar aceptación, y qne á los may pocos dias de sn aparición 
halMertctév' yv'loB imoMs de tcgéaésí' tikkiís yeMrém^ -^ 
tintfdó i'itísolfet la cñeáHotí mm-iniportanle tfe'HacieDdri 
púMfea', c^ éaf la del impneito , qtie 'puede ser tip pAM 
gráif^ \ "9 rárógrádó ó inyartábRiv ¿fIfiáF de estos OütíSesS 
merece tóP'preférido? A jnifeio de nuestro aator, H [Minfr- 
rorVá&pueVde'^cíta^laíi cqíifíionfe de Í5áy, Mbnlésqtiiéb 
y ÍJésta-Tracy ;* o^pues de ffi^ponér ái'gtítnefítJí áácSÍTóS 
de la conciencia íntima, de la moral y de la retfgion , eiíí^^ 
plea los medios irresistibles de la aritmética, hasta el pan- 
to de producir ona completa demostración. Los efectos ma- 
temáticos del impuesto progresivo, consisten en. que este, / 
bajo el punto áé vista moral j, se 'baWáen^ perfecta cotifoí-^ 
midacl con la doble ley de la atracción central y del equDi- ' 
brio pniversal eii el puntó de vista físico, siendo üná ley 
general de simpatía, de ünióa,.(íe' fuerza, dé conéÓlidsKiioíi'' ; 
y de potencia, y al misino tiémpd una ley dé jcisticíá uni-*' 
versal ; en qae es una ley positiva perfectamente cohfbrme ' 
con |$i ley natural, y cóñla divina; éh qué puede condu- 
cir por grados insensibles S'ía perfección ¡leí equilibrio u'tíi- 
versal de la forxuna y de la contribución; éii que piiedé dis- 
tnbuir la parte habitable del glopo, en tantas propiedades 
particulares, equivalenteséníresí, cuantas 'sean las familias 
que compongan su población; en que es la ley del equilibrio ' 
nniversal de los establecimientos industriales, del trabajo y 
de la industria, de la producción y del consumo, promo- 
viendo la circnlacion en el seno del cuerpo social, estable- 
ciendo también on equilibrio universal entre las necesidades - 

■ ' ' í I . 
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físicas y morales y los medios de satisfacerlas; en que es táni- 
bien la doMe ley de atracción central y de equilibrio uníver'^' 
sáldelos derechos y obligaciones, ó la justicia universal, dé' 

'i ' A * k 

las profesiones y condiciones sociales , de la posesión de los 
bienes muebles , dé los establecimientos industriales de cual-' 
quiera especié , no á título de detención temporal , imper- 
fecta y precaria , sino á título de propiedad per^túá , per-' 
fecta é igualmente libre para todas las familias ; en qué el 
impuesto progresivo es la institución natural'mas adecuada 
para purgar lá legislación humana de todas las instituciones 
* facticias que la obstruyen ; y por último , en que es á un 
tiempo mismo causa inicial y final qué Coniiéníé dentro d'^ 
sí propia, enla acepción universal de las voces y de las cosas, 
la igualdad, la libertad, la justicia, la m^oral, la religión,' 
la' razón, la Verdad, el órdái, y en una palabra, todas 
las condiciones dé bienestar físico y moral de cada exiA 
j de todos. 

La conclusión que de todas éstas razones y de SU9 de- 
mostraciones matemáticas deduce el autor, está redhcida i 
que «el impuesto progresivo es lá ley de la atracción* ceo« 
trál y del equilibrio universal de la fortuna y de lá 
contribución , y en general la ley del bien individual y 
social.» 

Con la misma sagacidad examina el autor los impuestos 
actualmente establecidos en Francia , probando que el im- 
puesto sobre bienes inmuebles es anticonstitucional en cuan- 
to á su repartimiento ; que el de puertas y ventanas gravi- 
ta sobre una parte , después de haber sido gravado el todo, 
al mismo tiempo que respecto de los iíiquilinos su cuali- 
dad los obliga á pagar alquiler, que son cargas ó lo contra- 
rio de la fortuna ; que de la contribución mpviliaria es an- 
ticonstitucional, porque los muebles que amueblan, lejos 
de producir rentas activas, exijen por el contrario gastos 
de renovación y conservación ; que la personal , qué consis- 
te en diás de trabajo ó en jornales, no se funda sobi^ la 
fortuna sino sobre los medioé de adquirirla ; que el impuee*- 
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to de patentes recae sobre la indastría , coando la indastria 
no es la fortuna, sino un medio de adquirirla ; que los de- 
rechos de registro, de timbre, de escribanía y de hipóte* 
cas, recaen en casi todos los casos sobre los accidentes y las. 
desgracias de la vida ó lo contrario de la fortuna , y que 
los derechos de aduanas y los indirectos se fundan sobre el 
consumo, que es una necesidad de la vida ó lo contrario 
de la fortuna.* 

Las cuestiones relativas al impuesto retrógrado y al in- 
variable se examinan también con la misma fuerza de ar- 
gumentación y con una lógica irre;sistible : las demostracio- 
nes del autor son matemáticas hasta en sus formas: gene- 
ralmente emplea el medio de los guarismos. Sin disminuir 
la fuerza de los argumentos contrarios, contesta á ellos de 
un modo terminante y perentorio , tanto mas. perceptible 
para el lector, cuanto yá antes le ha dado la verdadera 
clave de la cuestión. 

Este escelente folleto, destinado á reoü4<^ar muchas ideas 
equivocadas en materia de impuestos , ha sido enriquecido 
CQU iquportantes notas en la escelente traducción castellana 
que acaba de ver la luz publica. Dicha, traducción descu- 
bre desde luego la inteligencia especial ás la materia, y la 
corrección del estilo de la persona que la haya desem- 
peñado. 



Se ha establecido en esta corte una sociedad filantrópi- 
ca de auxilios mutuos con la denominación de La Isabela^ 
cuyos estatutos tenemos á la vista. Nada creemos que pue- 
de dar itias cabal idea del pensamiento de esta sociedad que 
el. capítulo primero de sus estatutos, en que se esplican los 
objetos de ella. Dice así: 

Aaxf GüiiO 1 .® Los objetos que custa sociedad se propo- 
ne Ucwar PQr medio de los. diferei^t^ foq^os de que.bfiblan 
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los capítulos lY y X de estos .estatutos; son los sigoiea^ 
tes, á saber: 

í ** 

Con el fondo activo y d contar desde eí momento en que se 
cumplan seis meses y un dia de la instalación de esta so^ 
ciedad. 

Pagar pensiones y viudedades á los s<Scios que la eons* 
tituyan y á sus familias, del inodo y en los casos espresa- 
dos en estos estatutos , á cuyo pago tendrán derecho los 
herederos desde el dia del fallecimiento del socio, aunque 
se haya verificado antes de transcurrir los referidos seis 
meses y un dia. 

Con el fondo de reserva, y d contar desde el dia en que ta 
junta directiva y en uniifn con los apoderados j loconstde- 
ren á propósito. 

Procurar socorros domiciliarios á los socios enfermos. 

Fundar academias de todas las enseñanzas que permita 
el plan de estudios en los colegios de 1.% 2.'j 3.' clase, 
así como de idiomas, bellas artes y demás conocimientos úti- 
les en que los socios puedan encontrar para sí , sus hijos ó 
la persona que designen , ya sea gratuitamente, ó ya por re- 
tribuciones módicas, la instrucción que puedan apetecer. 

Establecer una agencia general garantizada por la socie- 
dad misma, y dirigida por una comisión especial bajo las 
bases mas beneficiosas y económicas que dicte el espíritu de 
filantropía , qu^ ha presidido á la creación de esta sociedad, 
y presidirá siempre á todas sus operaciones, destinada á 
ocuparse' activamente de cuantos asuntos y negocios se la 
encarguen por cualquiera de sus socios. 

Procurar al interés legal préstamos y adelantos á los so- 
cios que lo soliciten. 
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Crear ^ea fin, cuantos establecimieiitas. indostrialf^, fi- 
lantrópicos y de economía social pnedan á juicio de las jun- 
tas encargadas de velar sobre los intereses de la sociedad, 
ser á propósito: I."* Para procurar á esta todas las utilida- 
des j yentajas de cualquier especie que sean , que quepan 
en lo posible. 2.® Para contribuir á perpetuar la sociedad 
conservando y aumentando los fondos de que debe disponer 
á efecto de dar la mayor estension posible á sus operacio- 
nes , 9in gravamen alguno de los que se inscriban como so- 
cios y con disminución de sus dividendos. 

AuTicuLo 2.® Para llevar é cabo el cumplimiento j 
realización de cuanto queda expresado, se formarán suce- 
sivamente las secciones y comisiones que se juzguen necesa- 
rías, compuestas de sugetos capaces de desempeñarlas con 
acierto, bajo las garantías y condiciones, y en los términos 
que expresen los reglamentos é instrucciones especiales que 
al efecto se publicarán. 
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